La redención de penas por el trabajo en el ordenamiento jurídico español by Bueno Arús, Francisco
UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID
FACULTAD DE DERECHO
TESIS DOCTORAL
MEMORIA PARA OPTAR AL GRADO DE DOCTOR
 PRESENTADA POR 
 Francisco Bueno Arús
Madrid, 2015
© Francisco Bueno Arús, 1973
La redención de penas por el trabajo en el ordenamiento 
jurídico español 
 
UNIVERS IDAD CUNîn.tWrcîKSE
Pacultad de OoroeHo
LA REDENCION DE PENAS POR EL TRABAJO
EN EL ORDENAMIEKTO JURIDICO ESPANOL
For Francisco Bueno Arûs
(Tcsis doctoral rcaliaado bajo la 
dirGCciôn del Dr# Josc Anton Oneca 
Catodrâtico jubilado de Dorecho po 
nal on la Univorsidod de Madrid)*
^UOTECA
Madrid, Febroro, 1973*
Ac * # # # # *  Âcuordo âül Patronato dû Nueatrû SofloÉ^ a
do la Merced,
3DGP Boletin do la T)irccci6n Qoneral de T*ri-
sio'ocs,
13n u  Holetln de Infornacl6n dol îllnisterio -
de Justicia,
BOCo • • • • * •  Boletin Cficlal de las Certes Espaûôlasé
DOS , « • • • Dolctin Cficial del Estado*
C Circular,
D , , , , , , ,  Dccroto ,
üGP , , • • • *  Dirocciôn General do Prislonos,
EIPP , • • • • , Fundacion Intornacioiial Pénal y Ponitencia^
ria,
OK Orden Ministerial,
RSP • • « , • ,  Pegla^ento de les Servicioe de Prisiones,
SL San Lônes: ColoccioTt do Disposiciones Pcni»
tenciarias* 3 vols,. Editorial Uodenciôn, - 
Alcalâ de Henares, 1942-1943*
Tel, Telosrama (Circular),
REVISTAS
ADP , , , , , ,  An^ario de Derccho penal y Cioncias pénales
(Madrid,
BAP • ........  Bulletin de 1*Administration Pénitentiaire
(Brusclas),
dos Inst: tvtos do Criîiinologia (Lisboa),
IJ, , , , , « •  Inf oriiaciiïvr Juridica (Madrid ) ,
UDJ • • • • • ,  Rôvista de Derccho Judicial (Madrid),
REDii , , , , , ,  Revista Espanola de Dorecho Militar (Madrid),
ilSEP Rovista de la Sscuela de Estudios Penitoncia
rios (Madrid),
REP , , , , . ,  Rovista de Estudios Ponitenciarios (Madrid),
RIPC Rovista Internacional de Polltica Criminal
(Naciones Unidas),
RPDP , , , , , ,  Hovuc Pénitentiaire et de Droit pénal (Pa--
rîs-Alontecarlo) ,
RPP Rovista Penal y Penitenciaria (Buenos Aires),
RSCDPC , , , , , Revue de Science Criminelle et Droit pénal -
c ompar6 (Paris),
I N D I C E
INTRO DUCCION.... . ,  .................................. . Pag.
CAPITULO I.- EVOLUCION NORMATIVA DE LA REDEN 
CION DE PENAS POR EL TRABAJO...
a ) Fase adininistrativa
a) La O.M. de 7 de Octubre de I938
b) Disposiciones posteriores (1930-1942)
c) La O.M. de l4 de diciembre de 1942
d) Oltimas disposiciones de este période.
B) Fase legislative
a) El Côdigo penal de 1944
b) Disposiciones posteriores (1945-1963)
a* ) Normas aplicables a los recluîdos en estableci 
mientos comunes.
1. La O.M. de 24 de febrero de 1945
2. La OoC. de 23 de junio de 1945
3o El Do de 8 de Febrero de 1946
4o El D.Lo de 30 de agosto de 1946
5« El Reglamento de los Servicios de Prisiones 
de 19480
6. Otras disposiciones (1951-1955)»
7 . El Reglamento de los Servicios de Prisiones 
de 1 9 5 6.
8. Otras disposiciones (I9 5 6-I9 6 3)
b* ) Normas aplicables a los recluldos en esta- 
blecimientos militares.
c) El Côdigo penal de I963
d) Ultimas disposiciones.
CAPITULO II.- CONCEPTOj NATURALEZA Y FUNDAMENTO DE LA
REDENCION DE PENAS POR EL TRABAJO.
a ) Concepto.
B) Naturaleza
a) En cuanto a la duracion de la condena 
a')Exâmen de la legislaciôn positiva.
b ’)Posiciones doctrinales.
a") Teorias que interpretan la redenciôn de 
penas por el trabajo corao ampliaciôn de 
la libertad condicional.
b”) Teorias que interpretan la redenciôn de 
penas por el trabajo como extinciôn de 
responsabilidad criminal.
b) En cuanto a las facultades del penado. 
a’ ) La redenciôn como beneficio. 
b ' ) La redenciôn como derecho subjetivo.
c’ ) La redenciôn como reflejo de las normaj
C) Fundamento.
a ) Fundamento politico.
b ) Fundamento moral y teolôgiuo.
c ) Fundamento penal y penitenciario.
ub, JjA ur, rawaa
POR EL TRABAJO.
A ) Requisites subjetivos.
a) Estado
b) Penado
a') Conducta 
b') Instruccion
B ) Requisites objetivos.
a) La pena
1. Naturaleza.
2. Clases
3. Exclusiones
4. Consideracion especial de la conmutaciôn de 
pena de muerte por pena de privacion de li­
bertad.
b) El trabajo
a*) Trabajo propiamente dicho. 
b') Actividades asimiladas.
C) Requisites de actividad.
a ) Lugar 
b ) Tiempo
1, Inicio
2. Terminacion
c) Forma.
CAPITULO IV.- EFECTOS DE LA REDENCION DB PENAS POR EL 
TRABAJO.
A ) Consecuencias en la estructura de la pena 
B ) "Quantum" de la redenciôn»
C ) "Iter" de la redenciôn.
D ) Conexiones penitenciarias.
1. Redenciôn de penas por el trabajo y sistema pro­
grès ivo.
2. Redenciôn de penas por el trabajo y tratamiento.
3o Redenciôn de penas por el trabajo y trabajo pe­
nitenciario •
4. Redenciôn de penas por el trabajo y disciplina.
5. Redenciôn de penas por el trabajo y libertad con*
dicional.
CONCLUSIONES.
a) De lege lata.
b) De lege ferenda
NOTAS o
APENDICE I.- Disposiciones reguladoras de la redenciôn 
de penas por el trabajo.
APENDICE II.-Bibliografla especializada
El Dorocho oonal del "Kuovo Sstaclo** qtio aurgc como 
consccvioncia de la Gucrra civil de l956**1939 présenta üna 
tituiiién de indudobio ofiglnalidodi la rodenciôti de pbnas pô%* 
cl trabajo* Naào coii ocasiôn de una îiocbsidad muy boiiôrctat 
liquiclar cl problema penitenciario plantoado por la eontiondai 
y durante utios anoG su rogulaciôn estâ constituida por unU sé­
rié de disposiciones adiiiiiistrativas do variado range, vacilan 
tes, confusas y a veccs contradictoriasé
Las publicaciories oficiales insistcn en afirmar quo 
la redenciôn de penas por cl trabajo os una instituciôn radical 
monte nuova y gonuinamcnte cspanola (l), Aobas afirmaciones, 
sin oîbargo, roquiercn sor matizadas, porquo la posibilidad de 
obtener una reduceion en la duraciôn de la pena impuesta con ba 
se on las circunstancias de su cjecuciOTi penitenciaria no os — 
dosconocidr; on los orduT a licntos de otras epocas y de otros pa^ 
scs (2)* îo oLstantc, os cicrto que la redenciôn de penas por 
el trabajo implantada en Espana on 193& présenta rasgos poculia 
ros que la dotau do fisono la propia en cl âmbito del Derecbo - 
pénal coutoniporânoo*
\ lo largo do la ovoluciôn normative do los primeras 
afios se va to'iaudo concioncia de osas peculiaridadcs y de las - 
posibilidados que on su consocucncia ofreco la institucÉ6n en - 
cl contexte do un sistema penitenciario finaliste* Cuavido el - 
Codigo penal de 1944 le otorga la fijeaa y dignidad de la loy - 
formai, la redenciôn de penas ha llcgado al final de una evolu- 
ci6n on que ou naturaleza, sus clemcntos y sus efectos se encuen 
tran pcrfectaaentc docantados*
a la dtiraciôn y al rogimon de lao penas do privacion de liber­
tad, no ïia obtG'iiido la atenciôii de la doctrina en la inodida en 
que esta ha favorecido a otras instituciones* como la libertad 
condicional, la suspension do la condona* el inclultoi etc# 
ÎJinguna obra do conjunto se ha oscrito sobre la redoncién de _ 
penas por cl trabajo y escasas llncas se lo haii dodicado en les 
iîiamiales y tratados de nucatros ponalistas# Sxisten, si, nutie- 
rosas rcforencias brèves y articules monogrÔricoo4 ocasionados 
frecuentonontc por una reforma normative o por el intorcs do - 
los fuacionarios de prisiones do llamar la atonciôn sobre un - 
problema concreto sus citado nor la prâctica penitenciaria (la 
mayor parte de osas colaboraciones han aparccido on las pâginas 
de la "Rovista de iîatudios Penite iciarios" ) # Tampoco faltaii — 
capitules dodicados a la redenciôn de penas on tosis doctorales 
redactadas sobre un objcto mâs aciplio (cl sistema penitenciario 
o el trabajo de los reclusos),
Recogcr do Convia sistc:* lôtica osas apcrtaciones, or 
denar la copiosa y dispersa colccciôn do disposiciones de todo 
rango que desdc 1 9 3 8 hasta hoy han disciplinado la redenciôn — 
de penas por cl trabajo y olaborar una construccion orgônica - 
de la ivistituciôn, descubricndo su compleja estructura y sus - 
principles orieutadores, es cl propôsito que so ha pretcndido 
roalisar en esta tosis#
En esta ocasion se ha cumplido e::actaiionte la idea 
de Alvaro D*Ors de que "el estudio dol Dorecho es un cstudio - 
de libros" (3)« Los instrumentos utilizados por el doctoran- 
do han sido sustancial ioiito libros: tratados y manual es de Dc- 
rcclio pénal y penitenciario, monografias, revistas de la eopo- 
cialidad, boletincs oficiales, repertories legislatives, momo- 
riao annales de la Administréeion penitenciaria, libros de ac- 
tas dol Patronato do Nuostra Sonora de la Merced.### Ante cl -
practice* acLainistrativa y la doctrina do los autoros son las 
fuoiitcs do no ;Jo dispone para conocor la estructura y el fun 
cio'aauiento real do la rodoncion do penas por el trabajo.
Sc ha protendldo soncillamonte ol cistudlo y la ox 
posicion motodica do los diverses aspoctos do Uiia figur‘a ponal 
quo OS caracterxstica del ordciiamionto jurldico ospailol^ sobrc 
la base primordial de un contacte directe con las nor ias ï^ ogu-î 
ladoras* tratando de analiaar y rasonar sus concordancias ÿ - 
sus axitinoiuias. La fundanental unidad dol ordenamiento jurx- 
cico ha obligado a acudir a sus diversas ramas cuantao vocos * 
la finalidad de procisar un coixccpto o ol aontldo do una nonna 
lo ha hcCiio neccoario#
ÎTada especial hay quo indicar sobrc cl sistona • 
adoptado. Con cl examen dc la ovolucion norniativa dc la re don 
cion do pcnas por ol trabajo dcsdc 1938 hasta nuostrcs dias - 
(capxtulo I) sc ban obteiiido los datos ncccsarios para indagar 
su concepto, naturaleza y :Cvndanonto (capxtulo II), dcoarro-— 
llar sus requisites o clonoiitos (capxtulo ÏII) y determinar - 
sus eCectos (capxtulo IV), Ruizao, en un ordcn Icgico de - 
problo las, la disquisiciôn sobre la naturaleza do la iustitu- 
cion dcboria liabcr figurado on ultimo lugar, pues solo pucdc 
procederso a su concrocién cuando se han resuclto prcviamcntc
las doués cuGstioncs cnumcradas; no obstante, ha parecido pru 
dente no altorar un uetodo expositive habituai en nuostra doc^  
trina.
SI cstudio xinaliza con las obligacTas conclusionos 
dc loge lata y de lego ferenda, Dos apéndicos finales recogon 
una rolacion c'e las disposiciones que suc G s i va; 3 ont c han régula 
do la redenciôn de ponas por el trabajo dosdc su crcaciôn por 
la G,I I ,  de 7 de octubre de 1938, cronolôgicamoiito ordenadas, y
dos on estas pégivias: la rodoncion de penas y el trabajo poni* 
tenciario*
Madrid, Febrero 1973,
EVOLUCION WOBMATIVA JE M  REDENCION PB PEM&S f W  EL TBABAJO
La exposici6n de la évoluai6n de las normas reguladoras de la 
redencidn de penas por el trabajo en el orden jurfdico espaÜol va 
a ser hecha dlstinguiendo dos fases fundament aï e s : en la priera, 
la normatlva de referenda es exclus! vamente admini strati va ; la - 
Instituddn nace en virtud de una sencllla orden ministerial (1)- 
y se desarrolla mediante decretoSj^  ôrdenes ministeriales y drctM 
lares de organismos administrativos inferiores, disposiciones ré­
gi amentarias en suma (2); en la segunda fase, la redenciôn adquie 
re "mayorfa de edad" en nuestro derecho al ser incorporada al C6- 
digo penal (1944) y hacerse précisa en adelante una norma con ra|| 
go de ley para modi fi car su régimen jurfdico (1963)# Sin perjuicio 
de que tambien en esta segunda fase se hayan de tener en cUenta - 
los decretos, drdenes y circulares pertinentes, podemos denominar 
a una y a otra, re spe cti vamente, fase admini strati va v fase leds 
lativa de la redencidn de penas por el trabajo.
A) FASE APMINISTMrXVA
a) La O.M# de 7 de octubre de 1938
A pesar de que es un verdadero lugar comdn considerar al Deere 
to nS 281 de 28 de ttiayo de 1937 (BOE 1 junio) como la primera dis- 
posiciôn relativa a la redenciôn de penas por el trabajo (3), ese 
papel le corresponde en realidad a la ya citada Orden del Ministe 
rio de Justicia de 7 de octubre de 1938 (BŒ del 11) (4), firmada 
en Vitoria por D. Tomâs Domfnguez ArÔvalo, Conde de Rodezno; Orden 
que constituye la modema fuente de la inmensa riada que despuôs - 
habfa de regular y complicar la instituaiôn (5).
La Orden de 7 de octubre de 1938 (6) tiene un amplio cometido: 
créa un Patronato Central para la Redenciôn de Penas por el Traba­
jo, dependiente de la Jefatura del Servicio Nacional (Direcciôn - 
General) de Prisiones y unas Juntas locales (art# 10); fija la e^ 
tructura de uno y otras (arts, 2 y 3); détermina extensamehte la 
competencia del Patronato (art, 5), y dicta algunas normas sobre- 
el trabajo de los reclusos y su rerauneraciôn (arts# 4 y 6 a 11),-
var seme St raiment e una memorla; al Goblemo, que es el origen de la 
Importante colecclÔn de anuales, primero del Patronato y
despuds de la DirecciÔn General de Prisiones (hoy, Direcciôn Gene­
ral de Instituciones Penitenciarias), fuehte indispensable de con­
sultas para quin qui era conocer la evoluciôn modema del sistema - 
penitenciario espahol (7). Sôlo como de pasada, en el apartadp 6® 
del artfculo 52, se dice que "Correspondéré al Patronato Central - 
de la Jefatura del Servicio Nacional de Prisiones,•• Proponer igual 
mente al Gobiemo, al fin de cada aho, la condonaciôn de tantos - 
dfas de condena a favor de los reclusos que hayan trabajado como - 
sea el ndmero de dfas que hayan trabajado en efecto, con rendimieg 
to real no inferior al de un obrero libre y hâbil, segdn certifica 
do expedido conjuntamente por los directores de los establecimienr 
tos pénales y los jefes o directores de los trabajos, y que ademâs 
acrediten intachable conducta por medio de acta de la Junta de Di^ 
ciplina de los establecimientos, Veamos los principales aspectos 
de esta dispneltlôn:
12, No se emplea el termine redenciôn sino el de condonaciôn 
para referirse a la consecuencia de la actividad laboral de los - 
reclusos, "Condonaciôn" es voz sinôniraa de **PerdÔn", Con ello -pg^ 
rece que el legislador piensa que esté dando vida a una instituciôn 
que se encuentra en la Ifnea del indulto y del perdôn del ofendi- 
do (8), es decir, en una causa graciosa de extinciôn de la respog 
sabilidad criminal, de émbito parcial (9),
22, Pueden redintLr "los presos que trabajan y se hallan conde 
nados por delitos no comunes" <^ rt, 1 b), si reunen determinados - 
requisitos , y tamblén "aquellos reos condenados por delitos co% 
nés que por su excelente conducta lo merescan" (art, 11), No se - 
comprende la razÔn de distinguir ambas categorfas subjetivas en v 
preceptos separados, toda vez que los requisitos de una y otra son 
coincidente s, Puedecomprobarse que no hay absoluta identidad entre 
las expresiones utilizadas por el Decreto de 28 de mayo de 1937 y 
la Orden de 7 de octubre de 1938: aquôl reconocfa el derecho al - 
trabajo de "los prisioneros de guerra y presos por delitos no co­
munes", y esta tShtima permite redimir pena a los condenados por - 
delitos comunes y no comunes. Es lôgico que la redenciôn no alcat^
voz presos. empleada por el Decreto, es stnônima de reclusos), pue£ 
to que la condonaciôn partial de una condena requiere perogrulles- 
camente, como base previa, la existencia de una condena a la que 
aplicarse,
Ambas disposiciones hablan de presos y penados por delitos co 
munes y por delitos no comunes. Se impone precisar el senti do de 
estas expresiones:
2.1. Ordinariamante, delito comdn es categorfa que se contra- 
pone a delito politico, tanto en la doctrina (11) como en los prg 
cedentes legislatives espanoles (12). Pero, a mi juido, el senti 
do que atribuyen a los mencionados tôrndLnos el Decreto de 1937 y 
la Orden de 1938 parece més bien el de delitos reculados en las - 
loves pénales comunes y delitos regulados en las leves pénales .- 
militares: es decir, aqof la contraposiciôn se establece entre el 
Dereeho penal comûn y el Derecho penal militar, que, como se sabe, 
tiene carâcter de especial con relaciÔn a aquÔl (13). Fundamenta 
esta opiniôn el hecho de que el Decreto 281 de 28 de mayo de 1937 
sea una disposiciôn de guerra: ante "el vLctorioso y continue avaij 
ce de las fuerzas nationales en la reconqui sta del territorio pa- 
trio" se ha producido "un aumento en el nômero de prisioneros y - 
condenados", y es urgente "la regulaciôn de su destine y tratamieij 
te", al menos "sobre algunos aspectos cuya justificaciôn es bien 
notoria", como el del "derecho al trabajo", que en el Decreto espe 
cfficamente se aborda. Por otra parte, el Convenio de Ginebra, ex- 
presamente citado en el Decreto como disposiciôn reguladora del • 
status de los prisioneros de guerra, se refiere a "los prisioneros 
de guerra que se hall en sujetos a pro cedimi ent o penal por un deli­
to grave o menos grave de Derechp comdn" (art. 75) (14), y es obvio 
que esta tSltima expresiôn représenta una contraposi ciôn a la nor­
mative generalmente aplicable a dichos prisioneros, constituida - 
por "las leyes, reglamentos y ordenanzas vigentes en los ejêrcitos 
de las potencies en cuyo poder se encuentren" (art. 45) (15), es to 
es, el Derecho militar (16).
El en jui ci ami ento y sanciôn de estos delitos corresponde asi- 
mismo a los Tribunales militares (17).
Dor las leves militares a que se refiere el Decreto de 1937 y la 
Orden de 1938 eran, en el fondo y sustanciaimente, delitos poli­
ticos, por su motivaciÔn, su objeto, o por ambas circunstancias# 
Por eso, no es de extranar que las normas y el lenguaje oficial 
de los anos subsi gui ente s fueran sentando una interpretaciôn del 
tôrmino "delitos no comunes" més afin a la significadôn ordina- 
ria:
2#2,1# La equiparaciôn de "delitos no comunes" a "delitos po­
liticos" aparece de modo expreso en: la 0,M, de 14 de marzo de - 
1939 (BOE del 18), relativa a la exclusiÔn de la redenciôn de pe­
nas por intento de evasiôn (vid,art#2), la Circular de 12 de mar­
zo de 1943 (Memoria de 1943, pég# 243), el Acuerdo del Patronato 
de 4 de mayo de 1943 (Memoria de 1943, pég. 243), el Acuerdo del 
Patronato de 2 de noviembre de 1943 (Memoria de 1943, pég# 244), 
etc, Tambiôn la recogen las Memories del Patronato de Nuestra Se- 
nora de la Merced corre s pondi ente s a 1 enero 1944 (pâg* 49) y 1 - 
enero 1945 (pâgs# 3 y 38)# El REglamento de los Servicios de Pri­
siones de 1948 reconoce expresaraente la existencia de delitos de 
idole politico-social en su art# 9,
2,2,2# La equiparaciôn de "delitos no comunes" concretamente 
a "delitos de rebeliôn" o "delitos relacionados con la rebeliôn 
marxista" aparcce eh las si gui ente s disposiciones: Orden 14 no—  
viembre 1939 (B(ÆÎ del 17), Ley 3 febrero 1940 (BOE del 6), Orden 
5 abril 1940, Decreto 23 noviembre 1940, Telegrama 15 marzo 1941 
(SL 64), Circular 25 enero 1940, Ley 1 abril 1941, Circular 15 - 
abril 1941 (SL 102), Acuerdos del Patronato de 10 de agosto y 17 
de agosto de 1943 (Memoria de 1943, Pâgs# 243 y 244), etc# Tambiôn 
en la Memoria del Patronato de 1 de enero de 1945, pâg. 34#
32 Los condenados susceptibles de redimir pena tienen que ha- 
ber "trabajado en efecto, con rendimiento real no inferior al de 
un obrero libre hâbil", Dos son los requisitos que en esta cl^- 
sula se exigen al recluso trabajador:
3#1, El primero es que trabaje en efecto# Para que este inci- 
so no se convier ta en una simple expresiôn perogrullesca, habrâ -
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sea, realmente, una actividad laboral, Êfita norma qui ere decir - 
que, cuando se hable de redenciôn de penas por el trabajo, el 
rito aportado por el recluso para gozar del beneficio ha de ser 
estrictamente trabaip (18)# (Disposiciones posteriores vendrân a 
paliar tal exigencia, asimilando a trabajo, a efectos de redenciôn 
otras actividades que, sensu stricto# no podrfan ostentar dicha 
denotninaciôn)# Ahcti bien, ^trabajo en senti do vulgar (social) o 
en senti do jurfdico? La matizaciones pueden examinarse en las obras 
de los tratadistas de Derecho del Trabajo (19), Para los profeso­
res Bayôn y Pôrez Botija, por ejemplo, "la realidad social denond^  
nada trabajo" es la "actividad encaminada a la satisfacciôn de las 
propias y varias necesidades del hombre" (20), pero "la relaciÔn 
jurfdica de trabajo" se caracteriza por una serie de notas: 
alteridad, voluntariedad, obligacionalidad, profesionalidad, one- 
rosi dad y carâcter sinalagmâtico; ademâs, "normalmente de exige, 
tanto por la doctrina como por la legislaciôn y jurisprudencia, 
que el trabajo que integra el ocntenido de la prestaciôn del tra­
bajador se verifique por cuenta ajena y en condiciones de depen- 
dencia" (21), Résulta curioso constater que los penitenciaristas 
se despreocupan de esta cuestiôn: sus el aboraci one s abordan los 
problèmes de la naturaleza (en el senti do de derecho o deber), - 
clases, finalidades, sistemas de organizaciôn, remuneraciÔn, con­
diciones de seguridad, seguridad social y otras afines en relaciÔn 
con el trabajo penitenciario(22), mâs descuidan precisar su con­
cepto. Una excepciôn a esta régla se halla constituida por Belâu£ 
tegui Mas: "cabe définir el trabajo como esfuerzo voluntari o geng 
rador de bienes ôtiles" (23), si bien precisamente el requisite - 
de la voluntari edad es bâsicamente inexi stente en el trabajo de - 
los reclusos (24),
3,2, El segundo requisite de los mencionados al comienzo de - 
este parâgrafo es que los reclusos trabajen "con rendimiento real 
no inferior al (normal) de un obrero libre y hâbel (cfr# art, 4, 
pârrafo segundo, y art, 5, ndmero 62), Esta declaraciÔn parece - 
mâs literaria que otra cosa. Pues, en efecto, ^de quê medios se 
dispônfa para cal cul ar el rendimiento de un obrero libre y hâbil?
entender como normal el rendimiento de log obreros libres? iCon 
arreglo a criterios preestablecidos o segdn una media aritmetica 
basada en datos estadfsticos? Por otra parte, %se dan en los esta 
blecimientos prisionales las mismas condiciones laborales que en 
las industries de la calle, para equiparar el rendimiento de sus 
respectives trabajadores?, Y, antes que nada, jqué se entiende por 
rendimiento ? (25), Ante las obvias dificultades de estas no clo­
nes y câlculos, el legislador optd por el camino mâs sencillo e 
inevitable: dejar el arbitrio de los organismos penitenciarios - 
deterraLnar, caso por case, cuândo el recluso trabajaba "con ren­
dimiento real no inferior al (normal) de un obrero libre y hâbil", 
extremo que se habfa de probar "segdn certificado expedido conjun 
tamente por los directores de los establecindentos pénales y los 
jefes o directores de los trabajos" (art* 5, 62 de la 0,M# de 7 
de octubre de 1938j en el art, 4 de la misma disposiciôn se dice 
simplemente "certificados de los directores, jefes o encargados 
de los trabajos") (26),
42 Sobre las diverses clases de trabajo que podfan desarrollar 
los reclusos a efectos de redenciôn, las precisiones son muy esca- 
sas:
El Decreto de 28 de mayo de 1937 distingufa entre Vtrabajo co 
mo peones" y "ocupaciôn distinta de la del peôn" (art, 32), seha- 
lando como régla general que "los prisioneros o presos podrân tra 
bajar como peones, sin perjuicio de que por conventencia del ser­
vi cio puedan ser utilizados en otra clase de empleos o labores. en 
atenciôn a su edad, eficadLa profesional o buen comportamiento, - 
todo ello a jui cio de sus respectives jefes" (art, 22), Asf pues, 
de una parte, en clasificaciôn muy somera, se contrapone el tra­
bajo de peôn (industrial) (27) a cualquier otra clase de empleos 
o labores (trabajo industrial especializado, trabajo agrfcola, - 
burocrâtico, intelectual, artfstico, artesano) (28), De otra par­
te, los reclusos podfan ser empleados en ocupaciônes distintas de. 
peôn, atendiendo entre otros criterios a su*Eficacia profesional", 
pero sobre todo cuando lo justificasen "las conventencias del ser 
vicio", donde se observa que, contra las directrices contemporaneas,
aqui privan los fundamentos utllltarios sobre los preventives
La Orden de 7 de octubre de 1938, en sus arts# 5/12 y 6, dis­
tingue entre "trabajos a favor del Estado, las Diputaciones o los 
AyuntaiaLentos" y Obras privadas" (declaradas de utilidad pdblica 
o social por el Ministerio de Justicia), habiendose de dar prefe- 
rencia a las peticiones de obreros reclusos para las primeras (art#
6). Aquf parec'î aludirse a los sistemas de trabajo penitenciario 
que Haynes denomLna State-use system y contract system (30).
Finalmente, el art# 11 de la misma Orden de 1938 ciasifica los 
trabajos por el lugar (tipo de establecimientos) en que se reali- 
zan: "Para la efectividad del trabajo de los penados se tandrâ en 
cuenta por el Patronato que los reos condenados a penas de réclu­
sion perpétua solo podrân trabajar dentro de los establecimientos 
o dest^ c^apeiitos, pénales o en las organizaciones esoeclaies que - 
al efecto se puedan crear; los condenados a reClusiôn temporal po 
drân hacerlo ademâs en campos de concentraciân debi dament e vlgila 
dos, y los condenados a penas de menor gravedad podrân trabajar - 
en un rÔRimen de mayor libertad y en relaciÔn con obreros libres 
si bien siempre convenientemente vigilados". En este precepto se - 
apunta la tradicional di f erenci aci ôn entre trabajos intrarauros de 
los establecimientos y trabajos al aire libre (31), e incluse se - 
pre-anuncia la modema clasificaciôn entre establecimientos cerra- 
dos, intermedios y abiertos, que, sin embargo, responde a otras - 
finalidades y criterios (no siendo lo decisivo para el destine del 
recluso a uno u otro la candena que sufre, sino el acopl ami ento - 
su personalidad al tratamiento penitenciario) (32) (33).
52 Los penados tienen que acreditar "intachable conducta" (cuag 
dosean condenados por delitos no comunes) o "excelente conducta" - 
cuando se hallen condenados por delitos comunes). En el primer ca­
so se indica ademâs que el medio de prueba adecuado es "acta de — 
la Junta de Disciplina de los establecimientos", régla perfecta- 
mente aplicable al segundo supuesto, toda vez que los reos conde— 
nados por delitos comunes habfan de redimir a pro pue sta de lai 
ma Junta de Disciplina, No se comprende por quê el legislador —
emplGÔ dos califieativQs .difGrented V para
referirse a la coxiduata de los retlusos cotûo requisito preyio (y 
ôitiiultâneo) a la fedettcléti, Ambos apelatlvoô -aparté de ser sit^ 
niiûos- parecen itidicar en su rotundidez que la conducta de los - 
reclusos habfa de ser al go mâs bue* buena. entendiendo por esta - 
el cumplimiento de los preceptos reglamentarios, la ausencia de 
sandones disci plinarias. En este senti do, la conducta del recl^ 
so serâ, mâs que buena, excel ente o intachable, no sôlo cuando - 
no se hayan apreciado elementos negatives en su comportami ento - 
(infracciones reglamentarias), sino cuando en el ndsmo aparezcan 
elementos de positivo signLficado: col aboraci ôn espontânea con los 
funcionarios,,esmero en el desarroLlo de las tareas que tenga enr 
comendadas, comportami ento que se acerque a la horoicidad en si- 
tuaciones crfticas.#,
Con todo, no parece que el autor de la O.M. de 1938 haya po- 
dido pensar en una figura de contend do tan tôcnico como lo es la 
de "conducta activa’* que el Reglamento de los Servicios de Pri—  
siones de 1956, tras su forma de 1968, exige para la progresiôn 
de grado de los reclusos: "La progresiôn en el tratamiento depeg 
derâ de la conducta activa del intemo y entraSârâ un acrecenta- 
miento de la confianza depositada en el mismo y la atribuciôn de 
respônsabilidades cada vez mâs importantes que impli car ân una taa 
yor libertad" (art4 48. reformado, pârrafo quinto). El precepto 
no nos aclara el concepto de conducta activa, pero, por contrapo^  
si ciôn con el dltimo pârrafo del mismo artfculo ("La regresiÔn - 
de grado procederâ cuando se aprecie en el intemo o posiciôn o re 
sistencia al tratamiento o falta de colaboraciôn que implique una 
evoluciôn desfavorable de la personalidad del mismo"), parece que 
aquôlla ha de interpretarse como actitud de colaboraciôn y adhes 
siôn al tratamiento penitenciario, que indique o haga presumir « 
una evoluciôn favorable de la personalidad, en el senti do de la 
resocializaciôn del recluso (34), Esta "conducta activa" repré­
senta, sin duda, un concepto inimaginable aân para el legislador 
de 1938»
62 La redenciôn de pena da lugar a una "condonaciôn de tantos 
dfas de condena a favor de los reclusos que hayan trabajado corao
tin dfa de trabajo e qui vale a dos dfas de condena, y, en el hlp& 
têtico supuesto de que el recîraso comenzase a redimir desde el A 
mismo inicio del cumplimiento dft su condena, Ôsta se habrfa re- 
duel do exact ament e a la ndtad ( prc s ci ndiendo § claro esj de la * 
libertad conditional, que obliga a hacer otros cdlculos, como se 
verâ en su momento),
Pero dfa de trabajo y dfa de condena, si bien son magnitudes 
per fo ctament e e qui parable s en su consi deraci ôn jurfdica, no tietlen, 
claro estâ, la misma dimensiôn real, Dfa de condena équivale a 
dfa natural, de veinticuatro horas (35). Dfa de trabajo es. en —  
cambio, équivalente a "jomada laboral", mucho mâs reducida (36). 
Las horas que excedan de la jomada laboral normal se considera- 
rân como horas extràordinarias, pero, a diferencia de locque su- 
cede en las normas posteriores, en la O.M, de 1938 no estâ previ^ 
to el cômputo independiente de las horas extraordinarias a efec­
tos de redenciôn, por lo cual hay que pensar que eran despreeia- 
das (37),
Asimismo, guarda silencio la norma sobre los dfas festivos.
En la actualidad, los mismo s no interrumpen el cômputo para la - 
redenciôn, pero, al disponer cl art, 5/62 de la O.M, de 1948 que 
la condonaciôn fuera de tantos dfas "como sea el ndmero de los - 
que hayan trabajado en efecto", hay que pensar que los festivos 
quedaron en principio excluidos del câlculo (con lo cual no podrfa 
darse el supuesto antes ej empli fi cado de una condena reducida ma- 
temâticamente a la mitad por efecto de la redenciôn),
72 Finalmente, hagamos unas breves consi deraci one s sobre el - 
pro cedimi ento en esta primera disposiciôn reguladora de la reden­
ciôn de penas por el trabajo,
7,1, Las propuestas de reclusos para trabajar son objeto de - 
una normativa confusa: respecte a los prisioneros de guerra y pre 
SOS por delitos no comunes, la Inxpecciôn General de Prisiones y 
los Générales Jefes de Cuerpo de Ejôrcito debfan formar relaciones
y enviarias "a la Oficina general que se crearâ" (38), que serfa - 
la encargada de formar los equipos de trabajadores (art, 7 del.De 
creto de 1937); respecte de los condenados por delitos comunes, - 
las prapuestas de trabajo habfan de hacerse por las Juntas de Di^ 
ciplina de los establecimientos y aprobarse por el Patronato Cen­
tral para la redenciôn de Penas por el Trabajo (art, 11 de la O.M, 
de 1938).
7.2, El Patronato Central era el organismo para "recibir y - 
otorgar las peticiones de presos en los distintos establecimien­
tos para trabajos a favor de las Corporaciones pdblicas o para - 
obras privadas declaradas de utilidad pdblica o social" (art, 5/12 
de la O.M, de 1938), En el caso necesario, el Patronato reclamarâ 
"las relaciones de los reclusos que puedan trabajar en una obra", 
del Registre-Indice o de las direcciones de las prisiones (art, 6/ 
22 de la O.M, de 1938),
7.3, Los directores de los establecimientos penitenciarios - 
habfan de formular mensualmente "relaciÔn nominal de los reclusos 
del respective establecindento que hayan trabajado en el mes an­
terior" y elevarlas al Patronato Central, juntamente con "certifi 
cados de los directores, jefes o encargados de los trabajos acre- 
ditativos de que el rendimiento efcctivo de cada obrero no ha si­
do inferior al normal en un obrero libre y hâbil" (art. 4 de la - 
O.M, de 1938).
7.4, Al fin de cada ano, el Patronato tenfa que proponer al - 
Bobiemo la "condonaciôn de tantos dfas de condena a favor de los 
reclusos que hayan trabajado como sea el ndmero de los que hayan - 
trabajado en efecto", etc,, habiôndose acreditado el ndmero de dfas 
trabajado "segdn certificado expedido conjuntamente por los direc­
tores de los establecimientos pennies y los jefes o directores de 
los trabajos", y la intachable o excelente conducta, "por medio - 
de acta de la Juta de Disciplina de los establecimientos" (art, - 
6/62 de la O.M, de 1938). Los dfas redimidos por cada recluso se- 
contabilizaban en unas fichas ad hoc, que se custodiaban en el Pa 
tronato (39).
Como se ve, se establece un sencillo procedimiento, exclusiva 
mente admini strativo (40), en el que intervienen fundamentalmente 
tres organismos: las direcciones de los establecimientos, que pro 
ponen reclusos para trabajar y en ocasiones para redimir; el Pa—  
tronato, que otorga las peticiones de los reclusos trabajadores y 
propone al Gobiemo la aprobacidn de los dfas redimidos cada ano, 
y cl Gobiemo, que resuelve sobre este ültimo extremo. Nada se —  
dispone sobre conformidad de los organismos judiciales con la co- 
rre s pondi ente liquidaciôn de condena, y disposiciones posteriores 
(00# de 5 julio 1939 y 14 diciembre 1942) obligardn a prescindir 
de "la previa aprcbaciôn del respective tribunal sentenciador**# 
Pero de momento la régla aplicable era la general del art. 118 - 
del Reglamento de los Servicios de Prisiones de 14 de noviembre 
de 1930, segdn el cual no podfa ser licenciado un penadosin apro 
baciôn del tribunal sentenciador, previa propuesta del Director - 
de la prisiôn#
b) Disposiciones posteriores (1938-1942) (41)#
Ante la prolijidad de estas normas, parece preferible su ex­
po si ciôn siguiendo un orden sistemâtico:
1# Reclusos inclufdos en el rôgimen de redenciôn
Sôlo pueden redimir los penados. La Circular de 13 enero 1941 
(SL 228) dispone expresamente que no se hagan fichas de trabajo a 
los detenidos y procesados# Segdn el Telegrama de 8 de abril de - 
1942 (SL 652) no se habfa de autorizar a trabajar a quienes no e^ 
tuviesen condenados por sentencia firme#
Habfa de tratarse, ademâs, de penados por delitos no comunes# 
Las Circulares de 25 abril 1941 (SL 234) y 5 junio (SL 114) exclu 
yen de los destinos a los reos de delito comdn. En cambio, el Te­
legrama de 21 marzo 1942 (SL 638 Bis) afirma que la redenciôn por 
el esfuerzo intelectual comprende a todos#
Es necesaria aptitud ffsica para el trabajo: Telegramas de 21 
febrero 1942 (SL 648) y 29 agosto (SL 659)#
mfnima religiosa: Decreto de 23 noviembre 1940 (BŒ del 29), art.
5, y Circular de 5 de abril de 1941 (SL 193).
2$ Reclusos exclufdos
En primer lugar, no podfan redimir los que no tuvieran la con 
diciôn de penados, corao ya se ha dicho. Por eso, no se autoriza a 
las raujeres de vida extraviada detenidas en virtud del Decreto de 
6 de noviembre de 1941 (BOE del 20) (42).
No se debe remitir ficha de trabajo de los condenados por de­
lito comdn ni de aquellos para qui ne s procédé la libertad condicio 
nal por raz6n de su condena: Circulares de 25 abril 1941 (SL 234),
5 junio 1941 (SL 114) y 12 marzo 1942 (SL 649).
Tampoco podfan redimir los condenados hasta un ano de privaciôn
de libertad: Acuerdo Patronato 10 noviembre 1942 (SL 600).
Se exclufa a los penados por delitos de acaparamiento: Orden
6 diciembre 1941 (BOE del 10) y Telegrama de 18 diciembre 1941 - 
(SL 36), Y a los autores de delitos de propaganda contra la Reli- 
gidn y contra la Patria: Circular 1 septiembre 1942 (SL 602).
Privacidn de destinos a los masones: (43) Orden de 11 enero - 
1940 (BOE del 16) y Circular 26 de marzo 1940 (SL 55). La primera 
de estas disposiciones precepfa la pêrdida de la redenciôn obteM 
da y del derecho a redimir en lo sucesivo de quienes hubieran fa^ 
seado su declaraciôn le no pertenecer ni haber pertenecido a sec- 
ta masÔnica alguna.
No pueden redimir los que hubieran falsificado sus datos per­
sonates: Circulares de 31 mayo 1939 (SL 212), 14 abril 1939 (SL - 
208) y 14 enero 1941 (SL 229). Tampoco los que incumplan las con 
diciones establecidas para el trabajo en el exterior: Circular - 
22 septiembre 1939 (SL 217) (44).
(SL 600) (45), y por situaciones de indisciplina individual o co- 
lectiva: Circular 10 octubre 1939 (SL 48).
No podfan redimir los reincidentes en la blasfemia: Circular 
19 enero 1939 (SL 41) (45)# Tampoco, los "reclusos que intentaren 
evadirse, logren o no de momento sus propôsitos": O.M. 14 marzo - 
1939 (BOE del 18) (46), a los que se sancionaba con la pêrdida del 
derecho a redimir y de la condonaciôn que ya hubiesen logrado.
Se sancionaba con la pôrdida del derecho a redimir a los recl^ 
SOS de las Oficinas de RÔgimen que hubiesen dado noticia de los - 
informes negatives proporcionados por las Delegaciones provincia­
les de Falange sobre liberaciones: Circular 21 julio 1941 (SL 144).
"Los reclusos, condenados por delitos comunes o politicos, - 
que, con posteriori dad a su condena, cometan un nuevo delito, —  
cual qui era que sea su naturaleza" tambiôn adquirfan anhabilidad 
para redimir ademâs de quedar privados de la condonaciôn de penas 
que hubiesen ya logrado": O.M. 14 marzo 1939 (BOE del 18) (47).
Los sancionados con la pêrdida del beneficio, por alguna de - 
las causas mencionadas, podfan ser rehabilitados, si se apreciaba 
enmienda de su conducta: Telegrama de 29 marzo 1941 (SL 97) y Acuer 
do Patronato 23 octubre 1942 (SL 597).
3. Preferencias para destinos laborales
La O.M. de 7 de octubre de 1938 habfa senalado los tipos de - 
trabajo y el rêgimen de libertad de que podfan disfrutar los re­
clusos, conforme a la gravedad de las penas impuestas (art. 11).
En esta Ifnea, la O.M. de 27 diciembre 1938 (BOE de 1 de enero - 
1939) PecepttSa que, "para obras del Estado, de las Diputaciones, 
de los Ayuntamientos o de particulares tendrân en todo caso pre- 
ferencia obsoluta para ser colocados en dichas obras los reclusos 
que se hallen condenados a penas mâs leves" (art. 12), con la —  
excepciôn de que el criterio déterminante del destino hubiese de
"destines" en el Interior de las prisiones tSnicamente podritan r£ 
caer en recluses cendenades a penas mds leves que la de réclusion 
temporal (art. 4û) (48)d
Diversas dispesicienes pesterieres insisten en la regia de dar 
preferencia para les destines a les cendenades a penas tnds leves: 
Circular 24 fcbrere 1939, Circular 15 marze 1939, Circular 11 abril 
1939 (SL 45), dende se dispone que "les actuales destines cesardn 
en su cerne tide tan pronto ingresen en el establecindente recluses 
cendenades a penas inferieres": Circular 27 abril 1939, Circular 
16 septiembre 1940 (SL 57). La Circular de 31 diciembre 1940 (M£ 
moria de 1940, pdg. 51) permitfa asignar destines a les precesa- 
des en case necesarie. Se réitéra el criteria preferencial de la 
mener pena en la Circular de 25 abril 1941 (SL 234), que erdena 
no se incluyan en las prepuestas de destines a les recluses que - 
hubieran de beneficiarse de las leyes promulgadas sebre libertad 
cendicienal. A efectes do cemparar la gravedad de las penas, hay 
que tener en cuenta las efectivamente impuestas y ne las prepues­
tas come cenrautacidn de aquéllas per las Cemisienes Provinciales 
de Exâmen de Penas (49), segûn la Circular de 5 de junie de 1941 
(SL 114).
Ne rige el criterie de la mener pena cuande se trate de tra- 
bajes "cuyo ejercicie exLja tftulo prefesienal o una rauy especial 
preparacidn": Circular 16 septiembre 1940 (SL 57).
En case de igualdad de la pena y cen la aptitud mfnima, geza- 
rdn de preferencia les penades casades cen mayor ndmere de hijes: 
Telegrama de 25 enere 1941 (SL 58). En estes cases el matrimonie 
ha de ser candnice: Circular neviembre 1942 (SL 753).
Tambidn en case de igualdad de la pena se habrd de concéder - 
preferencia a les suscripteres del semanarie "Redencidn", excepte 
en les cases de extrema pebreza cemprebada: Circular 6 octubre - 
1939 (SL 246)i
Ls Circular de 14 ectubre 1939 (SL 49) réitéra el cemplimiente
Las réglas sobre el lugar de trabajo que habfa de correspond" 
der al penado en relaciôn con la condena Impuesta, establecidas- 
en la Orden de 7 octubre de 1938, se reiteran en: Circular 22 — • 
septiembre 1939, Orden 27 septiembre 1940, Orden 10 noviembre —  
1942 (BOE del 20), Orden de 25 abril 1941 (BOË de 1 de mayo).
4. Clases de Trabaio (51)
Numérosas disposiclones van detallando y regulando las diver 
sas posibilidades laborales susceptibles de permitir la redencidn 
de la pena con arreglo a la Orden de 7 de octübre de 1938:
La Circular de 24 febrero 1939 (SL 42) se refiefe al trabajo 
en el interior de las prisiones y sus très modalidades: destines, 
trabajos eventuales y trabajos auxiliares. Los primeros son los 
"cargos estables" desempenados por los recluses en cocina, ecoiw 
mate, barberfa, enfermerfa, oficinas, maestro, mêdico etc. (52). 
Los trabajos eventual es son "aquellos cuya distri bucidn puede 
computarse en pesetas, pero que no ocupan constantemente un hom- 
bre", como "la reparacidn de cristales, fontanerfa, electricidad, 
carpinterfa y otras chapuzas andlogas". Finalmentç trabajos auxi 
liares son "aquellos que no pueden computarse fâcilmente en pe­
setas", como auxiliares de Capelldn, del Maestro o de la enferme 
r£§. etc. Varios de estos puestos de trabajo son regulados en nor 
mas posteriores: Maestros reclusos: Circular de 22 marzo 1940 —  
(SL 402). Médico auxiliar: Circular de 27 abril 1939 (SL 47)* —  
Barberos: Orden de 25 septiembre* 1939 (BOE de 19 outubre ) y Cir 
cular de 3 de octubre de 1941 (SL 239).
Los primeros talleres industriales se establecen el Alcalé - 
de Hcnares por Decreto de 1 septiembre 1939 (BOE del 11) (53). - 
A las Granjas agrfcolas se refiere la Circular de 10 de octubre 
de 1939 (SL 219).
TairblGn es apto para redimir el trabajo intelectual (54), -
cl6n reltgtosai Instrucclén elemental, auxiliares de Maestro^ paj 
ticipaci6n en agrupaciones artfsticas, produciones artfsticas o 
literarias* Normas de desarrollo se encuentran en las CircUlarcs 
de 5 enero 1941 (SL 193), 20 marzo 1941 (SL 194) y 20 octubre 1941 
(SL 198). A los reclusos auxiliares de los Maestros se refietè la 
Circular de 29 octubre 1942 (SL 606), suprimiendo algunos copdlc^o 
namientos anteriores. A los participantes en los coros y orques- 
tas de las prisiones, que ban de ser "profesionales o aficionados 
de verdadero mérito" para poder redimir, los Telegramas de 11 de 
agosto de 1939 (SL 185 bis) y 17 julio 1940 (SL 190). También —  
redimen los corresponsales en las prisiones del semanario "Redeij 
cidn": Circulares de 22 septiembre 1939 (SL 186) y 18 septiembre 
1941 (SL 61); y los autores de colaboraciones publicadas en el - 
mismo periddico: Oficio circular de 24 febrero 1939 (SL 183). Asj^  
mismo confiere derecho a redimir la funcidn de lector en las lec­
tures en comdn que se lleven a cabo en los establecimientosî Cir 
culares de 22 marzo 1940 (SL 402) y 30 octubre 1942 (SL 641).
Es apto para redimir el trabajo realizado en las oficinas de 
los establecimientos, v.gr., confeccionando fichas para el Rcgi£ 
tro Indice y el Fichero Fisiotécnico: Circulares de 15 marzo 1939 
(SL 44 bis) y 27 marzo 1939 (SL 206).
Las reclusas madrés lactantes que no se dediquen a otra cosa 
puden redimir por este solo hecho durante el tiempo que dure la- 
lactaç.ldn: Orden de 3 febrero 1940 (BOE del 11),
Al trabajo on el exterior de los establecimientos se refiere 
la Circular de 22 septiembre 1939 (SL 217). A las Colonias peni- 
tenciarias militarizadas, la ley de 8 de septiembre 1939 (BOE del 
17) y cl Decreto de 9 de mayo 1940 (BOE del 11).
5. Efectos de la redencién
5.1. Varias disposicioncs precisan el ouamtum de la pena redl 
mido por la actividad laboral:
do desde cl comienzo hasta la terminacién de la obra o despido - 
del obrero que haya trabajado con buena conducta y rendindento r 
(55): Circular de 31 mayo 1939 (SL 67).
Destinos: redencién de un cincuenta por ciento del tiempo de 
reclusidn: Circular 24 febrero 1939 (SL 42). Barberos: ndmero de 
horas efectivamente trabajadas: Circular de 3 octubre 1941 (SL 
239).
Trabajos eventual es: "la suma de los jomales que merezcan - 
los trabajos hechos por un mismo obrero durante todo el mes, di- 
vLdida por un jomal evaluado en 7 pesetas, dard el ndmero de —  
dfas de trabajo que podrdn servir de base al Patronato para propo 
ner los dfas de redencidn de pena": Circulares de 24 febrero 1939 
y 31 mayo 1939.
Trabajos auxiliares: de acuerdo con el informe de la Junta de 
Disciplina, el Patronato hard "la propuesta que créa justa": Cir 
culares de 24 febrero 1939 y 31 mayo 1939. El criteria cambia en 
otra norma posterior: se computardn los dfas "que debiere redimir 
durante el mes a juicio del Director, habida cuenta de la inten- 
sidad, dura ci dn y efccacia del trabajo en armonfa con el compor- 
tamicnto, disciplina y pruebas de arrepentimLento del recluso": 
Circular de 16 septiembre 1940 (SL 57).
Trabajo intelectual: el Decreto de 23 noviembre 1940 (BOE del 
29) asignaba un cdmputo de dos o très meses por cada grado de ii^ 
truccidn y un ouamtum variable en cuanto a la parti cipacidn en- 
agrupaciones y produc ci one s artfsticas. La Circular de 5 de enero 
de 1941 (SL 193) précisa: dos o très meses por curso, con un mâ- 
ximo de seis meses al aho; la jomada de los auxiliares de Maestro 
ha de ser de cuatro horas de clase; la jomada de los participan­
tes en agrupaciones artfsticas ha de ser asimismo de cuatro horas 
de ensayo para constituir una jomada laboral a efectos de reden 
ci6n| las obras artfsticas determinan un quantum de redencidn va­
riable. La Circular de 24 de febrero de 1939 (SL 42) habfa asigm 
do a los maestros una jomada de cuatro horas de clase, y a los
ma que se repite en la Circular de 22 marzo 1940 (SL 402), régla 
10.
Trabajos periodfsticos: cada caricatura, dibujo o artfculo - 
publicado en el semanario "Redencién" se computaba por dos dfas 
de trabajo, pero los colaboradores seleccionados para trabajar - 
asiduamente en el periédico "estarfan asimilados a los trabajado 
res fijos a los efectos de la redenciôn de pena": Oficio Circu­
lar de 24 febrero 1939 (SL 183).
Madrés lactantes: se computarfan tantos dfas cuantos durase 
al tiempo de lactacién: Orden de 3 febrero 1940 (BOE del 11).
5.2. El inicio de la redencién era situado en la fecha de - 
la peticidn por la Circular de 31 mayo 1939 (SL 67), en tanto - 
que la Orden de 26 diciembre 1940 (BOE del 30) lo i denti fi caba- 
con el dfa de incorporaciôn efectiva al trabajo.
El cémputo de horas extraordinarias y destajos lo establece 
la Orden de 11 septiembre 1939 (BOE del 18): "un dfa de redencidn 
por cada suma de horas extraordinarias de trabajo igual a las de 
jornada en el trabajo u oficio de que se trate o por cada canti- 
dad de trabajo équivalente al producto de una jomada ordinaria 
que se trabaje a dcstajo".
En el caso de rcdencién por varios conceptos, la Circular de 
30 abril 1942 (SL 599) sehala los supuestos de incompatibilidad, 
y la Circular de 5 enero 1941 (SL 193) establece que en todo ca­
so la pena efectivamente cumplida no puede ser inferior a una —  
cuarta parte de la pena impuesta, salvo que se trate de sexagena 
rios.
La redencién no se interrumpe: ni por traülado del recluso - 
trabajador: Orden de 26 diciembre 1940 (BOE del 30) ; ni por en—  
fermedad, con el Ifmite de veinte o cuarente dfas: Circular de 25 
abril 1941 (SL 233) y Acuerdo del Patronato de 1 diciembre 1942 —
za mayor: Orden de 30 diciembre 1940 (BOE del 1 de enero 1941); 
pero s£ se interrumpe por supresién de escuelas o de clases : A- 
cuerdo Patronato de 1 diciembre 1942 (SL 645),
5.3. La conexidn de la redencidn de penas con la libertad con 
dicionada se régula en las siguientes disposiciones: Circular de 
31 de mayo 1939 (SL 67), Circular de 6 junio 1939 (SL 17), Deere 
to de 9 junio 1939 (BOE del 13) (57), Orden de 10 junio 1940 (BOE 
del 11), Telegrama de 21 junio 1940 (SL 80), Decreto de 23 noviem 
bre 1940 (BOE del 29), Circular de 15 abril 1941 (SE 102).
6. Organizacidn
El Patronato central para la redencién de las penas por el - 
trabajo, creado por la orden de 7 octubre 1930, tenfa la amplia 
competencia detallada en el art. 5 de esta disposici6n. El Deere 
to de 9 junio 1939 le atribuye asimismo el estudio y seleccidn de 
propuestas de libertad condicional que antes correspondfa a la - 
Comisidn Asesora Central de Libertad Condicional. El Patronato se 
reorganize por Ordenes de 21 enero 1942 (BOE de 3 abril) y 13 n£ 
viembre 1942 (BOE del 23).
El Reglamento de las Juntas Locales del Patronato se aprueba 
por Circular de 16 septiembre 1939 (SL 261).
La organizacidn "Talleres Penitenciarios" se créa y dota de 
personalidad jurfdica por Decreto de 1 septiembre 1939 (BOE del 
11).
7. Do cumentaci dn y procedimiento
r
Las norma s de este dltimo grupo, a las que aludiremos s6lo 
de pasada, se refieren a los siguientes extremes:
Relaciones de destinos a efectos de redencidn: Circulares de 
11 abril 1939 (SL 45) y 16 septiembre 1940 (SL 57).
Flcnas para el Fichero Ftslotecnlco: Circulares de 10 agos- 
to 1939, 29 septiembre 1939 (SL 218), 1 mayo 1940 (SL 222) y 13
enero 1941 (SL 228). La Circular de 22 marzo (SL 402) aflrma su
carâcter necesario (58).
Llqiildaclones de condena: Circular 31 mayo 1939 (St 67)i
Propuestas de condonacidnt Orden 12 abril 1939 (BOE del 26).
Debfan hacerse "con la antelacidh suficiente para que la redencidn 
de penas pueda tener efectividad en la fecha en que corresponda - 
al recluso salir en libertad"*
Contabilizaci&n mensual de la redencién: Decreto de 9 junio 
1939.
Tramltaciin con junta de las propuestas de libertad condicio-* 
nal y redencién de penas: Decreto 9 junio 1939; "sin que se reca- 
be en ningdn caso la previa aprobacidn del respective tribunal sen
tenciador": Orden de 5 julio 1939 (BOE del 3 agosto).
Certificados el caso de traslado: Circular de 6 junio 1939 - 
(SL 17).
Certificacidn del testimonio do sentencia: Circular 12 julio 
1939 (SL 71)*
Certificacidn del tiempo redimido en expedientes de libertad 
condicional: Circular de 21 marzo 1942 (SL 610).
Informes de FET, Guardi a Cicil y Alcaldes de la dltima resi- 
denciaen expediences sobre libertad condicional y redencidn de - 
penas: Decreto 23 noviembre 1940 (BOE del 29)*
Modelos de docuAientos: Circulares de 14 octubre 1939 (SL 49) 
y 30 julio 1941 (SL 197).
c) La P.M. de 14 de.diciembre de 1942
que se acaba de hacer mérito, se caracteriza formalmente por - 
dos rasgos inmediatamente constatables: la profusion de disposi­
ciones y el variado rango normative -aunque siempre administrati­
ve- de estas, Ambas consideraciones raueven al legislador, por ne- 
cesidad de claridad y sistema, a dictar una nueva disposici6n, en 
que se recojan "los preceptos vigentes disperses en las normas - 
aludidas anteriormente (Decreto de 1937 y Orden de 1938) y, a la 
vez, aquellos acuerdo s y circulares que, por su import and a, con- 
viene elevar al rango de Orden Ministerial, sin perjuicio de in- 
troducir también aquellas modificaciones que la préctica ha aeon 
sejado" (59). Nace asi la O.M. de 14 diciembre de 1942 (BOE del 
22), cuyo contenddo, en lo que a la redencidn de penas por el tra 
bajo respecta se puede sintetizar en los siguientes apartados:
1, Denominacidn
Ya vimos como la O.M, de 7 octubre 1938 hablaba de "condona- 
ci6n" de dfas de condena, y no se pronunciaba sobre su naturaleza 
jurfdica. Pero la O.M, de 14 diciembre de 1942, recogiendo los - 
precedentes de la riada normativa promulgada durante el cuatrienio, 
es raucho més explicita:
1.1. Emplea las expresiones "condonacién de dfas de condena" 
(art. 4/52), "condonacién de penas" (Art. 4/10), "redimir pena" 
(art. 4/52, 8, 14 y 28),"redenci6n de penas" (art. 4/102, 11, 14 
16, 17, 18, 20, 21, 22, 24, 25 y 26), y "rebaja de pena" (art. 25) 
Esta tîltima expresién acentda la similitud con el indulto o el - 
perdon que sugiere el témrLno "condonaciôn" y, con ello, su carâ£ 
ter de causa de extincién de la responsabilidad criminal.
1.2. La posibilidad de trabajar por parte de los reclusos que 
da bien claro en la disposici6n que es un derecho (pre&nbulo y 
art. 8).
Tambien se afirma que tienen derecho a retribucién (art, 11).
En cambio, respecte a la redenciôn, el legislador es mâs ambiguë:
en varias ocasiones erapiea cermino penericio v.arc. *+/iua, ±4, 
21, 25, y 26), y en otras dice sin embages derecho a redencién - 
(art* 14, 16, 18, 20, 21 y 24)* El adecuado exâmen de este problg, 
ma se harâ en su momento.
2. Rèclusos ii^ clufdos
"Tcndrân derecho al trabajo todo s los reclusos condenador» por 
delitos no comunes cometidos entre el 18 de julio de 1936 y el 12 
de abril de 1939, asf como aquellos reclusos, condenados o no^ que, 
no reuniendo estas condiciones y por las circunstancias que e» - 
cada caso concurran, fueran autorizados por el Patronato para r£ 
dimir su pena por el trabajo" (art. 8). En este precepto se enu- 
meran dos categorfas principales:
2.1. Los reclusos condenados por delitos no comunes cometidos 
entre el 18 de julio de 1936 y el 12 de abril de 1939. A éstos - 
les correspode ex le^e derecho al trabajo y, consiguientemente, 
derecho a redimir penas (en las condiciones de los art. 11, 18 y 
21) (60).
2.2. Los demâs reclusos, esto es, los condenados por delitos 
no comunes cometidos después de 12 de abril de 1939 (61), los — - 
condenados por delitos comunes y los no condenados (62). Todos - 
ellos tendrfan derecho al.rtrabajo solamentc en los casos en que 
fuescn autorizados por el Patronato para redimir su pena por el 
trabajo (63). Ya no se hace referenda expresa a la necesidad de 
"excelente conducta" de los interesados (O.M. de 7 octubre 1938, 
art. 11), sino que se deja al arbitrio del Patronato apreciar - 
todas las circunstancias que concurren en cada caso (64).
3. Reclusos exclufdos
"No tienen derecho a redencién los que sean penados por el - 
Tribunal especial para la represién de la masonerfa y comunismo; 
los que hubieran realizado algdn intento de evasién, lograran o 
no su proposito; los condenados por delitos de acaparamiento u
ocuicacLon a e  mercancias y eievacion aDusrva a e  precios, in. jlos 
reincidentes" (art. 24). Se repi ten las exclusiones de los qUe ^ 
intentaren evadirse (O.M. 14 marzo 1939) y de los condenados jpor 
"cstraperlistas" (O.M. 6 diciembre 1941), se perfila la prohibi- 
ci6n relative a los reincidentes (O.M. 14 marzo 1939) y se amplfa 
la que afectaba a los masones (04i. 11 enero 1940),
No ban sido reiteradas las prohibiclones comprendidas en di­
verses Circulares, como sancién de los blasfemos, falsificadores 
de datos, etc., y de los que observaren mala conducta. No obstan 
te, estas circunstancias siguen teniendo valor como déterminantes 
de la pérdida en su caso del derecho a redimir, toda vez que supo 
nen la cesaci^n de un requisite necesario -la "intachable conduc­
ta"- que es preciso acre i^ .tar do cument aiment e en el momento que - 
se eleve propuesta al MLnisterio de los dfas redimido s por cada - 
recluso.
4. Requisitos personales
Para que el Patronato proponga el ndmero de dfas que corres­
ponde redimir a cada recluso, es preciso que éste "haya trabajado 
con rendimiento real y no inferior al de un obrero libre, segdn 
certificacidn de los directores de los establecimientos peniten­
ciarios, y que ademâs acrédité intachable conducta por medio de 
acta de la Junta de Disciplina" (art. 4/52), Se conservan los mis, 
mos requisitos exigidos por la Orden de 7 octubre de 1930 (art. 
5/62), con ligeras diferencias de redaccién.
5. Actividades laborales
Conforme a la Orden de 1942, se puede redimir pena por el —  
trabajo desarrolllando alguna de las siguientes actividades:
5.1. Trabajo (retribufdo) en sentido estricto (para el cual - 
rige el condicionamiento de que sea "con rendimiento real y no —  
inferior al de un obrero libre"), bien "por cuenta del Estado, - 
Diputaciones, Ayuntamientos o empresas particulares" (art. 4/12),
rios (arts. 26 a 20).
5.2. Cargos de "destinos" "trabajos auxiliares" y "trabajos 
eventuales" dentro de las prisiones para etender al mejor servi, 
cio de las mismas (art, 10), Las très categorfas se definen de 
modo similar a como lo hacfa la Circular de 24 de febrero de —  
1939: "los cargos estables desempenados por reclusos en las pri­
siones", "los trabajosique no pueden computarse facilmente en —  
dinero" y "los trabajos desempenados por los reclusos en las prj, 
siones y que no los ocupan constantemente" (65).
5.3. Esfuerzo intelectual, en las condiciones que determinan 
el Decreto de 23 de noviembre de 1940: maestros auxiliares, asi£ 
tencia y aprobacidn de los cursos de ensenanza, formar parte de 
agrupaciones artfsticas, 'roduccidn de obras artfsticas, cientf 
ficas o literarias (art. 21 y 22),
5.4. Madrés lactantes (art. 20), en las condiciones que se- 
nalaba la Orden de 3 de febrero de 1940,
6. Preferencia
"El orden de preferencia para toda clase de trabajos estarâ 
determinado, en igualdad de condiciones, por raz6n de la menor 
condena de los reclusos" (art. 23) (66).
7. Efectos
La Oeden recoge de modo sustanciaimente igual los baremos - 
diseminados en las disposiciones anteriores:
7.1. Trabajo en senti do estricto: "un dfa de abono de reden­
cién por cada dfa de trabajo" (srt, 11 y art. 4/5^). Recuerdése 
lo dicho mâs arriba sobre el concepto de "dfa de trabajo" (67).
7.2. Horas extraordinarias y destajos: "un dfa de reduccién
disposiciones en vigôr$ à una jomada de trabajo" (60), o "una - 
reduccién équivalente al nâznero de dfas que resuite de dividir - 
el importe de la cantidad devengada por el jomal que le corres- 
ponder fa perciblr*’ (art; 16),
7.3, Destinos: "un dfa de redencién por cada dfa de desempe- 
no" (art, 10* a).
7.4, Trabajos auxiliares: médulo indeterminado: "la Junta de 
Disciplina elevarâ informe al Patronato y éste harâ la propuesta 
que procéda" (art, 10 b), Nada impedfa que la Junta tuviera en - 
cuenta las circunstancias expuestas en la Circular de 16 de sep­
tiembre de 1940,
7,5* Trabajos eventuales: "el producto en pesetas de estos - 
trabajos dividido por el jomal establecido da derecho al abono 
de tantos dfas como resulten de este cociente" (art. 10 c) (69).
7.6. Maestros auxiliares: "un dfa de redencién por cada cua­
tro haras de clase" (art. 21). Desaparece acertadamcnte cl condi 
cionamiento que establecifa la Circular de 5 enero do 1941 sobre 
mfnimo de alumnos aprobados.
7.7. Cursos de ensehanza cultural y religiosa: dos meses pa­
ra los que dejasen de ser analfabetos y por cada grado de instru£ 
cién religiosa, y très meses por cada uno de los demâs grados de 
ensehanza, "con tal de que los alumnos tengan como mfnimo cuatro 
horas diarias de asistencia a clase" (art. 21) (70).
7.8. Pertenencia a agrupaciones artfsticas: "un abono de re­
dencién équivalente a un dfa por cada cuatro horas diarias dedica 
das a actuaciones en dicha agrupacién" (art. 21), bien sean rec^ 
taies o simplemente ensayos (Circular de 5 enero de 1941, n. 19).
7.9. Producciones artfsticas, cientfficas o literarias: "el 
Patronato podrâ concéder la redencién que estime procedente te«-
y previos los asesoramlentos que considéré neccsarios" (artè 22).
7*10, Madré a làctahtest "abono de redenciéh por ndmero de ^  
dfas igual al que dure el perfodo de lactancia^ que serâ fijado 
por el médico de la prisién" (art, 20).
No se inteifrumpe la Redencién en los casos dei accidenté de 
trabajoî traslado a otra clase de trabajo o deètino| fuerza taayor. 
dfas festivos (art* 14) y enfermedad por un espaclo de veinte o 
cuarenta dfas "segdn se trate de un recluso sin derecho aasigna^ 
cién familiar o con derecho a ella" (art# 17). Se recoge el con- 
tenido de las Ordenes de 26 y 30 de diciembre de 1940 y de la —  
Circular de 25 abril de 1941, Nada se dice respecte de las escu£ 
las o clases, por lo que debe entenderse, dada la literalidad —  
del art, 21, que en los casos do su interrupcién quedaba asimis­
mo interrumpida la redencién por el esfuerzo intelectual (como 
habfa interpretado el Acuerdo del Patronato de 1 de diciembre de 
1942).
Se de cl ar an compatibles 1& redencién obtenida por la adquisj^  
cién de instruccién religiosa y la redencién extraordinarla por 
razén de producciones artfsticas, cientfficas o literarias, con 
cual qui era otra clase de redencién (art, 22, in fine). Con ello 
se reduce el âmbito de compatibilidad declarado en la Circular de 
30 le abril de 1942 (extensible a toda especie le esfuerzo intc- 
lectual), pero se suprime el Ifmite de que al mono s el recluso - 
haya de cumplir materi almente en reclusién una cuarta parte de - 
la condena impuesta, que preccptùaba la Circular de 5 de enero de 
1941, n, 23,
La conexién de la redencién de penas con la libertad condici£ 
nal se mantiene, al remitirse expresamente la Orden al Decreto de 
9 de junio de 1939 (art, 4/102),
u, OrRanizacién
Los arts, 1 a 5 de la Orden se refieren a la organizacién y -
y competencia del "Patronato Central de Nuestra Sehora de 1^ Me;^  
ced para la àedençlén de Peans por el Trabajo" (71), y los art*
6y 7, a la organi zacién y competencia de sus Delegaciénes (antes 
Juntas) locales. La explanacién de taies cuestiones no pare ce - 
procédante en este lugar.
9, Procedimiento
Las propuestas del trabajo redentor corresponden a las Juntas 
de disciplina de las prisiones, y su aprobacién al Patronato Ceg 
tral (art, 4/12, 10 y 22), Pero la disposicién se fija de modo - 
especial en el dttotnëhto eti qiie la tedeticién cobré eflcacia prâct^ 
ca, esto es, el de la liberacién condicional del penado* Por eso 
se dispone que "las Ditecclones de las Prisiones deberdn hacer t 
ias propuestas de beneficio de redencién de penas con antelacién 
suficiente para que pueda tener efectividad en las fechas en que 
corresponde a los reclusos salir en libertad" (art, 25), Las pro 
puestas de libertad condicional y redencién de penas, con las —  
respectivas ccrtificaciones (art, 4/52), se habfan de tramitar - 
conforme a los art, 49 y 53 del Reglamento de los Servicios de - 
Prisiones de 1930 y el Decreto de 9 de junio de 1939 (art , 4/102) 
"sin que se recabe en ningdn caso la previa aprobacién del res­
pective Tribunal sentenciador" (repeticién de los dis pue s to en - 
la 0,M, de 5 de julio de 1939, a diferencia de los que prevefa - 
el art, 54 de dicho Reglamento para los abono s de cumplimi ento - 
de condena,
Finalmente, el Patronato habfa de elevar la propuesta al —  
Gobiemo para su définitiva aprobacién. Es curioso observar que 
el art, 4/52 dice que corresponde al Patronato "proponer aguaj^  
mente al Ministre la condonacién de dfas de condena", mi entras 
que su simétrico, cl art, 5/62 de la 0,M, de 7 de octubre de 1930 
docfa "proponer al Gobiemo ,,,"
Pero no hay un cambio en la autoridad resolutoria de los ex- 
pcdientes de libertad condicional y redencién de penas, sino un 
lapsus del redactor de la Orden de 1942, qui en, inmedi atams nt e, 
en el art, 4/102, establece la buena doctrina al decir que al -
racromato correspxjnue "proponer”, a su vez, ax vopierno xa —  
aplicaciih de uho u otro beneficio", la antinonda entre los 
rrafos 52 y 102 del art. 4 se resuelve a favor de este dltiïüo* 
acorde con la Orden do 7 de octubre de 1930 y, sobre todo, con 
el Décréta do 9 do JÜnlo de 1939 (art* 42), que la 0,M# de 1942 
no podfa detogar. As£ pues, el Minis tro de Jus ti ci a quedaba pro 
piamcnte teducido a ün escalén intermedio entre el Patronato y 
el Gobierno. en la ttamitacién de los expedientes de libertad cog 
di clonal ÿ redencién de penas por el trabajo*
d) Ultimas disposiciones de este perfodo
1, Reclusos induidos
Vista la ley de 16 de octubre de 1942 (BOE del 22) sobre li­
bertad condicional, el Acuerdo del Patronato de 10 diciembre de 
1942 (SL 664) dispone que "todos los penados puedan destinarse a 
trabajar, cual qui era que sea su condena, salvo que las circunstag 
cias personales de los reclusos en cada caso concreto no lo aeon 
sejaren". Se entiende que se refiere a condenados por delitos no 
comunes (de rebelién), que es a quienes se hace extensive la Ley 
de 16 de octubre de 1942 y disposiciones anâlogas,
Otro acuerdo del Patronato, de 9 de noviembre de 1943 (Memo- 
ria de 1943, pâgina, 244) de instrucciones para que todos los - 
reclusos condenados por delitos de rebelién cometidos entre el - 
18 de julio de 1936 y el 12 de abril de 1939, a penas hasta —  
treinta aho s, rediman por su trabajo, ampli ando la base laboral 
de la redencién a "trabajos de artesanfa u otros anâlogos, —  
aun cuando la manera de llevarlos a cabo no constituya Indus­
trie organizada en taller".
La Circular de 12 de marzo de 1943 (Memoria de 1943, pâgtna
243) "interpréta" la 0, M, de 14 de diciembre de 1942 respec- 
to de los condenados por delito polftico posterior al 1 de abril 
de 1939:
Su condena no puede exceder del Ifmite legal para disfru—  
tar libertad condicional (Acuerdo Patronato de 4 de mayo de —  
1943* en Ifemoria de 1943, pâgina. 243). Sélo en casos excepcl£ 
nales se podfa formular propuesta de redencién extraordinarla- 
a favor de los mismo s ( Acuerdo del Patronato de 7 de septiem­
bre de 1943, en Memoria de 1943, pâg. 244).
Los condenados por delitos comunes, aunque trabajen, no -- 
redimirân, salvo que se resuelva en ese senti do ( Aéuerdo del 
PatronaÔo del 2 de noviembre de 1943, en Memoria de 1943, pâgi
244), También se refieren al trabajo de los condenados por —  
delitos comunes los Acuerdo s de 26 de octubre de 1943 (Memoria 
, pég, 247): autorizacién a trabajar en talleres penitenciarios 
20 de diciembre de 1943 (Memoria, pâg, 248), pi di endo relacio­
nes a los establecimientos para que oportunamente puedan sus—  
tituir en los trabajos a los condenados por delito polftico, - 
cuando éstos obtuvieran la libertad condicional; 31 de dicimn- 
bre de 1943 (Memoria, pâg, 240): autori zacién para el trabajo 
en las obras de la nueva Prisién de Madrid (72), Se les permite 
trabajar com preferencia a los pcnados polftico cuando no exis- 
tan entre éstos profesionales de las carâcterfsticas requeri—  
das para ciertos trabajos: Acuerdo del Patronato de 26 de ei^
ro 1943 (BDGP 4 de febrero) y Circular de abril de 1943 (BDGP 
de 22 de abril),
2, Reclusos exclufdos
Los sancionados con priva cién temporal de los beneficios - 
de redencién de penas, para volver a redimir es preciso que —  
scan rehabilitados:
Circular del Patronato, sin fecha, publicada en B D G P de 
30 de enero de 1943,
El acuerdo del Patronato de 9 de noviembre 1943 (memoria,- 
pag* 239) amplfa el elenco de actividades con eficacia redento- 
ra: trabajos de artesanfa o anâlogos, brigades de 1impieza del-c 
establecimiento, trabajos de conservacidn y entretenimiento del 
edificio, escribir en el diario de la galerfa confeccionar el - 
archive del perfodico "Redencién", copier pârrafos del Catecis- 
mo, etc,, y cualesquiera otros medios "adecuados a las especia- 
les aptitudes de cada uno de los reclusos", a iniciativa de los 
Directores, El Acuerdo de 9 de marzo de 1943 (Memoria, pâg 245) 
autoriza a redimir a quienes tomen parte en los curso de dibujo 
artfstico y modelado,
El Acuerdo de 23 de diciembre de 1943 (Memoria, pag, 19) - 
establece los baremos en la redencién por el esfuerzo intelec—  
tuai,
El Acuerdo de 7 de Septiembre de 1943 (Memoria, pâg, 244)- 
autoriza a redimir pena "por el trabajo a los douantes de san—
gre,
4, Efectos de la redencién
Se habrâ caido en la cuenta de que el aho 1943 fué especial 
mente prédigo en Acuerdos del Patronato de verdadera transcenden 
cia, También la tienen, y raucha los que se resefian a continuacién;
Se interpréta que el tiempo redimido no lo es sélo a efec—  
tos de adelantar la libertad condicional, sino tambien la libera 
cién definitive, como cumplimi ento efectlvo de condeana: Acuerdo 
Patronato 17 agosto 1943 (Memoria, pég, 240), si bien esta régla 
sélo es aplicable a los penados por delitos de rebelién cometi—  
dos entre 13 de julio de 1936 y 1 de abril de 1939 (73),
El Acuerdo de 10 de /kgosto de 1943 (BDGP 19 de agosto) esta 
blece una variedad de médulos de redencién, hasta la equivalen—
condenados por delitos de rebel ion cometidos entre el 18 dû ju—  
lio de 1936 y 1 de abril de 1939 a penas superiores a veinte 
ahos (con cl fin de que alcanzarân pronto el limite mfnitnb para­
is libertad condicional). Dicta normas aclaratorias la Circular- 
de 25 de agosto de 1943 (BDGP 30 septiembre)#
Se déclara la .compatibilidûd entre la redencién por el es*^
fuerzo intelectual ÿ là redencién por otroâ tràbajos, intectua-- 
les 0 manùales: Acuerdo Patronato 1 junio 1943 (t^ emoria, pdg, —
245)#
La redencién no se interrumpe por enfermedad y "todo el- 
tiempo que dure aquella se considerard como redimido"; Acuerdo- 
Patronato 9 noviembre 1943 (Memoria, pdg, 244), Tampoco se int£ 
rrumpird la redencién por fiestas escolares: Circular sin fecha 
publicada en BDGP 21 de enero de 1943.
"Con efecto retroactive se acuerda que no podrd sancionar- 
se en ningdn caso a los reclusos con la pérdida de la redencién 
que hubiesen logrado": Acuerdo 10 agosto 1943 / (blemoria, pag,—  
247), Las propuestas de rehabilitacién de los reclusos sancion£ 
dos se harân tan pronto como se cumpla la sancién impuesta: A—  
euerdo 15 de octubre de 1943 (Memoria, pag 247),
El Decreto de 31 de julio de 1943 se refiere nuevamente a 
la conexién del beneficio con la libertad condicional,
El acuerdo del Patronato de 20 de septiembre 1943 (Memo—
ria, pég, 245) concede redenciones extraordinarias a todos los - 
reclusos de quince dfas con ocacién de la fiesta de Nâ Sâ de la 
Merced y de quince dias para conmemorar el aniversario de la e- 
xaltacién del Caudillo a la Jefatura del Estado,
5, Organizacién
La 0, M, de 14 de diciembre de 1942 (B.O.E, del 22) reorga 
niza la Inspeccién de Prisiones y, dentro de ella, régula la In£
rè la ÈedéÀQl&i de Feààs por el Trabajo (arc#* 12 ÿ l3)|
ta dtrcüiar de 29 de diciembre de 1942 (SL 757)i desafrom^y 
ilaUdo lâ 0#dên dé 13 de Noviepbre 1942. sobre reorgabizadiëh dë 
là b&rëcü&Àn Général dé priâioàeé y el Patronato. establece 1&6* 
àecdbneè ÿ n9&bG&&qp# éomponfan ambos prganismbé.
La Orden de 21 de Julio de 1943 régula la organizacién dèl 
Pleno y Comisién permanente del Patronato.
Por Orden de 10 de febrero de 1943 se dicta un nuevo Re­
glamento de las Delegacionec Locales del Patronato $
C, Documentacién y Procedimiento
La Circular de 31 de diciembre de 1942 (SL 726 bis) que dâ- 
normas sobre la contabilidad de los talleres penitenciarios, —  
dispone que "a cada recluso-trabajador se abrirâ una libreta p£ 
ra ir anotando en ella los trabajos que realizan y las horas —  
que invierten en cada uno", datos que servirian posteriormente- 
de base para los pertinentes câlculos.
La cartilla personal . de redencién del recluso se rige —  
por Acuerdo del Patronato de 15 de Octubre de 1943 (Memoria, —  
pâg. 244) (74)
a) El Côdlgo penal de 1.944
En el prélogo a la Memoria del Patronato correspondiente a — -
1.943; decfa D. Angel B. Sanz, entonces Director general de Prisio 
nés: "Si del terreno pràctico pasamos al juridico, prudente serâ - 
decir que es necesario dar el espaldarazo al sistema de redencién- 
de penas por el trabajo, llevéndolo, con la mesura cuantitativa —  
prudente, al articulûdo del Cédigo penal" (75). El deseo y la "pro 
fecia" se materializaron inmediatamente, pues la Lev de Bases de - 
19 de iulio de 1.944 (B.O.E. del 22), que autoriza a publicar un - 
texto refundido del Cédigo penal de 1.932 y fija el alcance de las 
reformas a introducir en el mismo, dispone que "se recogerân en- 
esta nueva edicién..• todas las leves dictadas por el nuevo Estado 
en este orden legislative, como son las relatives a... redencién - 
de penas por el trabajo" (?), ahadiendo, para ello,"una seccién 5â 
Redencién de penas por el trabaioo que que constarâ de un artfculo 
redactado asf:
"Podrén reducir su pena por el trabajo todos los reclusos conde 
nados a penas de mâs de 2 ahos de privacién de libertad, tan pron­
to como sea firme la sentencia impuesta. Al recluso trabajador se-
le abonaré un dfa de su pena por cada dos de trabajo, siéndole de- 
aplicacién los beneficios de la libertad condicional cuando el —  
tiempo redimido seéna los requisitos légales para su concesién."
"No podrân redimir su pena por el trabajo: 12) los que hubieran 
disfrutado de este beneficio al extinguir condenas anteriores; 22) 
los que intentaran quebrantar la sentencia, realizando intento de 
evasién, logrando o no su propésito; 32) los que no hubieran obser 
vado buena conducta durante la reclusién, y 42) los delincuentes - 
en quienes concurriera peligrosidad social, a juicio del Tribunal- 
claramente exprèsado en la sentencia" (76). En estos mismos térmi- 
nos esté concebido el art. 100 del "Cédigo penal texto refundido - 
de 1.944", promulgado por Decreto de 23 de Diciembre de 1.944 (B.- 
0. E. del 13 de enero de 1.945), sin mâs que algunas ligeras va­
riantes (77) (78). Haré aquf un breve desarrollo de la institucién 
que serâ objeto de mâs extensa consideracién en los demâs capftu—  
los de esta tesis.
Eit ià exj^ oéiçlén de tnotivos y el epfgrafe de la seccién 5â - 
sé habla de "redencién de penas por el trabajo"; asimiémo àl fi*» 
nal dèl ptimer pfr^alô del art. 100, se dice: "tiempo redltftidb^ *.^  
y "redimir pena" èn lès primeras palabras del segwhdo pdrraÉb, N0 
obstante, èl titado èttfcUlo comienza diciendo: "Podrân reducir - 
sü penè por èl trabajo..#" Redimir y reducir se emplean asf Cbmb- 
térmtnôè èind#i#os, hèciendo a la figura équivalente de una disn^ 
nucién. esto es. unè extincién parcial de la condena iTiq>uesta — - 
(79),
2. Reclusos inclufdos
Todos los reclusos condenados que reilnan las condiciones me£ 
cionadas en el precepto podrân redimir pena; por lo tanto, se po­
ne ffn a estos efectos a la vieja distincién entre delincuentes - 
comunes y delincuentes politicos (80). Dichas condiciones son las 
siguientes:
- reclusos condenados por sentencia firme (81
- a penas de mâs de dos ahos de privacién de libertad (82)
- que trabajas^i. (83)
- y observar an buena conducta (84)
- no estando comprendidos en alguna de las causas de exclu—  
sién enumeradas en el segundo pârrafo del art. 100
3. Exclusiones
No podrân redimir:
3.1, "Los que hubieren disfrutado del beneficio al extin 
condenas anteriores", con independencia de la duracién de una u - 
otra, lo que, sin duda, estâ concebido como freno a la recafda en 
el delito. (85).
3.2. "Los que intentaren quebrantar la sentencia realizando - 
intento de evasién, logrando o no su propésito". El Cédigo debié - 
haber dicho "quebrantamiento de condena", en armonia con el cap. - 
III del tft. IV del libro IL. Por otra parte, la redaccién -desa—
reclusién*^ . donde reolusi^ dn es tdrmino équivalente a privacién de- 
libertad. lo que impide la posibilidad de redimir a quien hubiese» 
bbservadô mêla çqen^ctà durante su prisién preventiva. y
3.4* "Los delincuentes en quienes concurriere peligrosidad 
cial, a juicio dèl Tribunal# expresamente consignado en la senten» 
cia", /manque basedo fundamentalmente en el Derechopenal de hecho,- 
no faltan en el Cédigo de 1.944 atisbos del Derecho penal de autor 
(06), y éste es une de ellos (87). La orientacién es correcte* prj^  
mcro, porque el legislador -pese a decir "peligrosidad social"- se 
refiere a la postdelictual (88), y, segundo, porque no parece en- 
absoluto légico otorgar la posibilidad de reducir su condena a —  
qui en, por su probabilidad de volver a delinquir, més merecerfa - 
que se la alargasen (89)*
Las aludidas circunstancias juegan como causas de incapaci—  
dad para redimir, pero algunas de ellas (la tentative de evasién- 
o la mala conducta) pueden jugar también como causas de extincién 
del derecho a seguir redimiendo. En este segundo aspecto, parece- 
que, siguiendo una interpretacién justamente restrictive, ni la - 
pérdida de redencién ha de tener efectos rétroactives, a deferen- 
cia de los que prevenfa la normativa anterior hasta el Acuerdo —  
del Patronato de 10 de agosto de 1.943, ni ha de negarse la posi- 
bilidadbilidad de volver a redimir, en los casos de mala conducta 
cuando se produzca' la rehabilitacién de la sancién recibida.
4. Efectos
Taxativamente dispone el Cédigo que "al recluso trabajador—  
se le abonaré un dfa de su pena por cada dos de trabajo", moderan 
do los médulos anteriores y poniendo fin a su pintoresca variedad 
(90), pero los Reglamentos han entendido que este baremo de reden 
ordinaria no se oponfa a la acumulacién de redenciones extraordi­
narias . como veremos mâs adelante (91).
Por Ultimo, el Cédigo enlaza el "beneficio" de la redencién- 
de penas con el de la libertad condicional, con palabras que no -
rcleèa de là institucién.
5. Pifocedimiento
La orgànizacién administrativa y el procedixnietito para ha** 
cer eficaz la redencién de penas por ' el trabajo no son materiàs 
légales sino reglamentarias ; de aquf que el Cédigo naturalmente - 
no las aluda, y sigan en pie las disposiciones administratives v^ 
gantes sobre el tema, sin que en este punto el Cédigo significara 
novedad alguna. Sin embargo, es curioso advertir que el Patronato 
de Nuestra Sehora do la Merced considéré que précticamente la si- 
tuacién habfa cambiado en un deterrainado aspecto; "En la actuali- 
dad es el Patronato quien, previo cl estudio de cada caso, acuer­
da aplicar a los penados los beneficios de la redencién de penas- 
por el trabajo, sistema distinto al que se segufa antes, en que - 
el Patronato sélo intervenfa en casos excepcionales (?). Esta nue 
va modalidad ha sido adoptada porque la mayorfa de los reclusos - 
que en la actualidad se encuentran en nuestros establecimientos - 
son delincuentes comunes o delincuentes politicos con posteriori- 
dad a la terminacién de nuestra guerra, y se ha hecho sentir la - 
necesidad de restringir el criterio amplio que se segufa durante- 
la primera etapa penitenciaria... Consiste la restriccién en que- 
para llevar a cabo csa adscripcién (al trabajo) se requière la in- 
texvencién de la Junta del Patronato, sin cuya resolucién favora­
ble no pueden los penados comunes y los politicos posteriores ser 
favorecidos con el beneficio de redencién de su pena por el traba 
jo, teniendo para ello en cuenta la fndole del delito, la condena 
impuesta y diverses circunstancias del titular de la ficha, a di - 
ferencia del sistema seguido con los politicos de la primera - 
etapa, para los que esa intervencién de la Junta tenfa el caréc—  
ter de excepcién concretada . casos a particulares. De aquf que - 
bien puede afirmarse que el derecho al trabajo ténia en la préct^ 
ca para aquellos reclusos un cardcter absolute. mientras que para 
estos nuevos : enados tiene tan sélo un alcance relative" (92).
b) Disposiciones posteriores (1945-1963)
a) Normas aplicables a los recluidos en establecimientos 
comunes
la etapa anterior al Cédigo* Las disposiciones promulgadas des— - 
pués de 1945 son pocas y generalmente de amplio contenido*
1, La 0. M. de , 24 de febrero de 1945 (B.O.E. 2 de Marzo)
Dicta reglas para la aplicacién del art. 100 del Cédigo pe-* 
nal, "haciendo uso de las facultades concedidas en el art, 7fi del 
Decreto de 23 de diciembre de 1944"
1.1. Reclusos incluidos
La Orden distingue claramente las dos categorfas fundamenta- 
les de reclusos que hasta ahora se habfan venido manejanto:
-Los condenados por delitos relacionados con la rebelién co­
metidos entre el 10 de Julio de 1.936 y cl 12 de abril de 1.939.?- 
A éstos se les seguia aplicando las disposiciones dictadas an—  
teriormente sobre redencién (art. 9), que suponfa un regimen not£ 
riamente mâs beneficioso (recuerdese el Acuerdo del Patronato de- 
10 agosto 1.943) que el del Cédigo penal.
- Los penados por delitos comunes (cualquiera que fuera la - 
fecha de su condena y la naturaleza del delito) y los condenados- 
por delitos no comunes cometidos con posterioridad al 12 de abril 
de 1.939 (art. 12), A éstos era de aplicacién cl art. 100 del Cé­
digo y la propia 0. M. de 24 de febrero de 1.945, sin per juicio - 
de que se les aplicaran asi mismo "las disposiciones (anteriores) 
especiales dictadas al efecto... en cuanto no estâ re gui ado en —  
esta Orden y no se oponga a lo en ella preceptuado", (art. 9 ) —  
(93).
Los reclusos de este dltimo grupo habfan de reunir las si— - 
guientes condiciones (art. 12):
- condenados a pena de privacién de libertad superior a dos 
ahos, por sentencia firme (94)
- que no hubiesen disfrutado de este beneficio al extinguir-
condenas anteriores (95)
- que no hayan tratado de quebrantar la sentencia, realizan­
do intento de evasién
- Que hubiesen observado buena conducta durante la reclusién
sentencia la consurrencia de peligrosidad social*
Todos estos requisitos son repeticién casi literal de loô »» 
anumerados en el art* 100 del Cédigo penal, pero a continuacién » 
la 0* M* se èxcede de su caracter de coraplemento dè aquel textô » 
legal:
- Con arreglo al art# 7, "si el penado al ingresar en prisién 
no poSeyese los conocitnientos exigidos en el grado primero, no p£ 
drâ Ser propuesto para redimir su pena por el trabajo hasta tanto 
que los adquiera" (con ciertas excepciones). Previamente, el art, 
62 habfa enumerado los divcrsos grados en que tenfan que ser cia- 
sificados los penados con arreglo a su instruccién religiosa y —  
cultural* En la misma Ifnea el segundo pârrafo del art, 62 dispone 
que"se deterrainarâ el grado cuyos conocimientos pudieran exigfrse- 
le en el momento el momento en que haya de llevar cumplida la- 
mi tad de la pena", y el art. 8, que, "para que pueda tener lugar- 
el abono de tiempo trabajado, serâ condicién précisa que el pena­
do curse y apruebe los grados de cultura y religién a que se re—  
fiere el dltimo pârrafo del artfculo sexto". En estos preceptos,- 
la 0. K, evidentemente se excede en su cometido (96)
- El art. 2 de la 0. K. de 1945 preceptda que "para r ’ ' los- 
penados puedan empezar a redimir su pena serâ aderaâs requisite in­
dispensable que las Juntas de Disciplina de la Prisiones eleven al 
Patronato de Nuestra Sehora de la Merced para la Redencién de Pe­
nas por el Trabajo la correspondiente propuesta, y que el Patronat 
to la apruebe". La expresién "requisite indispensable" llama tan­
to la atencién del profesor Cuello Calén que, al referirse a la 0. 
M. de 24 de febrero de 1945, lo énico que reproduce de ella es su 
art. 22 para comcntarlo desfavorablemente, en cuanto a norma adnd 
nistrativa que restringe el âmbito de aplicacién de una ley (97). 
Quizâ sea âsta, sin embargo una opinién exagerada. La redencién - 
de penas por el trabajo necesita de un proced.'.-miento administrât^ 
vo que la haga viable en cada caso, y en ese procedimiento son —  
trâmites légicos la propuesta de la Junta de Disciplina de la pri 
sién y aprobacién del Patronato (sin perjuicio de la definitiva 
aprobacién del Gobiemo a que se refiere el art. 4/102 de la G* -
ran una ltmitaci6n real del bénéficié configurado en el art. 100- 
del Cddigo seria precise que nada limitara el arbitrio de uno y - 
otro organisme en prepener y aprebar, pere, a mi juicie, ne es 
te el case: cuaïide el interesade reunie se les requisites légales, 
la Junta debfa prepener y el Patronate debfa aprebar, pUes le —  
contrarie hubiera supueste un excese de peder incompatible con la 
Verdadera natu^aleza de les actes de prepuesta y aprebacidn, que- 
es comorebacidn de la existencia real de les presupuestes léga­
les que cendicionan el ejercicie del dereche a redimir.
1.2. Trabaie
Al trabaje redenter, para cenceptuarle corne tal, s61e se le 
exigfa ”ser de naturaleza tStil'*, perle demds, pedfa ser "retri—  
buide o gratuite, intelectual o manual, dentre de les estableci- 
mientes o fuera de elles en régimen de destacamientcs penitencia- 
ries" (art. 32). Come régla de destine, se dice que"se tendrdn - 
en cuenta lac condicienes de aptitud \ e prefesienales que cencu 
rran en cada penade" (art. 5S)
1.3. Efectes
"En tede case, (el trabaje) darâ dereche al abone de reden- 
ci6n de la pena, a raz6n de un d£a per cada des de trabaje" (art.
32). La rotunda expresidn inicial, en tede case se cempadece mal-
cen el rdgimen de redenciones extraerdinarias que en ningdn memen 
te dej6 de estar vigente.
2. La G. G. de 23 de iunie de 1945 (BDGP 28 junie)
El art. 100 de Côdige penal, promulgade per Décrété de 23 de
diciembre de 1.944, habfa consagrade la redenciôn de penas per el 
trabaje, incorperandela al acerve legislative. La 0. M. de 24 de 
febrero de 1.945, dictada en virtud del art, 72 del Décrété, es—  
tablecid normas cemplcmentarias de aquél. A su vez, la Circular-c 
de la Direccidn General de Prisienes de 23 de junie de 1.945, - 
dictada en aplicacidn del art. 10 de la Orden Ministerial, esta-
de complementc y delegacidn de delegaciôn que hoy no serfa posi- 
ble dada la redaccl6n del tiltino incise del art. 22 de la ley de 
Rdgimen Jurfdico de la Administracidn del Estade (99)
Esta circular régula les curses de instruccidn priroaria en- 
las escuelas de la prisienes, a que se refiere el art. 6 de la - 
0. M. de 24 de febrere de 1.945, y aprevecha la ocasidn para de- 
jar bien sentada la redencién de penas per el esfuerzo inteleo 
tuai; "El seguir y aprebar estes grades de instruccidn , dard de 
recho a redimir pena per el trabaje intelectual a quienes ne la­
re diman per cualquier otre concepto" (100). Se considéra trabaje 
intelectual: Seguir y aprebar curses de instruccidn priroaria, —  
instruccidn religiose, curses de formacidn en escualasde capac^ 
tacidn (101) o clases especiales; ser recluse auxiliar del Maes­
tro, y realizar trabajes cientffices, literaries o artfsticos de 
cierte valor (102). En el primero y segundo cases, la redcncidno 
es de un d£a per cada des de clasc o prdcticas en taller (arts. 
7 y 13); en el tercere , el Patronate cencederâ "la redencidn —
que estime apropiada al mdrito del trabaje" (art. 0), le que --
vuelve a ser una interpretaciÔn dcsmesurada de la letra del art. 
100 del Côdigo penal. Son de abono, a efectos de redencidn en ge 
neral, los dfas festivos y aquellos en que no pueda trabajarse - 
por fuerza mayor o accidente de trabajo (art. 16). El art. 19 es 
va una clara transgrosidn del Cddigo: "Los expedientes de liber- 
tad condicional no deberân ser tramitados hasta que el penado —  
lleve ccmo rofnimo cumplida en prisiôn, d£a a d£a, la mitad de la 
pena, aunque antes de este moemnto llegara a las très cuartas —  
partes por abono de redenciôn". Por dltimo, se insiste en que —  
"la redenciôn de la pena no podrd dar comienzo en ningdn caso —  
s in que précéda la autorizaciôn del Patronate" (art. 23), eues—  
ti6n a la que me hc rcferido mds arriba.
3. El Décrété de G de febrero de 1.946 (B.O.E. de 6 de marzo
Por este Décrété se aprueba el "Rcglamento del trabajo pen^ 
tenciario realizado en el interior de los establecimientos" y se 
créa la entidad "Trabajes Penitenciarios" para "la ejecuciôn, de
sarroxio y pertecionauiJLento eex cxqdsjo en xe pn-siones, uvuxua— 
mente erlcntado a la educacldn moral y profeslonal de los reclu- 
sos"(Art. 2). Esta conicomprenslva disposicidn trata, entre otros 
de los slguientes aspectos:
3.1. Concepto de Trabaio
"Efi. trabajo penitenclarlo représenta la fuerza Inteligente 
del reduso aplicada a la transformacidn de la materia y se en 
tenderd ccmo ordenaciôn metddica de su actlvidad para el logro de 
un fin determinado" (art. 12)
3.2. Generalidades sobre el trabaio
Se establece el<aracter obllgatorlo del trabajo para los - 
penados (art. 1) y voluntario para los preventivos (art. 2). 1% 
qulsitos; capadidad ffsica, instruccidn religlosa y cultura ele 
mental (arts. 2, 5 y 6). Finalidad educadora (art. 8). Clasifi- 
cacidn (art.11). Clasificacidn laboral de los trabajadores 
(art. 14). Trabajo autdnomo (arts. 19 a 27). Jornada de trabajo 
(arts. 28 y 31). Remuneracidn (arts. 29 a 36). Disciplina del — - 
trabajo (arts. 41 a 50)
3.3. Redencidii de penas i por el trabaio
El reglamento da por supuesta la normative anterior y s6lo 
se preocupa de algunos aspectos concrètes; Libretas individuales 
de redencidn para el abono mensuel de los dfas trabajados (arts. 
37 a 39). Interrupciôn de la redencidn por cesacidn en el traba­
jo (art. 35). Redenciôn de los trabajadores autdnomos (art. 21)- 
Exclusidn do la redencidn de penas de los reclusos provent ivo s- 
(art. 3), lo que constituye sin duda una norma superflue.
S. 4. Oreanizacidn
El trabajo en los talleres de los establecimientos peniten 
ciarios se organize bajo el principle de "dependencia directe - 
de la Administracidn penitenciaria" (art. 10). Su gestidn se en
inlnadû ^Trabajos Penitenciarios" (art. 2 del Decirètô)| à là 
se reconoce la ^erGQMàiid&d jürÜdica que el Decreto dé l dà 
tiombre de 1939 atrîbuia a los Talleres Penitcnciarios /(arfel 
(103)I Los arts.» 51 a 97 desarrollan los diverses érgchos ÿ fUn—  
cioneé de fyùbajôe Penitenciarios»
4. fil Decrcto-lev de 30 de agosto de 1946 (B»OiE 21 Sepbrci)
En là loiéinà Ifrtéà dé dutoàà qüé la Orden de là Presidendiaf 
del Oobierno dé 6 de diciembre de 1941; el art# 8 del 6|L.f de 30 
de agosto de 1946 dispone que "los condenados por delitos contra 
el rdgimen legal de abastecimientos no podrdn disfrutar de los  ^
beneficios de condena y libertad condicionales, ni de los de re- 
dencidn de penas por el trabajo** (104(,
5. El BaRlamento de los Servicios de Prisienes de 1.948
La évidente profusion de nomas penitenciarias prcoulgadas 
despuds de la Guerra llegô a ser tan considerable que se hacfa- 
diffcil determiner qud preceptos del Reglamento de 1930 (105)—  
conservaban su vigencia y cdales no, y cilal era en ciertos ca—  
SOS la norma aplicable dentro de la compleji'dad existante (106). 
Rcconocidndolo exprès amen te . asf, una **Orden** de la F Direcciod 
General de Prisiones de 9 de noviembre de 1.945 (BDGP del 15) —  
constituyd una **Comisi6n encargada de redactar un anteproyecto - 
<3 Reglamento orgânico de les Servicios de Prisiones con suje—  
cidn a los principios penitenciarios del nuevo Estado y en el —  
que se refunda la copiosa Icgislacidn existante sobre esta mate­
ria**. Ese nuevo Reglamento se promulgd por Decreto de 5 de marzo 
de 1948 (B.0»E del 15 de mayo de S .S.), el cual por supuesto, 
dicaba buen ndmero de articules a regular de modo sistemdtico- 
y completo la fundamental institucidn de la redencidn de penas - 
por el trabajo (107) (108). He aqui un esquema de su contenido - 
al respecte:
5.1. Reclusos incluidos
Pueden redimir su pena por el trabajo los condenados a pe—
firme la sentencia respective, El art. 84 del Reglamento . repite 
los requisites del art. 100 del C6digo penal (109) (110).
5.2. Reclusos eaccluidos
Innccesariamente serial a el art. 108 del Reglamento que los 
penados a penes inferiores a dos anos y un d£a no podrdn redi—  
mir pena, aunque si ser destinados a trabajar. Tambidn cabe, 16 
gicamente, la posibilidad de trabajo sin redencidn en los preveji 
tivos no penados (art. 142) y on los inadaptados o contumaces al 
tratamiento reformador (art. 119/22), come consecuencia del ca—  
récter fundamental del trabajo en cuanto alemento intégrante del 
regimen penitenciario (arts. 2 y 56).
Qucdan excluidos del dcrecho a redimir quienes incurran —  
posteriormente en mala conducta (arts 158, 162, y 163) con refe 
rencia especffica a la blasfemia (arts.43 y 162 f) y al intento 
de Gvasidn (art. 16!^. Por mala conducta cntiende el art. —  
151/42 "la comisiôn de alguaa o algunas infracciones graves", y 
por muv mala* la de "infraccidn o infracciones de cardcter rauy 
grave** (la enumeracidn de ambas clases de infracciones, en el - 
art. 161 y 162). La pdrdida, temporal o definitive, del dcrecho 
a redimir s6lo puede imponerse como sancidn accescria de las —  
faltas muy graves, y la pdrdida ademds del tiempo ya redimido—  
serâ aplicable **en aquellos cases en que el destine ha sido el- 
medio para la comosidn de la falta" y **a aquellos intemos que- 
ni adn recluidos en celda deponen su actitud antirreglamentaria** 
(arts. 158/12 y 163).
5.3. Trabaio
El trabajo de los penados, aderoâs de ser de naturaleza —  
util, podrd ser retribuido o gratuite, intelectual o manual, - 
dentro de los establecimientos o fuera de dstos en rdgimen de- 
destacamento penitenciarios..." (art. 86). Es decir, se conce£ 
tdan como actividad laboral a efectos de redencidn:
- Trabajos iitelectuales o agricoles en los talleres y gran-
Gxpresamente vigente.) A las colonias agricoles se refieren los 
arts 112 y 116.
- Trabajos gratuites: auxiliares de rdgimen, destines, tra­
bajos auxiliares y trabajos eventuales (arts. 87-90). Los reclu­
sos barberos son un supuesto de destine especificamente destaca- 
do en el art. 90, in fine.
- Esfuerzo intelectual (111): cursar y aprobar las ensenan- 
zas de la escuela, pertenecer a las agrupaciones artisticas y —  
culturales, desempenar destines intelectuales (112), realizar —  
producciones . originales, artisticas, literarias o cientificas- 
(art. 99), formacidn profesional y ensenamza del hogar (arts. 236)
« Penadas gestantes, donantes de sangre, y **el esfuerzo fisi^  
CO, el riesgo actual o futuro que un recluse realice ponidndose- 
de parte de las autoridades de una prisidn en circunstancias es- 
peciales" (art. 97).
5.4. Efectos
"El trabajo de penados dard derecho al abono de reden
ciôn de las penas a razôn de un dia por cada dos de trabajo" —  
(art. 86) se dictan réglas especificas para la valoracidn del - 
trabajo intelectual (arts. 102 a 105) (113), los trabajos even­
tuales (art. 90) y los supuestos especiales del art. 97.
Réglas de compatibilidad: No se puede desempenar màs de —
un destino por trabajos auxiliares (art. 80) ni se pueden se--
guir dos curs os al mismo tiempo (art. 103) con derecho e reden 
cidn. Lo cual quiere decir, a sensu contrario, que cabe compa- 
tibilizar cualesquiera otras clases de redencidn, por ejemplo,- 
redencidn por trabajo industrial y por esfuerzo intelectual (fue 
ra de la jomada laboral), redencidn por desempenar un destino -
y por realizar una obra literaria o artistica, redencidn por --
cualquier actividad normal y por donacidn de sangre o asuncidn-
por conducta buena o ejcmplar se refiere el art. 157(88.
Por supuesto, no deja de regularse la conexiôn de la reden­
cidn de penas con el sistema progresivo (art. 56) y con la libe^ 
tad condicional (arts. 65, 68, 73, 74, y 76).
5.5. Organizaciôn y procedimiento
El organismo gestor de cuanto haga referenda al trabajo —  
penitenciario y a la redencidn de penas sigue siendo el Patrona- 
to de Nuestra Senora de la Merced para la Redencidn de Penas por 
cl trabajo, regulado por la O.M. de 14 de diciembre de 1.942 y 
disposiciones posteriores.
**Para que los penados puedan redimir su pena serd ademàs ta 
quisito indispensable que las Juntas de Rdgimen y Administracidn 
de las Prisiones eleven al Patronato de Nuestra Senora de la Mer 
ced para la Redencidn de Penas por el trabajo la correspondiente 
propuesta y que el Patronato la apruebe (114) ... Las Juntas ha 
rdn estas propues tas en el plazo mdximo de cuarenta y cinco —  
dfas una vez firme la sentencia o, en su caso, manifestarân las- 
razones que tuviesen para no hacerlo" (art. 85)
Cartilla de redencidn; art. 185/42.
Sobre los expedientes de libertad condicional en conexidn - 
con la redencidn de penas por el trabajo, pueden consultarse los 
articules 6 ss.
6. Otras disposiciones (1951-1955)
Una resolucidn de la direccidn General de Prisiones de 2â - 
noviembre 1951 (BDGP de 13 de diciembre) equipara a los reclusos 
alumnos que hubiesen demostrado excepcionalmente interés por el- 
estudio y observado conducta ejemplar, a pesar de lo cual no con 
siguiesen su aprobacidn".
Por Circular de 7 febrero 1.952 (BBiJ de 15 febrero) la Di­
reccidn General de Prisiones estimula a los directores de esta—
el etlvto sin dtlactdnde jos testimonlos de sentenclas firmes-^ —**- 
(art# 22 RSP), con el fin de que no sufra retraso el inicio de  ^
la redencidn de lo# penados qUe reunleran las condicione# léga­
les.
Un acuerdo del Patronato de 24 de marzo de 1953, en èjéçU-**^  
cidn al parecer de "instrucciones sécrétas" (115) del Consejo de 
Ministres, interpréta que los reclusos a quienes les hubiera si­
do conmutada la pena de muerte por otra de privacidn de libertad 
no podrân redimir pena por el trabajo (116)
La O.M. de 31 de octubre de 1953 (B.O.E. del 5 de noviem—  
bre), que promulga normas de funcicnamiento para el Hogar de J6- 
venes Delincuentes Excarcelados, creado por Decreto de 2 de Octu 
bre (B.O.E. del 26), en su art. 13 autoriza que los liberados —  
condicionales accgidos a dicho Hogar puedan seguir redimiendo pe 
na por el trabajo en esa situacidn penitenciaria.
Un Acuerdo del Patronato de 24 de junio de 1955 trata de —  
extender los beneficios de la redencidn de penas por el traba­
jo y la libertad condicional a los sancionados en virtud de la - 
Ley de Contrebande y Defraudacidn (T.R. de 11 de Septiembre de—  
1953, B.O.E. de 7 de noviembre), pero el intento fracasa ante la 
negative de los Tribunales de dicha JurisdicriLdn especial, por - 
no revestir aquëllos la ccndiciôn jurfdica de penados (117).
7. El Reglamento de les Servicios de Prisiones de 1956
En 1955 los servicios de la Direccidn General de Prisiones- 
elaboran dos proyectos de Reglamento para sustituir al de 1943,- 
tomando como excusa la necesidad de adaptarlo a la Ley de situa- 
ciones administratives de los funcionarios civiles de 15 de ju—  
lie de 1954. Uno de esos proyectos (el desechado) carece de inte 
rds para nuestro propdsito, toda vez que, en materia de redencidn 
de penas por el trabajo, se limita a repetir literalmente los -—  
arts. 04 a 108 del RSP de 1948 (118). El otro proyecto se convier 
te en el nuevo "Reglamento de los Servicios de Prisiones, adapta-
de febrero de 1956 (B.O.E. de 15 de marzo.) Realmente, la necesjL 
dad de adaptar el llbro III del Reglamento de 1948 a la l^y de- 
1954 no fud la iSnica ratio de la nue va reglamentacidn; a ello - 
hay que anadirle la de incorporar a su texto "disposiciones de- 
distinto range que$ con anterioridad unas y otras con posteriorjL 
dad a la entrada en vigor de aquél, han venido introduciendo re- 
gulaciones modificativas, complementarias o simplemente aclarat£ 
rias sobre diversas materias, que es preciso armonizar, dando al 
conjunte una sistematizacidn organica mds en consonancia con las 
necesidades actuales del servicio" (119). El nuevo Reglamento,co 
mo habfa sucedido con el anterior, entré en vigor **desde la fe- 
cha de su publicacién en el Boletin Oficial del Estado** (120).
Se consagran especificamente los arts. 65 a 73 a la reden—  
ciôn de penas por el trabajo, sin perjuicio de numerosas referen 
cias desperdigadas en otros preceptos, como, por ejemplo, los —  
arts, 113 y 114, relatives a materia disciplinaria. Comparando - 
el texto de ambos Reglamentos (1948 y 1956), se advierten intere 
santés novedades, pese a que ambos son normas complementarias de 
una misma ley; El art. 100 del Côdigo penal de 1.944;
- Se agrega un nuevo requisite a los requisites légales; —
Que **el penado baya pasado al segundo période penitenciario" --
(art. 66). En cambio, se suprime el "requisite indispensable" - 
de que las Juntas eleven propuestas y el Patronato la apruebe, - 
de la 0.h. de 24 de febrero de 1945 y el Reglamento de 1943, pero 
se conservan como etapas de la tramitaciôn administrativa de la- 
redenciôn en cada caso.
- Se déclara exprès amen te que los **penados autorizados para 
redimir, a quienes por aplicaciôn de indulto les quedase la pena 
reducida a menos de dos anos, podrôn, no obtante, continuar redi 
redimiendo su pena por el trabajo" (art. 67).
- Se précisa la no interrupciôn del bénéficie de redenciôn- 
en caso de accidente de trabajo, dias festivos, fuerza mayor, de£ 
tino a otro trabajo o enfermedad (art. 70), que el Reglamento de 
1948 habia eludido, aunque - estaba prévis ta en normas anterio—
-  Se suptiîne a l re q iiiô lto  de que e l (^ eAùdo hàÿû
qtilirldc e l ôpôffetino grado de inëürücûl<fe d ü itü rà i ÿ r ô iîg iq iâ
ra podet redimir petiâ pot el trabajo (àrta* 100; loi f %0l del--^ 
ÉSÏ? de l94Ô); Pefo éi ért* 113 es equivalence ài art# 24Ô de 
aquel; '*Oôn lo# ôballabetô# se intensifIcard eàpeclâimente là en^ 
Seteansaj no pudiendo ser éiUpleados en trabajos que les irapldan -- 
asistir a la escuela"#
- Se precisan las causas de pérdida del bénéficie de la re­
dencidn y sus distintos efectos (art, 73)*. Asimismo, se distinguen 
entre pérdlda e interrupciôn del bénéficie por motivos discipli- 
narios (arts, 113 y 114), No se alude a la pôrdida del tiempo ya . 
redimido (como hacfa el art. 150/12 del Reglamento de 1.943.)
-No se dice una sola vez *'derccho*’ de redimir (como el Regl^ 
mento de 1940 en sus arts, 06, 00 y 150), sino siempre **benefi—  
cio**,
- No se estableccn incompatibilidades entre dos o môs cau­
sas simultaneas de redenciôn,
- En relaciôn con el côraputc de la redenciôn, se précisa —  
que"al recluso trabajador se le abonarô un dia de su pena por ca 
da dos de trabajo a efectos de su liberaciôn definitiva** (art.66) 
lo que puso fin a una discusiôn doctrinal aludida en su momento.
- Se régula la "libreta de redenciôn de penas** (art. 69),—  
que el RSP de 1940 habia dado por supuesta (art. 105, in fine),
- Se admite la redenciôn de los liberados condicionales aco 
gidos en "Hogares para liberados" (art. 220), dando caracter ge­
neral a lo dis puesto en el art. 13 del Reglamento del Hogar de - 
Jôvencs de Madrid (O.M. de 31 de octubre de 1953
o. Otras disposiciones ,(1956-1963)
Una Orden Ministerial de 6 de febrero de 1.956 (B.O.E. del-
de Rehabilltaciôn y Penas Accesorias en la fcramttaciôn de expé­
diantes de cancelaciôn de antecedentes pénales, y entre los ôrga 
nos jurisdiccionales al aprobar libertades definitivas, interpre 
ta el art. 100 del Côdigo penal en el senti do de que la reden—  
ciôn de penas por el tràbajo **reduce no solamente las penas prin 
cipales privatiVas de libertad, sino tairlbiôn las accesorias co—  
rrespondientes" a que se refieren los arts# 45 a 47 del Côdigo—  
penal (121).
Por Acuerdo del Patronato de 24 de abril de 1956 se autori­
za la redenciôn de los condenados a varias penas de arresto que, 
sumadas, sobrepasem el limite de los dos anos senalando en el—  
art. 100 del Côdigo de 1944.
Por orden de 22 de abril de 1957 (B.O.E. del 29), dictada - 
en ejecuciôn de lo dispuesto en el art. XVl/5 del Concordato en­
tre la Santa Sede y el Gobiemo espahol de 27 de agosto de 1953- 
(B.O.E. de 19 de ne.iembre ), se régula el cumplimiento de las - 
penas de privaciôn de libertad impuestas a clôrigos y religiosos 
(122). Su art. 52 déclara, obviamente, aplicables a estes reclu­
sos los beneficios de libertad condicional y redenciôn de penas- 
por el trabajo.
Una Circular de la Direcciôn General de Prisiones de 12 de 
Noviembre de 1950 (BIMJ del 25) régula los estudios superiores- 
de los penados, la forma de realizarlos y de efectuar los exôme 
nés. Segdn su art. 10, tambidn este tipo de actividades es hâbil 
para redimir pena por el trabajo **desde el dia en que comenzaron 
los estudios hasta el final del examen**.
b*) Normas aplicables a los recluidos en establecimientos 
militares
La redenciôn de penas por el trabajo no es una institu- 
ciôn exclusiva del Derecho Penal comôn; antes al contrario, como 
se ha vista, naciô en el ômbito de aplicaciôn de las normas pena 
les militares, con ocasiôn de la Guerra civil de 1936-39 (123),-
con exclusividad a los responsables de delitos politicos, sauci^ 
nados por los Tribunales militares, aunque extinguieran su conde 
na en los establecimientos comunes dependientes de la Direcciôn- 
General de Prisiones del Ministerio de Justicia. Despuds del Cô­
digo penal de 1944 se aplica indistintamente a condenados por —  
tribunales ordinaries y por Tribunales militares, pero, en todo- 
caso, recluidos en los establecimientos penitenciarios comunes,- 
que es el ômbito propio de vigencia de 1 s copiosas normas admi­
nistratives distadas antes y despuôs del Côdigo para regular la- 
instituciôn.
Ahora bien, las mismas razones que sirvieron para perpetuar 
la redenciôn de penas * por el trabajo una vez liquidado el pro­
blème penitenciario derivado de la Guerra (124), eran vôlidas en 
el ômbito exclusive de los establecimientos militares (125), y - 
de aqui que por Decreto-ley de 1 de Febrero de 1952 (B.O.E. del- 
9) se dispusiera;
**serôn de aplicaciôn los beneficios de redenciôn de penas—  
por el trabajo establecidos en el art. 100 del Côdigo pénal co—  
imSn:
"A) A los condenados por las Jurisdieciones militares a pe—  
nas superiores a dos anos que produzcan la salida definitiva de- 
los Ejércitos y que hayan de cumplirse en establecimientos mili­
tares.
'*B) A los condenados por las Jurisdicciones militares a pe—  
nas superiores a dos anos, aunque éstas no produzcan la salida—  
definitiva de los Ejércitos, cuando sean impuestas por delitos - 
comunes, incluidos los del art. 194 del Côdigo de Justicia Mili­
ter." (126).
La plicaciôn del Decreto-ley se encomendô a una **Junta Cen­
tral Militar de Redenciôn de Penas, con représentantes de los —  
très Ejércitos", cuya constituciôn aparece en Decreto de la Pre- 
sidencia del Gobiemo de la misma fecha (B.O.E. de 9 de febrero)
T ' d r  '.
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Uha Orden do 30 de agosto de 1952 (B.O.E. de 12 de Septieiabfe)—  
promulga'’ cl Reglamento provisional de la Junta. La cual cursa - 
unas Instrucàlones a todas las prisiones militares, qüe# "jjor rto 
haber sido publicadâs en ningdn perfodo oficial", la **Revistà e^ 
pahola de Deretho Militar" considéré oportuno insertar en su niî- 
mero 1 (ehero-*junio 1956, 143 ss.). Dichas Instrucciones son un- 
calco casi perfecto del rdgimen de redenciôn de penas estabMéci- 
do en el RSP de 1948 y disposiciones complementarias, y por ello 
no creemos necesario desarroDarlas aqui (127.
El Provecto de j^glamentado> de Prisiones Militares. élabora 
do por una comisiôn constituida por Orden de Presidencia del Go­
biemo de 25 de junio de 1954, dedica a la redenciôn de penas —  
por el trabajo breves articules (96 a 102), que en realidad se—  
refieren al trabajo penitenciario (128)
c) El CôdiRo Penal de 1963
Por acuerdo del Consejo de Ministres de 26 de mayo de 1961- 
se envia a las Cortes un proyecto de Lev de Bases para la revi—  
siôn parcial del Côdigo pénal v de otras leves pénales, publica- 
do en el "Boletin Oficial de las Cortes Espaholas" n2 704 de 4—  
de julio de 1961. El preômbulo afirma que la reforma **es de mâs- 
pequena monta (que la de 1944), en espera de la reforma total de 
nuestro vigente sistema punitive'* (129) y "su motivaciôn obedece 
a dos ôrdenes de consideraciônes...: la experiencia y evoluciôn- 
de la vida juridica del pais, en cuyas bases esenciales se han — 
introducido modificaciones que proyectan su .eficacia en el âmb^ 
to de los delitos y de las penas, ademâs del contraste deparado- 
con la aplicaciôn prâctica de la reforma del aho 1944, la cual- 
ha aconsejado alteraciones y cambios en el dospositivo de defensa 
y prevenciôn representado por las leyes pénales... y las modifi­
caciones tdcnicas..."Es concretamente "el contraste deparado con 
la aplicaciôn prâctica de la reforma del aho 1944" la razôn que- 
justifica la proyectada "ampliaciôn del campo de aplicaciôn de - 
la genuina instituciôn de la redenciôn de penas por el trabajo.- 
De comprobada eficacia reformadora del penado" (130). En su vir-
tud, la base 28 estabà redactada como sigue; ”Se ampliara el cam­
po de aplicaciôn de la redenciôn de penas por el trabajo paré que 
este alcance en toda . su extensiôn las de prisiôn y presidio* y - 
se puntualizarôn las causas que impiden el beneficio en tazôn- 
a circunstancias personales, fijdndclas con criterio môs restrie 
tivo que en la actualidad" 4131)*
En ocasiones, las Cortes son eneraigas de bases redactadas - 
con excesiva vaguedad. Deben pensar -y no les falta razôn- que -* 
ya es bastante considerable la participaciôn del Ejecutivo en la 
funciôn legistativa, como para ademôs concederles por ese medio 
una delegaciôn ilimitada* En esta ocasiôn pensaron asf 4132) y- 
la discusiôn sirviô para "puntualizar" las causas de exclusiôn- 
del beneficio de redenciôn de penas por el. trabajo en lugar de^ 
dejarlas vagamente aludidas" (133). En el dictamen de la Comi—  
siôn de Justicia, de 15 de noviembre la base 28 quedô redact^ 
da como sigue:
" Se ampliarô el ômbito de la redenciôn de penas por el tr^ 
bajo para que ôsta alcance en toda su extensiôn las de prisiôn y 
presidio.
"Se puntualizarôn como dnicas causas que impiden tal benef^ 
cio las siguientes:
"I. El quebrantamiento de condena en sus grados de consuma^ 
ciôn fustraciôn y tentative.
"II. La reiterada mala conducta observada por el reo duran 
te la permanencia en el establecimiento penitenciario".
El dictamen se aprobô en la sesiôn de las Cortes de 20 de- 
diciembre de 1961 (BCCE n2 721), siendo aprobado con très votos en 
contra. Fué defendido por D. Mariano Puigdollers, quien, en la- 
parte que aqui nos interesa, dijo escuetamente estas palabras 
"Base 28. De gran contenido humano, se refiere a la ampliaciôn- 
del beneficio de la redenciôn de penas por el trabajo, admira­
ble y admirada instituciôn espahola, que se apllcarâ tambiôn —
Ruiz Giménez, Dfaz-Llanos y Feméndez Martin. El re suit ado fué - 
que la Ponencia modificara su redacciôn y la Comisiôn acordô tan 
s61o estas dos excepciones,• (sigue la redacciôn de là# iàisràà)i
La Ley de Bases, 79(1961, de 23 de diciembre (B.O.E* del 2/) 
mantiene la redacciôn ya conocida de la base 22 (l34)#
El desarrolb articulado de la reforma se publica por —  
creto 168/1963, de 24 de enero (B.O.E. de 2 de febrero) 0*35), y 
el texto refundido del Côdigo penal, por Decreto 691/1963, de 28 
de marzo (B.O.E. de 0 de abril). Eu ambos Decretos se advierten- 
modificaciones no previstas en relaciôn con la Ley de Bases, y - 
alteraciones de un Decreto a otro. Aumentan las novedades las —  
correcciones de erratas" aparecidas en los B.O.E. de 5 de marzo- 
y 18 de mayo de 1963. El panorama no puede ser môs lamentable —  
(136.)
El nuevo texto legal, actualmente vigente, recibe la denond 
naciôn de "Côdigo penal texto revisado de 1963" (137) (138). De­
dica a la redenciôn de penas por el trabajo el art. 100, concebL 
do en estos:
"Podrôn redimir su pena por el trabajo, desde que sea firme 
la sentencia respective, los reclusos condenados a penas de re—  
clusiôn, presidio y prisiôn. Al recluso trabajador se abonarâ, - 
para el cumplimiento de la pena impuesta, un dia por cada dos de 
trabajo, y el tiempo asi redimido se le contarâ tambiôn para la- 
ccncesiôn de la libertad condicional.
"No podrôn redimir pena por el trabajo:
" 18. Quienes quebrantarcn la condena o integtaren quebran- 
tarla, aunque no lograsen su propôsito."
"28. Los que reiteradamente observaren mala conducta duran­
te el cumplimiento de la condena" (139).
cias entre el art. 100 del Côdigo penal de 1963 y el de 1944, pe­
ro tambien acerca de las existantes entre el texto de 1963 y la - 
Ley de Bases de 1961:
a*) Diferencias entre el Côdigo de 1963 v la L.B.de 1961
Se centran en las causas que impiden la aplicaciôn del bene­
ficio:
1. La Ley de Bases decfa: "El quebratamiento de condena en- 
sus grados de consumaciôn, frustaciôn y tentative". El Côdigo, - 
recordando el texto de 1944, dice: "Quienes quebrantaren la con­
dena o intentaren quebrantarla, aunque no lograsen su propôsito". 
La primera enumeraciôn es t axa t iva en cuanto a los extremos que- 
comprende; la p segunda redacciôn es mâs flexible, pero tôcnica- 
mente tiene el mismo alcance, en cuanto que frustaciôn y tentatjL 
va sensu stricte son dos estadios de la tentativa en sentido %  
plio, y ésta excluye los actos preparatorios (140) (141)
2. La Ley de Bases estableciô como causa impiditiva "la rei 
terada mala conducta observada por el reo durante la permanencia 
en el establecimiento penitenciario", mi entras que el Côdigo ex­
cluye a "los que reiteradamente observaren mala conducta durante 
el cumplimiento de la condena". Decfamos en otro lugar: "Esta di^  
vergencia motiva que, asf como el que hubiera observado mala con­
ducta durante su situaciôn de reo preventive podrfa haberse visto 
privado del derecho a redenciôn segdn la Ley de Bases, conforme- 
al Decreto desarrollado no es asf, pero, en cambio, el perjuicio 
puede afectar a los liberados condicionales que por mala conduc­
ta se vieren ingresados de nuevo en rpisiôn para continuar extin 
gui en do su condena (o a los aludidos en el art. 220 del Reglamen 
to de prisiones), los cuales no estaban comprendidos en la diccion 
de la Ley de Bases" (142).
b*) Diferencias entre los Côdigos 1963 v 1944
1. La primera diferencia radica en el verbo exprèsivo de la
en 1963 (143).
2. La pena apta para redimir pasa de ser pena superior a —  
dos anos a serlo superior a seis meses (144). En ambos Côdigos - 
se preceptua "que sea firme la sentencia respective", si bien con 
cierto matiz diferencial de expresiôn ("tan pronto como" en 1944 
"desde que" en 1963) que no ha pasado desapercibida a los inter­
prètes (145).
3, Las exclusiones del : beneficio quedan redicidas de cua- 
tro a dos y las dos que permanecen presentan asimismo alguna modi 
ficaciôn:
-Desaparecen los abstdculos légales para "los que hubiesen- 
disfrutado de este beneficio al extinguir condcnas anteriores"—  
(146) y para"los delincuentes en quienes concurriese peligrosidad 
sodal" (147).
-Se mantiene la exclusiôn de * quienes intentaren o consu—  
maren la evasiôn, a la que se denomina ahora "quebrantamiento de 
condena", redacciôn mâs acertada que la anterior de "quebranta—  
mi ento de sentencia". (148).
- Se mantiene asimismo la excepciôn de los que observarfen- 
mala conducta, pero mientras en elCôdigo penal de 1944 bastaba- 
"no haber observado buena conducta durante la reclusiôn, en ei­
de 1963 es necesario "observer reiteradamente mala conducta du­
rante el cumplimiento de la condena", con lo que son los requi- 
sitos dos, los requisitos que matizan la mala conducta como eau 
sa de exclusiôn de la redenciôn de penas por el trabajo: a) rei­
terada . epfteto que el texto legal no aclara (149) y b) dichos 
la conducta observada, por ejemplo, durante la prisiôn prevent^ 
va.
Cabia decir que las causas de exclusiôn en el côdigopenal- 
de 1944 "tendfan en general a privar de tal medida reductora de 
la condena a los delincuentes presumiblemente môs asociales: —
digo penal de 1953, las dos causas subsistentes presentan una —  
directà depéndencla de la disciplina penitenciaria que sitôan mâs 
radicalmente dentro de este marco especifico a la instituciôn,-- 
(151),
4. El môdulo de renciôn continua siendo "un dfai por cada - 
dos de trabajo", pero el legislador, teniendo qUizÔ a la vista - 
la discusiôn doctrinal de referencia, ha prdoisado los efectos - 
de la redenciôn: no solamente adelantar la concesiôn de la liber 
tad condicional, sino tamHen "para el cumplimiento de la pena im 
pue6ta", precisi&n que ya habia adelantado el art. 56 del RÊP de 
1956 ("\a efectos de su liberaciôn definitive").
Decfamos en otro lugar; "Estimamos excesiva la ampliaciôn - 
del ômbito de la redenciôn de penas. La reforma supone un paso - 
adelante en el camino -ya en recorrido muy avanzado- que sige —  
nuestro ordenamiento jurfdico hacia la desnaturalizaciôn del sen 
tido y fundamento de la pena. La redenciôn debe ser una medida - 
reformadcra, una modalidad de sentencia indeterminada, basada en 
el arrepentimiento del recluso arrepentiraiento que ha de manife^- 
tarse a través de su buena conducta y laboriosidad como indicios 
extemoE. Pero de ningdn modo ha de ser objeto de un automatisme 
que la haga équivalente sin mâs "a rebajas de duraciôn en las —  
sanciones, como si figurason en los tipos delictivos", (152). —  
Por ello, no es lôgico aplicar esta medida a los raultirreinciden 
tes ni a los peligrosos sociales, evidentando la ironfa de que - 
delincuentes a quienes el Tribunal sentenciador, por no estimar- 
suficiente la condena, haya impuestc ademâs una medida de segur^ 
dad de intemamiento (an virtud del art. 7 de la Ley de Vagos y 
Maleantes) (153), vean sin embargo reducida por redenciôn la du 
raciôn de aquella. Esta situaciôn es ilôgica en un adecuado si£ 
tema de defensa social" (154). En Ifneas générales (y prescin—  
diendo de la inadecuada referencia a la sentencia indeterminada) 
esta opiniôn sigue en pie (155&
d) Ultimas disposiciones
La ley 175/1965 de 21 de diciembre (B.O.E. del 23) modifica
dencion de penas de los condenados recluidos en los escaDieci--- 
mientos militares a la nueva regulaciôi del art, 100 del Côdigo- 
penal de 1963, En congruencia con esta disposiciôn, la Orden de 
la Presidencia del Gobiemo de 16 de febrero de 1966 (B.O.E, del 
21) modifica los arts, 9 y 10 del Reglamento provisional del la 
Junta Central Militar de Redenciôn de Penas de 30 de agosto de - 
1952.
Por Decreto 162/1960, de 25 de enero (B.O.E* del 5 de febre 
ro), se modifican numerosas articules del Reglamento de los Ser­
vicios de Prisiones de 1956 (156). la reforma tiene una import agi 
cia superlative como orientaciôn general del sistema penitencia­
rio espahol, pero aquf solo nos importa recordar la nueva redac­
ciôn de los arts, 65, 66, 67 y 73, encaminados a poner en armo—  
nia las disposiciones reglamentarias con la nueva regulaciÔn de 
la redenciôn en el Côdigo.
La Circular de la Direcciôn General de Prisiones de 20 de - 
abril de 1968 (publicada en REP, 180-181, enero-Junio 1960, -—  
465 ss.) aclara las dudas que la q>licaciôn de los preceptos del 
trabajo habfan suscitado en los establecimientos penitenciarios. 
Quizâ lo môs interesante sea la diferenciaciôn que sehala entre 
"perdida" e "interrupciôn" del bénéficie.
El Decreto 1530(1960, de 12 de junio (B.O.E. de 15 de Ju­
lio) promulga el Reglamento Orgônico del Ministerio de Justicia. 
Sus preceptos afectan fundamentalmante a la organizaciôn de la- 
Direcciôn General de Prisiones (que pasa a denominarse "direc—  
ciôn General de ’ Instituciones Penitenciarias") y del Patrona­
to de Nuestra Sehora de la Merced para la Redenciôn de Penas —  
por el trabajo.
Xa Circular de la Direcciôn General de abril de 1969 (REP- 
189, abril- junio 1970, 587 ss.) régula la redenciôn en servi—  
cios auxiliares en los establecimientos (denominaciôn que englo 
ba las de "auxiliares", "destines" y trabajos eventuales" del - 
art. 133 del RSP). Uha exposiciôn y estudio para un anteproyec-
ma, n2 10, establece: "La cecciôn tercera del mismo capitule (V), 
bajo la rûbrica de! Redenciôn de penas por el trabaio. regularâ - 
la; instituciôn^ en sus rasgos fondamentales, con anâlogos crite- 
rios a los que hoy inspiran al articûlo ICX) del Côdigo, si bien- 
limitando el âmbito de aplicaciôn a las penas de reclusiôn y pri 
siôn". Lo que reprecentan un criterio restrictivo, ya que en el- 
catôlogo de penas que formula el mismo estudio el minime de la- 
pena de prisiôn se concrete en un aho y un dia.
Al terminer la exposiciôn de la evoluciôn normativa de la - 
redenciôn de penas por el trabajo en el ordenamiento juridico e£ 
pahol, conviene precisar el catôlogo de normas sobre la materia- 
vigentes en la actualidad. Dicho catôlogo (prescindiendo de los- 
establecimientos militares) es el siguiente:
1. Articulo ICO del Côdigo penal texto revisado de 1963
2. Reglamento de los Servicios de Prisiones de 2 de febrero 
de 1956, modificado por Decreto de 25 de enero de 1968.
3. Orden de 6 de febrero de 1956, sobre redenciôn de las - 
penas accesorias.
4. Circulares de la Direcciôn General de Prisiones de 2o de 
abril 1968 y abril 1969.
5. Decreto-ley de 30 de agosto de 1946, art. 8 (158)
El desarrollo sistemâtico de sus norgias se harâ en los ca­
pitules siguientes.
CPNCgTO., NATURALEZA Y  FUNDAMENTP, DE LA REPBCXQN 
D g P O R  EL TRAPA4 3
A* CONCEPTO
La redenciôn de penas por el trabajo puede définirae$ a mi juioio, como — 
“una causa de extinciôn de la responsabilidad criminal, que consiste en una va-
loraciôn juridica del tiempo de cumplimiento de las penas de privaciôn de li—
bertad superior a la medida cronolôgica, siempre que el penado desarrolle en — 
ese tiempo una actividad laboral”.
La adeouada inteligencia de esta definiciÔn requiers que se n explicados 
los siguientes elementos;
— quô classa de penas se redimen.
— quô caracterlsticas ha de revestir la actividad laboral del recluso para
producir esos efectos.
— en cuôl de las causas de extinciÔn de la responsabilidad criminal estô — 
comprend!da la "redenciôn”.
— quê signifies una valoraciôn jurfdica del tiempo distinta de la medida 
cronolôgica.
El desarrollo de esta problEjmâtica es precisamente el objeto propio de los 
siguientes capitules de esta tesis doctoral.
B. NATURALEZA
a) EN CUANTO A LA DÜRACIÜN DE LA C0M3UCTA
Cuando se indaga la esencia de la redenciôn de penas por el trabajo, el - 
primer problema que se plantea a los autores es la conaideraciôn jurfdica del
tiempo redimido, qn qué grado y medida la duraciôn de la pena se ve afectada —
por la existencia de la redenciôn. Es decir: si esta figura consiste propiameri 
te en una reducciôn de la condena, un modo de cumplimiento de la misma, o una
simple anticipaciôn del période de la libertad condicional.
a "j bxamen ae la leaisiacion positiva
Tanto el panorama doctrinal como el legislative en torno a la naturaleza 
o eficacia de la redencidn de penas es confuse # La confusidn pudo originarse# 
como apunta Rivacoba, en el hocho de que esta figura jurfdica nacld y se inco^ 
perd al ordenamiento por razones polfticas y contingentes, y sin la debida prje 
paracidn cientffica (l)ë A las circunstancias que caracterizaron ese origen nos 
referimos posteriormente. Lo que ahora nos interesa es poner de relieve cdmo - 
la derorientacidn empieza por manifestarse en la imprecisa nomenclatura que ae 
asigna a la nueva institucidn ^ bautizada eon los siguientes têrminos:
1. Redencidn de pena. Es el mds frecuentemente utilizado (2), y, por ello, 
el que en definitiva ha dado nombre a la institucidn. El têrmino "redencidn" — 
de escaso uso en el Derecho espahol (3], ha sido interprétado como sindnimo de 
"reseate" o liberacidn de una carga o gravamen (4), y se le ha dado un sentido 
eminentemente moral, vinculado con el arrepentimiento y la reforma interior del 
delincuente, e incluso religioso (s),
2. Condonacidn de pena. Esta expresidn aparece ya en la primera disposi—  
cidn réguladora de la redenoidn, y se repite despuds en varias ocasiones (6).
La "condonacidn" es voz que se emplea en Derecho civil y penal como équivalen­
te a perddn gracinso de una deuda o de la responsabilidad civil derivada de un 
delito. La Ley reguladora de la gracia de indulto se refiere a esta causa de — 
extincidn de la responsabilidad criminal como "remisidn", voz que asimismo es 
sindnimo de "perddn" y "condonacidn". (?).
3. Reduccidn. reba.ia v abreviacidn de pena (ô). Reduccidn es "disminucidn 
de algo dado" y rebaja, "el descuento que se hace en el todo de alguna cosa" — 
(9).
4. Revisidn de pena. Tal expresidn se emplea dnicamente en la O.M. de 5 — 
de julio de 1939 (BOE del 2 de agosto), reguladora del procedimiento de trami— 
tacidn de los expedientes de libertad condicional y redencidn de penas. La "r^ 
visidn" es voz utilizada por el Derecho procesal para denominar los recursos — 
admisibles contra las sentencias firmes (lO).
Todas estas expresiones parecen tener de comdn la referenda al hecho de 
que la redencidn es liberacidn o disminucidn, pero iliberacidn o disminucidn ti­
de que?, Como sehala acertadomente Rivacoba, el problema se plantea en los si— 
guiontes têrminos; si la redencidn es "reduccidn de la pena (su disminucidn), 
extincidn (el tiempo que se cumple. quo es efectivo, seguro, contra todo even— 
to, ya no se puede perder), o acortamiento del periods de la misma que se pasa 
encerrado entre las cuatro paredes del establecimiento carcelario y el consi—  
guiante adelantamiento de otro periods que se cumple en forma distinta, en li­
bertad" (il).
La solucidn no es unforme, puesto que la diverse orientacidn de las nume— 
rosas disposiciones relatives a la redenèidn de penas por el trabajo hace necje 
saria una explicacidn diferente en cada momento de la evolucidn normativa:
1, La Orden de 7 de Octubre de 1938, como sabemos, dispone que el "Patro­
nats Central para la Redencidn de las Penas por el Trabajo" pueda proposer al 
Gobiemo "la condonacidn de tantos dfas de condena a favor de los reclusos..," 
(art. 5/6s), mas no précisa el alcance de esa condonacidn. Condonacidn, remi—  
sidn, perddn e indulto hemos dicho que son têrminos sindnimos en el ordenamieji 
to espahol, por lo cual puede pensarse que la Orden de 1938 estaba configuras— 
do una especie de indulto general con beneficiarios indeterminados, Pero, en — 
principio, se advierte que el procedimiento para obtener esta condonacidn es — 
muy diferente del establecido en la Ley de 18 de junio de 1870. Por otra parte, 
la literatura oficial u oficiosa en torno a la nueva institucidn rechazd la —  
idea del indulto (12). Al parecer, las razones para oponerse a esa equipara—  
cidn son dos: a) que el indulto es una concesidn gratuits, en tanto que la re— 
dencidn estd subordinada al trabajo y la buena conducta del interesado; b) que 
el indulto supone una negacidn de la pena, mientras que la redencidn reafirma 
los fines especfficos de êsta: la expiacidn y la correccidn (13).
El Decreto de 9 da junio de 1939 establecid la conexidn de la redencidn — 
de penas por el trabajo y la aplicacidn de la libertad condicional (l4), "obte 
siendo la doble ventaja c)e que se revise periddicamente el tiempo de la pena 
redimido por el recluso y de que êste quede en libertad sujèto al plazo de pru£ 
ba de conducta que debe constituir la nota caracterîstica de todo beneficio —  
de abreviacidn de la pena" (predmbulo). La revisidn periddica del tiempo redi— 
mido se llevaba a cabo mediante anotaciones mensuales, en la cuenta de cada m
1q reduccidn del tiempo de condena que le correaponderfa en el caso de aprobar 
se la propuesta que en su dia se formule" (art# is)i La conexidn se trackjdîa, 
en la prdctica, en que "los directores de las prisiones* al redactar los expe-^  
dientes para concesidn de la libertad condicionalé *i tendrân en consideraclôn 
siempre^  pairs adelantar la propuesta del beneficio  ^el tiempo de la pena que - 
pueda condonarse al recluso como consecuencia de sü Vida de trabajo, haciendo 
exteasiva su propuesta tanto a dicha condonacidn de tiempo como a la aplica—  ^
cidn de la libertad condicional" (arti 2®)j y tambidn en la unificacidn en los 
mismos organismes de la competenoia para la posterior trahiitacidh de las pro^ —  
puestas tanto de uno como de otro beneficio (arts, 3® a 5®).
Abreviacidn. condonacidn v reduccidn del tiempo de condena son los tdrmi— 
nos usados por el Decreto al referirse a la redencidn, que produce el efecto — 
de adelantar la propuesta de la libertad condicional por "compresidn" jurfdica 
de las très cuartas partes de la condena. De aquf deduce Rivacobai "La pena, - 
en cuanto tal, sigue siendo la misma; no se reduce, no se permuta por otra, r^ 
gurosamente hablando; no hay condena indeterminada o determinacidn a posteriori 
de la condena; sdlo se condona o indu1ta, en virtud del trabajo, una parte de 
la pona fijada por los tribunales en la sentencia, pero sin que esto tenga aplA 
cacidn mas que cuando quepa aplicar igualmente la libertad condicional" (IS), 
Ahora bien, esta conclusion, que parece desprenderse del pdrrafo transcrite #- 
del predmbulo de la disposicidn, no se refleja sin embargo on su articulado, — 
el cual se limita a establecer un procedimiento para la tramitacidn conjunta de 
ambos beneficios, mas sin rechazar la posibilidad de una redencidn sin liber—  
tad condicional, como tampoco se podfa rechazar la de una libertad condicional 
sin redencidn de pena, dados los requisitos diverses de una y otra institucidn 
(16).
Pareca, pues, que el tiempo redimido se computaba dentro do las très cuca^  
tas partes de condena "extinguida" al hacer el cdlculo para la libertad condi— 
cional. La redencidn de penas por el trabajo queda configurada en definitiva — 
como una causa de extincidn (parcial) de la responsabilidad criminal, en cuan- 
to que es una forma de cumplimiento de la condena, Explfcitamente lo reconoce 
el art, 4® de la O.M, de 10 de junio de 1940 (BOE del 11): "Se reputard como — 
tiempo de cumplimiento de condena el que se haya redimido o se redima en lo s_u 
cesivo por el trabajo".
Asi pues, la redencidn de penas por el trabajo era causa de extincidn de 
responsabilidad criminal, asimilada al cumplimiento. Ningdn precepto legal limi 
taba su eficacia, haciêndola revocable una vez que el sujeto obtenfa la liber— 
tad. No obstante, aun sin abase positiva, la memoria del Patronato correspon—  
diente a 1939 afirmaba: "La libertad por redencidn de pena, aunque no vaya en 
conexidn con la libertad condicional, tiene tambidn cardcter de condicional.
Es decir, que puede volver a la prisidn, sin necesidad de nueva sentencia judi 
cial, si su conducta no le hace acreedor a la libertad" (17). En el mismo sen­
ti do se' pronuncioba el General Don Mdximo Cuervo, Director General de Prlsio—  
nés en aquellas fechas (is).
La O.M, de 14 de diciembre de 1942, refundidora de las disposiciones vi— 
gantes sobre redencidn de penas por el trabajo, no altera la situacidn. En su 
art, 4, apartado quinto, se sigue configurando la redencidn como una condona— 
cidn parcial de la pena, y en el apartado dêcimo se mantiene la conexidn con 
la libertad condicional establecido por el Decreto de 9 de junio de 1939,
2, La prdctica, sin embargo, iba por otros derroteros, y el Patronato in­
ter pre taba la "conexidn" entre la redencidn de penas y la libertad condicional 
en el sentido de que el tiempo redimido ("condonado") se habfa de descontar del 
tiempo pasado en reclusidn efectiva, a efoctos del cdlculo de la libertad con— 
dicional, pero se acumulaba posteriormente a êsta, de forma que el beneficiado 
tenfa que pasar en dicha dltima situacidn una cuarta parte de la condena mds — 
el tiempo redimido, Con ello, no se producfa una reduccidn, un cumplimiento — 
parcial de la condena, sino un cambio de naturaleza de un cierto lapso de la — 
misma (descontado del tiempo de intemamiento para ser ahadido al periodo de — 
libertad condicional), El texto de la ley no autorizaba esta restriccidn.
En 1943, por razones poco fundamentadas, el Patronato cambia bruscamente 
de actitud: "La O.M, de 14 de diciembre de 1942 que recoge las diversas dispo— 
siciones dictadas en relacidn con la redencidn de penas por el trabajo, dispo­
ne, en al afortado 5® del art. que corresponde al Patronato pro poner al Mi­
nistre de Justicia la condenacidn de tantos dfas de condena a favor de los re­
cluses que hayon redimido su pena por el trabajo, cuando concurran las circuns 
tancias que en la misma disposicidn se establece, Venfa interpretando el Patro 
nato este precepto de una manera restrictivo, ya que la condonacidn tenfa el — 
efecto limitado de adelantar la fecha en que los reclusos deberfa tramitdrseles 
y en su caso concedêrseles el expedients de libertad condicional, Indudablemejn 
te esta interpretacidn estaba justificada, porque para concéder la libertad —
I ^ U | I U J . U > X U I  l U X  U l  I U U I I t 3 A . X U I I  U U I I  X C l  X t j u u i  I U J . U I  I U t j  L i  p U X  U X X  U B  X L i  i - O /  U B
16 de octubre de 1942g que concede el bénéficie de la libertad condlcional a 
lüs condenados por delitos de rebelidn hasta 14 ahos y ocho meses cualquiera 
que fuese el tiempo que llevasen de cumplimiento de condena* y posteriormente 
en iguales circünstancias, la ley de 13 de marzo de 1943 que omplid los beno* 
ficios citadüs a los condenados a velnte ahos, quedaba la redencidn de penas 
•in efectividad en este importantfsimo orden. Consecuencia de ello, la justa— 
del Patronato acordd una Comisidn formada en su seno propusiera a la misma la 
mds adeooada interpretacidn a dste preceptoé El informe elevado por la Comisidn 
fue favorable a una interpretacidn extensive, porque el precepto constitutive 
de redencidn de pena por el trabajo habla de condonacidn, A su vista, la Junta 
del Patronato celebrada el 17 de agosto de 1943 acordd que, previo cumplimien— 
to de le establecido en el precepto de referenda, la redencidn de pena ten— ^ 
dria el efecto de que su texto constitutive se dériva, abandondndose el tiempo 
redimido no sdlo en cuanto se refiere a la libertad condicional sine tombidn a 
la liberacidn definitiva" (19), Obsêrvese que el Patronato confiesa, que an­
tes de agosto de 1943 no se concedia a la redencidn "la eficacia que se despren 
de de su texto constitutive".
3, Segdn el Cddigo Penal de 1944 los reclusos podian reducir su pena por 
el trabajo y les hablan de ser "de aplicacidn los bénéficiés de la libertad — 
condicional, por el tiempo redimido, reunan los requisites légales para su —  
concesidn" (art. 100). No se observan cambios en cuanto a la eficacia de la — 
redencidn, condonacidn y reduccidn son têrminos sindnimos que aluden a una —  
disminucidn de la duracidn material de la pena (por cumplimiento jurfdico de 
una parte de la misma). La conexidn con la libertad condicional implica que — 
el cdlculo de las très cuartas partes a que se refiere el art. 98 del Cddigo. 
habîa de tener en cuenta, para computerlo, el tiempo redimido y no de lugar — 
a que dicho tiempo se acumule precisamente al pediodo de libertad condicional 
(20).
Ahora bien, en dste dltimo sentido, se viene a pronunciar el Reglamento 
de los Servicios de Prisiones de 1948. Y le hace sin vacilaciones. El art. 13 
contrapone la libertad "por extincidn natural" a la libertad "condicional, con 
o sin redencidn de penas por el trabajo". El art. 56 distingue entre la "li—  
bertad condicional corriente" y la libertad condicional "en conexion con la re 
dencidn de penas por el trabajo". Y el art. 76 disipa toda duda, al disponer:—
"Cuando algûn penado.*. mcrsciere por su relevante conducta ser - 
propuesto para la concesl6n de la libertad condicional#.• se acu­
mul ard el tiempo de la redencidn vie se le otorgue para que lo —  
disfrute también despuês... en libertad condicional’*. Precepto en 
el que jUeda sent ado que la redencidn no extingue pena, sino que 
sdlo altéra la forma de cumplir un periodo o parte de ella. Por 
eso, cuando el art. 56 dice que la libertad dondicional **durarâ - 
hasta la total extincidn de la pena” y el 79, que ”el periodo de 
libertad condicional durard bodo el tiempo que al liberado le 
te para cumplir su condena”, se entiende que ese momento final es 
ue résulté por cdmputo total de la pena j udi ci aiment e impuesta - 
(o reducida, en su caso, por indulto). As£ pues, la "libertad con 
dicional corriente” supone que el condenado pase internado très - 
cuartas partes de su pena y una cuarta parte en libertad condicio 
nal. La "libertad condicional en conexidn con la redencidn de pe­
nas por el trabajo” représenta que el penado pase internado très 
cuartas partes de su pena menos el tiempo redimido con su esfuer- 
zo, y en libertad condicional, una cuarta parte mds cl tiempo re­
dimido. A esto SG reduce la eficacia de la redencidn en la nueva 
reglamentacidn penitenciaria de 1940 (21), que se asimila as£ a - 
los "bonos de cumplimiento de condena” del cddigo pénal de 1928 
y el RSP de 1930 (22).
La literatura oficial u oficiosa de los anos subsiguientes - 
recoge las raismas orientaciones, aunque con alguna vacilacidn (23) 
La prueba de que la situacidn no llegd a ser esclarecida de modo 
definitive la proporciona el hecho de que en 1955 todav£a continua 
ba la discusidn en las pdgLnas de la ’’Revista de la Escuela de Es- 
tudios Peni tenci ari os” y la confesidn de que en la prdctica se se- 
guian arbitrariamente dos criterios distintos (24).
Ahora bien, en 1953 fue promulgada una disposicidn extraordi 
nariamente interesante para nuestro objeto: la O.M. de 31 de Oc tu 
bre (BOE de 15 de noviembre) por la cual se dictaban normas de fun 
cionamiento para el Hogar de Jdvenes Delincuentes Excarcelados de 
Madrid, que hab£a sido creado por Decreto de 2 de octubre del tni^  
mo aho (BOE del 26) (25). El art. 13 de la Orden citada dispone:-
**Hientras dure el periodo de libertad condicional de loa acogldos 
al riogar y en los casos en que éstos por sus condtictas sa hagati 
ûcreedores a ello* el Patronato de Redencidn de Penas podrd* a -- 
propuesta del Jefe del Hogar* autorizar a dichos acogldos, con su 
jecidn a las normas vigentes en la materia* a redimir su pena por 
el trabajo el tiempo que permanezcan en la situacidn de liberado s 
condi ci onale s a efectos de acelerar la obtencidn de su libertad m 
definitiva”. Prescindiendo de otros aspectos (26)* el ipterdg de 
este precepto radica en que de modo explicite se déclara qüe la - 
redencidn de penas abrevia estas a efectos de liberacidn définit^ 
Va ÿ ho mèraiiieiite a efectos de anticipar la libertad condicional.
Tal orientacidn es recogida por el Reglametito de los Servi— 
cios de Prisiones de 2 de febrero de 1956. Aparté de otros precej^  
tos (art. 209, f.; **Condonacidn”; art. 190, g: ”abreviaciones de- 
fini ti vas en virtud de la reduccidn de penas”), son décisives los 
articules 66, segdn el cual **al recluso trabajaior se le abonard 
un d£a de su pena por cada dos de trabajo, a efectos de su libera 
cidn definitiva, sidndole igualmente de aplicacidn los beneficios 
de la libertad condicional cuando por el tiempo redimido reûna los 
requisites légales para su concesidn”, y 220, que perraite la re—  
dencidn de los liberados condicionales, acogidos a hogares depen- 
lientes de la DGF, ”a efectos de acelerar la obtencidn de su li—  
bertad definitiva**. Por otra parte, el art. 56, paralelo al 76 —  
del Reglamento de 1940, suprime la referenda a la acumulaciôn - 
del tiempo redimido al periodo de libertad condicional que era el 
argumente positive de mayor peso en favor de la concopcidn restric 
tiva de la eficacia de la redencidn de penas por el trabajo. Asi- 
raismo, como pone de relieve Rivacoba (27), **ya no se habla, en nin 
gdn sitio, de aquellas dos clascs de libertad condicional que ad- 
vertimos en el Reglamento anterior’*. Finalmente, el art. 36 per—  
ceptda que las pro pue s tas de liberacidn definitiva de los condena 
dos que han de elevar los directores de las prisiones a los Tribu 
nal es sentenciadores, han de reali zarse **con arreglo a la liquida 
cidn practicada en la sentencia y habida cuenta del tiempo abona- 
do por la redencidn**. Ninguna duda, en suma, de que, con el mismo 
Cddigo como texto base, el nuevo Reglamento peni tenci ari o configu 
ra la redencidn de penas como causa de extincidn (cumplimiento) - 
do la condena, y no de ampliacidn de la libertad condicional (20).
b*) Poslclones doctrinales
Obviamente, las posl clones doctrinales en tomo a la reden—  
cidn de penas por el trabajo reflejan las diversas orientaciônes 
dadas por la normativa legal al institute y, en consecuencia, po- 
demos distinguir entre teorias que interpretan la redencidn como 
causa de extincidn de la pena y teorias que la asimLlan a la li—  
bertad condicional. Empezaremos por estas dltimas.
a'*) Teorias cue interpretan la redencidn de penas por el —  
trabajo como amoliacidn de la libertad condicional
Ya hemos visto anteriormente cdmo esta postura carece de ba­
se positiva antes del RSP de 1940. Hasta entonces sdlo el predmbu 
lo (y no el articulado) del Decreto de 9 de junio de 1939, y de - 
una manera imprecisa, afirmaba que la "libertad sujeta al plazo - 
de prueba de conducta.# # debe constituir la nota caracterfstica - 
de todo bénéficie de abreviacidn de la pena". La carencia de apo- 
yatura legal no impidid, sin embargo, que las publicaciones de la 
DGF y la prdctica del Patronato en sus acuerdos interpreter an ique 
el tiempo redimido se descontaba del periodo de intemamiento del 
penado para sumarlo al periodo de libertad condicional, que se —  
vefa adelantado en su concesidn pero tambidn prolongado en su du­
racidn, toda vez que la condena judicialmente impuesta no era afe£ 
tada en su duracidn real por el hecho de la redencidn. De aquf que 
Don Mdximo Cuervo afirmara en 1941; "Cada dfa de trabajo se le com 
puta al penado por dos de condena.Ede» bénéficié se suma al de la 
libertad condicional y a las redenciones extraordinarias, y tiene 
tambidn cardcter condicional" (29)
Pese a la rectificacidn operada en el Acuerdo del Patronato 
de 17 de agosto de 1943, las directrices oficiales continuan oscjL 
lando entre atribuir a la redencidn de penas el carâcter de cum­
plimiento de la condena o de anticipacidn de la libertad condicio 
nal. Tambidn la prdctica era vacilante (30). La tîltima de las men 
cionadas orientaciones se confirma con el RSP de 1940, y las afir 
madones doctrinales se hacen mds ta jantes:
Para Mi Rodriguez Martinez* *^la redencidn; de suyo un benefi 
cio, acorta el plazo de vida del encierro, pero no modifica el es 
pacio temporal de vigencia o validez de la pena; qüe eh esto per- 
manece inalterable. Sino qüe el trabajo redime de la pena al re—  
dlÜsô eh el sentido de abreviarle privaciôn de libertad, pero sih 
restar hada de la propia existencla de la pena; que sigue dürade- 
ha gravando sobre el penado; as£ esté fuera de prisién, hasta el 
dfa fijo que la sentencia pronunciada ha puesto por limiter Con - 
la redencidn dejara el penado de ser reclüso antes del dfa prévis^  
to en el fallo, pero antes de ese dfa no deja de ser penado* por 
lo mismo que la temporal!dad de la pena subsiste... La redencidn 
contrae los tres periodos de ejecucidn penitenciaria en favor del 
cuarto; o, por mejor decir, la redencidn adelanta y amplfa el bé­
néficie de situacidn penal extramuros en que se hace consistir el 
cuarto periodo (31).
D. Francisco Aylagas Alonson, Director General de Prisiones, 
en su libro sobre El régimen penitenciario espahol, publicado en 
1951, contradiciendo otras palabras suyas estampadas en la memoria 
del patronato correspondiente a 1948 afirma, "Conmutando dos dfas 
de cumplimiento por uno de trabajo, pero sdlo a efectos de acele­
rar la propuesta de libertad condicional del penado, no de extin­
cidn total de la pena" (32).
Con todo el peso de su autoridad, D. Antonio Iturmendi, minis 
tro de Justicia en el periodo 1951-1965, se creyd obligado a hacer 
las siguientes aftrmaciones, al frente de la memoria de la DGP de 
1953: "El principal efecto de la redencidn de penas es anticipar 
por todo el tiempo redimido el momento de la libertad condicional 
que, de otro modo coincidirfa con las tres cuartas partes de la pe 
na... la redencidn de penas actua, como la sentencia indeterminada 
en funcidn del delincuente, pero, a diferencia de ella, respeta - 
la condena fija determinada a priori en razdn y funcidn del delito”
(33).
El tedrico mds caracterizado de éste grupo es el funcionario 
Ugalde Sanquirce, para quien "el tiempo redimido por cualquier con
beptd no i^s o no debe $eh oonsiderado como rebaja de la pena y* p 
poh tanto* ho eihVe para el cumplimiento total de la mismasiho 
qüe **este beneficio sea unicamonte para adelantar la saiida dd la 
prision y conseguir bon antioipaoion la libertad condicional**} b^ 
sdndose en los sigüiehèes ar-^mentos;
!•) Si fteoreto de b de jünio de 1939 afirma; en su predmbulo 
que toda abreviaoidn de pena ll^^a consigo; ebmd nota oaraçteris- 
tica; Uh plasd de prueba; y, si el pènado; pë# nd beUHÎr las condi 
Oiones legaldS 0 oarecer de Pa^hocinàdor, ho püédd obtener la li* 
bertad conditional* el propégito de legdsladd# qUedarla frustrado 
al obtener directameqte la libertad definitiva mediante la reden-
2C) 11 aet; 76 del RSP dé 1948, ëquivàlëhtè dél 58 del Régla 
mento de 1930 es taxatiyp en su àfirmaci&n dé qué **sé fcuraulard r 
el tipmpo de la redencidn para qiié IS disfrutë d#i$pués ép liber- 
tadi «ondicional**'. Tambilp son décisives; el Art. 56, segup el 
puai la libertad! condicopal ’duraré hasta la total extinoién dé 
la pena”|, y el 183 que preve que se tengà en cuëhta sëlamènte las 
liquidaciones de condena practicàdàs en la séntehcia pârà las pro 
puestas de licenciamiento definitive.
3P) "Si la redencién fuese una rebaja de condena, equivàldrfa 
a permijLtar una pena por otra de cuantfa inferior, y en éste caso 
la Administracién Penitenciaria no podria hacer aplicacién de una 
liquidacién de condena ya invalidada, cual serfa el utilizer la - 
primitive condena para hallar las très cuartas partes, por lo que 
el art, 65 del Reglamento en vigor no estarfa redactado en su for 
ma actual, ya que la cuarta parte de la pena no deberfa ser de la 
inicial, es decin* de la impuesta en la sentencia, sino de la nue 
va, résulta"te de restar de aquella el tienne redimido".
40) Si la redencién produjera el efecto de reducir la pena, 
conmutfndola por otra de mener duracién, también habrfa de conmu- 
tarse las correspondientes accosori^s, y habrfan de variar asimis 
mo los plazos para la ctncelacion de antecedentes pénales.
5®) Si la redenciôn fuese extincién de pena, no cabr£a la p£ 
sibilldad de perder el tiempo extinguido (art. 158/12 RSP), porque 
la extincién es irrevocable.
3 6s) Entre las causas de extincion de la responsabilidad crimi
nal, enumeradas en el art. 112 del Côdigo Penal, no esté compre^‘IjL 
da la redéncién de penas por el trabajo (34),
La posicién defendida por Ugalde es corrects en cuanto al en 
foque dado a la instituciôn por el RSP 1948; no es vélida en cuan 
to a la etapa anterior (1939-48) ni en cuanto a la posterior (1956 
-72), ni tampoco es exacto su enfoque de las consecuencias que lie 
var£a cnnsigo la caracterizacién de la redenciôn como extincién — 
de la pena. La redenciôn no sustituye la pena por otra inferior, 
sino que es una modalidad de "cumplimiento" (art. 112/2S côdigo - 
penal) de la condena, que "contrae" jurfdicamente la duraciôn de 
la misma en el periodo anterior a la libertad condicional. Volvere 
mos sobre estas ideas en su momento.
b* *) Teorias que interpretan la redenciôn de penas por el tra 
; bajo como extinciôn de responsabilidad criminal
El grupo més numéroso de exposiciones doctrinales en torno a 
la redenciôn de penas por el trabajo puede cobijarse en éste apar 
tado, pero no todos los autores afirman con palabras précisas que 
la redenciôn es "extinciôn" de condena, como hace por ejemplo, —  
los profesores Antôn Oneca y Del Rosal:
"Los dias abonados serén por condena extinguida para determjL 
nar las très cuartas partes de la misma necesarias a la aplicaciôn 
de la libertad condiconal" (Antôn Oneca) (35).
En la redenciôn de penas por el trabajo, "el trabajo esta con 
cebido como medio social de rehabilitaciôn de extinciôn de condenas* 
(Del Rosal) (36) (37).
La mayor parte de los tratadistas se atieaen simplemente y - 
repiten los términos légales; "condonaciôn", "reducoién", "abre—  
viaciôn" de la pena... (38). Pero es indudable que para todos ellos 
las palabras utilizadas tienen el significado de hacer referenda 
a una disirinucion, en cuanto a su duraciôn, de la condena impuesta 
en la sentencia judicial; a una extinciôn parcial de ésta, en su­
ma.
La extinciôn de la responsabilidad criminal es materia aborda 
da conjuntamente por el Derecho penal y el Derecho procesal. El Cô 
digo sustantivo enumera sus causas en el art. 112 y desarrolla a_l 
gunas en los arts. 25 (perdôn del ofendido) (39) y 113 a 116 (pre£ 
cripciôn). La Ley de Enjuiciamiento criminal la considéra en di­
verses momentos: extinciôn o caducidad de la acciôn penal (arts. 
10€, 107, 115 a 117, 275, 275), alegaciôn de excepciones o artfcu 
los de previo pronunciamiento (art. 666 ss.) (40).
Son causas de extinciôn "las causas que, después de realizado 
el delito, suprimen la responsabilidad penal de sujeto, o sea, la 
obligaciôn de sufrir la pena, Desde el punto de vista del Estado 
aparecen como una renuncia a su potestad punitiva, o, si se quiere 
al derecho subjetivo de castigar. Se distinguen de las eximentes 
en que éstas suprimen une elemento del delito, mientras que las - 
extintivas partes del supuesto de la existencia de la infracciôn 
criminal con todos sus elemsntos constitutivos" (41). Por otro par^  
te, "las causas de exenciôn de responsabilidad penal son anteriores 
a la ejecuciôn del hecho o coetaneas, mientras que las causas de 
extinciôn de la responsabilidad penal sobrevienen no solo después 
de la ejecuciôn del delito, sino aun despuôs que la justicia ha - 
comenzado su persecuciôn y, en ciertos casos, con posterioridad a 
la sentencia condenatoria. Otra diferencia entre ambas consiste en 
que las causas de exenciôn de responsabilidad son causas intrinse- 
cas, que se refieren a la persona del delincuente en relaciôn con 
su actividad criminal, mientras que las causas de extinciôn son - 
causas extrfnsecas, que, aunque pueden tener conexiôn con la per 
sona del reo o con el hecho punible, son extranas a la relaciôn - 
de causalidad moral y materi al de éste" (42).
üôsdé otha perëpedtiVa; "la hatüralsza de estai daüsai de ex^ 
iiricién dé la reibôhsabilidad penal ës controvehtida* porque te—  
das ellas tienen repercüsiones en el procesoiié Lo decisiro baba - 
determihar sü hatüralëza es qüe decae el derecho sübjetivd jiéi 
tado a importer la bena o a ejecütarle*;* Las repebcüsiones procès 
dimentales no pUéden liévar més qüe a côncederles natüraleza mixta 
portai ÿ prodésai" (43).
De las causas enümeradas en el art. 112 del Cédigo penal* es 
évidente que la redenciôn de penas nadie tiene que ver con la muer 
te del reo, el perdôn del ofendido o la prescripciôn. Queda* por 
tanto, a considerar si es una modalidad de cumplimiento o una for 
ma de gracia, salro que se hubiera de estimar como causa "extrava­
gante" de extinciôn, marginada por el legislador del art. 112 (44), 
Pero éste hipôtesis quedaré descartada desde el momento en que se 
observe el encaje de la redenciôn en alguna de las dos especies - 
senaladas.
Pertenece asimismo a este lugar el examen de la redenciôn ba 
jo el éngulo de la sentencia indeterminada, pues lo caracteristico 
de este institute séria, en suma (en el aspecto que aqui interesa) 
la paulatina extinciôn de la responsabilidad criminal al ser sus- 
tituidas las condenas primitivemente impuestas por otras posterio 
res de duraciôn més reducida.
1. Para varios autores, en efecto, la redenciôn de penas es 
una modalidad de sentencia indeterminada, porque en definitiva la 
duraciôn real de la condena depende del trabajo y de la buena con 
ducta del recluso, que son parémetros esencialmente variables.
"La redenciôn de penas es también una revoluciôn penal y pe­
nitenciaria que ha dado forma e stable a los illtimos deseos de la 
ciencia penal tenidos hasta hoy por utopia: la sentencia indeter­
minada y la prolongaciôn de la funciôn juzgadora... La condena es 
determinada y précisa en la sentencia, pero es inde.terminada en - 
su cumplimiento, mediante la aplicaciôn positiva o .negative de la 
redenciôn" (M. Cuervo) (45),
"Se trata en realidad de una encarnacl6h del sistema progre— 
glVo bajo régimen da sentencia indetarminada. En efecto: permite 
al péWàdÔ l&bobidëo ühd bedÜCciori de la condena impuesta en la —  
sentencia qüe* éh principio ÿ ünida a la libertad Condididiial* —  
püede Hegar hasta la mitad* y en la regülacién antebior al Côdigô 
penal actual ha solrepasadô esta medida* 0 sea* que la détermina-
ciéh en la sentencia dé la cantidad de jpena résulta en rigor un #*
méximd solame#te" (Antôn Oneca) (46) (47)*
Ahora bien, el régimen de sentencia indeterminada supone, en 
sentido extricto, varias consecuencias que no se dan en nuestra r£ 
denciôn de penas por el trabajo (48):
a) La pena inicialmente impuesta ha de ser periodicamente —
sustituida por otras penas de menor gravedad o duraciôn, fijadas 
por el juez en virtud de la evoluciôn experimentada por el penado. 
Son pocos los autores que se atreven a afirmar que la redenciôn - 
de penas llena esta condiciôn:
"Los efectos de la redenciôn por el trabajo son semejantes 
a los de la conmutaciôn de la pena, sin que haya fundamento para 
reducirlos exclusivamente a las penas principales privatives de - 
libertad" (Laso Gaite) (49),
"De ser la redenciôn de penas la condonaciôn, rebaja y re—  
ducciôn de la condena obtenida mediante el abono del cômputo de 
los dias trabajados por el penado nos parece deducir la conse—  
cuencia lôgica de que la citada instituciôn deberé producir los 
efectos de remitir , quitar, rebajar, descontar y disminuir la con 
dena, mudéndola y convintiendola en otra équivalente y, por tan—  
to, de menos duraciôn por lo que se refiere a la condena consi—
derada en su totalidad" (Pulido) (50).
Ahota bien, en el Derecho positivo espahol la pena impuesta 
es siempre la misma, y por grande que sea la redenciôn, una pena 
de reclusiôn mayor no se transforma en una reclusiôn menor, ni un 
presidio mayor en presidio menor, etc. Si asi se hiciera, se ha—
bria de refiejar adecuadamente en los autos y en el Registre de -
Antecedentes Pénales* io qüe ciertaméttte no tiene Itigar*
b) Consecuentementef se habrlan dé güstitüir las béhas adqe* 
sorias por las que corrèspondierah a là nüëÿà perta* dé itietior düra 
ciôn. Pero tampoco se produce este efecto en el ordenamiéhtd ès^a 
nol* Las penas accesorias se reducen o acortan en la misma propor 
ciôn que las penas principales (0*Mi de 6 de febrero 195Ô) (51)* 
pero no se sustituyen,
c) Por dtlimo, la süstituciôn de una pena por otra de menor 
duraciôn, siguiendo la relaciôn del art. 27 del CÔdigo penal, —  
afectarla igualmente a la cancelaciôn de antecedentes pénales, - 
la cual habria de tener en cuenta el plazo de rehabilitaciôn co­
rrespondiente a la nueva pena y no a la pena judieialmente impue_s 
ta, que es el criterio que inspira al art. 118 del Oôdigo penal y 
disposiciones complementarias) (52).
d) La redenciôn de penas por el trabajo "nunCa ha sido una - 
forma de sentencia indeterminada. No basta que el penado pueda in 
fluir directamente con su conducta en la determinaciôn del tiempo 
de estancia en prisiôn para estar ante ésta formula de individus- 
lizaciôn penal; requiere ésta, al llberar anticipadamente, una pr£ 
vision de buena conducta posterior, una esperanza fuüdada en haber 
se logrado una posibilidad de readaptaciôn social o de disminu— — 
ciôn de peligrosidad. Por el contrario, en la re* enciôn de penas 
se puede estar diez anos redimiendo -trabajando con buena conduc­
ta- lo que supone tener ya redimido cinco ahrs de pena; Pues bien, 
en los tres meses ultimos de estancia en prisiôn, contando con eses 
cinco ahos redimidos, puede este penado cometer toda serie de fal_ 
tas, ponerse en relaciôn con elementos indeseables de la calle - 
que se sabe llevan vida activa en el delito- y también con aque- 
llos reclusos que se sabe siguen contumaces en sus ideas de seguir 
delinquiendo, o sea, puede desaparecer su bueaa conducta en el es 
tablecimiento penal y preverse su ruelta al delito al salir en 1^  
bertad y, sin embargo, se anticiparé su libertad en esos cinco —  
ahos redimidos. Se le sancionaré por su mala conducta en la pri—  
siôn, dejaré de redimir, pero esos cinco ahos ya redimidos quedan
intooablesi iCabe pensar ni remotamente en que estemos ante una 
forma de sentencia indeterminada?" (Alarcoh) (53)*
2. Para Rivacoba; la redenciôn de penas por el trabajo es *
una causa de extincion de la responsabilidad criminal de caracte
rfsticas similares al induite ; "La pena; en cuanto tal* sigüe —  
sléndo la misma; no se reduce * no se permuta por otra; figiirosa- 
mente hablando; no hay condena indeterminada o determinaciôn a - 
posteriori de la condena; solo se condoria o indUlta; eh virtud -
del trabajo, una parte de la pena fijada por los tribunales en -
la sentencia..." '(54), Tal postura tiene un apoyo inmediato en 
la voz condonacion, utilizada por los textos legales (55)#
En la remision parcial de la pena impuesta, no se opera la 
sustituciôn de ésta por otra de menor gravedad, como lo prueba - 
el hecho de que las penas accesorias, si bien normalmente afecta 
das tambiT^ en su duraciôn por el indulto (arts. 6 y 7 de la Ley 
de 18 de junio 1870), no son sustituidas por las que corresponde 
rfan a la nueva pena, a tenor de los arts. 45 ss. del Côdigo pe­
nal, a diferencia de lo que sucede -asimismo normalmente- en la 
conmutaciôn de pena (art. 13 Ley 1870). La eficacia del indulto 
(remisiôn) parcial estriba, por consiguiente, en que una parte 
de la pena judieialmente impuesta se considéra juridicamente co­
mo ya extinguida en virtud de un acto gracioso del poder sobera- 
no,,a pesar de lo cual aquella sigue manteniéndose "la misma" a 
todos los demés efectos, v.gr., la cancelaciôn de antecedentes - 
pénales. Por eso, la pena de prisiôn menor, reducida por un in­
duite a menos de seis meses, continua siendo prisiôn menor a efec 
tos de redenciôn de penas (art. 67 RSP 1956).
Parece, por lo dicho, que la redenciôn podria considerarse 
como una modalidad peculi^^ de indulto; sin embargo, la diferen- 
cian de éste los siguientes rasgos;
a) El poder otorgante es la Administraciôn publica y no el 
Jefe del Estado, como en el ejorcicio de la gracia. En el indulto.
0J. poaer politico supremo; eneejercicio ae una prerrogativa lunoa 
mental (art. 6 de la Ley Organica del Estado de 10 de enero 1967) 
modifica el alcance legal de una sentencia judicial; en la reden- 
cion de penas, en cambio, esa sentencia se ejecuta normalmente ÿ 
con arreglo al procedimiento establedido.
b) En el indiilto hay concesion o creaciôn ex novo de una de­
recho a obtener la libertad anticipada; en la redenciôn de penas 
hay simplemente autorizacion para el ejercicio de tin derecho repo 
nocido por la ley, como veremos més adelante.
c) El procedimiento para la tramitacion y autorizaciôn de - 
la redenciôn se régula por el RSP y no por la Ley de 18 de junio 
de 18 70, que no reconoce sin embargo laguna alguna en cuanto a sti 
émbito de aplicaciôn: "Los reos de toda clase de delitos podrén - 
ser indultados, con arreglo a las disposiciones de esta Ley# de - 
toda o parte de la pena en que por aquellos hubiesen incurrido" 
(art. 1). En el mismo sentido, el art. 2 del decreto de 22 de —  
abril de 1938. (Queda, sin embargo, al margen de la Ley de 1870 
el procedimiento para la tramitaciôn de las solicitudes de indul­
to previsto en los arts. 989 ss. del Côdigo de Justicia Militar).
d) El tiempo redimido no afecta a la duraciôn de la libertad 
condicional, puesto que se computa en las tres cuartas partes cum 
plidas de la pena al concederse aquel beneficio. En oambio, el - 
indulto afecta a la duraciôn de la condena en su totalidad y obl^ 
ga a replantearse (sobre todo, antes de la reforma del RSP efectua 
da en 1968) la distribuciôn de los diversos periodos penitencia—  
rios. Claramente los dispone el art. 55 del RSP: "El tiempo de con 
dena que fuera objeto de indulto se rebajaré al penado del total 
de la pena impuesta, a los efectos de aplicar al mismo el benefi­
cio de libertad condicional, procediendo como si se tratara de —— 
una nueva pena de inferiro duraciôn" (56).
3. La redenciôn de pena es, desde luego, causa de extinciôn 
parcial de esta, a la que conviene perfectamente la definiciôn de 
las mismas anteriormente expuesta, pero no esta comprendida en la
sino en la 2&; la redenciôn es cumplimiento de la conderia (56 a)*
Atribuyen explicitamente eses carécter a la redenciôn: Mi T*o 
rrent (57); Sanchez Tejerina (58), Quintano (59), Antôn Oneca (6o) 
Aylagàs (61); Alarcon (62); y sobre todo la nota oficiosa publica 
da; con el titulo "Rectificaciôn de un error" en el ns 142 de la 
Revista de la Escuela de Estudios Penitenciarios: "Este tiempo de 
redenciôn es de la misma natüraleza qüe el tiempo de cumplimiento 
de la condena, pues ambos dan lugar a la extinciôn de ^sta; sin - 
que por consiguiente; cualquiera que fuerô la conducta del libera 
dd; sea posiblë prlvarle del tiempo redimido por el trabajo..."(63).
El cumplimiento de las obligaciones es "la actuaciôh o really 
zaciôrt del contenido de la obligaciôn" (64); realizaciôn que nor­
malmente corresponde al deudor y que en la obligaciôn de cumplir 
una condena penal no puede ser de otra manera, dada la natüraleza 
personalfsima de ésta (por eso, la muerte del reo extingue la res 
ponsabilidad criminal: art. 112/1® CP). Asi pues, el cumplimiento 
de la condena es la realizaciôn del contenido de ésta,lalefectiyi 
dad de la pena impuesta, la privaciôn del bien juridico en que la 
pena consista, con arreglo a la duraciôn y régimen que corresponde 
(65).
Ahora bien, de la duraciôn de la pena podemos obtener una —  
idea material (cronolôgica) y de una idea formai (juridica) (66). 
Materialmente la pena dura el numéro .de dias, meses, ahos determi 
nados en la sentencia judicial, y, en consecuencia, y por lo que 
respecta a una pena privativa de libertad, la pena se entenderé - 
cumplida cuando el penado haya pasado ese ndmero preciso de unida 
des de tiempo sometido a cualquiera de los "regimenes" penitencia 
rios (67): encierro en un establecimiento penitenciario, prisiôn 
abierta, libertad condicional, etc. Juridicamente, cabe la posibi 
lidad de que la pena se de por cumplida cuando haya transcurrido 
un lapso de tiempo que el ordenamiento haga valer como équivalen­
te al tiempo cronolôgico fijado en la sentencia. Este es el caso 
de la redenciôn de penas por el trabajo, puesto que "al recluso - 
trabajador se abonaré, para el cumplimiento de la pena impuesta.
un d£a por cada dos de trabajo" (art. 100 Côdigo pénal); es de—  
cir, en cuanto a los penados sometidos a este régimen, la ley es 
tablece la ficoiôn (68) de que un dfa material de condena valdré 
como uno y medio, y este valor es el que se tendré en cuenta en 
las liquidaciones definitivas de condena.
No es, por tanto, exacto decir que la redenciôn "anula" una 
parte de la duraciôn de la condena (69); la pena ni se anula ni 
"desaparece" (70); la pena subsiste y se cumple fntegramente, més 
con la réserva de que ese cumplimiento suma a los dfas de materia 
lizaciôn efectiva de la pena, aquellos otros de cumplimiento fic- 
ticio por obra de la valoraciôn legal.
la cucstiÔn de si la redenciôn de penas por el trabajo cons- 
tituye tm derecho del penado o es una concesidn gracicsa del Es­
tado se ha originado en la confusà terminologfa empleada por la- 
legistacidn, que utiliza los vocables "derecho" (hasta 1943) y - 
"beneficio" (en todà dpoca) para referirse a la instituciôn* Con 
tra lo que pudiera es^erarse, la atenciôn que ha dedicado la doc 
trina al problème es minima, y no cabe duda, sine embargo; de la 
trascendencla de optar por una u otra soluciôn* aunque no es la- 
decisiôn previa sobre la i natüraleza lo que nos vé a ilustrar 
sobre las consecuencias, sino, al rêvés, el anélisis de las con­
secuencias previstas en la ley lo que nos va a poner en la pis­
ta de cual sea la natüraleza de la redenciôn.
a) La redenciôn como beneficio
Como se ha indicado el empleo de esta expresiôn por la le—
gislaciôn es constante (71). Pero tal vocable carece de precisiôn
tôcnica. Dar por sentado -como hace la D.G. de Instituciones Pe- 
nitenciarias que un "beneficio", por el hecho de serlo, es una - 
concesidn graciosa, constituye una peticiôn de principio.
El Diccionario de la Real Academia Espahola no establece - 
incompatibilidad entre beneficio y derecho, pues, despuôs de de 
finir asôpticaraente aquôl como "bien que se hace o se recibe",- 
recoge, entre sus varias aceptfcones, la siguiente: "derecho que 
compete a uno por ley o privilégie" (72). En Derecho civil, los 
beneficios de excusiôn (arts, 1830 ss. Côdigo civil), divisiôn- 
(arts. 1837 y 1044), inventario (arts. 1830 ss. Côdigo civil),- 
yc plazo' (atts;i lL27ss.) hstâ!b}.ccen verdaderos derechos para los 
deudores o herederos titulares. En ' Derecho procesal, el benef^ 
cio de pobreza es calificatido exprèsamente como derecho por el 
art. . 13 de la Ley de Enjuiciamiento civil y 127 de la Enjui­
ciamiento criminal. Los beneficios eclesiasticos también se con 
figuran como un derecho por el canon 1409 del Côdigo de Derecho 
Canônico
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penal y penitenciario. La idea de que el beneficio de la reden-—  
ciôn de penas por el trabajo es un concesion graciosa de la Admi* 
nistracion a los penados ha sido sugeridad por: a) el carôcter —  
condicional y susceptible de pérdida que en los primeros tietnpos 
se asignô al tiempo redimido (73); b) su natüraleza de condona—  
ciôn o indulto (74); c) la voz "podrân" empleada por él art* ICO 
del Côdigo penal . de 1944*
A estas razones se puede responder paralelamente: a( que el 
carâcter condicional de la redenciôn en la O.M. de 14 de marzo 
de 1939 o el RSP de 1943 ya no existe en la actualidad, aparté 
de que la pendencia de una condiciôn no es on "principio incom­
patible con la existencia de un derecho, b) que la redenciôn es 
una forma de extinciôn de la responsabilidad criminal distinta- 
del indulto, como ya se razônô anteriormente; c) que el sujeto 
del verbo "podrôii", utilizado por el art. ICO del Côdigo do pe­
nal no es la Administraciôn pdblica, sino los penados, con lo - 
cual al argumento cambia radicalmente de significado, (75)
Adera^  la propia normativa penitenciaria demuestra que derecho 
y beneficio no son términos antagônicos. La 0. M. de 14 de Diciem 
bre de 1942 denomina bénéficie al salarie y la a^gmaciôn familiar 
(arts. 14 y 15), considerados como derechos en otros lugares de 
la misma disposiciôn (arts. 11, 13, 17 y 32). Y en el art. 21 - 
de esta Orden se eraplean ambos términos con relaciôn a la redeji 
ciôn: "El bénéficia de redenciôn por adquisiciôn de la instruct 
ciôn religiosa a que se refiere el Decreto de 23 de noviembre de 
1940, da derecho a dos, cuatro y seis meses de abono de reden-—  
ciôn...." Podrfa objetarse que la interpretaciôn correscta de - 
este precepto serfa la siguiente: la facultad de redimir se con 
cede graciosamente, pero una vez concedida y no revocada, dé —  
derecho al titular al quantum de abono de condena legalmente e£ 
tablecido. Aliora bien, las Circulares de 22 de Septiembre de - 
1939, 1 septiembre de 1942 y 2 de diciembre de 1947, y los Acuer 
dos del Patronato de 1 diciembre de 1942 y 9 noviembre 1943 uti-
dsfinitivaiaente privadoô de argumentes a ts partidarios de la - 
c ont rapo s i ci 6n *
Decir en suroa; que la redenciôn es un "bénéficie" no eS de- 
pir nada o es decir simplemente que representan una "vèntaja**- 
para el penado; lo que ciertamente no puede ser negado*
b’) La redenciôn como derecho subjetivo
no han faltado las referencias doctrinales a la redenciôn - 
como un derecho subjetivo del penado:
’•El preso no s6lo tiene derecho a trabajar y a que su trabe* 
jo le sea reraunerado, sino derecho también a poder redimir su pe 
na con sA trabajo" (K. Torrent) (76).
"Lo ônico que ha perraanecido inmutable a travôs de tantas - 
variaciones en la legislaciôn sobre redenciôn de penas es su —  
configuraciôn como un derecho para todo condenado a ciertas pe­
nas de privaciôn de libertad, capaz de desarrollar una actividad 
fisfca G intelectual". (Alarcôn) (77).
"A la redenciôn de penas por el trabajo no se la puede des^a 
jar de la totalidad del sistema y... si ésta présenta un aspec 
to o natüraleza jurfdica de derecho, es por forma parte del cotj 
junto del régimen y tratamiento. Factores que si ofrecen, em la 
actuaciôn del sancionado y en las obligaciones de la Administra 
ciôn, une estimaciôn de derecho a ser reconocida la adquisiciôn 
de unos valores positives en una vocaciôn que califica la aspira 
ciôn a la reinserciôn social". /De la Morena/ (78)(79).
Ke adhiero a la opiniôn de que la redenciôn de panas const_i 
tuye un derecho subjetivo del penado que redne los requisites - 
legales ccmprendidos en el art. 100 del Côdigo Penal:
a) En primer término la propia legislaciôn repitiô hasta la 
saciadad, hasta el RSP de 1948 inclusive, las expresiones "Dere 
cho a redenciôn", "derecho a redimir", derecho al abono del re-
ferencia a derecho y siempre hable de beneficio no modifica el —  
panorama: Porque beneficio y derecho no son términos incompatibleS 
segdn antes hemos visto, y, sobre todo, porque el citado Reglamen 
to de 1956 no represents una regulacién de la redenciôn mâs — — 
restdctiva que el anteior, sino todo lo contrario (v, gr*; en ma­
teria de requisites, perdida de la redenciôn y eficacia respecte 
del cumplimiento de la pena), orientaciôn que se manifiesta asi­
mismo en el punto que nos o'^ upa al précisât que la propuesta para 
redimir no es una facultad sino una obligaciôn de la Junta de Ré 
gimen cuando el interesado reune los requisites legales.
b) en segundo lugar, derecho subjetivo es "una determinada - 
situaciôn de poder concrete concedida sobre cierta realidad so-—  
cial a un persona (como miembro active de la cotnunidad jurfdica) 
y a cuyo arbitrio se confia su ejercicio y defensa" (01), o - 
bien "la facultad reconocida y garantizada a una persona por el 
ordenamiento juridico" (82), requisites que concurren en la re­
denciôn de penas por trabajo:
1. Es una situaciôn de poder concrete sobre una cierta rea­
lidad social. En este punto, no cabe exigir mayor diafanidad a 
la dicciôn legal; los reclusos condenados....podrén redimir - 
su pena por el trabajo. Son los * reclusos quienes podrén redi­
mir (como se interpréta ese verbo en la D.G. de Instituciones- 
Penitenciarias) (03). La administraciôn debe reconocer y hacer 
efectivo ese derecho, segdn el modo imperativo utilizado en el 
art. 66 del RSP (la junta....elevaré la correspondiente propues 
ta al Patronato).
V, Es un poder garantizado por el ordenamiento juridico. —  
Alarcôn Bravo echa de mens el reconocimiento de una acciôn o un 
recurso concrètes para la defensa de este derecho, anélogo al- 
que concedia la Ordenanza del Gobiemo General de la Colonia de 
la Guinea espahola de 22 de febrero de 1954 (04). Mâs el silencio 
del ordenamiento no signifies indefensiôn para el interesado, 
quien podrâ hacer uso de les recurso administratives y conten—
de 1958 y 27 diciembre 1956*
3, Ya es més dlscutible que la redenciôn que penas ofrezca 
el cardcter de depender del arî itrio del interesado* En primer 
lugar* no es necesaria una declaraciôn de voluntad de este pâra 
ponèr en marcha el mécanisme admitistrativo destinadoa otorgar- 
la autorizaciôn (como disponia . la circular de 11 raayo 1939), 
(05), toda vez que, como ya se ha dicho, las Juntas han de ha­
cer de oficio las correspondientes propuestas (art, 66 RSP)•- 
En segundo térraino, la renunciabRidad de los derechos no proce 
de ni en los supestos aludidos por el art, 4 del Côdigo civik, 
ni respecte de los derechos fundamentales de la personalidad,- 
ni cuando se trate de derechos-fusiôn cuyo contenido es a la - 
vez un derecho protegido y una obligaciôn impuesta por el orde 
nemiento en cumplimiento de una finalidad de interés pdblico; - 
y tanto el derecho al trabajo en general como el derecho al tra 
bajo de los reclusos en particular ( de cuyo ejercicio se déri­
va como consecuencia d la : redenciôn de su pena) es un derecho 
funciôn, segdn puntualiza exprèsamente el Derecho de 28 de mayo 
de 1937. De todos modos, la renunciabRidad no es elemento en que 
se reconoce la existencia de derechos irrenunciables, tanto en- 
el orden privado (derechos de familia) como en el orden social 
(derechos deltrabajador) o politico (derecho de participer en 
la funciôn pdblica) (86).
Ahora bien, si la redenciôn es un derecho, también " debe- 
reconocerse que es un derecho condicionado. sometido enexcusa—  
blemente en la posibRilidad de su ejercicio a que el recluso - 
trabaje (o desarrolle una actividad asimilada. De nada servi—  
rian los pronunciamientos legales y la generosa predisposiciôn 
hacia el penado que se reflejâ en ]gs normas vigentes, en materia 
de redenciôn si de facto la Administraciôn le impidiera o no le 
permitiera trabajar. El derecho a redimir précisa, como nocesa 
ria contrapartida, la obligaciôn estatal de suministrar traba­
jo a los penados, obligaciôn cuya concrcciôn positica puede —  
cncontrarse en la rotunda declaraciôn reglamentaria de ' la —
pectos, cara y cruz de la misma mono da: obligaciôn del penado de 
trabajar y obligaciôn de la Administraciôn de proporcionarle tf£ 
bajo (07) (00).
c’) La redenciôn como efecto refie io de la^ s normas
Insolitamente, D. Jesds Gonzalez del Yerro, Director General 
de Instituciones Penitenciarias, defendiô en el comgreso de las- 
Conmemoraclones Mercedarias, celebrado en Barcelona; septiembre- 
de 1968 la tesis de que la redenciôn de penas no créa un derecho 
subjetivo a favor del penado, "sino * que solo produce un inte­
rés natural y legftimo a su obtenciôn, una posibRidad de aprove- 
chamiento de un beneficio, derivado de lo que la doctrina cuali- 
fica de efectos reflejo de las normas legales y reglamentarias—  
que establecen y perfilan la instituciôn" (09).
Pero los "efectos reflejos de las normas" son, \ brevemente, 
las consecuencias beneficiosas que se derivan para las personas 
de una actuaciôn admini strati va de carécter general (90^ , v. gr. 
medldas de higiene, seguridad del trâfico, planeamiento urbanfs- 
tico, protecciôn de la seguridad noctuma, polftica aduamera, — - 
ect. Es caracteristica • suya la inexistencia de titularidades y 
por tanto la imposibilidad de promover su eficacia por el ejerc^ 
cio de acciones adccuadas.(a los mâs, como ahade Castro, se pue­
de actuar de "coadyuvante de la Administraciôn"). En el orden pen^ 
tenciario pueden darse estos efectos beneficiosos para los pena­
dos como consecuencia, v. gr., de una mejora de los estableci--
mientos, unos môtodos adecuados de observaciôn y clasificaciôn—  
una renovaciôn del utillaje de les talleres, una promociôn de —  
las instituciones de patronato, la elevaciôn del nivel tôcnico de 
les funcionarios, etc.
En el caso de la redenciôn de penas, la situaciôn es rauy —  
diverse, pues existe una relaciôn jurfdica entre Administraciôn 
y penado, que individualize una serie de consecuencias (facul—  
tad ’ c  infereses) paré cuya protecciôn el segundo puede acudir
cion jurfdica" son también los elementos esenciales de una co* 
nocida conceptuâcién de los derechos stibjetivoS (9l)*
C, fuMd/mento
2,Que mcvié al legislador a introducir en el ordenamiento - 
espahol la figura jurfdica de la redenciôn de penas por el tra 
bajo?. A veces las instituciones respcnden en su crigen a una- 
necesidad histôrica sentida en momanto determinada y para cuya 
soluciôn se improvisa una medida de urgencia, pero luego, con- 
el transcurso del tiempo, la medida se consolida es que asegu- 
ran su permanencia para el future. Este ha sido quizâs cl caso 
de la figura que nos ocupa.
a) Fundamento politico
El origen de la redenciôn de penas por el trabajo se en—  
cuentra como se ha visto, en la Guerra Civil espahola inicia- 
da ' en 1936, a consecuancia de la cual las prisiones se en—  
cuentran abarrotadas de prisioneros y penados, ha sido préci­
se habiliter viejos castillcs y monasteries (92) sea por el - 
deseo de suavizar la tensiôn de un intemamiento sin alicientes 
por afén de utilizer unas energfas desaprovechadas en unos me­
mentos en que tcdas las manos eran pccas para reconstruir lo 
destrido, o con la intenciôn de que los gestes de mantenimien 
to de los establecimientos penitenciarios (93), el Decreto —  
231 de 23 de mayo de 1937, concede a los"prisioneros y presos 
per delitos no ccmunes" el derecho a trabajar y cobrar un sa­
larie con el que debfan atender a su alimentaciôn y a su fa­
milia.
Casi un aho y medio después, el "Nuevo Estado" parece --
pensar que el mejor procedimiento para solucicnar el problème 
penitenciario planteado es liberar la poblaciôn de los esta—  
blecimientes, pero, en vez de concéder una amnistfa general- 
(tal vez por creer que era inoportuno cuando ahn no se habfa
signe de debilidad)* concibe una combinaciôn de la êxcarcela- 
ciôn con una actitud de colaboraciôn de los intefôSadosi. tnani- 
fesfcadâ en su büeha cortôudta y en sii aètiviëad prcducCiva* don 
ello tratà de resolver varies problemas a la vez: reducir a la 
mi tad la duraciôn de las condenas y ofrecer a los retîusoô un 
poderoso estfmulo que garantice el orden y la disciplina en el 
interior do la prisiones y el rendimiento en el trabajo desa—
rrollado (preferentemente, en obras piiblicas).
Pero, de una parte, las pcsibilidades laborales no son nu- 
merosas, y de otra, las condenas impuestas por les Tribunales- 
militares en aplicaciôn del CJhi de 109c son ordinariamente tan+ 
largas que la soluciôn de la superpoblaciôn penitenciaria se - 
\4slumbra a rauy largo plazo. De aqui que se adopten varias med^ 
das rauevas; Concesiôn inmediata de la libertad condicional a - 
los reclusos condenados a penas de menor duraciôn (Leyes de 4 
junio 1940, 1 octubre 1940, 1 abril 1941, 16 octubre 1942, 30 
marzo 1943); conmutaciôn de penas de los que ne hubiesen cometjL
de delitos especialmente graves (Circular de 25 de enero de -
1940); ampliaciôn de las positCLidades de redenciôn, concedien- 
do ese efecto a una serie de actividades que nada tienen que ver 
con el trabajo seneu stricto.
El afaan libertador se intensifica en 1943 aho en que el 
Patronato de Nuestra Sehora de la Merced adopta una serie de 
acuerdos encaminados a favorecer por todos los medios la re­
denciôn de penas de los condenados por delitos politicos C£ 
metidcs entre 18 julio 1936 y 16 abril 1939; para ello se dé­
clarai! compatibles varias causas de redenciôn a là vez, se —  
prohibe la pérdida de tiempo > ya redimido por sanciones dis- 
ciplinarias, se multiplican las redenciones extraordinarias, 
se aumenta el modulo de un dia redimido por un dia trabajado 
hasta de seis por uno, etc., llegando el Acuerdo de le de no­
viembre del citado aho a crdenar a los directores de estable­
cimientos penitenciarios que organicen "los servicios de la - 
rpisiôn en forma tal que no quede por redimir su pena ninguno 
de los recluses" mencionados incluso concediendo una redenciôn
car eniemios é lax vez er sesgo que esuaoa ccjincinau xa vuex^ ira 
hundial no fué ajeno a esta polftica de genercsidad del Esta­
do eSpaficl con los vencidos*
Finalmente* hubo que echar mano del remedio rechazado en4 
lin princioi la potestad de gratia* El Deçreto de 9 de octubre 
de 1945 (B.O.E. del 2C) concede indulto total a "les respon­
sables de delitos de rebeliôn militar, centra la segutidad - 
interior del Estado o el orden pùblico cometidos hasta el 16 
de abril de 1939" (con ciertas excepciones). En 194C, una pu- 
blicaciôn oficial daba por practicamente liquidada la situa—  
ciôn creada con ocasiôn de la Guerra civil (94). En este con­
texte, se coraprende que la redenciôn de penas por el trabajo 
fud un instrumente de évidente significaciôn polftica.
b) Fundamento moral v teolôgico
Lo dicho, sin embargo no file ôbice para que también en - 
las publicaciones oficiales se llamara la atenciôn desde un 
principio sobre el profundo significado cristianc de una insti 
tuciôn que, a imitaciôn de la liberacidn de la esclavitud del 
pecadc (Redenciôn de Cristo) y de la liberaciôn de la esclavi 
tud material de Isb personas (actividad redentora de los merce, 
darios), liberaba al penado de la esclavitud de las consecuen 
cias de su delito, tanto en el fuero éxtemo (pena) como en - 
el intemo (culpa).
"El penado ha de satisfacer un doble rescate para conseguir 
su libertad en plenitud de derechos: un recate ffsico de traba­
jo en reclusiôn efectiva y un rescate esoiritual con. actos po­
sitives de enmienda. En este doble rescate....esté la entraha- 
del pensamiento cristiano y espahol de la redenciôn de penas". 
Esta idea se repite en varias ocasiones (95). Para el Director 
General Sr. Aylagas, la redenciôn de penas por el trabajo "se 
inspira en la doctrina cristiana de la cafda del hombre y la- 
redenciôn, en la afirmaciôn avangélica de que "Dios no quiere
firme convicciôn de que todo hombre puede caer y levantarse si­
se le ofrecen los medios para ello". (96). ïodavia en 1950 Te—  
ruel Carralero, en una crônica destinada a là ReVue pénitentia- 
re et de Droit pénal; éirâ que la redenciôn de penas por el tra 
bajo es "la résultante del principio, esencia del catolicismo", 
de la justificaciôn de las obras" (97).
Estas consideraciones tratan quizâ de justificar el tras—  
plante al campo juridico-penal de un termino, redenciôn. imper 
tado del campo religioso dando con ello relieve ideolôgico a 
lo que en su origen fué una pura medida de oportunidad ’polf­
tica.
c) Fundamento oenal v penitenciario
Pero con ese fundamento ideolôgico se eatàn dando los pasos 
necesarios para una o construcciôn estable de la redenciôn como 
instituciôn jurfdica. Si el recluso se redime por sus obras y- 
por su arrepentimiento, ello significa que se ha operado en él 
una reforma moral, que se ha corregido, y que de esta manera - 
se ha dado realidad al fin de prevenciôn especial de la pena que 
aparece destacado en las mismas publicaciones oficiales de re­
ferenda, junto al fin aflicitivo o expiatorio, y que adquiere 
consgraciôn formai en los RSP de 1948 y 1956 (98).
La finalidad reformadora, reeducadora o resccializadora de 
la pena présenta, al menos dos aspec:os: a) en el présente, re 
quiere un cambio de actitudes en el penado, que, de ser un tran£ 
gissor del orden establecido pasa a adherirse e integrarse en el 
mismo; b) para el futuro  ^ requiere la creaciôn de una situaciôn 
idônea que fortalezca los propôsitos del penado y le permita ob­
server una vida honrada en libertad.A juicio de la Administraciôn 
penitenciaria espahola, la buena conducta observada por el re—  
cluso es sfntoma de su profesiôn en el estdiecimiento, que le - 
hace adquirir hébitos laborales, es el medios mas eficaz de ase 
gurar que en el futuro no volverâ a ceder a las tentaciones de-
reeducûdor do la pens, y son igualmente los requisites de la ti- 
gura de la *^redencl6n** #
i?ero IsB CCS as no son tari sencillasé Nt la simple buena con—  
ducta dénota por su superficialidad un cambio de actltud interior 
ni basta tener ùn empleo o conouer un oficio para ser honrado^ ni 
-aunque bastara, el trabajo que *permiten desarroliar los astable 
cimientos penitenciarios os suficiente en cantidad y calidad ccmo- 
para lograr esos fines,
Hoy en dia, los criterios cientfficos hai> sustituido al vie^ 
jo empirisme "amateur** en la orientacidn de los sisteraas peniten­
ciarios, La pena de privacion de libertad no puede ser eficaz en- 
su finalidad preventive sino se convierte en *'tratamiento", esto 
es, si no adopta los mdtodos cientfficos adecuados para llevar a 
cabo un examen en profundidad de la personalidad del reduso y - 
determiner una evolucidn programada ' de esa personalidad en el 
sentido pretendido por el crdenamiento. En este marco, la insti­
tue! 6n de la redenciôn de panas por el trabajo puede cumplir un 
importante papal, ayudsndo a crear, por su carâcter de estfmulo 
los elementos bâsicos (orden disciplinerio actividad positica,- 
clima de confianza) que parmitan el mâximo aprovechamiento de - 
les medios de tratamiento,
/ihora bien, cuanto se ha dicho précisa para su realizacidn el 
manejo de unas posiblidades que hasta el momcnto estân fuera del 
alcance de la Administracidn penitenciaria, tradicionalmente me- 
nesterosa, Esa es la razdn de que las esperanzas suscitadas por 
la reforma del Reglamento de los Servicios de Prisiones operada 
en 25 de enero de 1968 se hayan quedado en el papel, al no ser - 
posible ni la reorganizacidn de estableciraientos ni la creaciôn - 
de equipos tdcnicos de observacidn y tratamiento precistos en la 
misma (99). Ademâs, en un orden ideol6gico, présenta dificulta—  
des iasalvables la misma justificacidn acelerada, el poder rec­
tor perda pretender la impcsicidn de unas pautas de ccnducta esta 
bles a todos los ciudadanos (si no es con referenda a unos po—
cia parece estar garantizada en el drea de cultura en que nos - 
desenvolvemos)♦ Cuestidn êsta que no procédé desarroliar aquf - 
(100).
Pero, si el fin reeducador de la pena no pasa (àl menosj con 
referenda a una sociedad y un momento histôrido determinados) - 
de ser una bella utopfa, la atencidn se desplaza hacià los fines 
expiatorios e intimidativo, para, desde la perspectiva, recono-- 
cer que la redencidn de penas por al trabajo adn puede cumplir una 
funcidn importante: l^ itigar, en tanto se procédé a una renovacién 
total de la legislacidn penal espanola, la penas excesivamente - 
larges atribuidas al castige de los delitos en el Cédigo penal - 
vigente. (101).
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La i#8tlcion de la reâenciôn de penas por el trabajo juega 
en el se^o de la relacion juridica que nace entre el Estado y 
un individuo concrete en virtud de una sentencia condenatoria 
penal.
La nocion de relacion juridica (1), como nucleo que da uni- 
dad y caractères propios a cada rama del ordenamiento juridico, 
me parece fecunda. Pues, en definitive, es la naturaleza propia 
de las relaciones juridicas que integran su contenido, lo que 
singulariza a cada una de las ramas del Derecho respecte de las 
demas (2). Y, asi, el Derecho civil es el ordenamiento propio de 
las relaciones juridico-privadas (salvo las especiales mercanti­
les y laborales, que dan nombre a otras ramas del Derecho priva- 
do desgajadas de aquel) (3)» el Derecho administrative es el or­
denamiento propio de las relaciones juridico-administrativas,etc. 
Ouriosamente, sin embargo, las relaciones juridico-penales no con^ 
tituye© el objeto propio del Derecho penal, que, en la version 
comûnmente aceptada, régula uno de los presupuestos de aquella re 
lacion (el delito) y lo que es, desde luego, su elemento mas ca- 
racteristico (la pena). Pero la estructura de la relacion juri- 
dico-penal, su contenido en general y su eficacia, es materia que 
se debate entre el Derecho procesal y el Derecho administrativo, 
sin que se haya alcanzado una solucion pacifica, ni iuspositiva 
ni de lege ferenda (4).
Es ineluso controvertida la unidad y la misma existencia de 
la relacion juridico-penal (5). Pero parece claro que, del titulo 
de la sentencia penal condenatoria, nace la obligacion del penado 
de cumplir la condena (6) y el correlative derecho del Estado de 
imponerla coactivamente. Ahora bien, junto a la relacion juridico 
penal stricto sensu, cabria hablar de una relacion juridico peni­
tenciaria (en las penas de privacion de libertad, naturalmente ), 
derivada inmediatamente de aquella pero de vida independiente (7). 
La regulaciôn normativa de la primera (en la que el Estado actua
e.iecucipn de la pena) corresponde al Derecho procesal, en tanto 
que la de segunda (en la que el Estado actiia por medio de la 
Administracion publica y que tiene por objeto el cumplimiento de 
la pena) figura dentro del ambito del Derecho administrative (8). 
Observâmes, asi, como la realizacion praotica del Derecho penal 
es campo abonado para la discusion en torno a las funciones y 
poderes del Estado, y su pretendida division, separacion o coor- 
dinaciôn (g).
np résulta facil situar en este contexte la figura de la re 
denciôn de penas por el trabajo, ya que en la misma cabe observer 
los dos aspectos, de fonde y forma, cumplimiento y ejecuciôn, a 
que me vengo refiriendo. De un lado, la redcnciôn, como cualesqui£ 
ra otras causas de extincion total o parcial de la responsabili- 
dad criminal, afecta al fonde de la obligacion impuesta en la 
sentencia condenatoria, al quantum, a la duracion de la pena...
De otro lado, los aspectos materiales de la redencion de penas 
forman parte intégrante del sistema penitenciario, del modo de 
ejecuciôn de las penas, del tratamiento reformador. Por eso, su 
estudio necesita situarse tanto en el piano de la relacion juri­
dico-penal como en el de la relaciôn juridico-penitenciaria (10), 
si bien, en estas paginas, lejos de realizar un estudio sucesivo 
de ambOQ pianos, consideramos metôdicamente preferible una expo- 
siciôn ordenada de los diversos aspectos de la instituciôn, en la 
cual vengan a colaciôn los temas pénales y penitenciarios segiin 
resuite en cada momento opportune.
iniciamos a continuaciôn el desarrollo de los requisitos o 
elementos de la redencion de penas por el trabajo, segiin el es- 
quema: requisitos subjetivos, requisitos objetivos y requisitos 
de actividad, difundido en Espaha por el profesor Guasp (il), 
que nos parece extremadamente didactico.
A. REQUISITOS SUBJETIVOS
Los sujetos de la relaciôn juridico-penal y penitenciaria 
son el Estado y el penado (12). Por tratarse de relaciones de De 
recho publico (1 3 ), la posiciôn reciproca de ambas partes no es
la posiciôn de sujeciôn del obligado al cumplimiento de la sen­
tencia penal (15)* Ahora bien, en el marco del Estado de Derecho 
(16), ambas posiciones se resuelven en un esntramado de derechos, 
obligaciones, facultades y cargas que impiden oonfundir la posi­
ciôn estatal con la arbitrariedad -sinperjuicio del margen de 
discreccionalidad administrativa inherente a una serie de aspe£ 
tos del regimen penitenciario (17)- y que desmienten la afirma- 
ciôn de Kant de que el hombre, por la pena, deja de ser sujeto 
para convertirse en objeto del Derecho (18),
a) ESTADO
El Estado es el sujeto active de las relaciones de ejecuciôn 
penal (19)> en el sentido de que le corresponde el derecho, el 
poder juridico do obliger al penado a cumplir la condena, preten- 
siôn fundamental que integra el contenido de taies relaciones.
Su posiciôn, sin embargo, no es seme jante a la del acreedor en 
Derecho privado, porque el ius puniendi es, a la vez que un de­
recho, un deber al que el Estado np puede voluntariamente renun- 
ciar, de aqui que sea concebido como una funciôn (20) (21),
Lo creo pertinente llevar aqui a cabo una elaboraciôn del 
concepto del ente juridico Estado, suficiente y competentemente 
realizada por los tratadistas de Derecho politico (22). Si pare­
ce, en cambio, nocesario aludir a la cuestiôn de si el Estado ha 
de tomarse a estes efectos en un sentido unitario o pluriforme 
(23)* Ciertamente que le Estado es uno, pero, como todo ente co- 
Icctivo, actua y se hace présente por medio de ôrganos especia- 
lizados, a cada une de los cuales puede corresponder una compe- 
tencia exclusiva, por razôn del principle de "divisiôn de pode­
res” o, simplemente, de la "division del trabajo” (24). A este 
respecte, no hay nfngun inconveniente en afirmar, a la vista del 
ordenamiento juridico espahol, que el Estado, en cuanto sujeto 
active de la relaciôn juridico-penal# os lA Jurisdicciôn, y, en 
cuanto sujeto active de la relaciôn juridico-penitenciaria, es 
la Administraciôn (25). El mismo hecho de que la legislaciôn es- 
tablezca, en materia de cumplimiento y ejecuciôn de penas, rela­
ciones conexiones entre los ôrganos judiciales y los administra
Tie ae uxios y v, cd ;.
b) PELADO
El sujeto pasivo de las relaciones juridicas penales y pend 
tenciarias es el penado. Debemos aclarar, sim embargo, que, por 
lo que respecta a las relaciones penitenciarias, el recluso es 
un concepts mas amplio que el de penado, puesto que comprends 
cualesquiera de las situaciones que lleva aneja una privacion 
forzosa de libertad en un establecimiento penitenciarios dete- 
nidos y arrestos gubemativos, detenidos judiciales, presos pre­
ventives, quebrados (art. 1094 Codigo Comercio l829), penados, 
sometidos a medidas de seguridad, e incluse los menores a que se 
refiere el art. 156 del Codigo civil. De todos elles, y desde el 
punto de vista de la redencion de penas por el trabajo, solo nos 
interesa hacer referenda estricta a los penados, personas a 
quienes una sentencia judicial firme ha impuesto la obligacion 
de cumplir una condena de privacion de libertad en un estableci­
miento penitenciario (27).
Solo pueden redimir pena por el trabajo los penados (los 
roclucos coMenados dice el art. 100 del Codigo penal, y los 
condenados, el art. 65 del RSP), lo que ciertamente résulta por 
demas obvio. l>o obstante, el Reglamento de trabajo penitenciario 
de 1946 (art. 3) se creyo en el deber de exceptuar ^'presamente 
de la redencion a los reclusos prevpntivos que trabajaspn, men- 
cion que, por innecesaria, desaparecio en el RSP (28).
Una précisa caracterizacion del sujeto active de la reden­
cion (active, aunque lo sea pasivo en una consideracion global 
de la relacion juridico-penitenciaria) exigiria detallar que cl£ 
ses de penas son las que permiten redimir y cuales no, pero este 
punto lo dejamos para mas adelantè (al examinar los requisitos 
objetivos), Ahora bien, son capaces para redimir los penados que, 
no solamente cumplen ciertas especies de penas y trabajaS-, sine 
que ademas observan una determinada conducta, y este si os tema 
que prodede examiner dentro de los requisitos subjetivos.
La relaciôn entre personalidad y conducta es una relaciôn 
bifronte. Do un lado, la personalidad se causa de los actes huma 
nos y su conocimineto contribuye al conocimiento de estes ; de o- 
tra parte, en sentido contrario, el conocimiento del comportamien 
to de un sujeto es una de las claves para llegar al conocimiento 
de su personalidad. La cuestiôn no es ajena al campo de la moder- 
na Psicologla y, por supucsto, de la Psioologla criminal, empcha- 
da on establecer la relaciôn entre la personalidad del delincuen- 
te y el acte criminal (29).
En el ambito de la redencion de penas por el trabajo se nos 
présenta una de las derivaciones de esa problematica. De las in- 
numeras clasificacionos de los delincuentes (3 0 ), hay una parti- 
cularmente importante al objeto de aquella: la distinciôn entre 
corrogiblos e inporregibles (desde el punto de vista de la Soci£ 
dad cstablccida, claro esta) (31). La redenciôn de penas por el 
sôlo tiene razôn do ser en su aplicaciôn a los delincuentes co- 
rregibles, pues nada mas vacio de sentido que acortar la condena 
de un delincuente incmrregible, acelerando con ello su vuelta a 
la Sociedad y su rccaida en cl delito. Lada,por tanto, mas lôgi- 
co que cl hecho de que el legisîador exija determinadas garanties 
de ôxito en cl delincuente a quien se permite redimir pena.
De todaà las garanties que en un piano especulative pudie- 
ran imaginarse, el legisîador ha elegido una sumamcnte tosca: la 
observancia do buena conducta, bajo la fôrmula negativa de excluir 
el bénéficie a "los que reitoradamente observaren mala conducta 
durante el cumplimiento de la condena”. La garantie es tosca por 
dos razoncs: por lo impreciso y acientifico de la exprcsiôn, y 
porque la expcriencia demuestra que muchas voces el recluso de ' 
mejor conducta no es el mas fiable, sino al contrario (32).
Pero el Côdigo do 1963 no podia prever otro cosa, ya que el exa
mon cientiifico de la personalidad del recluso en el sistema pe- 
nitonciario espahol (con môtodos biolôgicos, psicolôgicos, psi- 
quiatricos y sociales) ha sido introducido en la reforma del RSP, 
de 25 de enero de 1968 (33).
que rciteradamonte observaren mala conducta durante cl cumplimicn 
to‘de la condena" ^art.100 Codigo pénal y art. 65 RSP), Edta cau­
sa de incapacidad para redimir consta de très condicionos:
1. Observer mala conducta.- La conducta del recluso induda- 
blemente so estima desde cl angulo disciplinario. Observa mala 
conducta quien infringe las normas reglamentarias y, con ello, 
incurre en sancion sisciplinario. Observa buena conducta quien 
rospcta los preccptos reglamcntarios» Pero tanto una como otra 
catégorie con mcnsurables. De la buena conducta, por ejemplo, 
cabe, junto a un concepto meramente negativo ("no infringir el 
Reglamento"), un concepto posâtivo, que es el adoptado por la 
reforma de 1968 al haccr depender la progresion en el tratamien­
to de "la conducta activa del interne" (art. 48, parrafo quinte) 
(34), Asimisrno, la mala conducta puede ser relevante en cuanto 
el re&luso comcta su primera infraccion, o puede cxigirse cicrto 
numéro y cntidad en las faltas comctidas para aprediar su existen­
cia. Este sogundo es el criterio adoptado por cl Reglamento de 
los Servicios de Prisiones, ante cl silenaio del Codigo, estable 
ciendo que se "cntenderan comprendidos en este apartado los que 
cometiBren nueva falta grave o muy grave sin haber obtenido la 
invalidacién do las antcriorcs conforme al articulo 1 1 6" (35).
La clasificacion de las infraccioncs disciplinarias en lo­
ves, graves y muy graves es un criterio tradicional en la legis- 
lacicn espanola (36). Las faltas graves o muy graves, cuya comi- 
sion 00 nocesaria para privor del derecho a redimir, se hallan 
enumeradas en los art. 111 y 112 del RSP. Excederia seguramente 
de los limites de esta tcsis hacer a^ui un estudio detcnido de 
cada una de cllas (37) (38).
La evasion o intente do evasion del penado, con indcponden- 
cia de su configuracion juridico-penal, es también falta discipli 
naria muy grave (art. 112/7- RSP). Sin embargo, el Côdigo pénal 
y el mismo RSP la particularizan como causa impeditiva de la re­
denciôn : "Lo podran redimir pena por el trabajo: 1  ^%iieno8 
quebrantcn la condena o intenten quebrantarla, aunque no lograsen 
su propôsito" (art. 100 Côdigo penal y 65 RBP) (39). La cvasiôn
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injustificoda (4 0 ) (41).
2, Reitoradamente.- La mala conducta dcbo ser reitorada, 
osto 0 8 ; no basta la comision de una falta, aunque sea muy grave 
(excepte cl intento do evasion, pues esta virtualidad tiene el 
hocho de que cl Codigo la haya distinguido respecta de las demas 
infracciones), para privar del derecho a redimir. Reiteracion no 
puede toner aqui el sentido rigurosamente tecnico del art. IO/ 1 4  
del Codigo penal, porquc no sc trata do delitos, sino do faltas 
disciplinarias. Cabria,sin embargo, aplicar analogicamonte qque- 
11a nocion, pero esto supondria haccr de mejor condiciôn al au- 
trr do una falta muy grave que al de una falta grave y e& el'caso 
do comision de una sugunda también grave, lo quo evidontemente 
contraria cl sentido do la norma, Por ello, reiteracion signifi- 
ca aqui sencillamentc repeticion o insistcncia (en la conducta 
indisciplinada).
A estes efectos, pierdon valor las faltas antcriormente co­
me tidas quo hubioran sido invalidadas conforme a las condicionos 
del art. II6 RSP: buena conducta y no incurrir en nuova falta 
disciplinaria durante el transcurso de los plazos que sc determi- 
nan. La ünvalidacién do una falta el definitive y no pierdc su 
eficacia por la comision do otra nuova (a diferencda del art.
118 del Codigo penal y art, 93 Estatuto Funoionarios Civiàes 
del Estado de 7 de febrcro de 1964, BOB del 15) (42).
3 . Durante el cumplimiento de la condena.- Pugnando con la 
Ley do Bases do 1961, cl Cédigo exige que la mala conducta que 
incapacity para redimir haya tenido lugar durante el cumplimien­
to de la condena, osto es, dcspués de la sentencia condenatoria 
firme, lo que implica haccr caso omise de las faltas disciplina- 
rias que se hayan podido comcter on la situacion de preventive.
En cl mismo sentido se pronuncia la Circular de la DGP de 20 de 
Abril de 1968 (norma 1.2.4): "la falta comotida en situacion de 
preventive no puede servir de base para apreciar reiterada mala 
conducta si, una vog penado, cl recluse eomete nueva falta gra-
G colificar la scgundy dG"rcihcidonte" a los ofgotos do invali­
da piôn (art* 116 RSP, in fine).
b >) 1ns truc ciôn
^Siguo vigcntc lo proceptuado on los arts. 7® y 8C de la
O.M, do 24 de febrero de 1945? Dice cl art, "Si cl penado al 
ingresar en prisiôn no poseycre los conocimiontos exigidos on cl 
grade primoro(analfabetos), no podrô ser propucsto para redimir 
su pena por cl trabajo hasta tanto que los adquiera, con la uni- 
ca cxcepciôn de qquellos que por sus circunstancias pcrsonales 
cstuvierch ihcapacitados para realizar ssfuerzo intclcctual"• Y 
el art. 8^: "Sin perjuicio de lo dispuesto en el articule anterioy 
para que pucda tener lugar cl abono de tiempo trabajado, sera 
condiciôn précisa que cl penado curse y apruebc los grades do 
cultura y religiôn a que se refiere el ultime parrafo del arti­
culo sexto" (es decir, "ol grade cuyos comocimientos pudieran 
cxigirsele en cl momento en que haya de llevar cumplida la mitad 
do la pena", segun dotcrminaciôn de la Junta do Disciplina de la 
prisiôn, "teniondo en cuenta las condicionos lutelectuales del 
scntonciado" ). Algunos autorcs estiman que estes preccptos conti­
nua n vigcntcs despues del Côdigo pénal de 1963 (43)* Pero, en mi 
opiniôn, la O.M, de 1945 fue tacitamente dcrogada, no ya por cl 
côdigo de 1963, sino por cl Reglamento de los Servicios de Pri- 
sioncs do 1956, por dos razonos: a) ol caracter de regulaciôn 
"omnicomprcnsiva" del regimen penitenciario espahol que la Ad- 
ministraciôn atribuyô desde un prinoipio a dicho Seglamncto (44)» 
y b) cl hecho de que la instrucciôn y educaciôn del recluso es 
materia reguààda expresamcnte en ol Reglamento, lo que priva de 
eficacia a las normas antcriorcs do opucsto contenido (disposi- 
cion final).
En ofocto;"al ingresar on la prisiôn los reclusos scrân cxa- 
minados por el Capollan y ol Maestro y clasificados en los grades 
corrospondientes a la instrucciôn religiosa y cultural que posoan. 
Ka asistencia a la escuela ser' obligatoria para los reclusos que 
no tcngan les conocimiontos de la instrucciôn primaria... Con les 
analfabctos se intensificara es ccialmente la cnschanza, no pudicn
plit ionto, para cl art. 3C la pernanencia. ei el aeg nUo «erlodo 
"durarA lias ta ç e Gl penado haya dejado oxLinguida la cuarta par 
to de la coadcn:, posea co ocim-cntos de un oficio, sopa leer y 
oscribir, t a a i cio olo-ioiiuales de cAlculo y cono-zca las 
ver .lade» f a: da; leiitales de la religiôn catulica, salvo que se 
trata de deficients mentales ' (4$). Con orroglo al rimor pro- 
cepto, solo el analfabcto puede os tar privado cic trabajar, y, 
sogé el seguado, la falta cle aXtccra poclria perjudicsr para 
la progrosioji non tenciaria, y, por eude para la libertad con- 
diciLonal, pero on anbos cas os ( y aparté la posibilidad cic com- 
patibilidac de trab jo y escuela: art. 1X8 in fine y art 11^-3) 
el reel; so rcdiijc ceric >or cl oaf nerso in«olcctual si aprueba 
los curses corres ondiontos (art. 7^/1-) o, s.l''s :Xemonte, si 
deuiues Ura excc cin al int r6e )or el estadio (resolucion de la 
..G.' . do G3 do naviembre do 1951) (46).
d .  ' Z Q L I S T T U S  O d J G T I ' / O S
Los re:'uisitus o cln;:o>tos objetivos de la "relacion 
juridica de rede ic 16:' " est6 i co nstituidos por aquello que se 
rodi e (la ;>ena) (47) y v, quôllo que viona a sustituir la pena 
rcdi ida (ol t.rob je) •
a) I,i> fbîIA
Coco ptuito do j>artida, os p e rf e c t ai: o nt e vôlida, a nue -tros 
efectos, la défi cion del pro fo s  or Anton Oncca: " L a .  pen: es
a i mal qua cl Gstc c^o î orne, por wed lo de sus organ s juris- 
diccionales y co ; la a g: ra itilas de un pr oc en o destina do a este 
fin, . culpable de una infraccion cri inal, como retriducion 
de la misma y con la finalidad ue evitar auovos delitos" (48% 
sieinpro que se eo.ticiida, covio hace el dsr.îO autor, que "mal" 
es teciiicu.le^ ite sino .i lo de "privacies de bienos jurl licos", 
con .indepencleiicir de vuiorac mes etic s, personalos o unive - 
sales (49) . ho va los a c;.a= ilncr aqu.t la histôrica y siempre vi-
lo interesa prccisar qu6 fin all clad presu one on la pen la ins­
titue ion CÎO Ir redencion por el trabnjo.
1• K:turalena
So 11'; diclio quo "la idea fumlani;nital (de la redenciôn de 
penas por el trabajo) os rotributiva: se su one que la aflicciôn 
producida por una jorna; a de trab je es mô.s dolorosa que ia 
transcurrida e n  la ociosidad. Corsecuencia de estas car:cteris- 
ticas reaulta ser la redencion do penas, 5.s que manifcstaciôii 
individualiiiao'ora, u ;ledio gênera de acortar las penas priva­
tives de libertad..." (51).
Taiibién. la ôs autiajua literatura of.lcial. ai rospecto sc 
pue lien enc entrer atisbos de osa orienta ci retribucionista 
de 1 reûonciôu de penas:"la pena conserva su fin aflictivo, 
pues, aunque el tr: ba jo se preste en co .d.lciones îiti ianas somc- 
jnnt y a las de los obroros lib.-es, este se rcaiima en rcclu- 
siôn, es decir, en circu staiicias do.Lorosas" (pi) . "No puede 
clurar ol casti ;o lo mismo para el que sc résiste a trabajar que 
purr a<r.’6l U; cou su es ucr:;o volmt: rio y penoso près ta un nesp» 
vici a la la tria y repara do ecta maurra parte del daiio social 
caiis tl e n  SI» delito" (53). ?erc aûn en eu ta uiisua li cratura 
oCicia de les -i' cros moi/! en tos se i?iter_ta compa ginar ci retri- 
bucio lisi-io con la prevonciôn especial: "SI pena o lia de oatisfa- 
cer un \luble roseate arti cous _uir su libortacT on pleniaud d o  
derechos: un rcscate fîsico de trab j o ,  e réclusion, aflictiva, 
y un rescetc espirituul con actos positives do e miion a...Lr re­
duce ion do la pena no os un induite parcial ciisfra: ado, porquc se 
exige a l  preso un doble roscatc, cl de la enuiiciiua y el del tra­
bajo ; y de tal an era es ciorlo esto que aqiiel penado que ne :ar - 
ni ioste su on ni coda con una coi duct ci intacuable y con actos po­
sitives du disciplina y de acetamiciito exterior pemianecerô or 
lo ICI os hast: cl fi al de la condena" (54). "dl pena. o -puede,
no ;> siva ie.:.te, ;or ol s.l aie transcurso del. tiompo reclulio,
Lo (r ioc:te es iritual del reato dc culpa) y del trabajo e re­
clusion (rcsc.vto or roparacio/i Clsica del reoto do la one ug 
laorecc po el aho caus i a a la sociedad y a la vie Li a ) " (>5)» 
la redencion no es un sim le meca: ismo clc conLabilidad peuitc 
ciarici, çuo se li:,;ita a co .r.rîitu.r par : os dlas de condena ca :a", 
uno dc los de trab; jo del nreso, El tr£\b: jo es u ; rocdio, no 
un fin. Lo que eue, ta es la conducta, y a un 6a. ta co o  indice 
de uxia rraaco, noble y ronova:! actitud de csatritu" ( )  •
PS a oriontacian provoritivista -reformadora- co aü'.'irma ya 
si;ri ambages en. la li Loi a ura de los poster ; ores : "La institu-
ciôr do la redencion de 'Onas :or el ..raba jo ha es i^i uLa^ n cl 
buen co:..[)ortGvii . to de nuestra a tarer cia pollaciôn pénal. . «lia 
Baseîiado a convertir ai cri i al en ho. bro bonca :o y ver^I'do­
ra; eut g libre" (5?)* Se iitilir.a la pona c e todo trabajo 11 ; - 
vr. coasijo, coarir l-ic idola en redoncior; ora del q o la su- 
frc con s inc era ce ; vie ci on y aanias de en ho ; (Ici, y, L.ria von 
iogra '.ci. asi 1 . rei-enc ôn moral del sajcLo, que es el logro nel 
rin rducativo y tutelar del ira ta ie: to, lleva aquella ccr'sigo 
la rcdoiiclon de la .^..a.rto de la p ma i .pueeta que i;Uod::.ria por 
su'rir. Es, rues, la rodcnc 6 ; mora.. dol pen do lograda por 
hec 1 >s visibles y évidentes, que se convicnte en redencion 
ciel tienpo y dis inacior. de la pena legal" (5 8 ). "El trabajo 
cuni lido ielniento es para el legirlador, junto con ia buena 
conducta, sliioi :a de la re'craa nor al del condena do, hanta el 
unto do que cat a. dos dias dc trabc jo a cor tan en v: o la condena" 
(5 9 ). "El trabajo, aparté de este erecto redcntor, produce otros 
ne no s cspoctacularcs, poro to no os in teresantes para la rocnp;.- 
rac:’.6n social el iniividuo* La ad is i cion del nabito de Lrabn- 
jar, los eatînulos jUe el trab j o, a un con carôcter penitcr’ci:- 
rio, llcva co/.sip,o, y, al n Lsîuo tieiîî o, el a irendizaje co;leto 
de uv. oficio pucdc i bacer del roc so, c;uo >robnbleme:ato no go­
zo dc estas op) or . unidad es ClU: do vivia en libertad, un îio;:brc 
nucvo" (bC). A la "cornorob da eficacia rcformadoru" de !.. rodcn-
.. ml JUÔ.C3-Ü SQ oao ;.na consxcu..’açiôri. 1 aoJu vO i a ^  U n
critoi'io rctribacloitis :.a iiro no es ol que ha guiauo a. log! la- 
.or: £i) or juo no es ol tro j jo el Aniqo olo lonto co.islc!eradp| ql
C.: A j :)0A- otr parte, pucio sin quo q;:lstc. rodqiiciTii(
b)porqu0 ta:.: oca os ragido el Aiôdulo do u... dtm por cada ilos do 
v.ra ha jo $ ya que lo.' iori-os del rocluso puedon hoc or le disfA’u- 
tar adv .6s dc rcdonclo los e :: t r a o A'd .L : .i a i S4 La Ley so fija tan Lo
1 e : trabajo co.io on la b; ona co iducta dol rccluso, ues una
ostura i disciplinadà, CO lo sabc os, pucL.o Tiaccrlo po:' er al 
dorecd.' a red! ir. Ta; bier da be no Lars a que la rad.ncion Aor .s- 
Tiierno a.aiIcJ.cc i/uc .1 carece dé todo aspecto dol or os o y Ir i :S tr. c- 
cion y la oducacion del rocJ.uso aoc poctos positi/os do su re- 
dor' a. i !. :A, de otro 1; do, es jus Lo iar.ica r ryae une. oricnituci'..* 
pur: oatc corracio. alJ.ste hub!ora ac?nLuado los caractères de 
1: cTia iridctor 'iiirtiîa : a) i door:iiLnncion apriorlstica del ;;:ô u-
1':' do re io.iTci6n a sodalar i ; riodica .e ito on cada caso c. iicreto;
b) do .'iondencic do la .'odeac i o d o  la. c/oiuclôi‘ do .la poroo \alid .id
del x-ocd .so, si co.;j.cctarla atrab; jo ni tarn oco a la buen.. cm;,
ducta d:lncl p.llna.ria., y a quo no s la : t c la prodactiviuad la­
bor a OS indoy e:a.;io:'-to do la rcTorma moral, sino qun inal ..so lo 
os Gi CO i or ta iento cntcrao, puns, como ya .al os a tos, al 
poor o.clincucntÜ pac..:o ser u.n perTocto r; clu . o # Claro que el le- 
gi;]l.T.:' or e ; pa ol, cue no ha i . -lantado el sictc-.a o sento cia 
indct cr;.jl .iûda, ha s o loyico al co bi ar la reia Llva i::deter-
n^lncc.lon quo su / one la redenc ion de pov«:vs por ol rab? jo con ga­
rant las obj tivas quo s.-;Jano_: ol slcrapre temiao ar hi trio aamiuis 
:rativo•
.L'O todA’s f or las 1 que prédomina es ini cri toi'io preventive: 
al .nacl.-.so "v.enuostra" 1 : avoir ion rr.voirablo de su p rsonal 1- 
d:..u:, no ia.nte la buena c due ta y el a rove ch. .lento e:i su ac- 
tiviua:' ia :oral o as.i .:i.lavia. hllo f : cil.lta una roduccion dc su 
sen dona, q u o  tlono normalmo/)t u ollcaci. ractica en cl m onto 
dc su libart 1 co.diciona;, la cu I al juoya con un criteaio
.’o r ;  ]A d c  , I c  . v o l - c i o  ■ d e  l a  p e r s o  i: l i d r d ,  a p r e c i a d a  o r  ::ié
t o d o G  c r i  i i T o l 6 - ; i c o s ,  a s  d o c o r m i .  c i r t e  p a r a  l a  p r o g G s i o i i  e n  l o s
g r c  A.os j e n i  o o m c i :  r l o 3 ( a r  s  y  49 d «  S .  . ) . E .i e s t e  c o n t e x t e
c e o  i C O  a  ■ r o c e  b i e n  i n s e r t a d a  l a  r o d e n c i ô n  do p e n a s  p o r  e l  tra­
b a j o *
' ■ •“ Glasos
G•I•-Pona :e jrivacIon de 1 cbortad (6l)
La pena susceptible do ser ro;!i ida lie cle aer on irioci .'lo, 
y Cüii.rorîjîo al ar L. 100 dc.l Côdigo Pc a, al, u a:;, pena do irivaciô 
■ c llbort d, C’-he progantarse si 'ichc pena ha de baber si o
i.m nés ta. co ad ia,-. c ■ la sontoncia judicial, o si ta bié os 
posible la rode Aciôn de quellas pena a ici mer ta s c oci conmuta- 
ciop do otr do distiata naturv ie:..Ai• EL supi oato niie en la 
'.APCiica ba La do Icgar al latcA.mieAîto dc oActe probloica es el 
de 1a c )ii utc ci6/1 de en;, de maortc Por réclusion, <pu.c oxa, i 
i*ê con c'ct ' llc 'AÔs ad lanto.
La pu .-a ha de s or c ‘A /' cr o t ./. cm t c de r e c J. u s 1 6a, pr c s i d ; o o
pais 3. on, ce decir, na de las c o: a pr en ci i a s entre sois r.ioses y 
Aui la y cAi r.Aita a los do privacion do libertad (ar ts 30 y 75 
dol Côclij^ o ;iial ) • î,a die ciôn 1 jal oxcl aye 1 s penas co ar-res- 
to, i-icl-Aso C l los casos en que varias penas de c.ri'c.A to acvisiu- 
lad A.s .^ ioA'an cono ros .1 ta o unp.i Arivac-ôn total de llbe.ataC s . - 
penicr a los sois mesos ( 2 ), L- di Tero. c iaclôn tiaco dc ■:cjor 
cord ciô 1 a los cc . donc dos a nc:ls )os es y un la do p;risàô,i. 
o nrosidio me or piap a los c - nden.p nos a sois mesas de arr osto 
maypn (6 3 ) •  ^ero, s.:gar;:^  .:ente, el le.jpLslador h:-, o -in:n.o <iuc 1 
redcAiciôn de uapas es i.AsepCA'ahlo del nistcio progrcsivo y ha 
9:rcluldo (loi boilodicio a las no nas ce cor ta dura ciôn a;up , por 
Si; caractc 3 nluo t . outo a dm omit ivo (64), Lan sido asi :is ;o 
oxcIllICcs do la >rogresividad (art. 84 Côdigo ncnal y 4? î.S.T.)
lo que, r:xn e:/;bc rgo, no oxclnyo 1 pcsibilldad oc la .redencion 
3 A on a s dc h echo iviCeriorcs a los oeis me Ai es, cnando, sicndo
Una C. 1 :. c!c ô do f abroro do lv5 - ..c7 l4) prace .tua pp.
'Ms. r .naOAic.Ian. e on as por ol t -Abajo, quo ro,;u'l.a al art 100
dol Co 1^0 Peno.l y Ois o ici o e vigoiitoK, reduce ro o
las o u pr ■ :*ci u - es priva Li /- u de libertad, s b:o ta o.i ou Ica; 
accooerioo corrosmcndionto s a ;:_e so ro i'iorca loa art a 4p, 4b y 
4? dol uforido eu or legal*' (os decir, i..t ..-rdiecioxi cil i l, i.. 
habili p . c i on absolu.-a y suu'pe.iüiôn de a  r^o pü,lî lie ;. , prude a ion, 
oficio y dorcc o dc r-r.-dragi-:- .uront o.l ios o do ia cor en a 
( ) . El roo.id.) .'.lo de la Orderi rocha_.,a ;,._a la rm-o cion ./apa
c'e r agira e on mto pur, lo or ica., ;.ri..c .pi os que rag,. la.r : os in-
ton poueral üîî y justifie, la rcroluc.lôn .v.tl ; ;pt de. eu 1 . s.l- 
gui entes ra: .ou os ; "ol ;>r.i • cipio de to:roC o a ue lo aeceoorio si- 
gue a lo ar i : .ci.pal ', "que la nega tiv,,. a pii . h.i aia a in le;-.' 're- 
t' .r e.l s.-la c e lo la. J. ay c . .a.r c.-itorio co t -:a rco recl aau : o
en lo po :al y s^ii ’'Oner a. c la red or ciô:. a ' cca..?îa sol., ont u :■ ia
porte :>r.l ci -:xl priva iva . e ! iborta a os Uni ta. r ci c le. a ce . c
o.-ito bénéficie, roducie le no.la. ea to a la, c a. a.iciôn do ..:ed o
(.;,tl iar do a a •ijocr p^aoti ar riaui c es , a 1er : o : 'durable qa:e 
la gonerosid:' d de os ri ci os e - que ac a ,.'Oya la . edorclér
dc penam or ci :;:cuba j o fs . li i t a on las dis osicioncs
réguladoras del i saltuto"
dos trc3 argupo" Los . : t i 1 i z ces (dos si ;t a .r.ti cos y uuo bis-
V drico) s n .âhilea,, pcra no c c. •; c 1 uy c"a t c s :
) î T± 'ci ' ii- de :jac "lo accos.ar.lo signe a lo pr:' ne i pal " 
(;T) puede cer doc:, s i/o o . :a :ns la c :c tr ^ ctaail, ro no lo en 
3' iO ter .la pcnal, do. ua; se ncceslta u.i » pr ce to exprès o ara 
déclarer ,uo las ..nas accès -rias ton:b.:'6a a a -'ur.clôi. pue
i.. prir c:l >a ( i L # 31 Codigo sua:) y cio,u.‘e c:.'.be un ind À to dn 
1 .s pena.: nr.n:.cipaJ.o3 sin la % acce.Aoria... y vicevc' ;a (arta ,
7 y 13 de i,oy do IC do Ju.iin de lo7G) (il . ta.-bien .rt. 97 
C^ cti^ jO x'e-.n.i.;., r ..1 a. t ivo a la c ndena. c ./ulicior.a 1 ) .
a juic.Lo clo.l iuterpriLc rccesit- rcguic cin , nos G. .c Lr. os mi­
te u...a ii:’propia ", quo aolo do eolmarso co ; u:ia eispu
G Lciôn oxi>rc r Co l 1 lah. i- (68) . El silcncio do la loy no ,-ue 
do col oarce por e..tone’.on, ar._,.nm.mt:nn;.o com cl ri cl io " i^ o 
rco" nr i OG rax - 'CO ; or i o olio cu .o o -ia apllc: r indcbic'a- 
nite o ’. ;r I xl pio do . tic ; o no oxorcoa onto pro ...nbi o esta 
n r itido * av9) y  /ornus o - , ri.:clnio "pro rco** tlono an « do-
cu: do cvicaje cu ol c i )0 do .1: rprcciaclon dc la pruoc:. no
on la i ucrpr ;;tac.i.6n. dc Ian 1 eyes ,:cnaica (70) *
c)E1 ar g: onto . i..:6r'co go v nn. Ivc c :.ii,ro s.- u t ’lizadnr,. 
po n ue p 'ocina: lent e In r-.de c non de cnao or ol t radio Jo nacio 
"pn no ..'on .n'.ngcnti ■’n.cr ricno : no " , co o sc ox lie: on 1: lit:;r: -
v-urr a 1. s i a al to r. (71 ) . Si ol .1 eg..I,.;lador xic :ucic -<.t ' venldo 
t;o ferii'i.G en Lcaei 1 it da, la hocho e::t o si va a to dr
cl .se o )cn . :, nc.oo qi:c no h-. t nni lo lug: r ni on .1J3 ,  ui o
1944, ni ..r 1963.
.' ,a .rode ac:'. O' d a cun: j or o I trabajo sn a -1 ' :a a las • eiias 
priva, ti va. 3 thn .Ibnrta.., rax const " u: arose is verbis " cr ol an-t 
ll.'C 'hoi Cn.lLgo hcual ( "'polla.a dc nos do dos ahos do orivnc on do 
.1:1 ..erta.d ' c.n 1944, "pcn^ns do roe 1 cion, presidio n prisioni" an.
I r6 3 ) *  1 1 e r c i . a  s n  a l c a . u c e  s o l o  v e h e  : l e v a : ,  s o  a  c t . b o  o.
o-'i'C .loge. 1 dc' liisA'o ra.n.n.0 y c or Orel or. mimic t criai. (Ob- 
crrvGcec cp::o, extra..! nun. to , :r»o ce : rovec 6 ha. ocnsio.n c.!e roco- 
.por ol p.r': e to cm e : .:3h, sa.ncionado cuatro alas •-.ri.tos, uoiido
hub.iera pa.sa.do m.ac don. a. ore ::.b .Î do ) . Vo.lv cm o a. onco. t r a m  os aq-. 1 
com n a r.lo :-si.c Ion ":Lntor r :.tahiva" -quo es uma disposicion "i 
novaeor " (7 n),
3 • ;;:clL.sion .-s
3 .1 . 1.1 n/o ciiistir pena, no u . posible la redone ion he pe- 
na. or ol nrabaj ; cu las siguic2iaes situaciones Jun'tlicas:
3*1*1. I,a pr:s:lôm prevout iva., a que nos loaoc re heriho 
ils arriba..
lu do ju;io d EC.; d 1 4) j ci: Loy dc Ordon hmblico
(Lay 4 5 / 1 9 5 9 , dc 3C dc julio, lîOE del 31 modificada por Loy 
3 6 / 1 9 7 1 , do 81 do jm:lo, DCE dol 2 3 ).
Le. Loy de Contrab .a o i Le im orner, como subnidiraria, la
prisiôn pur ins olvcmcio de ! culpable àa.:;t; o c notre ados en las 
irir.':.cciüii3S de mayo^ cm ntôa (art. 14). ose v. que os di cuti- 
b Q ai e I co rad)u >-;do revisto .Ta g'-uvedad ôtica scficianto % ara 
cor r o .-ri . : do or las loyas a n.m 1 s (73) t I o cicrto os que f.-r- 
maimonte en al ord:.:uai.:.le:. te çoaitivo es pa loi c ans L .11 nye un i.lî- 
cite ad .i:iis Lraiivo y J o. o±tc: .1 prialan es i.p’;-I;:: .:nt e u a canciôn. 
ad i; Istrc.tiva, no usT iirblc a la pe.i.:.. rue ce ro- aicito i.riin .'O') 
svblo de la. r ado ic lô u or ol Lr . baj . • n t  andioAolo, sin cabargc, 
c-;UG Auvtcrio ■'.■-.onte no "p: racla jus ta 1\ privacion do bon .jfic.lo a 
loAi C nt rabamc! ' ü ta.3, co.onio oc les c c code a dedi cucntco a...to­
res do go'a V a s cri: ones, el Patronat o de Luostr:. Se dora de la 
i.orcodl au Leri: ô a aq filo;: a rcdi r po ' /.cucr: o de -4 de junio 
de 1 9 5 5  (?4). Lo lôgica oçociclô del finis Lorio de Macl îtU y 
un die ,.0 . on del C .nrcjo do Eotaio de 30 de nuvie .bre de lip- 
(7 9 ) 01.1s i or o » ï ■£ l.Vi al .1 : < t c n t o .
El lisAio car6cte ,' a ;;iinistrc t.lvo Liano " : a ras ’o;.i:iabilic!ad 
;e sonal s bs Idiaria" por ; \.:a te de mul Las b o a  le noventa dlas 
;i:G ‘e la cl art. 2 , riodifico.do de la Loy de Ordc.i ibiicc (ia 
redacciôn ie 1 9 5 9  ao rolonia a ur "arres L^ 'o jc.Lplotoi;* l o " hasta 
rei uta citas). Jicl a ros tontabil J.dacl ; o a i do bi .t; acogida 
.'0 2' la doc tri ta (7 a),
Ta;;;biet. cabo 1 rivac ' ôn gubertai .va de libcrta a con arr_
glo a la i.,cy en al y brocttal do de 11 Los one ta ri 0 0  de 94 bo 
novi erabrc de 193&, arts 7 y 8 (77); el Deere to de 0 cle vie - 
>ro du A 9‘ 1 (7 8 ) J cl de 4 de ag',osto de 1952 (las laitadau
popular::?ar te "qxi iiiccvi.as " ) ; cl art. 2:'i do: Décréta do 1C do oc tu 
brc c 1 9 9 c, rogulador de las atrJ baciones do los Gobornadores 
civiles, y ancîtala.toïito co o tanclôn direct , c la Loy de pos- 
ca fl-ivicil tlo 20 de fabrera de ly4_ , art. 59 (79)* As-iais ;o, la
( a s  2ù y 4o )  o o O ) .
3 .1 ,3 * L o jocî'.c lô . do mod id..' s de A;ogiiri lad, cuiifor o a ir 
Loy do Vagos y I alcantos e do agosto do 1933 (üCE dol 5)» Y 
aliona con arr glo a la Loy de i-'o.ligroai.’ad y lolia jilloaci'n do- 
cia; (le 4 de agosôo de 1570 (fCE del 6). En las mod ida 3 do so- 
gUu.'ic'ad ea oyomci.ml ol ,)ri ; c i / . ; do i : ti o u or ' ' m c c ion (art. 26),
que 00 A vi no . lal con Ol o u.lo tco ■'ci.::.î..:cr,t o 1 i jo do la roden- 
cion de pon.: s or o.l Irabc.j. i.ay rg :0 advrrtir qo.e la dis ooiciôn 
final 1 ol nogla n .:to do la Ley de Pc ' igrosidad y do abili La­
cion -oc: 1 (D rote 1144/1971, de I3 de iiioyo, BCS d i 3 do ju­
d o  ) pioce.ura: "En todo lo no e3c:)rouanuA.tc prévis te on este Iq
glr. ente ror;±ré el iogla ; to de los jcrvlclon cio Irisicncs,
ayrobedo por becreto de 2 de 'ebrorc d« IbjG,,.", r/icc o tie do
que la saplotorie c;; se roEiore al a pocto al iiistra.t Ivo (rlgi- 
mcn de los ostabl. ec.l. i en tos) y no al asp oc to , c o t c .: c i : 1 de 1 as 
.1. is ;. c L. cio:'.o c , n':cr..b'. c ce c ol ibb os iin si:: )1 e trac onto bel
côdigo ional, y aruolla dispos.Iclôn no pcodo servir pa.a re - 
linon* por o do indirect c  : "i'i j .AvLo " dei Cocl.l jo o/r la Ley de
iolinrocidad Eocia-., ;uo sc rige nr cr.Lccri s ta.: di icrciiLcs
(Gl).
3 *2 . .:ay pcÂ.a.j, c; .»o, no obstr ..t a r oiznl.c os ce rac ter es _e- 
nor.’.ccs , : a r o . ’er e r rocli .:ili:.s , I:.aYi niclo o n c e t u a  bas or el 
logislo. inr on r: non ;. una espccnfico soveridad en la re pro s ion 
de I.os d lito-.s ao :. qn^llao castigan: "Los condenados or deli­
tos cc-n ira e ' ro,. ;on la gai de a bas toc l ion ta s o podrôn disfru-
tar dc los bénéficias do con 0 :1a y .1 iuortac. co dicional, ni do
ns e redea.ni "n de peaas yor ai :rab;.jo", ordora ol art. E del
b.L. de 3 0  en: ogostc de 1944 (bOE d n 21 de ne tic bre) (30 . El
procorto, vigcnlo 0 2: rc no: dol art. 7 del Côdigo pencil, no se Jis 
i i.. ica o la actua lidod, al haber de:: a par oc id o la situacion ca- 
rencinl :,ao f cndc . ente o . la ;;ostguorra la durc;;a on la repre- 
oiôn. ne las conductas de acn n ramlcnte do ali mont os (8 3 ) (o4).
PENA DE KUERTE POR PENA PE PRIVACION PE LI- 
BERTADa
CttoBtrfcaj^a. previasîNaturalezot: juridica de
La Côhmutaéiôn de una pena pôir oirà trienbé gfave, - 
sea de la misma o diferente esoala, revisie en nuestx^o ofdena- 
miénto jùfldico carâcter de induite parcial (artsi 4 y l2 de - 
la Ley de l8 de junio de 1 8 7O sobre ejercicid de la gracia de 
induite)*
El induite parcial que cônsiste en la reducciôn de 
una parte de la condena impüesta, no cambia la naturaleza de 
la pena corrospondiente ; se trata de una ictio iuris", en vir 
tud de la cual se "da por extinguido" determinado lapse de tiem 
po de la referida condena, que viene asi a tener juridicaraente - 
la duraciôn establecida por el tribunal sentenciador• El tiempo 
indultado se suma al efectivamente transcurrido en prisiôn o en 
libertad condicional (y, en su case, al redimido) para obtener 
la duraciôn total de aquélla#
Por el contrario, el induite parcial que es la con 
mutaciôn si détermina, por hipôtesis, una sustituciôn de la pje 
na por otra de distinta clase o naturaleza* Kientras que un con 
denado a reclusiôn mayor sigue siendo un condenado a reclusiôn 
mayor aunque se le dôn por extinguidos cinco o diez anos de sU 
pena, on cambio, un condenado a reclusiôn menor a quien esta se 
le conrautara por presidio mayor o por cxtranamiento, dejaria de 
ser un condenado a reclusiôn menor para convertirse en un cond£ 
nado a presidio mayor o a extranamiento• Y ello, con la trascen 
dental consecuencia de que las penas accesorias serân las co- 
rrespondientes a la que efectivamente haya de sufrir el indultn 
do (salvo disposiciôn expresa en contrario: art. 13 de la Ley 
de 18 de junio de I87O), y lo mismo cabe decir del régimen pe­
nitenciario aplicable.
Es decir, normalmente una conmutaciôn de pena supo- 
ne la sustituciôn de una por otra, una "novaciôn" de la obliga- 
ciôn penal (8 5 ). El condenado pasa a ser juridicamente considéra^ 
do como un condenado a la pena sehalada en la disposiciôn de in­
duite, y no en la sentencia judicial. Por tanto., el penado a - 
quién se conmute la pena de muerte por la de reclusiôn mayor, - 
serâ en adelante, a todos los efectos, un condenado a reclusiôn 
mayor (8 6 ).
conmutacïôn de la pena c a p i t a l .
Bn virtüd de lo expuesto, el régimen juridico aplicai 
ble a lôs conmutados de pena de muerte es el mismo que corres- 
pbnde a los condenados a reclusiôn mayor (o à la pena qile Se L. 
les imponga; nos referimos a la reclusiôn mayor porqUe es hab^ 
tuaimente la pena que se irapone en el Décrété de induito a los 
conmütadOs de referenda). (87). Por tanto,
a) Deben cumplir las penas accesorias asignâdas a la 
reclusiôn mayor por el art. 45 del Côdigo penal*
b) Su internamiento en un establecimiento penitencia_ 
rio tendrô lugar de acuerdo con el sistema progresivo, aplicable 
a las penas "de reclusiôn mayor y menor, presidios y prisiones" 
(arts. 84 del Côdigo penal y 48 del Reglamento de los Servicios 
de Prisiones), y no segûn lo establecido en los arts. 43 a 46 - 
del R.S.P., que régula el "tratamiento de los condenados a pena 
de muerte" desde la sentencia hasta la ejecuciôn.
c) Extinguidas las très cuartas partes de la condena, 
pueden disfrutar el reste de la misma en libertad condicional,- 
siempre que reûnan los demôs requisitos establecidos con carâc­
ter general en los arts. 98-99 d^l Côdigo penal y 53 as. del - 
R.S.P.
d) Son asimisrno susceptibles de beneficiarse de Dé­
crétés de indulto dictados con carâcter general o particular, 
pues ninguna limitaciôn a este respecte establece la Ley de l8 
de junio de I87O . Para que no les alcance una gracia de âmbito 
general, serâ precise que el Décrété regulador los excluya ex- 
presamente; por no haberse dispuesto tal exclusiôn, han side - 
objeto, por ejemplo, del indulto concedido por Décrété de 1 de 
abril de 1964 (con motive de los XXV anos de Paz espanola).
e) Finalmente, sus condenas son susceptibles de pre_s 
cripciôn, en su caso, de acuerdo con lo dispuesto en los arts., 
115-116 del Côdigo Penal.
Debe hacerse notar que, de los preceptos mencionados 
en los apartados anteriores, los referentes a los supuestos a) 
y e) equiparan expresamente las condenas a pena de muerte y re­
clusiôn mayor. En los demâs supuestos, la equiparaciôn de régi­
men juridico viene postulada por la misma "naturaleza de las cjo 
sas"• (88).
a) Casi parece innecesario anadir a lo expuesto que 
los conmutados de pena de muerte pUeden aslmlsmo diëfrutajr de - 
ioS bénéficiés de la redenciôn de penaS por el trabajo, siempre 
que reûnaii lOs requisites légales para ello (art* 100 del CÔdi- 
go penal texto revisado de I963)• Por las siguientes razonest -
- Porque la redenciôn de penas por el trabajo forma parte
(y parte esencial) del Sistema penitenciario progresivo, aplic£ 
ble a todas las penas de "reclusiôn mayor y menor, presidios y 
prisiones" (arts* 84 del Côdigo penal y 48 del R.S.P.)
- Porque la nomenclatura del art. 100 del Côdigo penal, en 
cuanto délimita el âmbito del mencionado bénéficie, es prâcti- 
camente igual a la utilizada en el art. 84 del Côdigo penal: - 
"Fodrân redimir su pena por el trabajo.... los reclusos condena, 
dos a penas de réclusion, presidio y prisiôn". Luego, si uno de 
taies preceptos es aplicable a los conmutados de pena de muerte, 
el otro, por necesidad lôgica, también lo serâ.
- Porque el Côdigo penal senala expresamente en el art. 100 
quiénes se encuentran excluidos de la posibilidad de redimir p£ 
na, enumeraciôn que ha de considerarse taxativa (8 9 ), no sôlo - 
por la misma expresividad de la redacciôn utilizada, sino tam­
bién porque en materia de privaciones, cargas o sanciones tienen 
aplicaciôn normal los principios hermenéuticos "favorabilia sunt 
amplianda, odiosa sunt restringenda" y "ubi lex non distinguit 
nec nos distinguera debemus"(9 0), que nos conducen al mismo re- 
sultado de no considerar excluidos de la posibilidad de redimir 
a los conmutados de pena de muerte.
"Oficiosaraente" se ha dicho que en este punto los - 
autores de la revisiôn del Côdigo penal de 19^3 guisieron intr£ 
ducir una importante modificaciôn en dicho cuerpo legal sobre - 
el texto de 1944, a saber: excluir "subrepticiamente" de la re­
denciôn de penas por el trabajo a los penados de que aqui nos - 
estamos ocupando, al decir precisamente que pueden redimir los 
"condenados a penas de reclusiôn, presidio y prisiôn" (en tanto 
que el Côdigo de 1944 decia, mas vagamente, los "reclusos cond_e 
nados a penas de mâs de dos anos de privaciôn de libertad")(9I)•
Pero esta interpretaciôn, caso de ser cierta "en el 
fonde", no puede primar sobre la que exponemos en los pârrafos 
precedentes, que da prioridad a la real "voluntas legis" sobre 
una hipotética "voluntas legislatoris" (92). En todo caso, la - 
dificultad séria quizâs insalvable si el art. 100 del Côdigo hn-
penas, engloba necesariamente a los conmutados do pena de mUef- 
te, Ips cuales^ segun expusimos mâs arriba; se consideitraxi a tb- 
dos los efectos como condenados a feclusiôn fciayof (o a la pona 
que Se les haya impuesto en sustituciôn de la pena capital)•
Rpr otlra parte, Una interpretaciôn restrictive del ideà 
èionado ai*tj ipO de! Côdigo pénal fefortnado en 1903 atéhtaria - 
ûbntra el espiritu de la propia reforma; La Leÿ de BàiéS de 33 
de dicietnbre de 1901; que la autorizô; prescribla eh sU base 2&% 
"Se ampliarâ el âmbito de la redenciôn de penas por el trabajo 
para que ôsta alcance en toda su extensiôn las de prisiôn y prje 
sidio. Se puntualizarân como ûnicas causas que itnpiden tal benje 
ficio las siguientes; I. El quebrantamiento de condena en sus - 
grades de consumaciôh, frustraciôn y tentative• II. La reitera­
da mala conducta observada por el reo durante la permanencia en 
el establecimiento penitenciario", Asî pues, la referenda a las 
penas de reclusiôn, presidio y prisiôn habîa de tener carâcter 
de ampliaciôn con relaciôn al Côdigo anterior, y, por otra par­
te, las dos causas enumeradas eran las ûnicas que podîan dar l\i 
gar a la exclusiôn del bénéficié.
Insiste en esto ultimo la exposiciôn de motives del D£ 
creto de 28 de marzo de I9 6 3, por el que se publicô el texto r£ 
formado del Côdigo: ’'La instituciôn de redenciôn de penas por el
trabajo ahora adquiere inusitada amplitud, ya que se aplicarâ a 
todos los reclusos, con dos restringidas excepciones..." En con 
secuencia, si la reforma de 1903 supuso una ampliaciôn del âmbi­
to de concesiôn de la redenciôn de penas por el trabajo y en nin 
gun caso una restricciôn del mismo, no puede defenderse que ex­
cluya a los conmutados de pena de muerte, ya que éstos no esta- 
ban excluidos en el Côdigo penal de 1944.
b) Lo dicho no impide que la facultad de redimir p£ 
na por el trabajo pueda serle negada al recluso en el Decreto 
en que se le conmute la pena. Ello es juridicamente posible al 
amparo del art. I6 de la Ley de I8 de junio de I87O , que dispo 
ne: "Podrân ademâs imponerse al penado en la concesiôn de la -
gracia las demâs condiciones que la justicia, la equidad o la 
utilidad pôblica aconsejen" (93).
4.4. Facultades en esta materia del Consejo de Ministres.
a) No obstante lo expuesto en las pâginas anteriores, 
el Consejo de Linistros acordô, "por su propia autoridad" y con
aos ae pena ae muerte no poaian Denexicxarse con xa reaencion - 
de penas por el trabajo, si bien se respetaron las situaciones 
que habian sido autorizadas con anterioridad* El Patronato de- 
Nuestra Senora de la Merced recibio orden de no concéder mâs - 
autorizaciones a dichos penados en lo sucesivo y asi se acordô 
en 24 de marzo de 1953.
En octobre de I9 6 3 , sin embargo, se dieron instrucciones 
asimisrno "reservadas" al citado Patronato para que autorizara - 
la redenciôn de taies reclusos "siempre que por su conducta y - 
mérites contràîdos durante su reclusiôn resultaran acreedoreS a 
ello", es decir, con carâcter excepcional. Un nuevo acuerdo del 
Patronato (4-X-19Ô3) refieja el cambio de situaciôn.
Finalmente, a propuesta del Ministerio del Ejército, - 
el Consejo de Ministres volviô a acordar el 10 de julio de 1964 
que "los indultados de la pena capital no rediman pena por el - 
trabajo ni se beneficien de ninguna propuesta de induites géné­
rales". Nuevas instrucciones "in voce" al Patronato, que en con 
secuencia suspendiô la concesiôn de posteriores autorizaciones 
al género de penados de referenda.
Como consecuencia de estos actos, se ha dado lugar a 
una situaciôn absurda e ilegitima:
- Absurda. Los conmutados de pena de muerte pueden o no redi 
mir su pena por el trabajo, en la prâctica, segûn que la conc_e 
siôn haya sido anterior a marzo de 19531 comprendida entre ma£ 
zo de 195 3 y octubre de I9 6 3 , comprendida entre octubre de I963 
y julio de 1964, o posterior a julio de 1964. Taies diferencias, 
bajo la vigencia de un mismo precepto regulador (el art. 100 del 
Codigo penal), que en ese punto no ha sido objeto de modifica­
ciôn expresa, son absolutamente injustificadas.
- Ilegitima. En primer lugar, la situaciôn es ilegitima por 
el simple hecho de la existencia de las expresadas diferencias, 
que conculcan claramente el principle "constitueional" de la - 
igualdad de los espanoles ante la Ley (art. 3 del Fuero de los 
Espanoles).
Es ilegitima también porque, ni el Consejo de Ministres 
tiene atribuciones para modificar el Côdigo penal, ni, aûn en el 
supuesto de que su "acuerdo" se considerase meramente interpre­
tative, podria el mismo tener en su caso eficacia juridica sin 
ser publicado (art. 29 de la Ley de Régimen Juridico de la Ad- 
ministraciôn del Estado)(94). Obrar de esa manera significa as^
de seguridad juridica ^ que obliga a los organos del bstado a a£ 
tuar "conforme a un orden jerârqüico de norbas preeétablecidas, 
que no podràn arbitrer lamente sef liiterpheiadas ni alteradas”
(art* 17 dei Fuero de los Espanoles, 26 de la Ley de Régimen - 
Jur. de la Adm. del Estado y 4l de la Ley Orgânica del Estado);
b) En cohsecüendia, '
f- Un dduefdo del Consejq de Mihiitrds qU« dispbnga con carû£
ter general y a priori la prohibiciôn de que los conmutados de
pena de muerte rediman su pena por el thabajo* es arbiirarlo^ - 
(contra el principle de legalidad) y nulo de pleno derecho (art#* 
28 de la Ley de Régimen Juridico de la Administraciôn del Estado 
y 4l de la Ley Orgénica del Estado).
- Un acuerdo del Consejo de Ministres tornado en un caso con
creto, y negando la condonacién del nâmero de dias de condena - 
redimidos por el trabajo, podrâ àejr vâlido si existe causa legal 
que lo justifique. De no ser asi, si el acuerdo ho tiene otra - 
razôn que tratarse de un conmutado de pena de muerte (aunque 
quizâ se aparente otro raotivo), nos hallaremos ante un supuesto 
de abuso o desviaciôn de poder, asimisrno déterminante de nulidad 
(arts, 48/1 de la Ley de Procedimiento Administrativo y 83/2 de 
la Ley reguladora de la Jurisdicciôn Contencioso-Adrainistrativa).
' yj
La pena se redime con trabajo. El trabajo vlene a convertir 
a la obligacidn penal, que en principio es una obligacidn de conte- 
nido negative (pati), en una obligacidn de contenido positive (fa- 
cere).
El trabajo en cuanto contenido de la pena tiene una remota - 
historia. Pero, come han senalado los autores (95), caracteristica 
fundamental de la misma es la evolucidn desde el trabajo penal has- 
ta el trabajo penitenciario. El trabajo penal (forzado) ponia el - 
acento en la utilizacidn del esfuerzo fisico del penado; es esta - 
utilizaciôn la que constituye propiamente el objeto de la pena, y 
la privaciôn de libertad es meramente accesoria de la misma. El - 
rêgimen de vida es muy simple: convertido el penado en un motor (96) 
un instrumente o una bestia de carga, se trata de aprovechar sus - 
energies hasta el mâximo, concediendole solamente una alimentacidn 
y una jornada de descanso de mero mantenimiento? cualesquiera otras 
condiciones de vida ( higiene, instrucciôn, esparcimiento, relacio- 
nes con el exterior) brillan por su ausencia. Modalidades: conde - 
nas a obras pûblicas, a minas, a galeras, arsenales, deportaciôn, 
presidios militares (97).
El trabajo penitenciario es, en sentido inverso al anterior, 
complemento o parte intégrante de una pena o medida de privaciôn 
de libertad, concebida propiamente como tal. Si prescindimos de 
los antecedantes monâsticos, no aparece hasta la fundaciôn de las 
casas de correciôn holandesas e italianas en los siglos XVI y XVII 
(98), Despuôs se extiende a los presidios civiles, reformatories y 
penitenciarias (99). Ahora bien, el trabajo penitenciario puede - 
perseguir una mûltiple finalidad: sanitaria (evitaciôn de enferme- 
dades fisicas y morales) (100)? ocupacional (estrictamente, evitar 
el ocio y su consecuencia: la indisciplina? es el caso de "hacer - 
cestos para volver a deshacerlos” y de los conocidos procedimien - 
tos ingleses del cranck, shot-drill, tread-wheel, etc) (101)? co - 
rreccional (en el sentido de "doma" de las pasiones y habituaciôn 
a una actividad productiva: Raspenhuis y Spinhuis) (102), y reedu- 
cadora (tratamiento). Esta ûltima es la caracteristica del trabajo 
mâs estrictamente penitenciario. No se persigue explotar el penado 
ni tenerlo ocupado, ni siquiera domar sus pasiones; lo que se in - 
tenta es proporcionarle un instrumente de reforma moral y de rein- 
serciôn social: de aqui que el trabajo haya de ser ûtil, formatico, 
adecuado a las aptitudes del sujeto y capaz de proporcionar un me­
dio suficiente de vida en libertad.
terlôtîcas, modalidades, retribuciôn, sistemas de organizaciôn, se- 
guridad social, etc., etc. (103). Valgan por todos las conclusio - 
nés de Calixto Belaustegui eih el libro mâs complete que conocemos 
sobre la materia (104): el ttabajo penitenciario debe ser obliga - 
torio, instructive, formativd, debidamente eftpecializado, jüstamen- 
te retribuidOf preferentemeritâ organizado pot là propia Administrâ- 
ciôn penitenciaria y equipatàdo en condioiénes protedtoras al traba­
jo de los trabajadores libres Dentro contexte del tratamientd - 
pehitenciarid (105) , la Üttpôtbancia ddl trabajo de los recluses és 
fundamental en un dôble sehtido; contribute eficazmente a la refor­
ma y reinserciôn social del delincuente (106) y facilita la acciôn 
de los demâs elementos reeducativos al evitar los desastres flsiCos 
y morales propios del ocio en los establecimientos penitenciarios 
(107).
También los Congresos internacionales (no podia ser de otra 
manera) se han interesado por los problèmes del trabajo en las - 
prisiones (108).
Ya el famoso Congreso penitenciario norteamericano de Cinci­
nnati 187) enumera el trabajo industrial entre los elementos re - 
formadores, auxiliar para la virtud y medio de existencia, y hace 
suya la conocida mâxima de Howard, antes citada. En el I Congreso 
Internacional Penitenciario (Londres, 1872) se declarô que el traba* 
jo de los reclusos ha de ser industrial y educative, y se condenô 
el treadmill". El Congreso de Roma 1855 afirmô que en los esta - 
blecimientos penitenciarios se debe proporcionar a los reclusos de 
ambos sexos una formaciôn profesional, "consistente en un aprendi - 
zaje de artes y oficios de los cuales puedan vivir despues del li- 
cenciamiento" y se recomendô moderadamente el trabajo al aire li - 
bre. El Congreso de San Petersburgo 189) se ocupô ampliamente del 
tema; el trabajo ûtil y productivo es necesario para los reclusos 
se recomienda el trabajo al aire libre, es preferible el sistema de 
administraciôn al de contrata, debe evitarse la competencia a la 
mano de obra libre, el trabajo ha de acomodarse a las aptitudes de 
cada recluso, es conveniente instituir un sistema de recompensas y 
estimulos en interês de la disciplina y reforma de los reclusos, in- 
cluida la "esperanza de acortar su sentencia". El Congreso de Perû 
1895 defendiô la necesidad del trabajo obligatorio y la convenien- 
cia de dar al recluso trabajador una gratificaciôn, aunque aquél no 
tiene derecho a salarie. El Congreso de Budapest 1905 se ocupô am­
pliamente del trbajo al aire libre y de la imdemnizaciôn a los re­
clusos o sus familiares por accidentes laborales no voluntaries, El 
Congreso de Wahington 1910 afirmô que todos los penados deberian - 
amplearse en un trabajo ûtil, en el interior o exterior de la pri-
una organizaciôn eficaz del trabajo? tambien recomendo la remune - 
raciôn de los reclusos y la disponibilidad de la misma por sus fa­
miliares necesitados. El Congreso de Londres 1925 insiste sobre 
la cuestion de la remuneraciôn de los reclusos trabajadores: aunque 
no es obligatorio pagarles un salarie, es recomendable estimularlos 
mediante una gratificaciôn? las ganancias del recluso deben desti - 
narse a las necesidades de su familia, al page de las responsabili- 
dades pendientes con el Estado y a la imdemnizaciôn de la victima 
del delito. Para el Congreso de Praga 1930, la ejecuciôn de la pena 
requiere, entre otras cosas, un tipo de trabajo que se corresponda 
con las habilidades del recluso, y remunerado. El Congreso de La -
Haya 1950 fue mucho mâs progresivo, como puede apreciarse en las
siguientes conclusiones? el trabajo penitenciario debe considerarse 
como un método de tratamiento de los delincuentes? todos los reclu­
sos han de tener el derecho, y los condenados la obligaciôn, de 
trabajar? la direcciôn y organizaciôn del trabajo penitenciario de­
ben ser en lo posible similares a las del trabajo libre? los traba­
jadores deben percibir una remuneraciôn, calculada sobre las mismas 
normas que las de los trabajadores libres, y beneficiarse del sis­
tema de seguros sociales vigente en el pais.
Los Congresos sobre Prevenciôn del Delito y Tratamiento del 
Delincuente, de las Naciones Unidas, insisten y perfeccionan los - 
logros de los Congresos anteriores. El Congreso de Ginebra 1955 se 
refiere al trabajo penitenciario en dos ocasiones? en las conclu - 
siones de la secciôn I, Reglas minimas para el tratamiento de los
reclusos (1)9), y de la secciôn II, Trabajo penitenciario: Todos los
condenados serân sometidos a la obligaciôn de trabajar, habida cuen- 
ta de su aptitud fisica y mental. El trabajo debe ser formativo, - 
productivo, no aflictivo y "contribuir por su naturaleza a mantener 
o aumentar la capacidad del recluso para ganar honradamente su vi­
da despues de la liberacion".
El interês de los reclusos y su formaciôn profesional deben 
primar sobre el deseo de lograr bénéficiés pecuniarios de una in - 
dustria penitenciaria. La organizaciôn y métodos de trabajo peni - 
tenciario deberân asemejarse lo mâs posible a los que se aplican al 
trabajo libre. "Las industries y granjas penitenciarias deberân - 
preferentemente ser dirigidas por la Administraciôn y no por contra- 
tistas privados". Tambiên regirâ equiparaciôn respecte de los tra - 
bajadores libres en materia de jornada laboral, seguridad e hi lene 
en el trabajo, e indemnizaciones por accidentes de trabajo y enfer- 
medades profesionales. "El trabajo de los reclusos debera ser remu­
nerado de una manera equitativa' y su producto habrâ de destinarse
pecuiio que xes sera enuregaao ax saxrr en xxnerrau. &x v^ungresu ~ 
de Londres 1960 estudiô 'la integraciôn del trabajo penitenciario 
en la economia nacional, incluida la remuneraciôn de los reclusos” 
(110) e insistiô en su equiparaciôn con el trabajo libre; en môtodos 
de trbajo, formaciôn profesional, jornada, protecciôn oontra acci­
dentes, remuneraciôn y planificaciones. La manera en que el reclu­
so realice su trabajo se tendrâ en cuenta para la libertad condi - 
cional y tambien, en su caso, para una reducciôn de la pena.
Despuôs de esta breve introducciôn sobre la problemâtica - 
del trabajo penitenciario, penetramos ahora en lo que propiamente 
nos interesas el trabajo como elemento intégrante de la redenciôn 
de penas por el trabajo en la legislaciôn positiva espanola. Solo 
levisimas indicaciones a este aspecto de la cuestion hemos encon- 
trado en los Congresos internacionales (111).
Ni el Côdigo penal ni el RSP definen el trabajo penitencia­
rio.
Si lo hacia el "Reglamento del trabajo penitenciario intra - 
muros de los establecimientos" de 8 de febraro de 1.946: "El tra - 
bajo penitenciario représenta la fuerza inteligente del recluso - 
aplicada a la transformaciôn de la materia y se entenderS como or- 
denaciôn metôdica de su actividad para el logro de un fin determi- 
nado" art. 1? Veamos algunas definiciones doctrinales. Calixto 
Belaûsteguis "esfuerzo voluntario creador de bienes ûtiles" (112). 
Mata Tierz: "actividad humana en cuanto causa formai de la produ- 
cciôn o, lo que es lo mismo, en cuanto créa o aumenta la utilidad 
de las cosas" (113). Bayôn y Perez Botija: "actividad encaminada 
a la satisfaciôn de las propias y varias necesidades del hombre" 
(114). Navarro Batres? actividad y esfuerzo que el hombre ejecu- 
ta con miras a la obtenciôn de todo aquello que le es necesario 
para la propia subsistencia' (115). El Diccionario de la Real Aca­
demia Espanola dice de la voz trabajo: "esfuerzo humano aplicado 
a la producciôn de riqueza" (116).
En todas estas definiciones, y probablemente en cualesquiera 
otras que pudieran aportarse, cabe advertir que no dan una idea - 
exacta por no convenir a todo y solo lo definido. Pues hay traba­
jo que no es productor de riqueza (el intelectual) ni voluntario 
(el forzado) y actividades no laboriosas encaminadas a transformar 
la materia o satisfacer las necesidades humanas. Y es que con el 
trabajo ocurre lo que con tantos otros conceptos (v.gr., vida.
qua 'antodo caso habrâ de ser de naturaleza ûtil" (art. 68) y a 
enumerar las diversas actividades que a efôctos de redenciôn se con- 
sideran como trâbajo. Dichas actividades son las siguientes (117);
a) Trabajo propiamente dicho
Se refiere a el art. 68 RSP; "El trabajo de los penados po - 
drâ ser? retribuido o gratuite, intelectual o manual, dentro de los 
eStabledimientos o fuera de ëstos, en destacamentos penitendiarios 
pero, en todo caso, habrâ de ser de naturaleza ûtil" (118). La fal- 
ta de determinaciôn de categorias del precepto debe integrarse con 
las especificaciones de los arts. 132 y 133. Caben, en conèecuen - 
cia, todas las modalidades siguientes de trabajo penitenciario 
sensu stricto (119):
1. Trabajo manual__(retr^buid^ojdentro de__los__e£tÿD^ecimientos
en talleres, granjas, o explotaciones agricoles anexas (art.
132, b). Los citados centres laborales (120) dependen de la entidad 
autonome "Trabajos Penitenciarios” (Decreto de 27 julio 1964). Los 
reclusos trabajadores se clasifican en encargados, oficialas, ayu- 
dantes y educandos (art. 137). La formaciôn profesional de los edu- 
candos debe realizarse en las escualas de capacitaziôn a que se re­
fiere el art. 135 RSP (121). Estos trabajadores tienen un status 
administrative: son remunerados ’en la forma y cuantia que fije la 
Administraciôn penitenciaria". (art. 4/1 del Decreto de 1964) pero 
con un "salario tendante a su equiparaciôn con el del trabajo libre" 
(art. 3 d Decreto 1964), y disfrutan del rôgimen de la seguridad 
social (art. 4/3 Decreto 1964) con las limitaciones que senala el 
Decreto 573/1967, de 16 de marzo (arts. 1 a 3), mayores en el caso 
de los educandos, respecto de los cuales la acciôn protectora se 
extiende ûnicamente a las contingencias de accidentes de trabajo 
y enfarmedades profesionales (art. 4).
2. Trabajo manpal_(retr_ibuido^ anjdostacamentos_pen_itGncia- 
rios (art. 132, parrafo segundo). Los destacamentos penitenciarios 
tienen an nuastro sistema condiciôn de establecimientos abiertos, 
por lo cual solo pueden destinarse a los mismos penados que se en- 
cuentren en el tercer grado (arts. 5c, 49 c, 51 y 100 RSP) (122).
"Los reclusos que trabajan en los Destacamentos sa encuen - 
tran contratados por alguna empresa para la ejeouciôn de obras 
publicas o de interes general o por cuenta de particulares, y hacen 
una vida exactamente igual a la de los obreros libres empleados en 
la misma empresa... Las condiciones laborales de los reclusos de
biôn ôâ compléta la equiparaciôn en cuanto al re^imen general de la 
seguridad social (art. 5 del Decreto de 16 de marzo de 1967). El 
status juridico de estos trabajadores es administrative con elemen­
tos laborales (124).
3, T^rabajo ^ntelectual j^gratuito) jdgitro de_los_establecimieb- 
toss puede ser instructivo, artistico, cientifico o burocratico.
Sus formas se enumeran en el art. 72 RSP (125) :
3.1. Cursar y aprc ar las ensenanzas religiosas o culturales 
establecidas y organizadas por al Centro Directive. La ensenanza 
puede ser: ëtico-religiosa, a cargo del Capellân (art. 120): cul­
tural, a cargo del Maestro (hoy, Profesor de Ensenanza General Bâ- 
sica), que se diversifica en instrucciôn primaria y clases especia- 
les (art. 121 RSP y Circular de 22 septiembre 1958)? y formaciôn 
profesional (art. 122), a la que ya nos hemos referido al tratar 
del trabajo manual. Deben ahadirse las ensenanzas de hogar y arte- 
saniz femenina en las prisiones de mujeres (art. 122). Hay que te­
ner en cuenta que para redimir por este concepto no basta con cur­
sar, sino que ademâs hay que aprobar, las ensenanzas respectivas 
(126). Finalmente, cabe la posibilidad de redimir cursando estudios 
superiores y aprobando las correspondientes pruebas en los Insti - 
tutos o üniversidades (Circular de 12 noviembre 1958).
3.2 Partenecer a las agrupaciones artisticas, literarias o 
cientificas de la prisiôn. A las bandas de mûsica, orfeones y vela- 
das literarias y artisticas se refieren a los arts. 128, 130 y 131 
RPS como ’elementos aditivos de ensenanza y educaciôn" (127).
3.3. Desempenar destines intelectuales. Entre los "destinos" 
que enumera el art. 133 b), tienen sin duda la condiciôn de inte­
lectuales los desempenados por los reclusos en las oficinas (buro- 
crâticos) y en la escuela (docentes). El desempeho de funciones en 
las oficinas de la prisiôn (art. 224) es una lacra, que de cuando 
en cuando provoca gravisimos inconvenientes (v.gr., falsificacio - 
nas, comunicaciones con el exterior, liberaciones indebidas), pero 
a la que siguen acudiendo los funcionarios por su innegable comodi- 
dad. Para evitar aquellos problemas, una Circular de 24 noviembre 
196) dispuso la supresiôn de los penados en las Oficinas de Régi - 
men, a las que compete el manejo de los expedientes de los reclu­
sos (art. 224/2?). Los auxiliares del Maestro deben tener "cursa- 
dos y aprobados estudios de Magisterio o de Ensenanza Superior o 
Media', observar intachable conducta y no presentar "antécédentes
incompatibles con las obiigaciones que han de cumpiir (art. 1 1 7 ) . 
Tambien puede considerarse destine intelectual el de auxiliar de 
Biblioteca mencionado en la Circular de abril de 1969.
3.4 Realizar alguna producciôn original, artistica, litera - 
ria o cientifica, es decir, escribir un libro, hacer una traducciôn 
escultura, pintura, composiciôn musical, invento, etc.
4. Trabajo £n_seryicios__aibc^l^are£ i.9E^tuito) de lo£ £Sta_^- 
yecimientosj^ _ _
(art. 133). Por su no clara clasificaciôn como intelectuales 
o manuales, hacemos, como el Reglamento, una categoria especifica 
con ellos:
4.1 Auxiliares de Regimen; "encargados de coadyuvar con los 
funcionarios al mâs exacto cumplimiento de los preceptos reglamen- 
tarios relativos al régimen general de las prisiones, dentro de sus 
respectives secciones, y, en general, a las ordenes que reciban de 
sus superiores" (art. 133, a). Son cargos de confianza. Su pareci- 
do con los viejos ’cabos de vara" han inducido recientemente a la 
DoG. de Instituciones Penitenciarias a su supresiôn. "Los puestos 
llamados de auxiliares de régimen, que aparecen en el apartado a) 
del art. 133, es decir, los actuales cabos de galerias, dormitories, 
patios y departamen os, deberân ser suprimidos progresivamente en 
aquellos establecimientos en los que tal supresiôn no suponga gra­
ves trastornos en la vida regimental. En los restantes estableci - 
mientos, en los cuales esta supresiôn représente trastornos reales, 
bien por las caracteristicas de la edJficacion, bien por escasez
de funcionarios, o por otras razones importantes, podrân continuar 
vigentes estos puestos hasta tanto se subsanen los motivos que acon- 
sejan esta continuaciôn.
En cualquier caso, su permanencia deberâ ser justificada ade- 
cuadamentG por la respectiva Junta de Regimen" (art. 6 de la Cir - 
cular de abril de 1969).
4.1 Destines; son "los cargos estables desempenados por los 
reclusos en oficinas, escuela, capellania, enfermeria, economato, 
ordenanzas de rastrillo y puertas, dependencias de funcionarios, 
cocina general, limpieza y demâs servicios permanentes del estable- 
cimiento". (art. 133, b). Segûn el mismo precepto, "seran elegidos
tercer période penitenciario, que reûnan las majores condiciones 
de aptitud, confianza y seriedad^ (128) , pero tambien se pueden 
conferir como recompensa por buena conducta (art. 109/5f.
4.3 Trabajos eventuales, 'que son los desempenados por re­
clusos an tepataciones eléctricas, fontaneria, carpinterla y otrOs 
anSlogos" (art. 133, c). Este grupo estarîa major clasificado como 
"trabajo manual gratuite dentro de los establecimientos", pero la 
consideraciôn unitaria que hace el RSP de los très grupos de ser - 
vicios auxiliares aconseja mantener la cohesiôn (129).
For Circular de abril de 1969 se han promuIgado unas "Normas 
relativas a la existencia, provision y terminologia de los puestos 
de trabajo de servicios auxiliares a desempenar por los internos 
en los distintos centros penitenciarios" (130), que pretenden una 
regulaciôn exhaustiva de los mismos. Sa unifica la terminologia? 
todas las funciones detalladas en el art. 133 se denominaran en lo 
sucesivo puestos de trabajo en servicios auxiliares. Se hace una 
lista de los mismos (131), sin perjuicio de que las Juntas de Ré­
gimen puedan proponer otros puestos en los establecimientos en que 
résulté indispensable. Se propugna la supresiôn de los actuales - 
cabos', como queda dicho.
Los reclusos que desempenen puestos de trabajo en servicios 
auxiliares han de estar clasificados en el grado de prelibertad 
del sistema progresivo, siempre que ello sea posible" y estar en 
posesiôn del certificado de estudios primarios. Se dictan normas 
sobre la valoraciôn de estas actividades a efcctos de redenciôn y 
se hace pûblico el deseo de la Direcciôn General de que "los traba- 
jos efactuados en servicios auxiliares no sean gratuites, sino re- 
tribuidos en la medida de los posible, tratando de que esta retri- 
buciôn se vaya equiparando progresivamente a las que perciban los 
internos ocupados en los talleres de cada centro".
5, Trabajo en__empresa£;
en esta ultima categoria no me refiero al trabajo en los 
destacamentos penitenciarios, sino al prestado directamente por el 
penado en una empresa, en virtud del art. 51, ûltimo parrafo, del 
RSP, segun el cual, en las instituciones de regimen abierto 'se 
cuidara de que (el interno) consiga un puesto de trabajo o empleo 
adecuado a sus aptitudes en alguna empresa de la localidad, en las 
mismas condiciones que las de los trabajadores libres que en ella 
trabajen". Este trabajo es retribuido y puede indistintamente ser 
manual o intelectual. El status juridico de los penados que lo rea 
licen puede ser plenamente laboral, si la funcion de la Administra-
lacciôn de empleo que en lo sucesivo se ha de desarrollar exclusi 
vamente entre el patrono y el trabajador recluso.
b) Actividades asimiladas
Sin ser propiamente trabajo, lo son juridicamente (a los - 
solos efectos de la redenciôn) las siguientes actividades (art.
71 RSP segundo parrafo);
1. Don ac i on_de s angr e_r e a 1 i ^ada_con_car ac t er ab£o3^utam^ente 
voluntar£o^
La posibilidad de redimir de los donantes de sangre se con­
figura en 1943 (Acuerdo Patronato 7 septiembre. El RSP (art. 97) 
prohibia que se realizaran mâs de cuatro donaciones en el periodo 
de un aho, ya que cada una equivalia a très roses de trabajo. El 
RSP no establece ninguna limitaciôn ni môdulo fijo de valoraciôn 
La razôn de ser interes politico sanitario nacional (vid. Decreto 
de 28 octubre 1965, 30E del 22 noviembre), y résulta un cuerpo to- 
talmente extrano en el cuadro de la redenciôn de penas por el tra­
bajo, con cuyas finalidades nada tiene que ver.
2 . - El_e£fuerzo f i£ico_o e]^  2.
recluso realice poniendo£ejde parte de__las__autor£dades_de
una £risision en_c£rcunstancia£ es£eciales^
Prescindiendo de los defectos de redacciôn, estâ claro que 
tambien esta actividad se encuentra al margen de las finalidades 
propias de la redenciôn de penas por el trabajo: aqui se trata 
exclusivamente de premiar la colaboraciôn de un recluso en una 
situaciôn excepcional (catâstrofe, motin, etc). La figura pertene- 
ce, por ello, mâs bien al Derecho disciplinario (art. 109).
3. La lactacion de los hijos
«aw «M. MM» MM. MM» MM» «MM ^MM <JmM MM»
parecia estar configurada como una actividad redentora inde- 
pendiente en la Orden de 3 de febrero de 1940, En la regulaciôn 
posterior ha tenido el caractcr de circunstancia impeditiva del 
trabajo que no ha suspendido sin embargo el derecho a seguir re- 
dimiendo.
a) LUGAR
Se redime donde âe trabaja y se ttabaja donde se cumpie con- 
dena, esto es, "intramuroâ de los establecimientos o fuera de estos 
en regimen de destacamentos penitenciarios" (art. 132 RSP).
La inmensa mayoria de los reclusos trabajadores desarrolian 
su actividad dentro de los establecimientos penitenciarios, como es 
logico. Entondemos por establecimiento penitenciario, simplemente 
el edificio en el que se interna a los condenados a una pena de pri­
vaciôn de libertad para su cumplimiento. Superadas las viejas dis- 
tinciones entre prisiones, presidios, casas galeras, penitenciarias, 
reformatories, etc., la ûnica distinciôn que en- nuestros dias po- 
dria conservar virtualidad es la de cârcel y prisiôn, reservada 
aquella para las detenciones y prisiones preventivas, y esta ultima 
para el cumplimiento de las penas de privaciôn de libertad (132) , 
sin prestar atenciôn a la denominaciôn legal de las mismas, dada su 
prâctica intrascendencia (133). Pero ni esa diferenciaciôn conserva 
el RSP, que denomina indistintamente establecimientos, centras e 
instituciones tanto a los preventives como a los de cumplimiento 
(arts. 4, 5 y 51). Incluso cabe que los establecimientos preventi­
ves sean a la vez de cumplimiento (por un tiempo que no exceda de 
seis meses ; art. 4).
Pero tambien se trabaja y se redime fuera de los estableci - 
mientos penitenciarios: en destacamentos, en empresas libres (art. 
51) y en hogares para liberados (arts. 215 y 22D).
b) TIEMPO
El tiempo habil para redimir es solo el de cumplimiento de 
la condena, pero no todo el de cumplimiento de la condena.
1. Inicio
Solamente se puede redimir a partir del momento en que la sen- 
tencia oondenatoria sea firme (art. 100 CP, art. 65 RSP y Circular 
de 2o abril 1968), debiendo retrotraerse a esta momento los efeetos 
de la autorizaciôn }ara redimir an los casos en que, por la inevi­
table dilaciôn del procedimiento, el Patronato resuelva con poste- 
rioridad a dicha fecha. Las sentencias se consideran firmes "cuan­
do no quepa contra allas recurso alguno ordinario ni extraordinario 
salvo los de revisiôn y rehabilitaciôn" (art. 141 Ley Enjuiciamiento 
Criminal). El aludido condicionamiento tiene seguramente por ori - 
gen el hecho de que es a partir de la firmeza de la sentencia cuan-
de cumplir la condena (art. 988 Ley Enj. Criminal). Ahora bien, de 
facto représenta una importante limitacioh de los derechos del - 
condenado, puesto ante la dura disyuntiva de renunciar a los re - 
cursos contra la sentencia o de exponerse a s ifrir un notable re - 
traso en el inicio de su redenciôn. De lege ferenda, parece justo 
anticipar este momento, no solo al de la fecha de la sentencia con- 
denatoria, sino incluso al do comienzo de la prisiôn preventiva 
si el tiempo de prisiôn preventiva es computable ex post facto para 
el cumplimiento de la condena, debe serlo de un modo pleno (134) .
El art. 66 del RSP de 1956 establacia un nuevo condiciona­
miento al exigir 'que la sentencia sea firme y el penado haya pasa- 
so al segundo periodo penitenciario" para poder redimir. La norma 
era logica (peso a parecer una limitaciôn reglamentaria del pre - 
cepto legal), toda vez que durante el primer periodo, de aislamien- 
to celular (art. 49), el recluso no podia trabajar. Tal limitaciôn 
ha desaparecido en la reforma de 1968, que estructura los cuatro 
periodos del sistema progresivo de forma muy diferente a como lo 
hacia el Reglamento en 1956. Cabe, pues, la redenciôn en cualquie- 
ra de los très primeros grades; reeducacion del interno, readâp - 
taciôn social y prelibertad (art. 48).
2.- Terminaciôn
El tiempo habil para redimir parece que deberia terminar eon 
la liberaciôn (licanciamiento) del penado, sea condicional o defi- 
nitiva. La posibilidad de redimir pena durante la libertad condi­
cional (cuarto periodo) résulta en principio anômala, toda vez que 
el liberado ya no puede cumplir el esencial requisite del trabajo 
penitenciario. No obstante, recogiendo el procédante de 1953 (De­
creto de 2 de octubre, croaciôn del Hogar para jovanes delincuen­
tes excarcalados en Madrid), el RSP de 1956 ha admitido la posibi­
lidad de redimir pena de los liberados condicionales en el supues- 
to de que los mismos se hallen acogidos a un Hogar para liberados 
dependiente de la D.G. de Prisiones (arts. 215 ss.). Vease el Art. 
220; "El Patronato de Nuestra Senora de la Merced para la Reden - 
cion de Penas por el Trabajo podrâ, a propuesta del Jefe del Hogar 
respective, autorizar a los acogidos que se hallen en periodo de 
libertad condicional a redimir su pena por el trabajo, siempre que 
por su conducta se hagan acreedores a ello y se ajusten a las demâs 
normas vigentes en la materia, a efectos de acelerar la obtencion 
de su libertad dafinitiva.
révéla o apoya las siguientes conclusiones;
- que la libertad condicional en Éspafia forma parte del cum­
plimiento de la condena.
~ que la redenciôn de penas por el trabajo es causa de ex - 
tincion de la responsabilidad criminal y no sol&mente adelantamien 
to de la libertad condicional.
- que la Administraciôn se ha reservàdo una parcela en la - 
cual su actividad es de estricta concesiôn y no mera autorizaciôn 
como en los supuestos normales.
c) FORMA
El estudio de los requisites de forma de redenciôn se iden- 
tidica con el exâmen del procedimiento, esto es, de los actos ju~ 
ridicos sucesivos que dan eficacia al derecho a redimir en cada ca­
so concretOo
1.- Remisiôn del testimonio de sentencia
El art. 27 del RSP 1956 disponia; "Una vez firme la senten­
cia, los Tribunales remitirân al director de la prisiôn donde se 
encuentre el reo, dentro del plazo de quince dias, testimonio li­
teral de la misma. Si transcurrido dicho plazo no se recibiera, 
el director de la prisiôn interesarâ su remisiôn al Tribunal sen- 
teciador, dando cuenta al Centro Directive si pasado un plazo pru- 
dencial, que no excedera de diez dias, no ha dado resultado su - 
gestiôn o Este precepto ha desaparecido lisa y llanamente en la 
reforma de 1968, lo cual représenta la siguiente situaciôn;
- Que ningûn precepto positivo déclara la obligaciôn del 
Tribunal sentenciador de cemitir tefetimonio de sentencia al direc­
tor de la prisiôn donde se encuentre el reo. El art. 988 de la 
Ley de Enj. Criminal sa refiere a la obligaciôn de declarar la fir 
meza de la sentencia por la parte del Juez o Tribunal que la hu - 
biera dictado, y de procéder a continuacion a la ejecuciôn de la 
misma? y, segûn el art, 990, "corresponde al Juez o Tribunal a 
quien el présenta côdigo impone el deber de hacer ejecutar la - 
sentencia, adoptar sin dilaciôn las medidas necesarias para que
el condenado ingrese en el establecimiento penal destinado al
ministrativas, que deberân prestârselo sin excusa ni pretexto al­
guno’? pero lo que no estâ previsto en la expresada Ley eis precl- 
samente el inicio de la ejecuciôn penal en los casos en que el reo 
estuviere constituido en prisiôn preventiva.
- La consiguiente indefension de la Administraciôn peniten­
ciaria y el condenado ante una posible omisiôn de envio del corres- 
pondiente testimonio de condena. El citado art. 27 del RSP 1956 dis 
ponia cautamente que en taies casos el director de la prisiôn lo 
comunicaria asi a la Direcciôn General de Prisiones, previendo 
in pectore posteriores gestiones amistosas de ôsta con el Tribunal 
correspondiente, de modo directo o por intercesiôn de la Direcciôn 
General de Justicia, para conseguir el importante documcnto. Poco 
era, pero menos es lo que hay ahora. Claro parece, sin embargo 
que las cosas se conducirian en la prâctica de la misma manera, y, 
en caso de contumacia del organisme judicial, siempre cabria el 
elevar la oportuna exposiciôn a la Inspecciôn Central de Tribuna­
les, pero, em mi opiniôn, ôsta es materia que, por su importancia 
deberia estar regulada expresamente en la Ley de Enj. Criminal, 
con sehalamiento de los oportunos recursos.
2. Propuesta de la Junta de Régimen del establecimiento
"Una vez que la sentencia sea firme, si el penado se halla 
en condiciones de redimir su pena, la Junta de Régimen de la Pri­
siôn elevarâ la correspondiente propuesta al Patronato de Nuestra 
Senora de la Merced (art. 66 RSP modificado en 1968) (135). La O.M.
de 24 de febrero de 1945 calificaba la propuesta de la Junta de 
"requisite indispensable para que los penados puedan empezar a re­
dimir su pena" (lo que, como sabemos, provocô una acerba critica 
de Cuello Calôn), e identicas palabras empèeaba el art. 85 del RSP 
de 1948. La dicciôn del RSP de 1956 viene a poner las cosas en su 
sitio, al emplear el modo imperativo: "La Junta elevarâ al Patro­
nato la correspondiente propuesta", es decir, no puede dejar de 
elevarla si el interesado reûne las condiciones légales para redi­
mir. El acto de elevaciôn se présenta, pues, no como un requisite 
dependiente de la libre voluntad de la Junta (que tal parecia en 
las disposiciones citadas), sino como una simple tramitacion ad- 
ministrativa de "acercamiento" de los datos al Patronato para que 
éste dé, si procédé, su aprobaciôn. Contra el silencio de la Junta, 
el recluso podria hacer uso de los medios que le ofrece la Ley de 
Procedimiento Administrative de 1953 (art. 94).
slgnifica que la elevaciôn de la propuesta ha de hacerse dd oficio, 
aunque el interesado no la hubiera instado ex^ 're s amante (136) .
3, Aprobacjpn del Patronato de Nuestra Sehora de la Merced
Corresponde al Patronato "autorizar a los penados, siempre 
que asX,procéda, a redimir su pena por el trabajo" (art. 202, b)
El Art. 66 del RSP de 1956 decia que al penado se lâ abonarâ un dia 
de su pena por cada dos de trabajo "una vez aprobada'* la propuesta 
de la Junta de Régimen por el Patronato, mas esté ihôiso ha desapa­
recido tamblén extr^^^mente en la reforma de 1968. Actô de autori- 
gajpjôn o de aprobaciôn (137) , que tàmpoco implica discrecionalidad 
para el organisme compétente, pues se trata meramente de constatar 
la existeneia en cl penado de los requisites légales, que, por es­
tar configurados en el Côdigo pénal de manera objetiva, excluyeh 
todo juicio de vaior, y si los requlsltos existen, Él Patronato 
no podria denegar la autorizaciôn (138) sin incurrir en un abuso 
de poder, recurrible iguàlmente al amparo de la Ley de Procedimien­
to Administrativo (arts. 122 y 126).
A pesar de que, por su naturaleza, el acto de autorizaciôn 
del Patronato debe précéder al comienzo de la redenciôn, por no ser 
requisite de existencia de este derecho no détermina el comienzo 
de SU efiCacia, que #e retrotrae al momento en que fuera firme la 
sentencia respectiva, si en tal momento el interesado reunia las 
condiciones légales para redimir (139).
4. Contabilizacion periôdica
"A cada recluso trabajador le serâ entregada una libreta de 
redenciôn de penas, an la que mensualmente le serân anotados los 
dias de actividad laboral desarrollados en dicho periodo de tiempo. 
En las oficinas de régimen de los establecimientos se llevarâ una 
cuenta de redenciôn de penas por cada uno de los reclusos trabaja­
dores, en la que se registraran las anotacibnes que se verifiquen 
en sus corresDondientes libretas de redenciôn’ (art. 69 RSP).
Corresponde a la Junta de Rpegimen de la prisiôn "aprobar la 
relàccion mensual de penados que hayan merecido la redenciôn de pe­
nas por el trabajo, con exnrosiôn de los dias que se les deban 
acreditar por este concepto'' (art. 198, f) . Aqui, el término apro­
bar estâ correctamente empleado. Contra una exclusiôn injustificada 
o una valoraciôn de tiempo incorrecte el interesado podria asimismo 
recurrir en via administrativa y contencioso-administrativa.
El derecho a redenciôn puede interrumpirse o perderse por - 
razones disciplinarias. La propuesta corresponde a la Junta de Rê­
gimen, y la resoluciôn, al Patronato (arts. 113 y 73 RSP)- Esta - 
cuestiôn se examina mâs ampliamente en otro capîtulo.
6.0 Condoncaciôn de los dias redimidos
Segûn el art. 209 RSP, corresponde al Patronato de Nuestra 
Senora de la Merce "proponer al Gobierno, por conducto del Minis- 
terio de Justicia, la condonaciôn de tantos dias de condena a favor 
de los penados que hayan redimido su pena por el trabajo, como sera 
el nûmero que les corresponda, conforme a lo establecido en el art. 
100 delCôdigo penal y a las disposiciones de este Reglamento" (ap.f) ; 
y ’el estudio y selecciôn de las propuestas, tanto de codonaciôn 
de penas como de concesiôn de libertad condicional, para proponer 
a su vez al Gobierno la aplicaciôn de uno y otro beneficio" (ap. i).
A su vez, es funciôn de las Juntas de Rpegimen de las prisiones 
"elevar con la antelaciôn debida a las Comisiones provinciales de 
Libertad Condicional las propuestas para el otorgamiento de este bé­
néficié, y al Patronato de Nuestra Senora de la Merced las abrevia- 
ciones definitivas en virtud de la redenciôn de penàs" (art. 198,g).
Nos encontramos en el momento decisive de la redenciôn Des­
pues de haber sido autorizado a redimir, por reunir los requisites 
légales, y de habersele ido contabilizando mes a mes el tiempo redi­
mido, el recluso se encuentra ante el momento en que todo este ûl­
timo se le abonara para su inmediata liberaciôn condicional o de - 
finitiva. El encadenamiento de actuaciones a este resoecto (propues­
ta de la Junta, selecciôn (140) y nueva propuesta del Patronato, 
aprobacion de la condonaciôn por el Gobierno) se realizan en el con­
texte de un axpediente de libertad condicional, donde, al hacer el 
câlculo de las très cuartas partes de la condena, se tienen en cuen­
ta los dias redimidos conforme al art. 100 Côdigo penal y 57 RSP.
Al resolver los expedientes de libertad condicional (art. 61 RSP), 
cl Consejo de Ministres aprueba "de paso’’ la redenciôn de condena del 
interesado (se trata de una verdadera aprobaciôn) (141) .
Desde luegO; résulta anômalo que en materia de cumplimiento 
de condenas judicialmente impuestas haya de intervenir el Consejo 
de Ministres, tratândose ademâs, como se trata, de algo que afecta 
a la duraciôn de la pena, es decir, ejecuciôn en sentido estricto 
y no cumplimiento (en la terminologia de Gomez Orbaneja). Si bien, 
el cumplimiento corresponde a la Administraciôn penitenciaria, la 
ejecuciôn tendria que ser competencia exclusiva de la funcion judi 
cial.
aej. jrfciüX'Uliaijü y xa apx'uuacxuxi uex xxiuuriaJL Bexxueiiuxauux #
Contra la resulucdn del G-obiemo no cabe al intere* 
sado otro camino que la via contencioso-administrativa, por tra- 
tarse aquélla de una resoluciôn definitiva en la via administrativa.
CAPITULO IV
EFECTOS DE LA REDENCION DE PENAS POR EL TRABAJO
Estudiar los efectos jurîdicos de la redenciôn de penas 
por el trabajo supone la necesidad de analizar sucesivamente - 
los siguientes problemas: a) qué consecuencias produce esta -- 
instituciôn en la estructura de la pena de privaciôn de liber­
tad; b) cuâl es el quantum de pena extinguida en virtud de la 
redenciôn; c) cuândo empiezan a producirse y cuândo cesan es­
tos efectos, es decir, inicio, interrupciôn, extinciôn y firnæ 
za del derecho a redimir y del tiempo redimido; d) conexiones 
de la redenciôn de penas con los diversos aspectos del sistema 
penitenciario, en el cual se encuentra integrada.
A. CONSECUENCIAS EN LA ESTRUCTURA DE LA PENA
Como dice M«E« Mayer, las penas de privaciôn de libertad 
se componen de dos elementos: duraciôn y régimen o intensidad - 
(l). Sobre ambos incide la redenciôn de penas por el trabajo, 
pero, en vez de estudiar en este lugar la problemâtica résultante, 
procédé hacer una doble remisiôn para evitar inutiles repeticio- 
nes ;
1. La incidencia de la redenciôn sobre la duraciôn de la 
pena détermina una extinciôn parcial de la responsabilidad cri­
minal cuyos caractères se han exarainado en el Capitule II, al - 
tratar de la naturaleza de la instituciôn.
2. La incidencia de la redenciôn sobre el régimen de la 
pena privativa de libertad supone que el trabajo de los reclusos 
se ha de integrar necesariamente entre los elementos constituti- 
vos del sistema penitenciario espanol. Consecuencias; carâcter 
obligatorio del trabajo, adecuaciôn del mismo a los fines pro­
pios de la pena de prisiôn, protecciôn de los derechos labora­
les del recluso, obligaciôn del Estado de proporcionar trabajo
a los penados, necesidad de montar la organizaciôn qiâs convenien 
te para la gestiôn del trabajo en los establecimientos prisiona- 
leso El lugar propio de estudio de estas cuestiones es el Cap.
III (requisites objetivos).
01 QUANTUM" DE L A  REDENCION
La ôVolüdiÔti hormatiVa no a ha mostradb que el quan^ 
turn establecido por la OüHi, de 7 de Octubi^d de 193& (ün dîa de 
trabajo équivalente a dos de condena i art; 5/6û) se iaantuvo eti 
las diéposioiones posteriores; preocupadas de fijar el alb&bëe 
e#àëto de *lün dîa de tbabajo” (jornada labordl) en làë diVebsas 
especies de tbabàjp bedentora Asi; eii el trdbajo àgrldôla e in­
dustrial# la jornada laboral era "la considerada legal para los
o.brejt*os libres de la industrie de que se trate" (art; 28 Decreto 
8 Febrero 1946); en los trabajos a destajo y en los trabajos even 
tuales, el nûmero de horas trabajgdas se habla de redudir a joma 
das laborales mediante una sencilla operaciôn aritmética (0. 11 
septiembre 1939» C. 24 febrero 1939)» en los ’’destinos”» la jor­
nada laboral era simplemente un dla de desempeno (art# l8 O# l4 
diciembre 1942)} en el esfuerzo intelectual» cada jornada exigla 
cuatro horas de asistencia a clase» daciôn de clases, lectura en 
comûn o par t i c ipa c i6n en recitales o ensayos (CC# 24 febrero 1939» 
22 marzo 1940 y 5 enero 194l), etc, Los trabajos auxiliares y la 
producciôn de obras artisticas o literarias» por su especialidàd» 
dan lugar a que la Administraciôn haya de senalar discrecionalmen 
te el nûmero de jornadas laborales en que los valora (C# 24 fe­
brero 1939» C . l6 septiembre 1940» D. 23 noviembre 1940)# La O.M. 
de l4 diciembre 1942 recopila todas estas reglas e introduce la 
necesaria claridad en la materia.
Parece, en cohsecuencia, que la eficacia de la reden 
cion es "reducir" la pena impuesta al cincuenta por ciento de su 
duraciôn. Varias consideraciones impiden una visiôn tan sencilla: 
a) la necesidad de descontar el tiempo transcurrido en prisiôn - 
preventiva e incluso el anterior a la firmeza de la sentencia, - 
durante el cual el recluso nô puede redimir; b) la necesidad de 
tener en cuenta asimismo el periodo de libertad condicional, du­
rante el cual, y hasta 1953» tampoco habla posibilidad legal de 
redimir; c) la observaciôn de la posibilidad de redimir por va­
ries conceptos a la vez (las normas citadas establecen reglas - 
de incompatibilidad sobre el particular) y la existencia de reden 
clones extraordinarias (v. gr., con ocasiôn de la Fiesta de Nues­
tra Senora de la Merced), de naturaleza esencialmente graciable, 
que, al sumarse a las ordinarias, introducon un factor de inesta- 
bilidad para los câlculos realizados a priori sobre la liquida- 
ciôn de la condena.
trabajo equxvale a dos de condena) es xntensamente alterada por el 
Acuerdo del Patronato de 10 de agosto de 19^3 (BDGP del 19)• Con 
el deseo seguramente de acelerar la liberaciôn de los condenados 
por delitos de rebeliôn cometidôs entre él l8 de jdlxo de 1 9 3 6 ÿ* 
el 12 de abril de 1 9 3 9 a penas superiores a veinte anos; dicho - 
Acuerdo establece una complicada clasificaciôn de los mismos; au- 
torizândoles a redimir, segûn la naturaleza de su trabajo y la - 
indole de su comportamiento, de dos a seis dias de condena por - 
uno de trabajo#
El art. 100 del Côdigo penal de 1944 asigna a la re- 
dencxôn el môdulo mâs prudente de hacer équivalentes dos dias de 
trabajo a très de condena, régla que permanece en la actualidad, 
y cuya trascendencia prâctica es "reducir” en un 33% el tiempo 
que ha de permanecer el penado en prisiôn para cumplir su conde­
na# Ahora bien, si tenemos tambien en cuenta la libertad condici£ 
nal (e hipotisando sobre un supuesto en que no se diesen retrasos 
en el disfrute de los respectives bénéficies, ni descuentos por 
prisiôn provisional, induites, etc)., tendriamos que el tiempo 
redimido mâs el tiempo transcurrido en libertad condicional su- 
man el 50% de la condena, dejando reducido a otro cincuenta por 
ciento el tiempo de internamiento o de privaciôn material de li­
bertad (2). Llamando C a la condena impuesta y R al tiempo de ré­
clusion efectiva, podemos establecer la siguiente ecuaciôn:
C — R 4" — X—ç—C + "*Ç”* ^
c = R t-
1 2 C = 1 2 R  + 3 C 4 . 3 C  
6 C = 12 R
R c=-|-
es decir, el tiempo de reclusiôn efectiva es igual a la mitad de 
la condena, pero, como tambien la libertad condicional es cumpli­
miento material de condena, el recluso ve reducida ôsta a un total 
C Cde --- 4* -ç-f o sea, très cuartas partes, lo que significa que el 
tiempo redimido es cumplimiento (ficto) de una cuarta parte de la 
condena impuesta; en efecto,
TR = -i-(c - -g-) = :_Ç  ^_3_Ç _
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ta una cuarta parte de la pena impuesta, conclusion que séria - 
exacta sobre la base de no haber otra redenciôn que la ordinar^a, 
considerar que cada dla de trabajo integra de por si una jornada 
laboral compléta, y que no se producen dilaciones ni interrupcio- 
nes en el disfrute del bénéficié,
El RSP vigente no da reglas sobre la apreciaciôn de la 
jornada de trabajo para el recluso trabajador; cabe, sin embargo, 
estimar que es la jornada legal en la industria de que se trate 
(a que se referla el art, 28 del Decreto 8 de Febrero 1946) por 
analogla con lo dispuesto en el art, 3 c) del Decreto de 27 de 
julio de 1 9 6 4 ("Son funciones de "Trabajos Penitenciarios".,. la 
realizaciôn del trabajo penitenciario en condiciones anâlogas a 
las del trabajo libre en cuanto se refiere a .... horas de traba­
jo") o en el art. 71 del Reglamento para las horas extraordinarias, 
aunque ya se ha dicho que el respeto de esa jornada en las pri­
siones es muy relative.
El art. 71 dicta dos reglas de importancia; a) "El - 
trabajo que presten los penados en horas extraordinarias, o co­
mo destinos o con carâcter auxiliar y eventual en las prisiones 
se cocputarâ, a efectos de la redenciôn, por el nûmero de horas 
que constituyan la jornada legal de trabajo"; b) "El esfuerzo rea- 
lizado siempre con carâcter absolutatnente voluntario por los do­
nantes de sangre, asi como el esfuerzo fisico o el riesgo actual 
o futuro que un recluso realice poniéndose de parte de las autori- 
dades de una prisiôn en circunstancias especiales" se valorarâ - 
discrecionalmente en dias de trabajo por el Patronato, a propues­
ta de las Juntas de los establecimientos. Estas ûltimas causas de 
redenciôn tienen mâs carâcter de recompensas disciplinarias (con- 
donaciones) que de redenciones stricto sensu.
Finalmente, a todos estos tipos de redenciones han de 
acumularse en su caso las excepcionales concedidas, v.gr., con - 
ocasiôn de una festividad o acontecimiento sehalado. No tiene na­
da de extraho, en consecuencia, que la complejidad de las opera- 
clones a realizar para averiguar el quantum total de la redenciôn 
en cada caso concrete haya inducido a diversos funcionarios peni­
tenciarios a proponer fôrmulas y criterios ( a veces no coinciden- 
tes) susceptibles de aliviar esas operaciones (3)*
Para terminar este apartado, debe dejarse constancia 
de que, si la redenciôn de penas contribuye y se basa, como se 
ha dicho, en la finalidad reeducadora de êstas, quizâ lo mâs 16- 
gico fuera que, en lugar de fijar môdulos deterrainados, el legis-
en cada caso concreto, a posteriori, del quantum de redenciôn 
que a su juicio merece el interesado (4).
C. "ITER" DE LA REDENCION
1. Como ya se indicô anteriormente, los penados pueden 
redimir "desde que sea firme la sentencia respectiva" (art. 100 
Côdigo penal, art. 65 RSP). No obstante, si el interesado no reû 
ne las condiciones légales hasta un momento posterior a la fir­
meza de la sentencia, ése serâ el dies a quo pertinente para el 
inicio de la efectividad del derecho a redimir.
2. Si la redenciôn es una ecuaciôn entre dias de trabajo 
y extinciôn parcial de la condena, parecerîa lôgico que la inte­
rrupciôn en el trabajo llevara consigo la interrupciôn en la re­
denciôn; no obstante, un criterio de liberalidad hacia el reo ha 
movido al legislador a declarar expresamente que "no se interrum- 
pirân los beneficios de redenciôn de penas, aunque el penado no tra 
baje, en los siguientes casos" (art. 70 RSP);
2.1. "En caso de accidente de trabajo, por el tiempo que 
tarde el penado en curar y ser dado de alta, bien para realizar 
el mismo trabajo u otro de distinta naturaleza". A  diferencia de 
la enfermedad comûn, en el accidente laboral no hay limitaciôn - 
temporal en cuanto a la conversaciôn del derecho a redimir.
2.2. "Cuando se trate de penadas trabajadoras que encuen- 
tren en periodo de gestaciôn, los cuarenta dias anteriores y - 
otros cuarenta posteriores al alumbramiento, dispensândolas du­
rante este tiempo de todo trabajo". Es obvio que los cuarenta - 
dias anteriores solo pueden calcularse por aproximaciôn, y, en caso 
de que exista un error por defecto, este no puede perjudicar a la 
interesada. En la antigua regulaciôn la lactancia de los hijos - 
era una actividad que de suyo permitia la redenciôn de la pena;- 
ahcra, la gestaciôn y el alumbramiento se conciben como no causas 
de interrupciôn de la redenciôn que por su trabajo venia disfru- 
tando la penada.
2.3. "Los dias festivos, asi como los dias perdidos en el 
trabajo por razôn de fuerza mayor, destino a otro trabajo o por - 
razôn de enfermedad, siempre que no exceda en este ûltimo caso de 
un periodo de quince dias consécutives". Dias festivos, a estos - 
efectos, serân tanto los reconocidos como taies en la legislaciôn 
laboral, como las festividades propias de la Administraciôn peni­
tenciaria, entre las cuales destaca la de Nuestra Senora de la -
(24 de septiembre/. La tuerza mayor es "ëX aoonteclmiento no im­
putable ai doudor ; imprevisto o previsto pero inevitable; que iri- 
posibilita el exacto cumplimiento de là obligaciôn"(5)» noclôn - 
civilistà aplicable; mutatj^s mutandis ; al caso que nos ocupa; - 
los supuestos de fuerza mayor pueden originarse por las fuerzas 
naturales » los hechos de Un tercero» los actos dé la auioridad - 
pûblica ("le fait du prince") o las situaciones excepcionales*
La enfermedad» por ûltimo, no ha de ser enfermedad profesional» 
ya que una interpretaciôn teieolôgica obliga a incluir estos su­
puestos entre los de accidente de trabajo aludidos mâs arriba» - 
mâs beneficiosos para la redenciôn (6).
3# La incursiôn, por parte del recluso que redime en al­
guna de las causas légales de incapacidad para redimir, détermi­
na, lôgicamente, la cesaciôn del beneficio. Ahora bien, esta cesa. . 
ciôn no ha tenido siempre el mismo alcance.
Varias disposiciones de 1939 Y 1940 no sôlo sancionan a - 
los afectados por ellas con la privaciôn del derecho a redimir o 
seguir redimiendo, sino también con la pérdida del tiempo redimido 
que pudieren haber ya obtenido. Alcanza esta régla a: los reclusos 
que intentaran evadirse (O.M. l4 marzo 1939, art. l), los reclusos 
que con posterioridad a su condena cometieran un nuevo delito fo.M. 
l4 de marzo 1939, art. 2), los reclusos contraventores de las con­
diciones establecidas para el trabajo en el exterior de los esta­
blecimientos penitenciarios (C. 22 septiembre 1939, art. 9) y quije 
nés hubiesen fialseado su declaraciôn de no pertenecer ni haber per 
tenecido a secta masônica alguna (O.K. 11 enero 1940). Ho tiene, 
por ello, nada de extraho que, con esta base, el eiitonces Direc­
tor General de Prisiones, D. Mâximo Cuervo, pudiese afirmar que 
"este bénéficia se suma al de la libertad condicional... y tiene 
también carâcter condicional" (?)•
En 1 9 4 3 , acuciado el Patronato por el deseo de liquidar - 
râpidamente la situaciôn penitenciaria creada por la Guerra, re- 
fuerza la eficacia de las normas sobre redenciôn con varios impor­
tantes Acuerdos, de los que ya se hizo menciôn en su momento; va- 
lorar el trabajo de los condenados por delitos de rebeliôn cometi- 
dos entre I8 julio 1936 y 1 abril 1939 a razôn de dos a seis dias 
de condena por dla de trabajo (Ac. 10 agosto 1943, BDGP del I9) y 
declarar que para estos penados la redenciôn se abonaba no sôlo a 
efectos de libertad condicional, sino también de liberaciôn defi­
nitiva (Ac. 17 agosto 1 9 4 3 , Memoria de ese aho, pâgs. 240 s y 244), 
es decir, atribuyendo a la redenciôn de penas por el trabajo carâjc
m x s f i l o  p x a i i u  t j j t i c u f c î i i  a  u . u  u t j x  f  a t j r u i & a  ,  u . f c 5  x v  u t s  —  ___
agosto de 1943 (BDGP del 19)» por el cual "se ha resuelto que» 
en aquellos casos en que se impongan sanéiones a reclusos trab# 
jadores por faltas cometidas por estos dicha sanciôn no deberâ 
alcanzar en ningûn caso a la pérdida de los beneficios de reden 
ciôn que por el trabajo hubiera obtenido el recluso sanëionado» 
con la ûnica excepciôn de lo dispuesto en la Orden de l4 de majr 
ko de 193 9 sobre evasiones o intentos de evasiôn. For lo tanto» 4 & 
en todos los casos de rehabilitaciôn de los reclusos, por* el so» 
lo hecho de la rehabilitaciôn vuelven êstos a recuperar el tiem 
po de abono de redenciôn que hubiesen adquirido hasta el momento 
de la sanciôn...", donde se observa que, en realidad, la impos^ 
ciôn de una sanciôn disciplinaria hacia perder el tiempo redimi 
do, pero se volvia a recuperar una vez obtenida la rehabilitaciôn, 
que juega asi como condiciôn suspensiva.
El RSP de 1948, al estructurar la redenciôn como un 
simple anticipo de la libertad condicional (art. ?6), era lôgico 
que le atribuyese un carâcter también condicional y que permiti£ 
se que se pudiera perder la redenciôn ya ganada, a consecuencia 
de una infracciôn disciplinaria, si bien sÔlo "en aquéllos casos 
en que el destino ha sido el medio para la comisiôn de la falta" 
(art. 1 5 8/1 2 ); en los demâs, sôlo procedia "propuesta de pérdida 
del derecho de redimir temporal o definitivamente" (art. 15&/11).
La orientaciôn del RSP de 1956 no permite duda algu­
na en cuanto a la soluciôn del problema aqui planteado, sencilla^ 
mdnte porque ya no se plantea el problema cuando la redenciôn es 
tiempo cumplido, "tiempo histôrico", necesariamente irreversible.
El vigente Reglamento dispone en su art* 73 (modifi­
cado en 1 9 6 8) que "el bénéficie de redenciôn de penas por el tra 
bajo se perderâ: cuando realice intento de evasiôn, consiga o no
su propôsito" y "por la comisiôn de falta grave o muy grave" - 
(en desarmonia con el art. 1 1 3 , in fine, segûn el cual "como coi 
rrecciôn accesoria para las faltas muy graves las Juntas de Ré­
gimen podrân formuler propuesta de pérdida del beneficio de reden 
ciôn de penas por el trabajo..."). Debe llamarse la atenciôn so­
bre el hecho de que en este punto existe una antinomia entre las 
causas de incapacidad para redimir del art. 100 del Côdigo penal 
y 65 del RSP y las causas de privaciôn del derecho a seguir red_i 
miendo del art. 73 RSP, que obviamente debian ser idénticas en - 
cuanto que su funciôn es la misma; incapacitar para redimir la - 
pena. Por ello, si una sola falta disciplinaria, aûnque sea muy 
grave, no basta para impedir el nacimiento del derecho a redimir 
(puesto que se preeisaria una mala conducta reiterada), tampoco
deberia ser bastante para determinar el cese del mismo derecho#
La Circular de 20 de abril de I968 sale del paso, - 
afirmando que la comisiôn de una falta grave o muy grave déter­
mina sôlo una interrupciôn del beneficio, pero la precisiôn es 
un puro nominalisno, puesto que, si el sancionado no puede vol­
ver a redimir "mientras no sea invalidada la anotaciôn de la fal 
ta por la Junta de Régimen y rehabilitado el penado por el Patr£ 
nato a propuesta de la misma", es indudable que aquél habla per- 
dido el derecho a redimir, ya que, para continuar redimiendo, - 
necesita de una actuaciôn del Patronato de anâlogas caracterlstj. 
cas a la autorizaciôn inicia" • Nos encontramos, en suma, ante - 
una ampliaciôn por via reglamentaria de los efectos de una norma 
legal odiosa.
La trascendencia de las dos causas de pérdida de la 
redenciôn enumeradas en el art. 73 del RSP es diferente, pues, 
mientras el que realizô intento de evasiôn "quedarâ inhabilitado 
para redimir en lo sucesivo" (en la misma condena, se entiende), 
el que cometiô faltas graves o muy graves de otra naturaleza - 
"podrâ ser rehabilitado y continuar redimiento una vez que le 
haya sido invalidada de su expediente la anotaciôn de la falta 
conforme al artlculo II6". La régla es acorde con la naturaleza 
del institute de rehabilitaciôn.
4. Una auténtica causa de interrupciôn de la reden­
ciôn se encuentra en el art. 114 del RSP: la reclusiôn en celda 
de castigo (correcciôn imponible como consecuencia de una falta 
grave o muy grava: art. 1 1 3 » par. b y c) "llevarâ consigo,como 
accesoria, por el tiempo de su duraciôn... la de interrumpir los 
beneficios de la redenciôn de penas por el trabajo". Tampoco e£ 
te supuesto se halla amparado por el art. 100 del Côdigo Penal,
mâs aqui no résulta necesario. Es lôgico que una interrupciôn
en la actividad laboral lleve consigo una interrupciôn en la r£ 
denciôn (al no ser éste supuesto que pueda acogerse al art. 7 0 , 
antes exarainado, toda vez que no constituye "fuerza mayor" un - 
aconteciraiento que depende de la voluntad del interesado). Y 
no se conculca el art. 100 del Côdigo porque no se ha privado - 
al recluso del derecho a redimir: el derecho subsiste y no nece 
sita de nuevos actos rehabilitadores, recobrando su plena efica 
cia, ipso facto, en el mismo momento en que desaparece la cir-- 
cunstancia concreta que ha impedido su ejercicio. Pero lo cier 
to es que este art. Il4 no tiene posibilidad de aplicaciôn, por* 
que, si el sujeto es sancionado con celda de castigo, es porque 
ha cometido una falta grave o muy grave) entonces entra en jue-
go el art. 73 del RSP (pérdida de redenciôn).
g BOii fie extinolon del a##e.-.-T -r - --
oho A .red!^ -:lr lag causas de axtiiiclo : do la rospo-sabilJ.idrd orl4 
ml-'iai ‘'el 1121 ol C'dlgo Pénal ùv la Mod Ida on quo rofiul—
tori aqui aplio&biosj Poro ta lo oo la iiboraeién del pena­
do/ Ai/..quo sea ae libo/*tav’ coudlcioual/ por quo a partir dc ose - 
muî ento o2. c/ujoto y-i to octer-.tar uu reqnloito tv.nôMr>.ent$k%
pî/ra el trbajo e itenciarioJ El ejorcicio do la rep
doY.'.oi&.i do :OY'-as tor/iiua o:; ese Tiono"^ to| parr ouya fijaoi&n )va * 
sido ) eclsa ÊO :o rolevcAvto ol tloMpo rod! Ido* ooia>ratado oîi la# 
tros a*;-artus partus uu la co\-duna a torlures a la libortad eon# 
d i d  lal. Asi puosg el ;.:u: iey;to lo extiviolou el dorecho a rod.lp. 
laAr coi-icidc son cl ï.n-> :.cu.to eu =.e la redcncioT't cobra eulc:s0ia # 
prôcüicu para el poiiado.
Ya sa")o:îos cue los liAeradcs cc/;dido\%&les p:cei':on r^ 
dizKtr* aunqviG sea en los supucstoe oxcanoi nalGs del art* 220 -
ASA.# T'oro este no altera la regia general onu :iciada_* por las - 
.siguientes rgn:;o. os: a) Lo% acogidos a uvi Mogar -pare, liberados jy 
vccivcu n CO p^.etar los perti/ente» requisites para redin:*r* ya 
quo on el /"ogar Kc .’los acilita ana actividad lab- oral * cle caraq- 
torlsticas analogas a la be loc rcclnans quo ,#o onoue 'tran on ol 
tercer grade del o:?.stona qrogresivo (vid#. art# 219 del ZIZP y com, 
pares© con el f.lti -e pâz-ra "o del art# 51) < b) El Inborado qn.o ;.# 
S3 acoja a la i-e^ 'ei.'Cinvj .'ol art# 22C no contioca con ello la ro# 
-.'Cnci5:. n qne ' isAmtaba dnrcito st interv/anici ;':r| al ucr ceCe—■ 
saria una nj.-,eva act :riuacio:. del T’atrcnatOf se * eu no otra quo si 
ticrec'-o a rcdinlr co ha. no e::t '.n.;/:..hdo y qno naCe \*e m. eVo# cï Gj[k 
bv*n sent DC . n. A; c- do quo la nt^ . ..-^ v-cion ' o pe.ica per ol trhha jo ton 
ga eü::acto-scc"-’to la .n:ls ..a n: tc.ralerw. qu.e la redcnciyr loX &rt# lAO 
del côdigo penal y 6f* ss# del RSI'* pucs* ec tacco quo en ostcs — 
proceptos la roloriciSn es n:::. dorocn: loi r o d  so (os el recluso 
quien "podra reel tlr su pe a") , allf ea ns bien i:.ta gracie (es
3,1 Pfe.tror.ato quien "podrâ a.:*tcr:Lsittï* a los nc/gidos a ro-div/ii* su 
pena"l* auterir/acif-u eata iiti ia quo tÂ s Ale# résulta una verda# 
dar a "eo cos:!/ " #
D# CONEXXGNES PENITOirCIAllIAS #
* I
Sn realid d* este a^>artado se educe a una rocapitu- 
lacion. do /-ru'o looas- auordedos en ol lugar s Is ter 11 cano :t e p^oc© 
dertte* pero quo creo opjtrtuno cousidorrr aqui do nuevo (si bien 
sea covi breve dad) para obtonor una viaion 'e oonj nto del jog© 
de la redoucion do peuas on el contoxto co un sis to:::» poTd.tevicia 
r: o dado ( on iiueotro ccso^ cl espahol) #
Go& o 08 sabido, el üiatozia pe iiteac ario progresivo 
so caractcrie* por la distririuciovj. del tioapo de la cerdena eii 
pcrlcdoa, ou cada 1:1:0 dc loe c:::AXes varia ul r6gi ion do vide del 
reclrso, a qriien so la Izace diafrntar cad a vow do %&yor@8 benof^ 
clos# .GG irc::-*0-■;u;.vfea Is corrfic’^''a en el depesl.tad? y oe lo nrepa-» 
ra par.Xatina ;-ve".te para la -ntnra libertad Xiste d^iistooa «0.
cnncibe en de d^ .j firalida-'os: ad ictra. estimular al
cl so a OLitiorver* bnei\a ce due ta y :;i j alt orrr el :r?.gi.-ea disclpl^ 
?iarlG del oet-:dlec:t-‘■ier.to; ad o%tra . preparar al reclnao para la 
vida on libertad# resoclrliîiario* De aqiîl qnc <:1 paso do utîo a 
otro période# liaeta duGu^bocar en la libortad cnn.dic:*,cu e.l# tenga 
Iti^ çar a :iiodl-la que i recluso se afianco on n rctitndes positif 
vas y progrese su re^orria#
La rei e civiv! ;q panas per ol trrtajo coopéra a ambas 
final I: ades# Conic estlnnlo para obte er la ad-'-esi6u '-ol penado 
al rcgimtm do vld-a viol cot.-t.loci- ien.to# la exjerioncia do f: nci^ 
nar'ii.s y roc?.nnos dotioostra qno cSlo le sapora probablo^onte la 
libercord.',cioi^al (en fjinciop de la c al# natu*'^ l^-iO'\to# valo— 
ra el pc’ir.do la redonciin.) • Co o pro 'arscifn pr/rn la reir.oorciSn 
Eccial del lolincnente# Ir redonciCn cwnple era fancier, indirocta 
al ir pnlsar al cnjoto a la foruaci&r ;.r o:''esi-r'al y la r.dqtiisicicrt 
da habitas do trabajo# qnc parocor sor eloiïontrs ir.-^ rosvCindi'bios 
_co n a panacea) do aquella resoclali^aclin*
Cuarulo log périodes on qt..!e oe diviro al oiotatsa nro— 
g r o ü i v o  t i c n o v i  t r i r  r a r a c i o n  o vn t o  t e w r u r a l  n r e f i j s d o  ( e «•
el iiSP d e I95S# cl weg nn'o periodo babia de drrar h & s t s  qi-& g 1 — 
pcnado erctiii^ jUiora la cuarta parte do la coïidona# y ol tercero# 
nasta Ir extirciin de Ion, tree era "t: r :)c.rtoc : arts, $i y 55) t — 
la rede'i.’.citn do pouas per el trabajo iiKClirye on o3. comp'uto do — 
esos li' ites y co siy lev te adeXavitauiiev to do los sncesivos perlo 
dos# por la restricciin m e  opera en el tieiapo de coiiupliiaicnto*
La tn’.eiia cn':drc',à es asi./.dsro noxo couiim do la re:'on ci on y de los 
as CO: cos do fjoriodo (arts* a 53)*
La rofc.rEia oporada or. 1$58 evi el -tSP snpri io es os — 
ccnd7„cio:muioïitcs temporales o tre 2I s e g m  c y el terccr porio— 
do (asi CO 00 la •n.ecesiclrd do pasar escalo.oad-o:inT;..to por tod os 
ellos)# ostablocior:lo ccmo base de la pregrcsion en el trrta&ilen 
to ?jTi "cond eta activn** del interno (art* h?j rofor :adc)# per m&s 
£ decu.ada al fin preventive de la >ena quo Ir si pi# omlsiSn de -
xtirracciovi.es rogla ientarju as* Ev). este piinto rocolicion de potias y 
slstooa progresive no coincides, perqw© aquélla se satigface to- 
davlà CO 1 u a si ?plo ’’buona conduct*"; e Incliso con una "mala -*
covîclr.cta" mieotras uc soa "roitor&da"; Si la radencion ce pc*»- 
nas quiere Lianter.erso fial a euo nrorf)gito reodwcador# serla 
ciso que tambiêri para red:! ' ;ir ae e-iiglera nna "coikdncta activa" 
del pencdb (9)#
2i uede^ :iclQn. fe txenas por el t^abajo y trntan.iQnt:q«
ÏÎTL nrestros dis.s# el slot on* pe iite:.iciarlo rcoduca**- 
dor os# ante todo# "trata^iiento"# es doclr# ln.rir.jo positive on
la ;;,crso::aiid-.d del doli-r;ciieyite# (sodl:Ticavido y oriouta\ido su sijS 
teoa do aptitudes# act:ltvi<les y pantas da cond: eta (10)* El tra- 
ta lento requiore el exc.-o;- (dossier) do persorc J.iLdrd# la r.dop—  
cic-î do i-ifitodos clortificcs y •oîrofi.;rda ospoc!.r.ltzaclon dol •*
poraoual pocitenclarie*
La reda i-ciS::.! de po- .cs no y. o 'o qi^odar al i;iargen do 4 
o?r':c procoso# deo/irti:a:uda y pertrrbDudo el desarrollo del hr a ta 
cii■•}■},'to* Précisa.'Gvite p->r su crr&cter ose':oia 1 a:\to .I'ldividitali** 
n.ydor# el trattvr:î.onto vaolve a plartoar la problem^tlca do la In 
dot .acié’- ;‘e la ce.idero # yo. qi o# doJdo ouo pir.ito de vista# -
no pa re CO jr ste qtie qui or ya os apto para vivir on libortad siga 
snfriLo ido :'II': oona quo carcco do riralidrd# y a polijreso# —
de otra parte# enpc,-or al pera -o a quo .vzi m a  roclciaiSr %:^ s pro** 
lou(^ada los coL.ccIdcs oi'ecto:> crii.-;ir.fîgerr's do êsta nucdan dos#*» 
virtiiar la oV cl.-ci or. obtem.dà. I,a m&s acortrda do ludl**
vir .'.L IxLsar rna pe-ja# en rn erdena i.ooto e-i qre n': rxr. sto el sis— 
to/a de la "sov:too.cia ii:doter:'îi'u.rda" # es soy\.\rar.(or.te la rer^oi—  
cion, do povies per el t:qabajo*
l?:r:ra lion# par^ '. olio serf a rroci^îo q lo la redenciS'n 
do poïias :''"'o~o apta para "-.rbitrar eu la volrntad del oarcio‘"atlo 
uT.i coTijonto do vrloros q:. o ue p. eden aceptar cor.o parantla patrl. 
mcninl de la refonoa y do Ir redenciSr, :'-;o:ral# sociitl y 'die* 
ocas '.r nda por el clelito"(ll) # lo que sogi ra o to requerirfa : -
uo'-a dcin.'.racioa do 3.as activido las lab craies qoo oovi requisite ob 
jotivo da aqaella# uvi oiodulo variable de redenciSr (re "un dî,a — 
per dies de trabajo-% sinc> el uu: loro do <-ias quo on end a caso con 
creto hicierar acr sojable las caractoristicas y al diagviSstlco 
score OÎ. l;*divld,.:.o) y la participacl6 Jo fnnci .''.T.rirs especial^ 
z-ados (los équipés . o t rat ami or to) on las propuostas relativas a 
1:- rod-.mcion*
n l t o T i c i a r l o ;
l'a’tfü CO x ' o u r J . t f *  e p a r o n t u . v . m r t o b v i a ;  p r o s  l o
G3a vano la roi. ciicion os rouor.c.*."-Lor al trr-baJo"; Liao osto no 
l;;nldo quo so do'ban hrcor alqqmias rocisxnvLesi
a) Do lope lata; la eo :o%l6 reConci&n y tr^ Aba.
Jo uo OS ïAOCosrrlai y es to «■;/: viorto ou d.og^ '^ Certrul-os loe cmôayao 
y  X u f -  o * : p o s i . c i o ; , 2. o s  u n  t o r a o  a l a  r r o - d m o t o r  ' q. 'c r e a l i s o r t e  V e r o ' à ï i  v 
sobro .-1 trnbajo pov.:itonc:'.a.rlo* Puss sabeitoa que hs\y redomcl&n 
sin. traoajo (arts# 71 y 72 IS'd) y trabajo oln rot’onci^b ( 1 da 
les preventives: art* 15 bSf y ol do los ocnadou quo mo re'^nan 
los ’-•equisitos lo.palos, y:.- q'so e'r. todc co-so .el trab&jo do loe — 
povu-dcs OS o u l i g o t o r i o :  art, 5^"^ d voloriiiado)*
b) Do lOf^ L. feimrmda# al biort ^ab<-ce m^ .s mdocrado a'# 
los or i o f : 11 c 1 O' Os cotitoî.:por5r.eae qj. o a rod-o\: si6 m so 5 cor quo a ** 
la sc&ito:..cla im ’otcrmlmda y quo co;m base 3.a ovolucion do
Im persoL'oXlcA-r: del raclT so y mo ol volimioi-i de la actividad pro- 
doctlva roaii.lriado - or ol r^ ismo# ta-. o±6'.' os olcrto quo vjI trabrjo 
re-LOT. tor da be dopmrarse do "gar-jas'* y asentarso saria "oi'tu on • 
los critorics d.; d. rmmciôn profeal al vacaclomal.-io-oto oriemtada 
y ap'L ,3:1 :aclo.' a j.ao c. dicli- "cs o^ ol tra!>aJo libre quo boy so ©n 
c:u>'-tra_i oo los togla::; /r hcs c  si cr-jjc pora litoratrra# Sin qv.& 
puoda doGCouncerse qao la roaliraciou do taloe proposâtos exCode 
dc las solas ^txorzas do ja d.'brziviistracicn per i t o molar la y reqtîlo 
ro la cc)lnbcracic'..i d: otros orgavils; los o ta talas y a.5.u da la So—
clodml ec general*
, lod.j-':.c:lfCO poras por* ol trabajo y disciplina*
La disciplina proGc-cta v.:m oble fncetn: ostmtica y 
dlniS . i i c a : c o n i j u r v a c l u ; .  '.'el ordo " en log o s t £ / b l e c L  'iantes y pro—
locI-ll: do las cr;:dici-:.mam a-bocnados -'ar- frvrc'ccer la apllCfaciSii 
positiva d a : trata^  Lo to pcL.itcL-.ciar iu * 1:. al pri er aspeeto^ «
corresponde n lu disciplina la rogT:laci^ n. i-otSdica de la vida en 
ol ostnblcci: icnto (art. 7- cSP) y Ir* G a n c i d e  las ii%nrapcio—  
nos rGplA'Cientariar; cc :: aorroctivos adocnados ( or to. lld sa^)*
Ev. ol sogo-':dc aspecto* l a  disciplina se resrelve en n-:a serie do 
cstîn)ulos qno o.;^Uidcr. al rocluso a snpera.r las irthibiciu-es y ol 
cli ia ro resivo d. la prigion: ol buor. ejomplo do los fvaïicionav- 
ries-, la comcesicn o rocomLonsaà por actes .oritoricg* la pro—  
teccim d e  l o s  dex-oc’-^ os de les reclcsos recnuociùos eu. 3 eyes y *»
re g 1 ai)' e nt o a »
foctamemte tei.ito 0*1 ol aspûcto osté.t±Ho #©## eu oX dlnAmiéo de - 
ir. füecipiinai En nrl lor iv»gar| law oxiger-ciae do oupcoiejL
mente là baona ex : lEr.cta do3. ponndo; son requisites do là
rcdonciJS.:A* Una aètr.t •r! indîsciplinadil del Ivitervio; adi rés Ce oé^ 
6iov:ar3.e Ic-.s p e r t sancio - es ; regrasiovioe do gi-^do; priva-- 
cicitoà de etc;; ei; d e t er :. o do causa de lr"-capacldad
ÿàra red'tùir; o ce i’c.torrupcic i o pêrdlcïa del derecho a segulr ra 
dinicndo# e - los t^jrmincs r.utes o:camiT'r.dos ; IIo obstante-# ©1 cri— 
terio restrictive Col C?d:lgo pwv#l do 19&5# ©n rolàclfe cov' la 1^  
gislaciS':.. anterior pi'.ode dar* lugar a quo una ultraci’6n intulora—- 
blo d io o i alirt r itiLio t e 110 revista tra y cor doc.cla para redoucl&n# - 
cm ta to uo sea reitorada. Los parôîmotro» utiliuados tier.an# ?- 
puos# on un primor inciacnto# dietintô valor# luuiqyo Inogo so pari* 
rimzen*
Pcro la cov'.ôxion pueda s or tambif-n Instruuontcl# eu # 
cua .to quo la disciplina i-:cliiya a la redeuclSn co en©s por cl 4 
trabajo c ' o u t r del craciro propio do G5n.clo':\es y reco-.iponsan que - 
puDi'uiïi ot or g a r e  a los reclasos# Cooo ea^ :Ci8 - # ya saboums que la 
par.Mda del bo ,'ficio p< :vd© Imp.o lersc co: o cor-roccitLiL accesoria * 
para las ialtas rrmy grav.’ü (a t# II5 i%( fine)# Como récompensa# 
cabc la concssion da rod - .ci .ou extrrcirdinarias por i.ctoe leroi- 
COS quo . OU O ton un esfnorzo ospocial (art# 71) # auxi-poe ra. dos«pa— 
racido ra ol "zigc ita aegl.a .to la icali-si6m osrpresu otî la lista 
do rocoLr.ior.üa# de "pro^mosta extraordinaria do red 01 ci en de pcntis 
al datrc - ato" que figuraba r ol ilSP do l>^a (art# 137# oct&va),
En ou aapGCto ;1‘,: oLco# la . Iscipli la no sa concobi—
ria 'n/y p#r Uoy ox los prisiciuis espalolas s in la rs' o:. ci6u do - 
penas# Eu uu hoche que 1-: disciplina i:mmtione la GO..ies5.6L. en — 
u.:.".a comn' .idc d do vorxr'ïiada si y en ta-ito que ors L-iionbros su sien 
tan integra dos 011 lia, Ei cl Ku.ieto vive su i.nclasion on la c^ 
£^ no.\dad cc ?c lo.. :.ecI;;o coactivo# cooie xna para ropresiôn# si se - 
aie te a je: me a la rod de prorositos y se'otimiontos quo vinoitlan 
a les 'oieabros de aqnolla ;n ;a ciaprosa courn ( 1? ) # la discipl^ 
na ento-.Lces a lo mns que podr£ aspirar scr& a sujctar sus actitu 
des y t .'om'..: cia8 por ol mic do# pu/'o ccrecerÂ de nficmcia positi­
va, Clarc ost^ que If* "i'itograciovi" en "...v^a connu id.; id peniten—  
ciaria tieviG rafcos quo .uo cm.c-Lomtran a316 de la i^ iisoia} a im
die so le ocurrirla pjnsar que xmia coiauaidod de at;to tipo so — 
juatifica por s i  misma; su razoïi do sor s© une0entra en la üii&Naa 
soclodad# en la comunidod politica# y# por tante# la intogracdon 
de los pen ad os q-ic se desoa y po prêt a "o es # en (iltina instava—  
cia# lu liitegrncion cm. aquSlla# De a qui la i.uilû e>?ectividad - 
que cabo osperar do Ir. disciplina penitenciaria 0.0 los dolincuen
nidad politicaj y para lôs cuales la peno no podrâ ser otra co- 
sa que una mcdida alirainatoria o intimidante (I3)i
Pues bienj aünque esa integraci6n de iorrecluses en 
la comünidad no exista en inuchas ocasioiies (y la situaciôn serê. 
especialmente frecuente en épocas criticas# cpmo la actual), c^ 
be al mènes tratar de prevecar uha integraciôn "formai"j basada 
en un estimule tan pederese que mueva al recluse a colaberar, - 
siquiera en la medida minima indispensable para permltir la ac- 
ci6n del tratamiente ^ y esa funcién de estlmule la cumple hey g 
per hey insuperableraente la redenciôn de penas per el trabaje -
(l4). En este punte, me remite de nueve a la experlencia dia-- 
ria de les funcionaries de prisienes.
Tan es asi que prebablemente valga la pena censer-- 
var la "Inflaciôn" de nuestras leyes pénales para censervar el 
bénéficié de la redencidn. Es decir: aunque matemâticaraente - 
sea équivalente una pena de diez ahos sln redenciôn a una pen* 
de quince anes cen redenciôn (prescindiende de la libertad cen- 
dicienal), psicelôgicamente, en el primer case, se habria mata- 
de un estimule real en el recluse y seguramente las i n f r a c c i e ^ -  
nes disciplinarias aumentarian.
5• Redenciôn de penas per el trabaje y libertad -
cendicional.
La cenexiôn entre ambes bénéficiés la estableciô -
claramente el Décrété de 9 de junio de 1939* "Les directeres -
de las prisienes, al redactar les expedientes para cencesiôn de
la libertad cendicional  ..... tendrân en censideracion siempre
para adelantar la prepuesta del bénéficié el tiempe de la pena 
que pueda condenarse al recluse ceme censecuencia de su vida de 
trabaje" (art. ?.) , Ahera bien, esta cenexiôn ne ha tenide siem 
pre el misme significade ni ha revestide el carâcter necesarie 
que han queride atribuirles les partidaries de cencebir la re-- 
denciÔn ceme simple causa de adelantamiente de la libertad cend^ 
cional•
Dicha cenexiôn no es necesaria perque puede haber - 
redencienes sin libertad cendicional (en les cases en que el pjç 
nade reûna las cendicienes del art. 100 pere ne las del 98 del 
Côdige penal) y libertad cendicional sin redenciôn, de las que 
se efrecieren abondantes ejemples en los primeres tiempes de yi
libertad condicibnal de los delincuentes politicos#
Ahora bien; si los requisites de la retjeïiciôti lie - 
coincideh siempre cen los de la libertad cendiciottai; si exis­
te ùna relaciôn Intima entre une s y etres. Asi, per ejemple ^ 
la "iiltachable cenducta" que exige el art. 98/3B del Côdige ne 
existirâ cUande el recluse haya incurride recientemente eïi las 
causas de exclusiôn de la redenciôn de penas: intente de eva-- 
siôn y reiterada mala cenducta (cemisiôn de faltas gfaves e muy 
graves)* Y las "garantias de haoer vida henrada en libertad" - 
(art. 98/4 )^ serân tante mas fundadas cuattta mayor aplxcaciôn 
haya me strate el sujete en su fermaciôn prefesienal e en el d© 
sarrelle de una actividad laberal que pueda serle ûtil en li-- 
bertad el dia de mahana.
Pere la cenexiôn mas caracteristica se manifiesta - 
en el cômpute de la cendena# Para ebtener la libertad condi-- 
cional es precise que el penade "haya extinguide las très cuar- 
tas partes" de aquélla (art. 98/2^), y el câlculo de las très - 
cuartas partes se ha de hacer a base de sumar, cemo partidas - 
fundaraentales,el tiempe extinguide per cumplimiente material de 
la privaciôn de libertad y el tiempe extinguide per el curapli-- 
miente ficticie que es la redenciôn de penas per el trabaje* 
(Prescinde aquî de la incidencia de los induites parciales, alu 
dida mâs arriba). Â ello se refieren expresamente el art. lOO 
del Côdige y el art. 66 del Reglamente# al decir que "el tiempe 
asi redimido se centarâ también para la cencesiôn de la liber-- 
tad cendicional" (sin perjuicio de su eficacia pro %: i a corne tiem 
po extinguide). Es decir, la redenciôn de penas adelanta el - 
disfrute de la libertad cendicional, en la medida en que "com-- 
prime" juridicamente la duraciôn real de las très cuartas par­
tes de la cendena, pero ne alarga aquélla mâs allô de la cuarta 
parte de la duraciôn de la cendena impuesta (como sucedla en el 
art. 76 del RSP de 1948), sencillamente porque la pena legalmen 
te no puede durar mas de la suma de très cuartas (en las cuales 
se cemprende el tiempe redimido) y una cuarta parte. Por el - 
efecte cembinado de la redenciôn y la libertad cendicional el - 
tiempe de internamiento se reduce a la mitad de la cendena im-- 
puesta, segûn se vie anteriormente.
Fermalmente, la cenexiôn entre libertad cendicional 
y redenciôn de penas per el trabajo se manifiesta en el heche - 
de que el expediente instrulde para proponer la libertad cendi­
cional se ha de instruir con la debida antelaciôn, "teniende -
el recluse ceme censecuencia de la aplicaciôn de la redenciôn de 
ias penas per el trabaje" (art^ 5? RSP) (j habiendb db i#6drp##af 
à diche ex^edié#te *'èertif*icaciôn acfeditàtiVa del tiémpd redimi 
dp ÿbÿ éi (art; 59) * Este éxpediente per si sôle sirve
pairà due el fatrenate cUmpla su doble tarea de prepener al Gebier^ 
no la "cendonaciôn" de les dlas de cendena redimidos y la apiica- 
oiôn de là libertad cendicional (arti 2 0 9 ; f) e ..i) ; puesto que -- 
para el pjrimefe de dlches bénéficiés no hay propiiestas indepen-- 
dientes 4 y se ha de ehtehdéz^ aprobad* la  fedanci&h por el Gobier 
ne en el acte de aprebar los expediente* de libertad cendicional
(15) é De a qui que en estes cases el giomente en que se materia- 
lizan para el recluse les efectes de la redenciôn de penas sea el 
memento en que cemienza a disfrutar de la libertad cendicional.
En les supuestos en que el penade haya gozade de la - 
redenciôn de penas pere no de la libertad cendicional, les efédi­
tés de aquélla se materializarôn naturalraente en el memento de si* 
liberaciôn definitiva, cuya prepuesta, "habida cuenta del tiempe 
abenado per la redenciôn", habrâ de ser aprebada per el Tribunal 
sentenciader (art, 3 6).
A) Dc logo l a t a #
i# La redenciôn de penas por cl trabajo ticno utt 
origon circimstancial en el ordonamionto osnanoli la soluciôn 
del probloMa penitoviciarlo planteado por la Guerra civil. A - 
osta soluciôn# cooparan# con la redenciôn do ncnas# nedidas da 
libertad condicioiial# conmutaciôn do ncnas o indultos genoralos*
2# Cn una primera faso (1950-1944)# el régimcn Ju- 
rldico do la redenciôn dc ponas se caractérisa por las siguien—  
tes notas :
a) cmltiplicidod normative# corstitulda por dispos^
clones a<h;iiiiistrativas do variado range# confusas y a veccs con­
tradictories •
b) la finalidad politico aludida conduce a quo la - 
figura se aplique a la# condcnas do responsables de dolitos pol^ 
ticos co'-iietidos outre l8 Julio 195Ô y 1 abril 1939# y sôlo excc^ 
cio lalrLô ite a responsables do dolitos politicos postoriores y de 
dolitos coLiuncs# y tambion a quo so incrononte constantomonto el 
ôinbito do aplicaciôn de la figura y el quantum de su eficacia.
c) lanto la rogi'lacion cowio la aplicaciôn concrota 
do la redenciôn de nouas son coripetoncia oxcliisiva do la Adnlnia^ 
traciôn pôblica (y dentro do olla, do un organismo croado ad boc 
on ol Hinistorior de Justicla: cl Patronale Central para la le—  
donciôn de las Penas por cl Trabajo)# qeo nodifica por si cl al- 
canoe de las nortaas omanadas del Legislative sobre cuiupliniento 
y ojccuciôn dcj penas privativas de libertad y asinismo el alcan— 
ce dc 1rs sentencias Judicialos sin dstr a ostos organismes inter 
venciôn aiguno en el control do csa aplicaciôn.
3* La ÿ.r.corporac±ôu do la rofl.:.?c-*.6n do nouas por ~ 
el trr ea j o al C «ru 5. go ponal de l^^-v ro'tromonta el coed.eimo *lo an a
K e ;:%:.D.lo.v fae e , ce "acteuizada por '^ .rs o iov. to e Yi-etae :
a) nu la oiayc-r fit je sia a lo 1 s !: ' t elô o, ta : co O'n sa
ô ry b  ,' t e  o ü  o l I I c o o I Ô -  c -:j i o  o o  u f ' c o c i o ,  cp.:o u?'  o j . m a t o  o 6 . 2 o  —
V-odrôii oo.r a^.toradas po-" ntra iicr?oa u ra ay-'u ou ley fororl.
b) la o e r a t l v a  se : estra olr uoeorgo, noca clara
evi UM po' -'to cl: ■'cro't;:., ;i.i do. t' I; el .;1 -côo'opo 'O ’‘l'oido GO abo­
li;.. ■ ora ol ci:v.o-'li’-ii'..Vî.. t o lo c o o''ia o g- ro If. l:Murt‘"d cov di--
clc cal. ]î,o oa ;or ol l /gj.w.' o = - to do los lor-vlcô.is do Prisi_D
'003 f.lc' 19- P do le- oo:;; .euo posiciôo r;r: â.'Oolt'o iioio p:ooctica vacl—  
lento y coo, tro.o le t'"r ‘ o. * Solo le. ;r co Ig-aclôii d . ol II / ;']..c, .onto 1 o
los .; orvic±'..s do J'r i g In.-o.-.^o e j 1336 doja ô'":'.ô :‘t? v: . o te e.--, t - ol c —
cic' '. la yrt: -ora sol cl5,. #
c) lo. Oi.rooovcic .’. ' o. os ,oo a'-llca i - ôst.ôo.ta lo'- te
a t o cl:" no d ;. " o ne 1 os nue ••■'oovf.ar. los : "o o'ulsl t o:c; •« ,
.‘:t.st i.'"cio‘■ 0;0.è--u tld,. 1 ■ oo ./■ ton noXlt tocs ( o'o.ton'l o-res o non too lo­
res) y . t ioico'. o :t os -r: OLjevveo .
d )  e t 0-101'.', d a  l a  loc   j.'o :'(jl T t  i c a  q.o. -"'lo o r  lyaT: c. -
il.: as p-i/o ol tratogo, osto :-::o 11: topora do t;ri ■oo-
ïo r'. ri al en - .1 -écarts, ;o ; e -1 sis te a ■ ïLirltoocin oxo y arareco -
co.oo :oc.r xx e i-i t - c i ô" -, i.e los t'XL^ cs yr ovort ' vcs yroyt os d .n la nora
privetiva cio li-Sert-'-.d .
c) la .oo!.o outer cia adro ir. 1 s tra t i va er le aplicc-cion
d L. le. ‘o<:oo-': c.' cr rlo 'omac , d e Je. a salvo la <:0; o -ote .'Ot a loyislati- 
va o - : -r. 'O.. .':olr. c :i 1 o y la c o j t n o c i a  .yoMeial o>. .1 co-?:trol de -
de lan -r.iüotas de lib.'îrrcdlôia re.Ci litiva#
1* loi re :' 0:0 ci or. •de ocras % ) or el t m  Sa j o m c o  or :ol 
a.':, oit c d .P. Oer i cl i': pc) .al .ej. 3.:', v or al apliC'-rso a lf>s èello: ce eu 
tes p o l t i c -•'■• s . l'C nci • Crées , se aplica a c<>•■•’(1er.a s licao.ostas por — 
les Tri au., .aies .u ill tares on. vôrtrd del CJM cl: 189G* Su Ircorpo
racier^, al Ccdigo jietsal do 1944 dutcn,?j.iia su aplicaciovf yonornl a 
l'-.3 co% • : uYiOs lupoostcs per 3.0 Juris die clco" ord inaria cu. virtud 
do 1:': leoislacido oual a.oouvi, siti quo so iutorrcnria su U/lica— 
clou, a las cuudoucs Irjrniiaat'-’ u por Trridov':;■ lus uili taros pouo ouu 
pi Idas on cn*. t.an.'- oci'ui - tos d o p s uc lo itus do la DuP # de d a la apli^ 
cr.-ciun txouicoLi rousiva a col os o s tar^  1 •: c .1:. tior L c A cl I IS 1 d c- 19-6. 
Ji: ..al'o't o , ol J.I.. do 1 vo.. obroro di: 19p6 , col :audo uua 7.aguna 
del GJli 0-0 194.5 # die none la a oil cue ion, do 1: r odonocicii do pcnias 
a las co.u*c,:ris ireyuuntas po.:' Tribi'unies 'oil3,itaros y cu;:o;dtidas cu 
octablocii-si-'utoîL do 1 r • ucts ya ru.\ turo 1er”, a # d etcr>..îivia-'ido do os to :oo 
dc a site guoorol do joieucla Us la iustltreioo taato on ol -
Oiv .'oeb.o US 1 cs on couo .u.i cl do: 'oc « o -yo'-ial î.cc. 1 1 1 nr.
5. El CSdiyo yoiial tc.rto rovisad.:. d.-; 196% a port a - 
los ûlti ,og rcHgos a la o ' .ifi;:'. raeiu' actual do la rü-nriicxo^! do 
po' cas por ol tra.:u. jo:
a) vf-LA. r uijV.-': ampliacif;''-'. <-... 1 u'vvitc da anlic- c:lt •*
d: '.' 1 i '..o tit.'to*, tr . to c':". -n. aryoctu c . jotiv'o ( in s - o '.nr lue c i C'. i
u._: li''y.LU’:ad on : u/o.' o .. tro C ■'c.loc y 1 d la y E aies ) cc/.oo -
on s.: aspoeto sub J y tiro ( posioilided ..- u .jC i-'o‘.r d .;• los q-.'.o couc —
I n'ouvo'S yt.. lit es y . .i 1 c o 'Uiliyrosos cooi:./lc•:; # ant yo i:n:clou
000 ) •
b) la ero ci jui.oo-to donna ouroolinac:‘an del ooutido do 
la .iastituciou# quo Iiaibia qucdado -yiuci'lada al fiu provoutivo do 
la .nor-a # : 1 po.no it in quo reJi .'jcrfi â o 11 nc. cuo t c s cnya r o social 1 .‘oa - - 
c i a -) UO cfruco Tiersyoctiv.as tv. onoratrso*
c) la COO sayracl o. ley is 7 ntiv. do la, c ',.!., cio, i, deda 
a la oficncia d o la red.uci-T •■. o'c cur,ato al cooouy 1 1 "j.ot>tc do la -
OiOxUOOrX por <:1 t?ip ..:C Ity^.
o. I.a y .ur ..at iva viycv- to ou ne t an%.a do reclc“'ci6rt do 
YVOT ;.3S por ol ta- t)a jc , nut ado proli Ja y dasy-rdcuD dc , so .9 a. quoda- 
do re décida a u-u-.s paca.s dis as.tc.loTioc # cla,o*ac y ord.,. no.da s , quo,
en su aspocto oustaiitivo, son: art* ICC Codigo ponal 1963# D*L*
1 febs-cro 1932 (mod* por Lcy de 21 dicioobre I963), ESP 2 fobrju 
ro 1936 (mod# por Deere to de 25 onoro 1 9 6 6 ), O.L# 3 G agosto —  
1 9 4 6 (art* o),. C#Ÿ]'. de 6 Pobroro do 1 9 5 6 y Circularos de la DQP 
do 2C-' abril i960 y abril 1969* Las disposieiones aritorioros, •* 
la vigoncia do algimas do las cuales dofieiidan. touavia algnnos 
autores, han quedado tôcitamonte dcrogadas por cl ESP do 1 9 5 6 #
7 # La redenciôn du penas por ol trabajo# atevidion 
do Cl su configure c iôni actual, puede do finir se cooo "una causa — 
de extincion de la rosponsabilidad criminel, que consiste on - 
una raloracion jurldica d ol tionpo de cn?xipl iioi en t o do 3a s poims 
de privaciôn de libertad superior a la modi (Ta cronolôgica, sien 
pro que el ponado uosarrrollo ori ose tionpo una actividad labo—— 
ral" *
3 # ÎJo résulta facil précisas la uatnralc%a du la 
redenciôn cm su priuîora opeca : ni entra s que la doctrine., con bo^  
SG ou la deiioninac1 ou legal ("cendonaciôn"), la considéra una — 
c specie do induite, la ii. teriireta.ciôn of icial y la pr act ica ad- 
mini s tr a t i va la est! .an ceieo un simple eid o iaut ami on t o de la li. 
lîortad condicional, on cuya situaciôn debo cumplirsu posterior— 
mente ol tiompo redimido. I,as dispos icier os légales (%ue conec^ 
tan libertad condic:io'\al y redenciôn de penas se limitai! sin eo 
bargo a establecor, que, en el calculo du las très cuartas par­
tes de extinciôn do condona neCGsnrias para obteiier la libertad 
condicional, so coseprenda el tiempo redimido, y una 0 #M. décla­
ra en 1 9 ^ 0 que .el tiempo redi;:.ii('.'o es "tiempo de cumplinionto"-# 
En 1943 ol '.datroiiotü rccoiioce incquivocamcinte que " el efecto - 
que se u ori va del texte constitutivo" do la 2'cdc .iciôîi es el ab_o 
110 dol tierjpo redimido a efectos de la liberaciôn définitiva, - 
aunque api ica unie a te ou,, te esta c cns e eu one la a las del inc u on t o s - 
politicos coïidoriados por licchos cornet id as -ontro I6 Julio 1 9 5 6 y
9» La a f i r n a c i ô n  c 'v i l  C o d i g o  U 'u n a l  d o  1944 d o  q u o  
la rodov;ciüi\ es una " r e d u c e ion" do la noua o s  d o s v i r t u a ^ a  por* - 
el RSP de 1948, que la configura como una causa de adelantaciien 
to de la libertad condicional, en cuya situaciôn habxa de "dis- 
frutarse" el tiempo redimido. No obstante; la practica aplica 
con vacil&oiones, segun los casos, el criterio de considerar ya 
cumplido o a cunplir en libertad condicional el tiempo rodimidoé 
La situaciôn se complica al dictarse en 1953 una 0$M* que permi 
te redimir a los liberados condicionales acogidos a un hogar de 
excarcelados•
10, El RSP de 1956 y el Côdigo penal de 19Ô3 disi. 
pan toda duda sobre la naturaleza de la redenciôn, al establecer 
de modo claro que el tiempo redimido se abonarô "para el cumpli— 
oiento de la pena impuesta" y "a efectos de su liberaciôn défini 
tiva"•
11, En la normativa vigente es ya indudable que la 
redenciôn de penas por el trabajo constituye una causa de extin­
ciôn de la responsabilidad criminal, y, concretanente, una forma 
de "cumplimiento de la condena" (art, 112 del Côdigo penal, cau­
sa 2â), Es, en efecto, una raodalidad de cumplimiento jurxdico, 
en cuya virtud el ordenaniento otorga al tiempo de cumplimiento 
real una valoraciôn superior a la meramente cronolôgica; es una 
ficciôn legal, en virtud de la cual -dos dias materiales de con­
dena (con trabajo) valen como très dlas de cumplimiento y asi d^ 
ben ser computados a todos los efectos # La redenciôn de penas - 
por el trabajo, por tanto, no reduce ni disminuye la condena im­
puesta, que fornaloente sigue siendo la misma.
ce un factor de indeterninaciôn en la duraciôn (material) de la 
condena, ya que el tiempo senalado en la sentencia es solamente 
un mâxino que puede ser acortado por el penado que trabaje en - 
las condiciones légales, pero no es en sentido estricto una for 
ma de "sentencia indeterminada", porque la sentencia indetermi- 
nada, que no existe en el Derecho espanol, supone la conmutaciôn 
o sustitucion periodica de la pena impuesta por otras de menos - 
gravedad o duraciôn en virtud de la evoluciôn experimentada por 
el penado, lo que no sucede en la redenciôn de penas por el tra­
bajo, que, como se ha dicho, dija Intacta la identidad de la pe­
na impuesta.
13* La denominaciôn legal de "bénéficié" atribuido 
a la redenciôn de penas no obsta a su carôcter de derecho subje- 
tivo. Es un "poder" del penado (art, 100 del Côdigo penal) que 
la Administraciôn no puede desvirtuar, al haber de tranitar de — 
oficio las propuestas de redenciôn de los penados que reûnan los 
requisites légales, y al no tener atribuida la potestad de con­
céder, sino meramente la de "autorizar" dicha redenciôn. Para - 
la protecciôn de este derecho el penado puede utilizar los recur 
SOS establéeidos en las leyes administrativas,
l4, El fundamento de la redenciôn de penas por el 
trabajo en su origen fue una medida de oportunidad polltica, com 
binada con ideas extraldas del acervo doctrinal catôlico: si el 
arrepentimiento libera al pecador de la culpa, si el hombre se - 
justifica por las obras, el delincuente que se enmienda y aporta 
un quehacer constructive a la convivencia social debe quedar li­
bre de las consecuencias de su délito. De aquî que las bases de 
la redenciôn sean la buena conducta y el trabajo del recluse.
el piano jurîdico—penal; con la teoria de los fines de la pena;
Ÿ concretamente con là flnalidad de reforma moral y reinsefcién 
social del delinfcuente que; desde los correccionaliStas hasta - 
la Nuava Defensa Social; es un lugar conûn en la literatufa pe- 
nolègicà de los siglos XIX y XX; Ésa finàlidad; y la de mbderàr 
làs elevadas pétiàs previstas en los Codigos; han ÉobrévividO al 
origen çircunstancial de la instituciôn y justifioah sü perviven 
cia en nuestros dlas.
1 6 * La redenciôn de penas por el trabajo es un as­
pect o de la relaciôn jurldico-penal (y penitenciaria) que vincu­
la al Estado con el responsable de un delito como consecuencia - 
de una sentencia condenatoria penal, cuyo contenido e^ta consti- 
tuldo por la obligaciôn del penado de cumplir la pena impuesta - 
y por el derecho del Estado de procéder coactivanente a su ejecu 
c i ôn.
1 7 * Los sujetos de la relaciôn jurldico-penal son 
el Estado y el penado, situadcs en una posiciôn de supra y subor 
dinaciôn. En el aspecto concrete de la redenciôn de penas por - 
el trabajo, el Estado actûa por nedio de la Jurisdicciôn (cumpl^ 
miento) y por nedio de la Adninistraciôn (ejecucion). El penado 
debe ostentar la condiciôn juridica de recluse.
1 8 . El penado, para redimir, necesita observar bu© 
na conducta, como signo de corregibilidad. La buena conducta se 
construye en el Côdigo penal vigente, generosamente, como ausen- 
cia de mala conducta reiterada durante el cumplimiento de la con 
dena, entendiendo por mala conducta reiterada la comisiôn de va­
rias faltas disciplinarias graves o muy graves. No se tienen en 
cuenta las faltas conetidas en situaciôn de detenido o preso prje* 
ventivo*
quebrantaniento de condena consuniado o intentado* No estôn com 
prendidos los actos preparatorios•
20# El penado debla tener la instrucciSn minima - 
(saber leer y escribir) para poder redimir su pena por el trab^ 
jo, con arreglo al art, 7® de la 0 »M, de 24 de febrero de 1945, 
Esta disposicion, que algûn autor conceptua vigente, esté deroga 
da, mas produce los nismos efectos el art, ll8 del RSP de 1956, 
que no pernite trabajar a los analfabetos a fin de que asistan a 
la escuela (pero en ella pueden redimir pena por el esfuerzo in- 
telectual)•
21. Solo pueden redimirse las penas de privacion de 
libertad superiores a seis meses por ser las mas aptas para ac— «• 
tuar una finalidad reeducadora. La extension de la redenciôn a - 
las penas accesorias (0 ,M, de 6 de febrero de 1 9 5 6) es contraria 
a la letra del Côdigo penal*
22, También pueden redimir les condenados a pena de 
privacion de libertad a consecuencia de una conmutaciôn de pena - 
de muerte (o de pena de otra naturaleza), a no ser que se haya -- 
exceptuado expresamente, con arreglo al art,l6 de la Ley de l8 de 
junio de I8 7O.
23* La exclusion de la redenciôn de las penas im-- 
puestas por delitos contra el réginien legal de abastecimientos - 
(D,L, de 3G de agosto de 1946) responde a unas directrices de po 
Ixtica criminal circunstanciales que ya no se justifican en la - 
actualidad,
24, No integran el requisite objetivo de la reden—  
ciôn: la prisiôn preventive, las sanciones administrativas de pri. 
vaciôn de libertad, ni las medidas de seguridad previstas en la -
25» El trabajo apto para redimir pena ha de ser un 
trabajo esencialmente penitenciario: fornativo, ûtil; retribuido; 
prestado en condiciones anâlogas al trabajo de los traba j adore s IjL 
bres y susceptibles de ser desenipenado en el future por el inter^ 
sado* Desde este punto de vista; la variada serie de actividades 
que conceptûa trabajo a efectos de redenciôn el Reglanento de los 
Servicios de Prisienes desvirtûa tanbiêti la finalidad refornadora 
propia de la redenciôn,
2 6 * Se redine pena en cualquiera de los lugares a^ 
tos para el cumplimiento de condena: establecimientos penitencia 
rios, déstacamentos, eopresas libres (penados en regimen de pre- 
libertad) y hogares para liberados,
27, El procediniento formai de la redenciôn es un 
procedimiento reglado, que reduce al minime la discrecionalidad 
administrative en el otorgamiento del bénéficié. La prepuesta - 
para redimir precede de la Junta de Régimen del establecimiento 
y debe elevarse de oficio, siendo obligatoria cuando el penado - 
reûna los requisitos légales. La intervenciôn del Patronato es 
un acte administrative de autorizaciôn en sentido estricto y no 
de cencesiôn, limitadô a conprobar si el interesado reûne los r^ 
quisitos légales para ejercitar su derecho de redimir* La "con- 
donaciôn" por el Gobierno del tiempo redimido es un requisite hi^ 
tôrico, que a lo nas podria entenderse como un acto de aprobaciôn 
reqlizado incidentalmente con ocasiôn de la aprobaciôn de un exp^ 
diente de libertad condicional. Contra la inactividad administrja 
tiva en cada uno de estos escalones, el recluso puede interponer 
los pertinentes recursos administratives y contencioso-administra 
tivos,
sentencia condenatoria sea firme (o en el posterior en que el in 
teresado reûna los requisitos légales); debiendo retrotraerse la 
eficacia de la redenciôn a ese monento, aunque la autorizaciôn — 
sea posterior.
29. La redenciôn se pierde por intente de évasion 
o comisiôn de falta disciplinaria grave o muy grave (art; 73)*
En este punto, el Reglanento realiza una ampliaCiôn de las eau-- 
sas de incapacidad para redimir, tal como se hallan configuradas 
por el Côdigo penal, que no estû legalmente autorizada. Ademûs# 
existe una contradicciôn entre el art. 73 del Reglamento y el - 
1 1 3 , que sôlo prevé la pêrdida de la redenciôn como correcciôn - 
de las faltas muy graves. La pérdida no afecta al tiempo ya re*- 
dimido, que es firme.
3 0 . La redenciôn se interrumpe por interrupciôn del 
trabajo del penado (en los supuestos excepcionales en que no se - 
deba a alguna de las causas exceptuadas por el Reglamento). Se-- 
gûn el art. Il4 del Reglamento, también se interrumpe por reclu-- 
siôn en ceIda de castigo, pero este precepto es inopérante por-- 
que esa correcciôn se debe a comisiôn de falta grave o muy grave, 
y entonces entra en juego el art. 7 3 #
3 1 . El derecho a redimir se extingue por extinciôn 
de la responsabilidad criminal y por liberaciôn del recluso.
Sin embargo, los liberados condicionales pueden seguir redimien- 
do en los supuestos excepcionales en que se acojan a un hogar pa 
ra liberados (art. 22C del RSP), lo que demuestra que la liber­
tad condicional es una etapa de cumplimiento de condena. Este - 
tipo de redenciôn es discrecional y représenta una verdadera "con 
cesiôn" de la Administraciôn pûblica.
bajo con el sistena penitenciario progresivo se manifiesta en la 
necesidad de tener en cuenta el tiempo redimido para los ascen-- 
sos de période cuando éstos tienen una duraciôn temporal prefi 
da (RSP de 1956) y en la identidad de finalidades. Existe una - 
discordancia en el hecho de que el ascenso de grade requiers una 
"conducta activa" y la redenciôn solamente "buena conducta" (e - 
incluso mala no reiterada).
35# La conexion de la redenciôn de penas por el tr^ 
bajo con el tratamiento se manifiesta en que aquélla es un medio 
apto para la individualizaciôn de la pena,
3 4 , La conexiôn de la redenciôn de penas por el tra 
bajo con el trabajo penitenciario no es necesaria en nuestro ord© 
namientc positive, desde el momento en que existen situaciones de 
redenciôn sin trabajo y de trabajo sin redenciôn,
35# La conexiôn entre la redenciôn de penas por el 
trabajo y la disciplina en los establecimientos penitenciarios - 
se manifiesta en la posibllidad de aquélla de ser utilizada como 
premio (concesiôn) o sanciôn (pérdida) para el castigo de faltas 
disciplinarias, Ademas, la redenciôn de penas obra como poderoso 
estîmulo que mantiene la integraciôn (al menos, formai) de los p_e 
nados en la comunidad penitenciaria,
3 6 , La conexiôn entre la redenciôn de penas por el 
trabajo y la libertad condicional se manifiesta en el adelanta-- 
miento del comienzo de ésta, ya que el tiempo redimido se compu- 
ta en las très cuartas partes de condena qUe deben haberse extin 
guido para ello, También existe una marcada relaciôn entre los 
elementos de uno y otro bénéficie, aunque no son coincidentes, 
Redenciôn de penas por el trabajo y libertad condicional sumadas
plimiento efectivo de la nisma en un establecimiento penitencia­
rio; SI momento en que se inicia la libertad condicional es el 
momento en que adquiere eficacia prâctica la redenciôn,
B) De lege ferenda.
Desde un punto de vista rigurosamente retribucionis 
ta, la redenciôn de penas por el trabajo carecerîa de razôn de - 
ser en nuestro ordenamiento, Habria de procederse a una revisiôn 
de las penas con que las leyes conminan los diverses delitos pa­
ra adaptarlas a niveles m&s ajustados que los que rigen en la ac­
tualidad, pero, una vez impuesta una pena en un caso concrete, ha 
bria de cumplirse realmente en su integridad.
II
Desde una posiciôn preventivista extrema, la reden­
ciôn de penas por el trabajo deberia configurarse como una insti. 
tuciôn individualizadora con todas sus consecuencias, encaminada 
hacia la reforma moral y la reeducaciôn del sujeto, y sustituti- 
va de la sentencia indeterminada en nuestro ordenamiento* A es­
te fin, habria de estructurarse quizô sobre los siguientes prin- 
cipios:
1, Podrian redimir los condenados a penas de priva 
ciôn de libertad, sin limitaciôn alguna por razôn del delito co- 
metido, la duraciôn de la pena o la circunstancia de que hubiese 
sido impuesta en la sentencia o por conmutaciôn de otra de distin 
ta naturaleza.
la personalidad del interne, apreciada por los nedios técnicos - 
de observacion incorporados a nuestro sistena penitenciario en - 
la reforma de 25 de enero de 1 9 6 8,
3* Como datos relevantes, se tendrlan en cuenta la 
conducta del recluso y su actividad; pero no aisladàmente, sino 
en relaciôn con ol cambio de actitudes y valores que se hubiesen 
operado en el durante la reclusiôn.
4, Como punto de partida para autorizar la reden-- 
ciôn, se apreciarîan la buena conducta, équivalente a ausencia - 
de faltas disciplinarias graves o muy graves no rehabilitadas, y 
el trabajo del interno, en cuanto actividad formativa, ûtil y — 
oreadora,
5» La redenciôn no estaria sujeta a môdulos fijos 
(n dias de condena por n dias de trabajo), sino que periôdicamen 
te los équipés de tratamiento calcularian el tiempo que habrian 
de proponer teniendo en consideraciôn la evoluciôn de la persona 
lidad del penado, con progresos efectivos en su %DOstura de cola- 
boraciôn ("conducta activa") y en su trabajo (manual o intelec-- 
tual),
6 , El reconocimiento de un cierto plazo de tiempo 
redimido podria ser también déterminante para los ascensos de p_e 
riodo del sistema progresivo,
7, La redenciôn conenzaria a surtir efecto una vez 
que fuera firme la sentencia del penado, pero esos efectos se r_e 
trotraerian al tiempo de permanencia anterior en el estableci-- 
miento penitenciario, que séria también valorado por los equipos^
que séria aprobada en su caso -^on los debidos asesoranientos- - 
por el Juez de ejecucion de las penas,
9# La falta de "conducta activa^ o la comisiôn de 
faltas leves determinarlan la interrupciôn del bénefioio# La na 
la conducta (comisiôn de una falta disciplinaria grave o muy gra
ve) daria lugar a la pérdida del derecho# que necesitarîa una nuje 
va autorizaciôn. Los casos de mayor gravedad podrian incluso dar 
lugar a una pérdida del tiempo ya redimido.
10* Cuando lo estimasen adecuado, y sin sujeciôn a 
plazos prefijados, los equipos de tratamiento propondrlan, y el 
Juez de ejecuciôn de penas aprobarla, la libertad condicional. 
Durante esta situaciôn de libertad condicional continuarla el d© 
recho a redimir, en las mismas condiciones, asumiendo entonces - 
el papel de los equipos el delegado patrocinador a que se refie- 
ren los arts* 58 y 63 del Reglamento de los Servicios de Prisio- 
nes .
Ahora bien, no cabe ignorar que una estructuraciôn 
de la redenciôn de penas por el trabajo planteada en estos tém^ 
nos séria en extremo révolueionaria y perturbadora por su radi-- 
cal novedad. Ademés, no podria intentarse su implantaciôn sin 
contar con ciertos recursos e instituciones (sentencia indeteriai 
nada, Juez de ejecuciôn o de aplicaciôn de las penas, equipos de 
tratamiento penitenciario formados por personal cientlfico espe- 
cializado, puestos de trabajo para todos los penados en los esta^  
blecimientos) que no existen o no han sido potenciados en nues—  
tro sistema. Implantar la redenciôn de penas por el trabajo en 
estos têrminos constituirîa una utopîa o tal vez un principio de 
inseguridad intolerable.
Una posiciôn moderada aconseja aantener la reden­
ciôn de penas por el trabajo; tal como esté configurada en el - 
ordenamiento actual, por su innegable eficacia en el nantenimien 
to de la disciplina en los establecimientos penitenciarios y su 
cooperaciôn a la finalidad reeducadora de la pena# en la corta -
medida en que los escasos medios de la Administraciôn penitenci^
ria peroiten atender verdaderamente a esta funciôn; Ahora bien, 
en todo caso, la figura tiene que depurarse de ciertas limitaci^ 
nés y contradicciones:
1# No debe establecerse limitaciôn alguna por razôn 
del delito cometido, Debe derogarse la prohibiciôn de redimir - 
a los responsables de delitos contra el regimen legal de abaste­
cimientos (art. 8 del D.L. de 30 de agosto de 1946).
2. Tampoco debe establecerse limitaciôn por razôn - 
de la pena, siempre que se trate de penas de privaciôn de liber-— 
tad. Debe suprdLmirse el limite temporal de seis meses, pues la - 
misma funciôn cumple la instituciôn en las penas de arresto que - 
en ol grado minimo de la prisiôn mener .
3. Asimismo, debe declararse, para evitar dudas al
respecte, que la redenciôn se aplicarô igualraente a las penas de
privaciôn de libertad inpuestas en virtud de una conmutaciôn de 
pena de distinta naturaleza.
4# La redenciôn de las penas accesorias, que es ra 
zonable, debe declararse también en el Côdigo penal y no, en una 
disposiciôn administrativa.
exige que toda mala conducta, reiterada o no, sea causa de exclu 
si6n del bénéficié. Se entiende por mala conducta la comisiôn - 
de falta grave o muy grave no invalidada. Se tendrân también - 
en cuenta las faltas cometidas durante la fase de prisiôn preven 
tiva.
6 . Debe restablecerse la prohibiciôn de la reden-- 
ciôn a los peligros sociales, por la incompatibilidad que exis­
te entre esta condiciôn y la esperanza de reforma que la reden­
ciôn suscita.
7. El trabajo debe tener verdaderamente carâcter - 
de tal, siendo admisible toda clase de actividad manual, inte-- 
lectual o de prestaciôn de servicios, pero no las actividades - 
asimiladas no laborales. Sin embargo, una deficiencia de la Ajd 
ministraciôn penitenciaria no puede perjudicar a los reclusos, 
por lo que esta régla se entenderâ solamente como un principio 
orientador.
8 . Deben suprimirse las redenciones extraordinarias 
por donaciones de sangre, actos herôicos, etc. Estos actos set—  
rân objeto de una recompensa o, si procédé, de un indulto parti­
cular. Con mayor razôn deben suprimirse las redenciones extrao^ 
dinarias colectivas (v. gr., con ocasiôn de la festividad de N® 
S& de la Merced)«
9. El môdulo cuantitativo de la redenciôn parece - 
discrete y puede ser mantenido, pero quizâ fuera mâs acorde con 
su conexiôn con el sistema progresivo que en cada uno de los 
grades de este el môdulo fuese o pudiese ser mâw elevado.
10. Debe definirse la extensiôn de la jornada lab^ 
ral en las prisienes con criterios realistas.
nia sea firme, pero haciândose extensiva, retroactivàmente, a • 
ùodo el tietrpo anterior que sea de abono para el cumplimiento - 
de la condena (incluîdo, por tanto, el de prisiôn preventiva)«
12. La redenciôn se perderâ por mala conducta, en 
igualdad de condiciones con la mala conducta que es causa imp_e 
ditiva del beneficio : o en ambos casos serâ suficiente una fajL 
ta grave , o muy grave (lo que es mÔs acorde con el fundamento 
de la instituciôn), o en ambos casos se harâ necesaria una "nm 
la conducta reiterada".
1 3 . Debe aclararse que la enfermedad profesional 
se equipara a accidente de trabajo, a efectos de no interrum*-- 
pir el abono de la redenciôn.
14. El procedimiento debe ser mixto, administrât^! 
vo y procesal. La propuesta corresponderâ a los equipos de - 
tratamiento de los establecimientos y la aprobaciôn a un orga-* 
nismo central, que pueda seguir siendo el Patronato de Nuestra 
Senora de la Merced, dada la participaciôn judicial que ha in- 
troducido en su composiciôn el Decreto de 12 de junio de I9 6 8. 
Debe suprimirse toda referencia a la "condonaciôn" del Gobier­
no por inadecuada. Se instituirâ un recurso ante el Tribunal 
sentenciador como defensa del penado contra las posibles omi-- 
siones o arbitrariedades de la Administraciôn pûblica en la - 
autorizaciôn para redimir o en el compute del tiempo redimido#
(1) "La iiovîsima doctrine, croaciôn cspanola, no ticno par ni 
ha conocido antocendonte alguno en las logislacioncs ox-- 
tranjcras#♦#é • "D1 dîa 28 de mayo de 1937#### so procia
niaha por vos primera ante cl nmndo* desde un tcxto legal#"* 
el derecho de los penados a redimir su condena modiante — 
el trabajo" (Cârcelcs ospanolas. Cficina liiforoativa Eopa 
nola, î.adrid, 1 9 4 8 , p^gs. 17 y 43)# Con menos cnfasis# - 
se pueden oncontrar afirnacionos similaros en: Pores del 
Pulgar: La solucion que Gsnana da al problema de sus pre» 
SOS politicos# Valladoiidé 1939# 3C y 49% preAmbulo
dol Decreto do 9 de junio de 1939# Cuervo: Pvindanientos del 
nuovo sistema penitenciario espanol. ûlcalû# 1941# p^g•15# 
Cl trabajo y la cducacion on ol nuovo siateng ugnitencia- 
rio esnanol, ÎJemoria de la Pri nïo n-S s ci 101 a do îiadrid #1945# 
p^g* il ; Sana: Dc ro penitenciaria# îladrid, 1945» p^gs# - 
1 1 5 # 116 y 1 5 5% Âylagas: El regimen penitenciario espa- 
uol# îladrid, 1951# p&gs, 85 y 90» Caballero Loon: Rénova- 
içï^ ji penitenciaria. RCl'P, octubrc 1951» pag* 39# Pornûn—  
des Cuevas: legonoracion del nreso# îlaclrirl, 1953» p&g# 3#
En esos y otros textos sinilares que podrian aportarse se 
atribuye la patcrnidad de la idea al niismo Gcneralisiiao - 
Franco# con la inspiracion del P# Poroz del Pulgar# S#J.# 
y la colnboraciôvi dol General 0. îlâximo Cucrvo# que fue - 
ol primer Director General de Prisicnos despuôs de la Gu© 
rra.
Sobre cl P. ‘6roz dol ulgar# Dîez Echarri: Figuras r>oni- 
tüiiciarias# El Ihidre Pore2 del % ulgar. RSCP 39# junio —
Ï9W ,  5 ss;
(2 ) Como dice el proxosor Anton Gnoca# "la. redenciôn de penas 
por ol trabajo tiene ^recodentos on la robaja de penas a 
ioc V* olincuontos que se arrepiontan o en lienden del Côdi­
go do IC22 y de las Ordcnanzas dc los Presidios del ioino 
de 1 8 3 4, Aîitocedonto in iediato fue# en ol Côdigo de —  
1 9 2 8 , les l)onos de cunpllîuiento do condena que se otorga— 
ban a los que "se distirguieran por actos e : :tra or d i nar i o s 
que domuostroïi su arrepentimiento y firmes propôsitos de 
ser buenos ciudadanos" (Derecho pénal# I, Iladrid, 1949» - 
pags. 517 s.)#
El Côdigo penal de 8 de junio .e 1822# establocc varias - 
roba jas o dogradacioncs de penas que poclian concédersc - 
"por medio del arroponti icnto y do la enmienda". Coiio — 
régla general, "ol coiidenedo a pena cornerai o no corpo­
ral do ur. numéro de term inado cio afios que pase de dos po-- 
dra# des lues que sufra la mitad dol de su condena, obtc-- 
ner, una rebaja de la cuarta n la tercera arte de todo 
el tiempo que se lo liubic.rc in mcsto" (art. l44). "Las — 
rebajas y rohabilitaciooes.... sorôn dctoroinadas y conc^ 
didas en los casos respectives por ol jucn o tribunal que 
hubiere pronunciado la sentencia ejecutada" (art. l46).
Los jofos de los ostablcciniontos penitenciarios dobiaii - 
llevar im libro con los dates de todos los reclusos, "anjo 
tandose puntualnonte la conducta que observe, asi por lo 
relativo a su aplicaciôn al trabajo como en c.auto a sus 
cost’i-imbros y douas accioncs" (art. l48). "Cuando lloguc 
ol tiempo en nue al rco puede pec ir la rebaja dc ou cond^ 
na.... harô la sûplica por oscrito como de nura gracia - 
al juez o tribunal respective" (art. l4?) y este, "toman- 
do los ûonas informes y noticias que tonga por convonien­
te T>ara asogurarse dol arrepentimiento y enmienda dol su-
i. w  U  J. iit.. tl jlkA  X v ’tJciJfci. U U  J . Ü  U V i i  « i  X  u  JLcA *»
loy. Si lo hubiorc, conccc’cra prccisar.icnto al roo la gra 
cia <lo la ley, bajo su rcaporisabilidad, noro, si no lo hn 
bicro, susnoir?{’ora la rcsolucion hasfca quo aqu6l do nayo-~ 
ros pruobas clj biiena conducta# . • i(art* l(l-8)*
1^ 1 artlcnlo 3^3 do la Crdenanaa General do los Prosidios 
del loino de it do abril do iB^ t^  oxigia para la rebaja 
condona quo on ol presidiario conctirrioran; "inorito part^ 
cular o trabajo oxtraordinario, arropontinionto y corrcc- 
cion acroditada*'• D1 artîculo "^ Oh agrcgaba cl requisite 
do haber cumplido ’'sin nota” la nitad del tiompo do la - 
condona* La robaja no podia oxcedor "do la torcora pnrto 
del tiompo do la condena" (art* 3 0 5)* Los arts* 306-3^3 
dictaban nomas coriploriontarias. (Coleccion legislative 
do prosidios y casas do correciôn do cmjeros$ tomo I, Ma 
drid, Impronta Lacional, l86l, 60- 6 I ) *
El lî*-b, de 2C do diciotnbre < 0 1843 aclaro quo "solo la -- 
buena coitducta obscrvada por el ponado desdo su ingroso - 
ev el presidio podia hacorlo acreodor a la rcduccion do 
la pena” (art* 10) y dicto nomas para llcvar la "conta- 
bilidad'* do la conducta do los poiiados# (Coleccion legis­
lative* * • * « 241-246)*
.ue estas reduceimes do condona tonian inp;rtancia on la 
economic penito^ciaria, al suponor un consider -blc estxnu 
lo para la buona conducta do los reclusos, parecen denoo- 
trarlo -aimquo vaga/.ioiito- las siquioiites palabras del Co- 
ronol Î'ontosines : "before the promulgation of the new pe­
nal code, the industry and good conduct of the prisoner - 
did operate to diminish bis imprisonment; the maximum of 
the r îi ission which they could gradually effect being a — 
third port of the sentonce, and no more* Guided by the - 
strictest principles of Justice and indubitable infornia-- 
tiou, the good produced by this regulation was immense.
The public, already avenged, was uninjured by it; it offor 
dcd a stimulus to other convicts, who strove to win the — 
sane reward*...” (Matthew D. lîill: Suggestions for the re­
pression of crime* * * » * , Londres , 1Ü37, 573»5'^^0 •
Ln cun lito al Codigo Penal' de G de septioiiibro de 1928, su - 
articule 174 dispone: ”* *,los condenados n rcclvsion o pr^ 
siôïi que no se li iton al cumplir lento de sus dcbcres y a 
la observancia du la disciplina, sino que se distinga por 
actes Gxtraordifiarios que demuestren su arrepontimionto y 
firmes prooositos de ser buenos ciudadanos, que hayan aunion 
tado su cnltui’a con propositos lionrados, que Tiayan realisa- 
do trabajos de mcrito notorio o que en mementos poligrosos 
hayan ajmdado a la Autoridad o a los funcionarios del esta- 
blücit îieuto pénal o en taies ocasionos hayan realiaado ac­
tes de abnogaciôn y sacrlficio, podrân adolantar la conco- 
siôn ciel bénéficie do libortad condicional oxprosado* Para 
ollo, g1 Tribunal scntunciador, a propuesta de la Junta do 
disciplina del establcciriiento o a ivistancia del Ministcrio 
fiscal o de oficio, y sicmprc oida aquôlla, otorgaré al po­
nado que talcs actes realico bonos de cumplii licn.to de condjo 
na por el proceclir lento y de la durrcion que fijar&n los r£ 
glavîontos pcnitenciarios que se dicton; y si, on ol curso - 
del cunmlii iionto de la condena, cl ponado no da lugar, por 
mala conducta o por indisciplina, a que so lo rotircn, so - 
co itara el tiempo que los bonos suîicn para roducir ol ncco- 
sario para que lo sca co iceclida la libortad condicional”.
to cn ol 1?4 id Codigo Penal do 192o. Oogun cl artlcnlo 
55♦ no sc podlr n otorgcir bonos do curnpliriionto do condona 
a los nonados "quo se hall*# cn cl primer pcrxodo qenitoii- 
ciarlo" ni a los tmltirrcincidontes sujetos a retenci&n.
Has Juntas do disciplina podxan otorgar coino prcuios ox-- 
traordinarios "vales o tickes renrcsontativos de un dla ^ 
do abono cada uno, y cnando cl ponado.lloguo a réunir quin 
CO o treinta vales, sogun los casos, la misua Junta propojg 
drâ al Tribunal sentciiciador la concosion do un abono do -* 
curnplinieiito per valor do dichp tiompo, ol cual ser& compti 
table unicarnento para abreviacicn de la propuosta para li* 
bertad condicional". Cada bono c3o cumplini ont o no podia 
oxcedor de ^0 dias "ni otorgarsc al ano mAs do un bono do 
este tipo o des do 15 dxas a cada iridividu.o" *'
Otros antGCcnclentes intcrcsantos so pucdon oncontrar on ol 
toglaiionto del Uamo do fostcrrados del Penal do Coûta do — 
1791 y ol l^cglanonto del Presidio Industrial do Cadiz do — 
lo07« Or to go Costales aduce, incluso,> una Ley do los U£
yes Catolicos, do 22 do junio dc 1497* quo rodncxa la con­
dona a los peiiados dcetiaados a "labor do me ta les" on la - 
Isla Espafiola ( Cl trabajo eu las prisionos* octubro 1949* 
p6g. 8) # En cl siglo ICVIII, la falta de for%ados indujo - 
a concéder indiItos de parte de su condena a los presidia— 
rios do los arscnales quo so dedicara.n al s rvicio do gal£ 
ras (Sevilla y Solanas: Historia pcnitenciarin espanola - 
(La galera), Sevilla, 1917* 212 s#). Pero en ostos casos 
nos alejamos riucîro de la corfiguracion de la redencion de 
ponas por cl trabajo.
Pobajos de condona o anticipaciorics do libortad ganadas - 
por cl trabajo y la buona conducta puedcn cncontrarso en 
las legislacioros (-e Eulbaria, Turquîa, Portugal, Gracia, 
Korueg: , UîiSS, filipinas, Argentine (El Chaco), Chile, - 
Ecuador, Panama, Costa Pica, Guatemala y USA ("good tine"). 
Guater.iaia, en concrcto, realise una transcrincioii total - 
en su ordenaraicn'ito del rcgioon e spa Pol do la rodoncion do 
ponas on vr'rtiul do Ley dc 24 do novienbre dc 1962 (PEP, - 
162, julio-scptieribro I965, 624 ss.).
(3) Una introduceion al ostudio del Dorecho* Madrid, 1965$ -
pfg. 9a
( 1 )  T é n g a s e  en c u e n t a  que e l  r a n g e  j u r l d i c o  de l a s  d i s p o s i c i e n e s  
n o r m a t i v a s  en e l  o r d e n a m i e n t o  e s p a n o l  es  c o n f u s a  en l e s  p r i m e r a s  
mementos  d e l  "Nueve  E s t a d e " .  La c e n f u s i d n  es t o t a l  en e l  D é c r é t é  
de 24  de . l u l i e  de 1936  (BOE DEL 2 5 ) ,  que  i n s t i t u y e  una  J u n t a  de 
Def e n s a N a c i e n a l , '  a l a  que a t r i b u y e  t e d e s  l e s  p e d e r e s  d e l  E s t a d e  
i n c l u f d e ,  p e r  s u p u e s t e ,  e l  l e g i s l a t i v e ,  que se habjCa de e j e r c i —  
t a r  en f e r m a  de D é c r é t é s .  "T e d e s  l e s  p e d e r e s  d e l  n u e v e  E s t a d e " 
son a s u m i d e s  i n m e d i a t a m e n t e  p e r  e l  G e n e r a l  de D i v i s i d n  Don F r a n ­
c i s c o  F r a n c e  B aham ende ,  nem brade  " J e f e  d e l  G e b i e r n e  d e l  E s t a d e  -  
E s p a n o l "  ( D é c r é t é  de 29 de s e p t i e m b r e  de 1 9 3 6 , BOE d e l  3 0 ) ,
La c l a r i f i c a c i d n  n e r m a t i v a  se  i r é  h a c i e n d e  p e c e  a p e c e ,  —
La Ley  de 1 de e c t u b r e  de 1936  (BOE d e l  2 )  c r é a  l a  J u n t a  T é c n i c a  
d e l  E s t a d e ,  e m b r i^ n  de l a  f u t u r a  A d m i n i s t r a c i d n  P d b l i c a  c e n t r a l ,  
y e l  D é c r é t é  de 1 9  de n o v i e m b r e  de 1 9 3 6  (BOE d e l  1 9 ) ,  que  e s t a —  
b l e c e  su r e g u ï a c i d n  o r g â n i c a  y de p r o c e d i m i e n t e ,  p r e c e p t d a  en su  
a r t .  3 2 :  "Las  d i s p o s i c i e n e s  que n a z c a n  de l a  A d m i n i s t r a c i d n  Cen­
t r a l  han de a d e p t a r  una de l a s  s i g u i e n t e s  f e r m a s :  a )  L e y e s , cuaj i  
de se t r a t e  de r e g u l a r  m a t o r i a s  que a f e c t e n  a l a  C e n s t i t u c i d n  —  
d e l  E s t a d e ,  b)  D é c r e t o s - L e y e s . en l o s  c a s e s  que deba  s e r  m e d i f i -  
c a d a  l a  l e g i s l a c i d n  a n t e r i e r m e n t e  e s t a b l e c i d a  p e r  una L e y , , ,  c )  
D é c r é t é s . cuande  se t r a t e  de m o d i f i c a r  l e g i s l a c i d n  a n t e r i e r m e n t e  
e s t a b l e c i d a  p e r  un D é c r é t a ,  en l a  a p r o b a c i d n  de r e g l a m e n t e s  p a r a  
l a  e j e c u c i d n  de l a s  L e y e s , . , ,  en l e s  c a s o s  que se  e s t a b l e z c a n  e 
m o d i f i q u e n  s e r v i c i e s  g é n é r a l e s  de l e s  D e p a r t a m e n t e s , d ) O r d e n e s . 
p a r a  l a  e j e c u c i d n  de l e s  D e c r e t o s - L e y e s  e D é c r é t é s ,  p a r a  t e d a s  -  
a q u e l l a s  r e s o l u c i o n e s  que como c e n s e c u e n c i a  de un e x p e d i e n t s  se 
d i c t e n  con c a r é c t e r  g e n e r a l , . . "  Se d i s t i n g u e  e n t r e  O r d e n e s  g é n é ­
r a l e s  y O rd en es  de c o m i s i d n . segdn que p r o c e d a n  de l a  J u n t a  T ^ c -  
n i c a  en p l e n o  o de a l g u n a  de sus C o m i s i o n e s  ( e m b r i e n e s  de l e s  (yi_i 
n i s t e r i o s ) .
La Ley do 3 0  de e n e r o  de 1 9 3 8  (BOE d e l  3 1 )  e s t a b l e c i d ,  co ­
mo d i c e  F ra g  a ( o p .  c i t .  i n f r a ) ,  "un a j e r a r q u l a  n o r m a t i v a  mds seri 
c i l l a  que l a  a n t e r i o r " .  Segdn su a r t .  1 7 ,  " A l  J e f e  d e l  E s t a d o ,  -  
que a s u m id  t o d o s  l o s  p o d e r e s  p o r  v i r t u d  d e l  D o c r e t o  de l a  J u n t a  
de D e f e n s a  N a c i o n a l  de 29 s e p t i e m b r e  1 9 3 6 ,  c o r r e s p o n d e  l a  s u p r e ­
me p o t e s t a d  de d i c t a r  normas j u r i d i c a s  de c a r d c t e r  g e n e r a l .  Las  
d i s p o s i c i e n e s  y r e s o l u c i o n e s  d e l  J e f e  d e l  E s t a d o ,  p r e v i a  d e l i b e -  
r a c i d n  d e l  G o b i e r n o  y a p r o p u e s t a  d e l  M i n i s t r e  d e l  r a m e ,  a d o p t a -  
r d n  l a  f o r m a  de L e y e s  cuando a f e c t e n  a l a  e s t r u c t u r a  o r g â n i c a  —  
d e l  E s t a d o  o c o n s t i t u y a n  l a s  normas p r i n c i p a l e s  d e l  o r d e n a m i e n t o  
j u r i d i c o  d e l  p a l s ,  y D é c r é t é s  en l o s  demés c a s o s .  En e l  e j e r c i c i o  
de l a  p o t e s t a d  r e g l a m e n t a r i a ,  y en g e n e r a l  en l a  r e a l i z a c i d n  de -  
l a s  f u n c i o n e s  a d m i n i s t r a t i v e s ,  l a s  r e s o l u c i o n e s  y d i s p o s i c i e n e s  de 
l o s  M i n i s t r e s /  r e v e s t i r é n  l a  f o r m a  de O r d e n e s " .  E l  a r t .  7 de l a  
Ley de 8 de a q o s t o  de 1939  (BOE d e l  9 )  a n a d e  que l a s  d i s p o s i c i o —  
n é s  y r e s o l u c i o n e s  d e l  J e f e  d e l  E s t a d o ,  " a d o p t e n  l a  f o r m a  de Le­
y e s  o D é c r é t é s ,  p o d r â n  d i c t a r s e ,  a unque  no v a y a n  p r e c e d i d a s  de l a  
d e l i b e r a c i d n  d e l  C o n s e jo  de M i n i s t r e s ,  cuand o r a z o n e s  de u r g e n —  
c i a  a s !  l o  a c o n s e j e n ,  s i  b i e n  en t a i e s  ca s o s  e l  J e f e  d e l  E s t a d o  
d a r é  d e sp u és  c o n o c i m i e n t o  a a q u é l  de t a i e s  d i s p o s i c i e n e s  o r e s o l j j  
c i o n e s , "
La Ley de 17 de i u l i o  de 194 2  (BOE d e l  1 9 )  i n i c i a  e l  c a m i -  
no de d i f e r e n c i a c i ^ n  f^ormal e n t r e  l a  f u n c i d n  l e g i s l a t i v e  y l a  a ^  
m i n i s t r a t i V a .  En a d e l a n t e ,  l a s  L e y e s  s e r â n  p r o p a r a d a s  y e l a b o r a -  
das  p o r  l a s  C o r t e s ,  c r e a d a s  en e s t a  o c a s i d n ,  " s i n  p e r j u i c i o  de -  
l a  s a n c i d n  que c o r r e s p o n d e  a l  J e f e  d e l  E s t a d o "  ( a r t .  1 2 )  (y s i n  -  
p e r j u i c i o ,  n a t u r a l m e n t e ,  de l a s  p r e r r o g a t i v a s  l e g i s l a t i v a s  que -  
c o n f i r i e r o n  a é s t e  l a s  dos L e ye s  a n t e s  c i t a d a s  de 1 9 3 8  y 1 9 3 9 ) ,
\UOnOU x a  U.tjy UU UGUXa p i  U| ja i  aux  ui I a xau u i 'o u xu i i  uo xao i_g jr c o ,
l a  r e f o r m a  o p e r a d a  en v i r t u d  de l a  Ley O r g â n i c a  d e l  E s t a d o  de 10  
de e n e r o  de 1 96 7  d i r â  " e l a b o r a c i d n  y a p r o b a c i d n  de l a s  L e y e s " ,  -  
p e r o  e l l o  no c a m b i a r â  e l  p a n o r a m a ) ,  D e n t r o  de l a s  L e y e s  de Cor­
t e s , se d i s t i n g u e n  L e y e s  c o m p e t o n c i a  d e l  P l e n o  ( a r t ,  1 0 }  y L e -  -  
y e s  c o m p e t e n c i a  de l a s  C o m i s io n e s  ( a r t ,  1 2 ) ,  E l  a r t ,  13 se r e f e  
r f a  a l o s  D e c r e t o s - L e y e s , p r o m u l g a d o s  p o r  e l  Gdalerno "en c a s a  - -  
de g u e r r a  o p o r  r a z o n e s  de u r g e n c i a " ,  y de l o s  c u a l e s  d e b f a  d a r  -  
c u e n t a  p o s t e r i o r m e n t e  a l a s  C o r t e s  (s e g d n  l a  r e f o r m a  o p e r a d a  p o r  A 
Ley de 9 de m arzo  de 1 9 4 6 ,  BOE d e l  1 1 ) ,
La Ley de 22  de O c t o b r e  de 1 9 4 5  (BOE d e l  2 4 )  aMade a d i c h a s  
c a t e g o r i e s  l a  de Ley  a p r o b a d a  en r e f e r e n d u m  n a c i o n a l , d i s p u e s t o  -  
f a c u l t a t i v a m e n t e  p o r  e l  J e f e  d e l  E s t a d o  "cu an d o  l a  t r a s c e n d e n c i a  
de d e t e r m i n a d a s  L e y e s  l o  a c o n s e j e  o o l  i n t e r d s  p d b l i c o  l o  demande"  
( a r t ,  1 ) ,
La Ley de 26  de . l u l i o  de 1 9 4 7  (BOE d e l  2 7 ) ,  de S u c o s id n  en 
l a  J e f a t u r a  d e l  E s t a d o ,  e s t a b l e c e  una s u p e r l e g a l i d a d ,  a l  c o n f e —  
r i r  a a l e r t a s  d i s p o s i c i e n e s  e l  r a n g o  de L e y e s  f o n d a m e n t a l e s  ( a r t .  
1 0 ) ,  que l a  d o c t r i n e  e q u i p a r a  a " c o n s t i t u c i o n a l e s " .  P a r a  su d e r o  
g a c i d n  o m o d i f i c a c i d n  " s e r d  n e c e s a r i o ,  ademds d e l  a c u e r d o  de l a s  
C o r t e s  (c o n  e l  v o t o  c u a l i f i c a d b  s e n a l a d o  en e l  a r t ,  1 5 ) ,  e l  r e f e  
rendum  de l a  IMacidn"  ( a r t ,  1 0 ) ,
Con t o d o  e l l o ,  e l  p r i n c i p l e  de s e g u r i d a d  j u r l d i c a ,  c o n f o r ­
me a l  c u a l  " t o d o s  l o s  d rg o n o s  d e l  E s t a d o  a c t u a r d n  c o n f o r m e  a un 
o r d o n  j e r é r q u i c o  de normas p r e e s t a b l e c i d a s  que no p o d r â n  a r b i t r a  
r i a m e n t e  s e r  i n t e r p r e t a d a s  n i  a l t e r a d a s "  ( a r t ,  17 d e l  F u e ro  do 
l o s  E s p a n o l e s  de 17 de j o l i e  de 1 9 4 5 ,  BOE d e l  1 8 )  va  tomancfo c u e £  
p o ,  Y l o  a d q u i e r e  d e f i n i t i v a m e n t e  a r a l z  d e ' l a  Ley de Rdqimen Ju 
r I d i c Q  de l a  A d m i n i s t r a c i d n  d e l  E s t a d o , T , R ,  de 26 de j u l i o  de -  
195 7  ( BOE d e l  3 1 ) ,  cuyo  a r t .  23 e s t a b l e c e  l a  j e r a r q u l a  de l a s  d i £  
p o s i c i o n e s  a d m i n i s t r a t i v a s  ( D é c r é t é s ,  O r d e n e s  de l a s  C o m i s io n e s  
D e l e g a d a s  d e l  G o b i e r n o ,  O r d e n e s  m i n i s t e r i a l e s ,  D i s p o s i c i e n e s  de 
a u t o r i d a d e s  y d r g a n o s  i n f e r i o r e s ,  r e s e r v a n d o  l a  f o r m a  de D é c r é t é  
p a r a  " l a s  d i s p o s i c i o n e s  g é n é r a l e s  no c o m p r e n d i d a s  en l o s  a r t i c u ­
l e s  10 y 12 de l a  Ley  de C o r t e s  y l a s  r e s o l u c i o n e s  d e l  C o n s e jo  -  
de M i n i s t r e s  cuando a s i  l o  e x i j a  a l g u n a  d i s p o s i c i d n  l e g a l "  ( a r t ,  
2 4 ) ,  y a f i r m a n d o  e x p r e s a m e n t e  que " l a  A d m i n i s t r a c i d n  no p o d r â  —  
d i c t a r  d i s p o s i c i o n e s  c o n t r a r i a s  a l a s  L e y e s  n i  r e g u l a r ,  s a l v o  a_u 
t o r i z a c i d n  e x p r e s a  de una  L e y ,  a q u e l l a s  m a t e r i a s  que sean  de l a  
e x c l u s i v a  c o m p e t e n c i a  de l a s  C e r t e s "  ( a r t .  2 6 ;  p r e c e p t o  e l e v a d o  
a l a  c o n s t i t u c i o n a l i d a d  p o r  e l  a r t ,  41 de l a  Ley O r g é n i c a  d e l  —  
E s t a d o  de 10 de e n e r o  de 1 9 6 7 ,  BOE d e l  1 1 )  (1 b i s ) .
Con a r r e g l o  a l o s  c r i t e r i o s  r e f l e j a d o s  en l a s  a n t e r i o r e s  -  
d i s p o s i c i o n e s ,  l a  Orden de 7 de O c t o b r e  de 193 8  ( i m p l a n t a d o r a  de 
l a  r e d e n c i d n  de p e n a s  p o r  e l  t r a b a j o )  d e b i d  h a b e r  s i d o :  a )  En —  
c u a n t o  c r e a d o r a  d e l  " P a t r o n a t o  C e n t r a l  p a r a  l a  R e d e n c i d n  de l a s  
Penas p o r  e l  T r a b a j o " ,  un D e c r e t o . p o r  " e s t a b l e c e r  un s e r v i c i o  -  
g e n e r a l  de u n ' 'D ü p a r t a m e n t o  " ( l 9 Ï ë )  o ,  a l  m enos,  p o r  s u p e r a r  l a  -  
p o t e s t a d  r e g l a m e n t a r i a  de l o s  M i n i s t r e s  s i n  l l e g a r  a " a f e c t a r  a 
l a  e s t r u c t u r a  o r g â n i c a  d e l  E s t a d o "  n i  s e r  " c o n s t i t u t i v e  de l a s  -  
norm as  p r i n c i p a l e s  d e l  o r d e n a m i e n t o  j u r l d i c o  d e l  p a l s "  ( 1 9 3 8 ) ,  -
b )  En c u a n t o  m o d i f i c a d o r a  de l o s  p r e c e p t o s  d e l  C d d ig o  p e n a l  so­
b r e  a p l i c a c i d n  de l a s  p e n a s ,  D e c r e t o - l e y  ( 1 9 3 6 )  o Ley  ( 1 9 3 8 ) ;  —  
p e r o  n u n c a  una s i m p l e  O rden  m i n i s t e r i a l  (1  t e r )  r e s u l t a n d o  t o d a -  
v l a  més asom broso  que l o  d i s p u e s t o  en l a  misma p u d i e r a  s e r  p o s t e  
r i o r m e n t e  enmendado p o r  A c u e r d o s  d e l  P a t r o n a t o  que en e l l a  se —  
c r e a b a ) .  Con a r r e g l o  a l o s  c r i t e r i o s  c o n t e m p o r é n e o s ,  a s I  es  p r e -  
c i s a m e n t e  l a  r e g u l a c i d n  v i g e n t e :  l a  r e d e n c i d n  de p o n a s  en m a t e —
r i a  de Ley ( C d d ig o  p e n a l  de 1 9 4 4 ,  t e x t o  r e v i s a d o  de 1 9 6 3 ) ,  en -  
t a n t o  que e l  m o n c io n a d o  P a t r o n a t o  l o  es de D e c r e t o  ( R e ^ l a m e n t o  
de l o s  S e r v i c i o s  de P r i s i o n e s  de 1 9 5 6  y R e g l a m e n t o  O r g â n i c o  d e l  
M i n i s t e r i o  de J u s t i c i a  de 1 9 6 8 ) .
(1  b i s )  B i b l i o g r a f l a  s o b r e  e s t e  t e m a :  C a s t é n :  D e r e c h o  c i ­
v i l  e s p a n o l , comdn y f o r a i . l / l ,  M a d r i d ,  1 9 5 5 ,  93  e d ,  2 85  s s , ;  
C a s t r o :  P e r  echo c i v i l  de T s p a n a , P a r t e  G e n e r a l , I ,  M a d r i d ,  1 9 5 5 ,  
33 e d ,  3 9 9  s s , ;  G a r r i d c  F a l l a ;  T r a t a d o  de D e r e c h o  A d m i n i s t r a t i v e ,  
I ,  M a d r i d ,  1 9 6 6 ,  48 e d ,  245  s s , ;  G a r c i a  de E n t e r r f a :  A p 'untes  de 
D e r e c h o  A d m i n i s t r a t i v o ,  I n t r o d u c c i d n  y t e o r l a  de l a s  n o r m a s . Ma­
d r i d .  1 9 6 8 .  2 9 2  SS. ; Gascdn y M a r i n ;  F u e n t e s  d e l  D e r e c h o  A d m i n i s  
t r a t i v o . IMueva E n c i c l o p e d i a  J u r i d i c a  S e i x ,  X,  B a r c e l o n a ,  1 9 6 0 ,  -  
209 s s , ;  F e r n â n d e z  C a r v a j a l :  La C o n s t i t u c i d n  e s p a h o l a , M a d r i d  —  
1 9 6 9 ,  23 e d , ;  G a l l e g o  A n a b i t a r t e :  Ley  y R e g l a m e n t o  en e l  D e r e c h o  
p d b l i c o  o c c i d e n t a l , M a d r i d ,  1 9 7 1 ,  15 s s ,  ; C a n d e l a  M a r t i n e z ;  Ë l  
o r d e n  de L e ye s  f o n d a m e n t a l e s  en E s p a n a  d e sd e  l a  p e r s p e c t i v e  de -  
l a  Ley de S u c e s i d n . R e v ,  de E s t u d i o s  P o l i t i c o s .  6 9 .  m a y o - . l u n i o  -  
1 9 5 3 ,  41 s s , ;  F r a g a  I r i b a r n e :  La j e r a r q u i a  do l a s  f u e n t e s  en e l  
o r d e n a m i e n t o  p o s i t i v e  d e l  E s t a d o  e s p a n o l . R e v ,  de l a  F^acu l tad  de 
D e r e c h o  de l a  U n i v e r s i d a d  de O v i e d o ,  6 8 ,  p r i m e r  t r i m e s t r e  1 9 5 4 ,
27 s s , ;  X i f r a ;  Las  Le ye s  f o n d a m e n t a l e s , en E l  n u e v o  E s t a d o  e s p a ­
n o l , I ,  M a d r i d ,  1 9 6 3 ,  257  s s ,  V i d ,  j u r i s p r u d e n c i a  e n ;  Rdqimen Ju 
r i d i c o  do l a  A d m i n i s t r a c i d n  d e l  E s t a d o . c o l .  T e x t o s  l e g a l e s  y 
r i s  p r o  den c i a , e d .  B o l e t i n  O f i c i a l  d e l  E s t a d o ,  M a d r i d ,  1 9 6 5 ,  1 2 0  
s s .
(1 t e r )  S i  b i e n  hay que h a c e r  n o t a r  que se t r a t a  de una —  
O.M, un t a n t o  p e c u l i a r ,  p o r q u e  se d i c t a  "do a c u e r d o  con e l  C o n s £  
j o  de M i n i s t r e s "  ( c f r .  su p r e â m b u l o ,  û l t i m o  p â r r a f o ) ,  C u a l q u i e r a  
que f u e r a  e l  v a l o r  que a n t a n o  se a t r i b u y e s e  a l a s  " O r d e n e s  a c o r -  
das en C o n s e jo  de M i n i s t r e s " ,  e s t a  f i g u r a  no a p a r e c e  en l a  enumje 
r a c i d n  de f u e n t e s  de D e re c h o  que l l e v a  a cabo e l  a r t ,  23 de l a  -  
Loy de Râgimen J u r i d i c o  de l a  A d m i n i s t r a c i d n  d e l  E s t a d o ,  t , r ,  de 
26 de j u l i o  de 1 9 5 7 .
( 2 ) E n t i e n d o  p o r  R e g l a m e n t o  " t o d a  d i s p o s i c i d n  j u r i d i c a  de 
c a r d c t e r  g e n e r a l  d i c t a d a  p o r  l a  A d m i n i s t r a c i d n  p û b l i c a  y con va_ 
1 e r  s u b o r d i n a d o  a l a  l e y "  ( G a r r i d o  F a l l a ,  T r a t a d o , I ,  M a d r i d ,  -  
1 9 6 6 ,  43 Gd, p â g .  2 6 3 ) .  Su p r o c e d e n c i a  - l a  A d m i n i s t r a c i d n  p d b l i  
c a -  d i s t i n g u e  a l o s  r e g l a m e n t e s  de l a s  l e y e s  en s e n t i d o  estric^ 
t o ,  a l a s  que e s t d n  s u b o r d i n a d o s .  Su p e r t e n e n c i a  a l  o r d e n a m i e n ­
t o  j u r i d i c o  ( c a r d c t e r  de " d i s p o s i c i o n e s " )  l o s  d i f e r e n c i a  de l o s  
s i m p l e s  a c t o s  a d m i n i s t r a t i v e s  g é n é r a l e s .  La p o t e s t a d  r e g l a m e n t o  
r i a  es una  m a n i f e s t a c i d n  g e n u i n a  ( c o n s t i t u c i c n a l m e n t e  r e c o n o c i -  
d a ; a r t ,  1 3 / I I  de l a  Ley O r g d n i c a  d e l  E s t a d o )  d e l  p o d e r  i m p e r i u m  
p r o p i o  de l a s  A d m i n i s t r a c i o n e s  p d b l i c a s  ( q u e ,  a l  t i e m p o ,  se  a u t £  
l i m i t a n  p o r  l a s  normas r e g l a m e n t a r i a s )  y e s t d  s o m e t i d a  en su —  
e j e r c i c i o  a d e t e r m i n a d o s  l i m i t e s  f o r m a l e s  y s u s t a n c i a l e s  (c o m p £  
t e n c i a ,  p r o c e d i m i e n t o ,  r e s p e t o  de l a  j e r a r q u i a  n o r m a t i v a  y d e l  
p r i n c i p l e  de r é s e r v a  de l a  l e y ) ,  A m enudo,  b a j o  l a  f o r m a  i m p r o -  
p i a  de c i r c u l a r e s  o i n s t r u c c i o n e s  de s e r v i c i o  ( q u e  s d l o  o b l i g a n  
a l o s  f u n c i o n a r i o s  s u b o r d i n a d o s )  se e n c u b r e n  v e r d a d e r o s  r é g l a —  
m o n te s  ( d i s p o s i c i o n e s  de e f i c a c i a  g e n e r a l ) .
S o b r e  t o d a  e s t a  r i q u i s i m a  p r o b l e m d t i c a ,  l a  b i b l i o g r a f i a  
es a b o n d a n t e ,  C f r , ;  a t i t u l o  de e j e m p l o ;  G a r c i a  de E n t e r r f a ;  -  
A p u n t e s . I 2/ I ,  M a d r i d ,  1 9 6 6 - 6 7 ;  G a r r i d o  F a l l a ;  T r a t a d o . I ,  Ma­
d r i d ,  1 9 6 6 ,  43 e d ,  2 6 3  s s , ;  E n t r e n a  C u e s t a ;  Curso de D e r e c h o  -  
A d m i n i s t r a t i v o . I ,  M a d r i d ,  1 9 6 6 ,  23 e d ,  9 0  s s . ]  F o r s t h o ? f : '—  
T r a t a d o  do D e re c h o  a d m i n i s t r a t i v o . M a d r i d  1 9 5 8 ,  184  s s , ;  -  —
bonzajLez n e r o z ;  u e r e c n o  p r o c B s a x  a u m in x a r r a x u v o , i i *  m g a r i u *
389  s s * ;  G o n z d i o z  P d r s z ;  E l  p r a c e d i m i e n t o  a d m i n i s t r a t i v o . M a d r i d *  
1 9 6 4 ;  5 9 5  s s . ;  G a r c i a  de E n t e r r i a ;  L o Q i s l a c i t j h ^ dsloga^^ p o t e s —  
t ad r e g l a m e n t a r i a  y c o n t r o l  j u d i c i a l , M a d r i d ,  1 9 ? 0 ;  G a l l 8 Q o  Ana­
b i t a r t e ;  Ley  y r e g l a m e n t o  on e l  D e r e c h o  p d b l i c o  o ç ù i d g é t a l ,  Ma­
d r i d ,  1971% V i l ' l a r  P a l a s i V  Derecho '  a dm i n  i  s t  r  a t i  Vo .  T n t  r  o d uo c i  dn 
y t e o r i a  de l a s  n o r m a s , M a d r i d ,  1 9 6 8 ,  3 6 4  s © , ;  T r u j i l l o ,  u i n t a -  
n a ,  B o l o a :  C o m e n t a r i o s  a l a  Ley de l o  c o n t e n c i o s o ^ a d m i n l 8 t r a t i v o ,  
I ,  M a d r i d ,  1 9 6 5 ,  155  ss,'% M e i l d n  G i l :  La d is t inc i i jn^^^e  " 4 ^ ®  /
a c t o  a d m i n i s t r a t i v o ,  P u b l ,  de l a  Esc ù e la r  'N a  c i o n  a ï  'üe A a m i h i ^ r a ^  
c i d n  P d b l ' i c a ,  1 9 6 7 ;  B o q u e r a  O l i v e r :  La p u b l l c a e i d n  de d i a p o s i c i o ^  
nes g é n é r a l e s . R e v ,  do A d m i n i s t r a c i d n  P u b l i c a ,  151, e n o r o - a b r i i  -  
1 9 6 0 ,  57 s s , ;  G a r c i a  do E n t e r r i a :  La l u c h a  c o n t r a  l a s  i h m u n i d a d e s  
de l  p o d e r  en o l  D e r e c h o  a d m i n i s t r a t i v o * RAP, ! '^é, m a y o -aQ o s t Ip  Tÿé2% 
M a r t  i n  -  R o t o r  t i l  1 o : A c t o s  a d m i n i s t r a ^ t i v o s  g é n é r a l e s  v r e g l a m e n t e s ,  
RAP, 4 0 ,  e n e r o - a b r i l  1963% O r t i z  b i a z : Las  c i r c u l a r e s ,  I h s t r u c c i o  
nes  y m e d id a s  de o r d e n  i n t e r i o r , , . ,  RAP, 4 8 ,  s e p t i e m b r e - d i c i e m b r e  
1 9 6 5 ;  M a r t i n  0 v jCedo : S i g n i  f  i  ca  do y v a l o r  de l o s  t e x t o s  r e f  u n d i d o s , 
en e l  l i b r o  de N a c i s o  Amords: Suma do L e y e s  T r i K u t a r i a s ,  M a d r i d ,  
1 9 6 9 ,  15 s s ,
P a r t i e n d o  de t a l e s  b a s e s ,  no c a b e  duda  de que l a s  d i s p o s i —  
c i o n e s  de l a  A d m i n i s t r a c i d n  p e n i t e n c i a r i a  s o b r e  l a  e j e c u c i d n  de -  
l a s  p e n a s  de p r i v a c i d n  de l i b o r t a d  son n o rm a s  r e g l a m e n t a r i a s :  so 
i n t e g r a n  on o l  o r d e n a m i e n t o  j u r i d i c o  y a f e c t a n  a una g e n e r a l i d a d  
do s u j e t o s  de D e r e c h o .  C a r e c e n  do p r e c i s i d n  s u f i c i e n t e  l a s  e l a b o -  
r a c i o n e s  de F o r s t h o f f ,  q u i e n  c o n s i d é r a  a l o s  r e c l u s o s  como " incojc  
p o r a d o s ,  no i m p o r t a  de qud m a n e r a ,  a l o  i n t e r n o  do l a  A d m i n i s t r a ­
c i d n  " ( T r a t a d o , M a d r i d ,  1 9 5 8 ,  p d g ,  1 9 5 )  y ,  p o r  t a n t o ,  e s t i m a  gue  
en e s t e  campe l o s  r e g l a m e n t e s  no son " r e g l a m e n t o s  j u r i d i c o s "  ( b a -  
s ad o s  en r e l a c i o n e s  g é n é r a l e s  do p o d e r ) ,  s i n o  " r e g l a m e n t o s  admini_s  
t r a t i v o s "  ( b a s a d o s  on r e l a c i o n e s  e s p o c i a l e s  de p o d e r ) ,
( 2  b i s ) ,  G a r c i a  do E n t e r r i a  p r e v i e n e  s o b r e  una  i n t e r p r e t a -  
c i d n  l i t e r a l  do a q u e l l a s  e x p r e s i o n e s ,  a l e g a n d o  quo " t a m b i d n  l o s  
r e g l a m e n t o s  a d m i n i s t r a t i v o s  t i e n e n  p l e n o  c a r d c t e r  n o r m a t i v e "  -  -  
( A p U n t o s ,  I / 1 2 ,  p d g ,  9 5 ) ,  y q u e ,  en e l  d m b i t o  do l a s  r e l a c i o n e s  
do s u p r e m a c i i a  e s p e c i a l ,  l a  A d m i n i s t r a c i d n  p d b l i c a  so mueve  a s i  
mismo d o n t r o  d e l  D e r e c h o  ( a t r i b u c i d n  e x p r o s a  do p o d e r e s ,  p r i n c i ­
p l e  de l e g a l i d a d )  ( id e m , p d g .  1 2 0 ) ,
A mayor a b u n d a m i e n t o ,  ha de a d v e r t i r s e  q u e ,  a l  r e g u l a r  l a s  
r e l a c i o n e s  p e n i t e n c i a r i a s ,  l a  A d m i n i s t r a c i d n  p d b l i c a  no se l i m i ­
t a  a c u e s t i o n e s  o r g a n i z a t i v a s ,  s i n o  quo puede  r e c o r t a r  o i m p e d i r  
e l  e j e r c i c i o  de d e r e c h o s  f o n d a m e n t a l e s  de l o s  a d m i n i s t r a d o s  ( r e ­
c l u s o s )  y a f e c t a  a l a  e f i c a c i a  do r e s o l u c i o n e s  j u d i c i a l e s  d i c t a ­
da s en a p l i c a c i d n  do l a s  normas do D e r e c h o  p e n a l .  No c a b e  duda -  
de q u e ,  en e s t e  s e n t i d o ,  l o s  r e g l a m e n t o s  que  en e s t a  t e s i s  i n t e -  
r e s a n  son v e r d a d e r a s  d i s p o s i c i o n e s  j u r i d i c a s .  Es m és ,  no s d l o  —  
son a q u d l l o s  que han r e v e s t i d o  l a  f o r m a  de d é c r é t a s  y d r d e n o s  mi  
n i s t e r i a l e s  ( c o r r e c t a m e n t e ,  c o n f o r m e  a l o s  a r t s ,  2 4 / 1  y 2 5 / 1  de"" 
l a  m o d ern a  Loy de Rdgimen J u r i d i c o  de l a  A d m i n i s t r a c i d n  d e l  E s t a  
d o ) ,  s i n o  t a m b id n  l o s  que se han p r o m u l g a d o  b a j o  l a  f o r m a  i m p r o -  
p i a  de c i r c u l a r e s  o i n s t r u c c i o n e s  de s e r v i c i o  ( p e s e  a su f a l t a  -  
de p u b l i c a c i d n  on e l  BOE y l o s  r é p a r a s  c o n s i g u i e n t e s  a e s t a  o m i -  
s i d n  ) ,
( 2  b i s )  Los a d m i n i s t r a t i v i s t a s  e s p a M o le s  c o n t e m p o r é n e o s  p r £  
f i e r e n  l a s  d e n o m i n a c i o n e s  de " r e l a c i o n e s  de s u p r e m a c l a  g e n e ra l *  y 
" r e l a c i o n e s  de s u p r e m a c l a  e s p e c i a l "  ( G a r c i a  do E n t e r r i a :  A p u n t e s .
de F e b r e r o  de 1 9 5 6 ;  S â n c h e z  M o n t e r o ;  Rdgim en de l a s  p r i s i o n e s .  
P r é c t i c a  de s e r v i c i o s , A l c a l é  de H e n a r e s ,  s . f .  ( i 9 4 1 ; ,  p é g .  - -  
1 4 0 ;  MuMoz y Ndhez de P r a d o ;  M i t i q a c i d n  de l a  l e y  p e n a l , M a d r i d  
1 9 4 2 ,  p é g s .  33  y 1 8 3 ;  Q u i n t a n o  R i o o l i é s  ; C b m e n t a r i o s  a l  Cddigo.  
p e n a l ,  I ,  M a d r i d ,  1 9 4 6 ,  p d g .  4 4 0 ;  C a s t e . j d n i  G e n e s i s  y b r e v e  co  
m e n t a r i o  d e l  C d d ig o  p e n a l  de 23 de d i c i e m b r e  de 1 9 4 4 ,  M a d r i d ,  
1 9 4 6 ,  p d g .  4 9 ;  F e r r e r  Sama: C o m e n t a r i o s  a l  C d d ig o  p e n a l , I I ,  -  
M u r c i a ,  Î 9 4 7 ,  p d g .  3 5 5 ;  M e d i n a  y M a r a n d n : LeVes  p e n a l G s  de E s -  
p a R a , M a d r i d ,  1 9 4 7 ,  103  e d ,  p d g ,  1 5 9 ;  C d r c e l e s  e s p a R o l a ^ , Q f i -  
c i n a  i n f o r m a t i v a  e s p a n o l a ,  M a d r i d ,  1 9 4 8 ,  p d g ,  4 3 ;  A n td n  O n e c a :  
D e re c h o  p é n a l , I ,  M a d r i d ,  1 9 4 9 ,  p d g ,  5 1 8 ;  De M i g u e l  G a r c i l d p e z :  
D e re c h o  p e n a l , M a d r i d ,  1 9 4 9 ,  p d g ,  1 5 5 ;  Romero Sdnchez  Q u i n t a n a r  
R e p e r c u s i o n e s  d e l  D e r e c h o  d e l  T r a b a j o  en l a s  i n s t i t u c i o n e s  p e -  
n i t e n c i a r i a s , L i b r o  d e l  I  C o n g re s o  H Ï s p a n o - l u s o - a m e r i c o n o  y Y i  
l i p i n o  p é n a l  y p e n i t e n c i a r i o ,  M a d r i d ,  1 9 5 2 ,  V I , p d g .  3 4 8 ;  M o s -  
q u e t e :  E l  C d d ig o  p e n a l  v i s t o  p o r  un a b o g a d o  c r i m i n a l i s t s . R e v ,  
de l a  E s c u e l a  de E s t u d i o s  P e n i t e n c i a r i o s ,  ;i m’a r z o - a F r i l  —  
1 9 5 6 ,  p d g ,  2 0 0 ;  C u e l l o  C a l d n :  La m o d e rn a  p e n o l o g i a . I ,  B a r c e ­
l o n a ,  1 9 5 8 ,  p d g ,  5 3 3 ;  C u e l l o  C a l d n ;  ' D e r e c h o  pen a 1 I ,  P a r t e  -  
g e n e r a l , B a r c e l o n a ,  1 9 6 8 ,  153  e d ,  p d g .  7 9 9 ;  Orden p e n a l  y nue  
va s o c i e d a d , E d i c i o n e s  d e l  M o v i m i e n t o ,  M a d r i d ,  1 9 6 3 ,  p d g .  4 7 ;
P u i g  PeR a;  D e r e c h o  P e n a l ,  P a r t e  G e n e r a l , I I ,  M a d r i d ,  1 9 6 9 ,  63  
e d ,  p d g .  4 6 7 ;  R o d r i g u e z  D e v e s a ;  D e r e c h o  P e n a l  e s p a n o l .  P a r t e  
g e n e r a l  , M a d r i d ,  1 9 7 1 ,  28 e d ,  p d g ,  7 6 4 .
E l  D e c r e t o  de 28  de mayo de 1 9 3 7  se  l i m i t a  a " c o n c é d e r  
e l  d e r e c h o  a l  t r a b a j o  a l o s  p r i s i o n e r o s  de g u e r r a  y p r e s o s  por  
d e l i t o s  no comunes"  ( a r t .  1 )  ( 3  b i s ) ,  d a r  no rm a s  s o b r e  l a s  d j a  
ses  de t r a b a j o  ( a r t .  2 ) ,  l a  r e m u n e r a c i d n  de l o s  r e c l u s o s  t r a b a ,  
j a d o r e s  ( a r t ,  3 )  y su s t a t u s  j u r i d i c o  ( a r t .  4 ) ,  y f i j a r  a i g u —  
nas  c u e s t i o n e s  de p r o c e d i m i e n t o  ( a r t s ,  5 a 7 ) ,  IMada h a y  en su 
a r t i c u l a d o  n i  en su p r e d m b u l o  que se  r e f i e r a  o a n u n c i e  l a  i n s -  
t i t u c i d n  de l a  r e d e n c i d n  de p e n as  p o r  e l  t r a b a j o .
( 3  b i s )  Es c u r i o s o  c o n s t a t a r  que  l a  l e t r a  d e l  p r e c e p t o  -
c o n c e d e  e l  d e r e c h o  a l  t r a b a j o  a l o s  p r e s o s  y p r i s i o n e r o s  a l u d £  
do s ;  l u e g o ,  p a r e c e  que p a r a  e l  l e g i s l a d o r  a q u d l  no t é n i a  c a r d c t e r  
de d e r e c h o  f u n d a m e n t a l  de l a  p e r s o n a l i d a d  ( p o r q u e  e n t o n c e s  se -  
h u b i e r a  l i m i t a d o  a r e c o n o c e r l o ) .  La c o n c e s i d n  r e q u e r i a ,  en c a d a  
c a s o ,  un p r o n u n c i a m i e n t o  j u d i c i a l  e x p r e s o  ( a r t ,  6 ) ,  Mo o b s t a n t e
e l  p r e d m b u l o  d e l  D a c r e t o  e s  c o n f u s o  en t o r n o  a l a  n a t u r a l e z a  j t i
r i d i c a  de e s t e  d e r e c h o  a l  t r a b a j o :  " E l  d e r e c h o  a l  t r a b a j o ,  que  
t i e n e n  t o d o s  l o s  e s p a n o l e s ,  como p r i n c i p i o  b d s i c o  d e c l a r a d o  en  
e l  p u n t o  15 d e l  p r o g r a m a  de FET y de l a s  3 0 N S ,  no ha de s e r  r £  
g a t e a d o  p o r  e l  nuevo E s t a d o  a l o s  p r i s i o n e r o s  y p r e s o s  r o j o s , . .  
S in  e m b a r g o ,  l a  c o n c e s i d n  de e s t e  d e r e c h o , como e x p r e s i d n  de -  
f a c u l t a d  en su e j e r c i c i o , p o d r l a  " ï m p l i c a r  una  c o n c e s i d n  mds, -  
s i n  e f i c a c i a ,  a n t e  l a  p a s i v i d a d  que a d o p t a s e n  sus t i t u l a r  e s ,  d_e 
j a n d o  t o t a l  o p a r c i a l m e n t e  i n c l u m p l i d o s  l o s  f i n e s  que l a  d e c l a  
r a c i d n  d e l  d e r e c h o  a l  t r a b a j o  s u p o n e . , ,  T a l  d e r e c h o  a l  t r a b a j o  
va p r e s i d i d o  p o r  l a  i d e a  de d e r e c h o  f u n c i d n  o d e r e c h o  d e b e r ,  y ,  
en l o  p r e c i s o ,  de d e r e c h o  o b l i g a c i d n " ,
Los p u n t o s  p r o g r a m d t i c o s  de FET y de l a s  30NS ( 1 9 3 4 )  p u £  
den c o n s u l t a r s e  en :  J o sé  A n t o n i o  P r im o  de R i v e r a :  O b ra s  c o m p le  
t a s , M a d r i d ,  1 9 5 2 ,  3 3 5  s s ,  E l  p u n t o  15 c o m ie n z a  d i c i  eh do : T o -
dos l o s  e s p a n o l e s  t i e n e n  d e r e c h o  a l  t r a b a j o " ,  y es  a n t e c e d e n t s  
i n m e d i a t o  d e l  p d r r a f o  l / 8  d e l  Fu e ro  d e l  T r a b a j o  de 9 de m a r z o  
de 1 93 8  (BOE d e l  1 O) y d e l  a r t ,  24  d e l  F u e r o  de l o s  E s p a R o l e s  
de 17 de j u l i o  de 1945  (BOE d e l  1 8 ) ,  E l  p u e s t o  que han o c upado  
l o s  p u n t o s  p r o g r a m d t i c o s  de F a l a n g e  en e l  o r d e n a m i e n t o  j u r i d i ­
co e s p a n o l  no es f d c i l  de d e t e r m i n e r ;  a m i  j u i c i o ,  p o d i a n  c on­
s i d é r e r a s  c o m p r e n d i d o s  d e n t r o  de l o s  p d n c i p i o s  g é n é r a l e s  d e l  -
D e r e c h o  de I n d o l e  p o l i t i c o ,  a que  se r e f i e r e  F e d e r i c o  de C a s t r o  
en su D e r e c h o  c i v i l  de E s p a R a , I ,  M a d r i d ,  1 9 5 5 ,  33 e d ,  p é g s .  —
4 6 0  y 4 6 9 ;  o b i e n  t a T  v e z  ï o s  que B i s c a r e t t i  d i  R u f f i a  d e n o m in a
" p r i n c i p i o s  f u n d a m e n t a l e s  de e s t r u c t u r #  d e l  o r d e n a m i ë h t o "  e ^ a — . 
t a l "  ( P er  echo  C o n s t i t u c i o n a l . M a d r i d ,  1 9 6 5 ,  p d g .  1 6 1 ) ,  F r a g a ,  -  
en C l  a r t x g u X a d o  de l a  l e y  f u n d a m e n t a l  de 17 de mavQ de 1 9 5 8 ,
( A t D O r i  i 5 1 - 1 5 2 ,  i ÿ ^ 8 ^  p d g *  5 1 8 ) ,  o p i n a  q u e  l o s  p u n t o s  p r o g r a m d
t i c o s  de l a  f a l a n g e  f u e r o n  s u s t i t u i d o s  en n u e s t r o  o r d e n a m i e n t o  
p o r  l o s  P r i n c i p l e s  d e l  M o v i m i e n t o  N a c i o n a l  que p r o m o lg d  l a  Ley  
de 17 de mayo de 1958  (BOE d e l  1 9 ) ,  E l  J e f e  d e l  E s t a d o ,  en cam-  
b i o ,  c o n s i d e r a b a  q u e  l o S  P r i n c i p l e s  de 1 9 5 8  e r a n  u na  f o r m u l a c i d n  
p r é c i s a  de a q u e l l o s  c o n s a g r a d o s  en e l  D e c r e t o  de U n i f i c a c i d n  de 
19 de a b r i l  de 1937  ( v i d ,  C a s td n  T o b e R a s *  P e r s p e c t i f a s  f i l o s d f i  
c o - j u r i d i c a s  d e l  p e n s a m i e n t o  c o n t e m p o r d n e o  v h ê  1  a  L e v , f u n d  
t a l  e s p a h o l a  de 17 de mayo de 1 9 5 8 ,  d i s e u r  so ^ e t t J r ë  i t i b u n a T ê s ;  
M a d r i d , . 1 9 5 8 ,  p d g ,  # 3 ) .
B i b l i o g r a f i a  s o b r e  e l  d e r e c h o  n a t u r a l  b f u n d a m e n t a l  a l  t r a  
b a j o ;  L e c l e r c q :  D e r e c h o s  y d e b e r e s  d e l  hbtribre seodn  e l  D e r e c h q  -  
N a t u r a l . B a r c e l o n a  1 9 6 5 .  19%], s s . ; .  L imo f ) e h a ; d e r e c h o  N a t u t a l  J  
O a r b W l û n a ,  1 9 5 0 ,  23  e d ,  3 9 7  s s . :  M e s s n e r ;  E t  i  ça  %  c p o M  t  
y e C o n d m ic a  a l a  l u z  d e l  D e r e c h o  N a t u r a l . M a S r i ï ï  1 9 6 7 /  i 2 p p  # s .
R a d b r u c h : f l l o s b y i a  d e l  b e r a c h b . ï i l a j r i d .  1 9 4 4 ,  183  s s ;  R u i z  C i  
m é noz:  E l  G o n c r l r o  v a t i p a n o  I I  y l o s  d e r e c h o s  d e l  h o m b r e . M a -  -  
d r i d ,  1 9 ^ 8 .  ^ '1 %  s s . ; ^ DÈ C u p i s ;  i  d i r i t t i  d é l i a  p e r  son a l i t é  » I .  -  
M i l é n ,  1 9 5 9 ,  199 s s , ;  S a n t a m a r i a  de P a r e d e s ;  C u rs o  de D e r e c h o  -  
p o l i t i c o . M a d r i d ,  1 9 0 3 ,  73 e d ,  173  s s , ;  Ou s s e t - C r e u ' z e t  : E l  f r a ^  
b a j o . M a d r i d ,  1 9 6 4 ,  17 s s . ;  A z p i a z u :  E l  D e r e c h o  a l  t r a b a j o  y l a  
j u s t i c i a  s o c i a l . F o m e n te  S o c i a l ,  o c t o b r e  1 9 5 0 ;  T o d o l f :  f i l o s o f i a  
2 e l  t r a b a 10.  W a d r i d .  1 9 5 4 ;  V a r i o s :  C u rs o  de d o c t r i n a  s o c i a l  c a -  
t b l i c a .  BAC. M a d r i d ,  1 9 6 7 ,  4 5 4  s s .  ; S e r r a n o  y % r r a n o :  El  'Fuero  
d e l  T r a b a j o . V a l l a d o l i d ,  1 9 3 9 ,  77  s s . ;  B o r r a j o :  C o n c e p t U .  s e n t i ­
do y e x i g e n c i e s  d e l  t r a b a j o  en e l  p i a n o  de l a  s o c i e d a d . R e v .  i n ­
t e r n  ,  de S o c i a l o g i a ,  6 3 ,  j u l i o - s e p t i G m b r e  1 9 5 8 ,  4 47  s s , ; P é r e z  
d e l  P u l g a r ;  La s o l u c i d n  que EspaRa da a l  p r o b l e m s  de sus p r e s o s  
p o l i t i c o s . V a l l a d o l i d .  1 9 3 9 .  3 2  s s .  ; B B l d u s t ' e g u i ;  Fundament os  
d e l  t r a b a j o  p e n i t e n c i a r i o . M a d r i d ,  1 9 5 2 ,  45  s s .
( 4 ) En e l  mismo s e n t i d o  se m a n i f i e s t a n  e l  p r e d m b u l o  de l a  
O.M.  de 14 de m a r z o  de 1939  (BOE d e l  1 8 )  y :  E l  M i n i s t e r i o  de —  
J u s t i c i a .  N o t a s  h i s t d r i c a s .  O r g a n i z a c i d n  y c o m p e t e n c i a .  M a d r i d .  
W 4 6 ,  p ^ q s .  4 48  y 4 7 0 ;  A y l a q a s T ^ l  i^dqTmen p e n i t e n c i a r i o  e s p a —  
R o i .  M a d r i d ,  1 9 5 1 ,  p d g .  9 0 ;  R i v a c o b a  y R i v a c o b a ;  R e l a c i o n e s  e n ­
t r e  l a s  d i v e r s a s  d i s p o s i c i o n e s  l e g a l e s  que r e g u l a n  l a  e j e c u c i d n  
de l a s  p e n as  de p r i v a c i d n  de l i b e r t a d T e n  e l  D e r e c h o  p o s i t i v e  es  
p a R o l . t e s i s  d o c t o r a l  U n i v e r s i d a d  de M a d r i d ,  i O d Y ,  p d g .  2 2 ^ ;  i ï  
mdnez de A sda:  T r a t a d o  de D e r e c h o  p é n a l ,  I ,  Buenos  A i r e s ,  1964%  
33 e d ,  p d g .  8 2 2 ;  E l  s i s t e m a  p e n i t e n c i a r i o  e s p a R o l , O i r e c c i d n  C£  
n e r a l  de I n s t i t u c i o n e s  P e n i t e n c i a r i a s ,  M a d r i d ,  1 9 7 0 ,  p d g .  3 5 .
( 5) D eseo  a c v e r t i r  que e l  t d r m i n o  i n s t i t u c i d n  se  e m p le a  -  
a q u i  en e l  s e n t i d c  v u l g a r  de " f i g u r a  j u r i d i c a "  y no en e l  sent^i  
do t d c n i c o  p r o p i o  de i n s t i t u c i o n a l i s m o  ( c f r .  S a n t i  Ronano:  _Fra£  
m e n te s  de un P i c c i o n a r i o  j u r i d i c o , Buenos A i r e s ,  1 9 6 4 ,  p d g .  Tôl). 
Con e l  mismo a l c a r c e  se e m p l e a ,  p o r  e j e m p l o ,  en e l  p r e d m b u lo  de 
l a  Ley de B ases  d t  23 de d i c i e m b r e  de 1 9 6 1 y  p o r  Méndez C a s t r i —  
l l d n :  Un a s p e c t o  ce  l a  r e f o r m a  d e l  C d d ig o  p é n a l .  REEP, 1 ,  a b r i l  
1 9 4 5 ,  p d g .  4 7 .
( 6 )  E n t r é  en v i g o r  e l  1 de e n e r o  de 1 9 3 9 ,  segdn m a n i f e s t ^  
c i o n e s  r e c o g i d a s  e n :  E l  pAme; aRo de l a  o b r a  de r e d e n c i d n  de pe  
n a s . 1 e n e r o  193 9  -  1 e n e r o  Î 9 4 0 . M e m o r ia  d e 1  P a t  r  o n a t  o C e n t r a l
- I T - 1  \ i ^  X  V I  ! c ;  w  c  I I X  V  I y x  C i  i x w w *  X |  n x ^ w x w  u  u  11  o
n a r e s ,  1 9 4 2 ,  d d g s r  11 y 1 6 5 ; ^ Ë Ï  M i n i s t e r i o J u s t i c i a , M a d r i d  
1 9 4 6 ,  p d g ,  4 4 6 .  ^  ^ ^ ~ — — —
B i b l i o g r a f i a  s o b r e  e s t a  O r d e n ;  P é r e z  d e l  P u l g a r ;  La s o l u -  
c i d n  que Esoana  da a l  p r o b l è m e  de sus p r e s o s  p o l i t i c o s . V a l l a d o  
l i d .  1 9 3 9 ;  m. - f S F F E T T E T i m p .  T a  
l l e r e s  P e n i t e n c i a r i o s  de A i c a l d  de H e n a r e s ,  9 4 2 ,  9 8  s s ,
( ? )  B i b l i g r a f i a :  A n t d n  Oneca;  D e r e cho p e n a l . I ,  M a d r i d ,  -  
1 9 4 9 ;  A p a r i c i o  L a u r e n c i o z  E l  s i s t ema p e n i t e n c i a r i o  e s p a n o l  y l a  
r e d e n c i d n  de p e n as  p o r  e l  t r a b a j o ,  M a d r i d ,  1 9 5 4 ;  A y l a q a s ;  E l  V b  
g imen p e n i t e n c i a r i o  e s p a n o l ,  M a d r i d ,  1 9 5 1 ;  A y l a g a s ;  P a r t i c u l a r i  
d a d e s  d o l  r d q i m e n  p e n i t e n c i a r i o  e s p a n o l , REEP 3 8 ,  mayo 1 9 4 8 , 5  
s s , ;  B e r m e j o  B e r m e j o ;  La r e i n s e r c i d n  s o c i a l  d e l  d e l i n c u e n t e  y -  
e l  cumpl i m i e n t o  de l a  p e n a , B o l ,  I I .  C o l e g i o  Abogados de M a d r i d ,  
1970/ 3 , 359  s s , ;  Bueno . r d s :  E l  s i s t e m a  p e n i t e n c i a r i o  e s p a n o l ,  -  
M i n i s t e r i o  de J u s t i o i a ,  M a d r i d , 1 ^ 67  '{hthsva e d i c i d h ,  P Û b i i c a c i o -  
n e s  E s p a n o l a s ,  M a d r i d ,  1 9 7 1 ) ;  Bueno A r d s  La r e c i e n t e  r e f o r m a  d e l  
R e b l a m e n t o  de l o s  S e r v i c i o s  de P r i s i o n e s , R e v ,  de E s t u d i o s  Pen£  
t e n c i a r i o ,  1 8 0 - 1 8 1 ,  e n e r o - j u n i o  1 9 6 8 ,  63  s s , ;  C d r c e l e s  e s p a f o l a s , 
O f i c i n a  I n f o r m a t i v a  E s p a n o l a ,  M a d r i d ,  1 9 4 8 ;  C a s t e j d n ;  E l  s i s t e m a  
p e n i t e n c i a r i o  do E s p a n a , I n f o r m a c i d n  J u r i d i c a ,  8 0 ,  e n e r o  1 9 5 0 ,  -  
69  s s , ; Ùomis i d n  ï n t e r n a c i o n a l  c o n t r a  e l  R ég im en  C o n c e n t r a c i o n a -  
r i o ;  L i b r e  b i a n c o  s o b r e  e l  s i s t e m a  p e n i t e n c i a r i o  e sp a n o l , 196 0  
( m a n u s c r i t o ) ; C u e l l o  C a l d n ;  La m o d e rn a  p e n o l o g i a , B a r c e l o n a ,  —  
1 9 5 8 ;  C u e r v o :  F u n c a m e n to d  d e l  n u e v o  s i s t e m a  p e n i t e n c i a r i o  e s p a -  
n o l *  I m p r e n t a  T . P .  A i c a l d  de H e n a re s ^  1941 ; D e ' l i t o s , '  p e n a s  y p r i  
s i o n e s  en E s p a n a ,  M i n i s t e r i o  do J u s t i c i a ,  M a d r i d ,  1 9 6 3 ;  E l  imp'e-  
r i ’o de l a  Ley en E s p a n a ,  C o m is id n  ï n t e r n a c i o n a l  de J u r i s t a s ,  G i -  
n e b r a ,  T 9 6 2 ;  f l  s^isterna p e n i t e n c i a r i o  e s p a n o l ,  D i r e c c i d n  G e n e r a l  
de I n s t i t u c i o n e s  F e n i t e n c i a r i a s ,  M a d r i d ,  1 9 7 0 ;  E s p a n a ,  E s t a d o  -  
de D e r e c h o , S e r v i c i o  I n f o r m a t i v e  E s p a n o l ,  M a d r i d ,  1 9 6 4 ;  Fern^rT^  
dez C u e v a s :  R e q e n c r a c i d n  d e l  p r e s o , M a d r i d ,  1 9 5 3 ;  F r a i l e  A m e l i -  
v i a : A s q e c t o s  q s n c r a l e s  d e l  t r a t a m i e n t o  p o n i t e n c i a r i o  en EspaRa  
REP 1 9 2 ,  e n e r o - m a r z o  1 9 7 1 ,  23 s s , ;  G a r c i a  V a l d d s ;  S i s t e m a  p e n i ­
t e n c i a r i o  e s p a n o l . C u a d e r n o s  p a r a  e l  D i d l o g o ,  ndm, e x t r , X X V I I I ,  
d i c i e m b r e  1 9 7 1 ,  53 s s , ; G o n z d l e z  d e l  Y e r r o :  La r e i n s e r c i d n  s o ­
c i a l  do l o s  d o l i n c u e n t os on e l  s i s t e m a  p e n i t e n c i a r i o e s p a R o l , -  
REP 1 8 3 ,  o c ' t u b r e - d i c i e m b r e  1968,"" 859  "ss.> f  La l l u s t i c i a , s e p a r a d a  
de E l  G o b i e r n o  i n f o r m a , I I  M i n i s t e r i o  de I n f o r m a c i d n  y T u r i s m o ,  
M a d r i d ,  1 9 6 4 ;  La o b r a  p e n i t e n c i a r i o  on E sp a R a ,  M i n i s t e r i o  de -  
J u s t i c i a ,  M a d r i d ( 1 9 4 8 JT*" Ldpez  R i o c e r c z o :  H u m a n i t a r i s m e  p r o p r e  
s i  VO de n u e s t r o  s i s t e m a p e n a l - p c n i t c n c i a r i n ,  RE"È P 1 1 5 ,  m a r z o —  
a b r i l  1 9 5 5  , 3 s s , ;  L i o r c n t e :  Los p r i n c i p i os de l a  a c t u a l  Admi­
n i s t r a c i d n  p e n i t e n c i a r i a , REEP 6 8 ,  n o v i e m b r e  1 9 5 0 ,  97  s s T T ^ ' ^ c o  
L a r a ;  E l o q i o d e l  s i s t e m a  p e n i t e n c i a r i o  e s p a n o l ,  REEP 1 5 0 ,  e n e r o  
- f e b r e r o  1 9 6 1 ,  2769  s s * ;  R i v a c o b a :  t o s i s  d o c t o r a l  c i t a d a ;  Sanz  
L d p e z :  C o l e c c i d n  ca d i s p o s i c i o n e s  p e n i t e n c i a r i a s ,  3 v o l s , ,  A l c a  
I d  de H o n o r e s ,  1 9 4 2 - 4 3 ;  Tomes The s p a n i sh p e n i t e n t i a r y  s y s t e m .
The C a n a d ia n  J o u r n a l  o f  C o r r e c t i o n s ,  o c t u b r o  1 ^ 6 0 ,  369  s s . ;  To­
r r e n t :  o p .  c i t . ;  Z a v a l a :  .R e in s e r c i d n .  s o c i a l  d o l  d e l i n c u e n t e , REP 
1 9 2 ,  e n e r o - m a r z o  ' 9 7 1 ,  83 s s . ;  Z a v a l a  y o t r o s :  Cd r c e l e s  en Es­
p a n a ,  M e m e n to ,  28 ,  1 j u l i o . 1 9 7 1 ,  6 s:o  4
Como se i n d i c a  cn e I  t e x t e ,  es i m p r e s c i n d i b l c  e l  m a n e jo  de  
l a s  m e m o r ia s  a n u a l e s ,  p r i m e r a  d e l  P a t r o n a t o  Centra l  p a r a  l a  Redeii  
c i d n  do P en a s  p o r  e l  T r a b a j o ,  y d e sp u d s  de l a  D i r e c c i d n  G e n e r a l  
de P r i s i o n e s ,  p u b l i c a d a s  b a j o  d i v e r s e s  n o m b re s  ( L a o b r a  de l a  -  
r e d e n c i d n  do p a n a s ,  La o b r a  p e n i t e n c i a r i a  d u r a n t e  o l  a R o . , , ,  M e-  
m o r i a J d e s d e  1 9 4 0 ,
Con c a r é c t e r  c o m p l e m e n t a r i o ,  he a q u f  a l g u n o s  r e l a t e s  a u t £  
b i o g r d f i c o s  de p e r s o n a s  que han p a s a d o  p o r  l a s  p r i s i o n e s  espaiTo  
l a s ;  M o l i n a ;  Noche s o b r e  E s p a R a .  S i e t e  anos  en l a s  p r i s i o n e s  de  
F r a n c o , M é x i c o ,  1 9 5 8 ;  A r o c a ;  Los r e p u b l i c a n o s  que  no se e x i l a r o n ,  
B a r c e l o n a ,  1 9 6 9 ;  Duquesa de M e d i n a - S i d o n i a ;  flfli c d r c e l , Sdbado -  
G r d f i c o ,  6 d i c i e m b r e  196 9  a 14 f e b r e r o  1 9 7 0 ;  Comln; V i v i r  en —  
p r i s i é n . C u a d e rn o s  p a r a  e l  D i d l o g o ,  8 7 ,  d i c i e m b r e  1 9 7 0 ,  17 ss^
ce el Diccionario manual e ilustrado de la Lengua Espanola, de la Real Aca 
demia Espanola, Madrid, 1950, pâg. 417. (No résulta explicable por qué el 
Diccionario de la Lengua Espanola. de la misma Real Academia, edicidn gran 
de, especifica: "perdonar o remitir una pena de muerte o una deuda", 19® - 
ed, Madrid, 1970, pâg 339). "En general la palabra condonacidn signifies 
la remisi6n o perdân del cumplimiento de una obligacidn" (Cerrillo; Condo- 
nacidn, Nueva Enc. Juridica Seix, IV, Barcelona, 1952, pâg. 904). "Por con 
donar venimos entandiendo perdonar o remitir una pena o deuda" (Pulido; —  
Propuestas de lincenciamiento definitive, REEP 117, julio-agosto 1.955* —  
pâg, 60).
La condonacidn de la deuda figura en el Cddigo civil, entre las causas 
de extincidn de las obligaciones (arts. 1156 y 1187-1191)• "La condonacidn 
-llamada tambidn remisidn, perddn o qui ta- es la liberacidn de la deuda, - 
otorgada gratuitamente por el acreedor en favor del deudor", define Castân 
(Derecho civil espafïol), III, Madrid, 1954* ed, pâg. 290), La condona—  
cidn de una deuda en testamento es denominada expresamente "Legado de per­
ddn o liberacidn de una deuda" por el Cddigo civil (art, 870),
Tambidn perdonar y condonar son tdrminos sindnimos en la legislacidn - 
penal. Asi se advierte en el art. 25 del Cddigo penal de 1.932, donde se - 
habla del "perddn de la parte ofendida" para la extincidn de la accidn pe­
nal, y de "condonacidn" para la extincidn de la responsabilidad civil (lo 
mismo sucede en el art. 25 del Cddigo vigente). La Ley sobre ejercicio de 
la gracia del indulto, de l8 de Junio de 1.870, define el indulto como la 
remisidn total o parcial de las penas impuestas (art. 4)* y remisidn es - 
igualmente sindnimo de perddn y condonacidn (Diccionario cit., loc. cit.)
La doctrina histdrica equipard expresamente los términos "remisidn" - 
"indulto",'Y>erdon" y "condonacidn". Vid. Rodriguez Flores: El perddn real 
en Castilla, Universidad de Salamanca, 1971, pâg.
Vid. el planteamiento del problema en el capitule dedicado a la na 
turaleza de la redencidn de penas por el trabajo.
(10) El art. 4- del Decreto de 28 de mayo de 1.937 déclara expresamen 
te aplicable a los prisioneros de guerra el Convenio de Ginebra de 27 de 
Julio de 1.929 (10 bis). El trabajo de los prisioneros de guerra se encuen 
tra concretamente regulado en los arts. 27 a 34 de dicho Convenio, àsi co 
no en los arts. 49 a 57 de la revisidn efectuada el 12 de agosto de 1.949 
(ratificados por Espana, respectivamente, en 6 de Agosto de 1.930 y en 4 
de Agosto de 1.952). Su finalidad es "sobre todo, mantenerlos cn buen e£ 
tado de salud fisica y moral"(art. 49 del Convenio de 1.949).
Bibliografia sobre el régimen juridico de los prisioneros de guerra: 
Rousseau; Derecho intcmacional pâblico, Barcelona, I966, 3^  ed, 563 ss.;
Verdross: Derecho Ïnternacional pûblico, Madrid 1957, 2# ed. 338 ss.; --
Quintano: Tratado de Derecho penal Ïnternacional e Ïnternacional penal«I, 
Madrid, 1955* 195 ss. y 593 ss.; No Louis: Los prisioneros de guerra ante 
el Cddigo de Justicia Militar espanol, REEP 151, Marzo-abril I.96I, apên- 
dice, 533 ss.; Mo Louis: Insulto a superior y prisioneros de guerra, Rev. 
esp. de Derecho Militar, 13, enero-junio I.962, 9 ss ; Orcasitas: Los pri­
sioneros dc guerra en la Conferencia de Ginebra de 1.949, Rev. eso. de De 
recho ïnternacional, 1950/2, ss.; Glaser; La Proteccion Internationale 
des prisonniers de guerre et la responsabilité puor les crimes de guerre -
renege diplomatique et les nouvelles Conventions, de Genève du 12 Aôût —  
1949 Paris, 1.959; Pugia; Jurisprudencia sobre los delitos de los pri—  
siojleros de guerra.Rev. Gen. dc Legislacidn y Jurisprudencia, 129, 1.916 
389 ss.
(10 bis) El Decreto dice, por error, "Convenio de Ginebra de 27 de - 
Junio de 1.929".
(11) Por via de ejemplo; Cuello Caldn: Derecho pénal, I, P.G., Barce 
lona, 1968, 15- ed, 256 ss.; Ar.tdn Oneca: Derecho pénal, I, Madrid, 1949 
147 ss.; Jimênoz de Asûa: Tratado de Derecho penal, II, Buenos Aires, —
1958, 2^  ed, 163 ss.; Dorado Montcro; Los dc
contra la patria. en El Derecho protector dc
Lioos politicos y los delitos
delito politico su contenido
juridico y proyecciones sociales, Quito, 1.955, 335 ss
(12) La consagracidn legislativa del "delito politico? se cncuentra - 
en particular en las normas penitenciarias del siglo XIX y principios del 
XX. Cfr.: Castejdn: La legislacidn penitenciaria espanola, Madrid, 1914, 
417 ss.; Quintano: Delito politico, Nueva Enc. Juridica Seix, VI Barcelona 
1954, 615 s.; Peydrd: Les delitos politicos, Cuadernos para el diilogo,
n2 XXVIII ertr., diciembre 1.971 39 ss.; Serrano gdmez: Ejecucidn de las 
penas en los delitos contra la seguridad interior del Estado. REP 193, 
abril-junio 1.972, 1203 ss.
La dltima norma que se refiere a los "delitos politicos" parcce ser 
el Reglamento de los Servicios de Prisiones de 5 de Marzo de 1.948 (art.
9). Dcspuds, la Administracidn penitenciaria silencia toda referencia a 
esta categoria y afirma, por boca de los Directores Générales, que lo - 
autores de conductas tipificadas en las leyes pénales son todos igualmen 
te delincuentes. En las recientes normas de clasificacidn se hace una alu 
sidn a los "delincuentes ix>r conviecidn" (por rebeldia contra el orden - 
juridico establecido)., entre los cuales se encuentran los'hutores de at en 
tados politicos 0 sdciales" (vid. Circular de la D. G. de Prisiones de 28 
de noviembre de I.966, en REP 175, octubre-diciembre 19#6, 925 s.).
Eîd.ste una tend encia bien definida, en los circules de juristas, a rje 
clamr del Poder pûblico un status penitenciario diferenciado para los de­
lincuentes politicos. Vid. Proyecto de cstatute del preso politico, elabo 
rado por la Comisidn de Régimen ^’’enitenciario del Colegio de Abogado s de 
Madrid, Cualemos para el Diâlogo, nt5m, XVII extr., diciembre 1969 s., y 
IV Congreso Nacional de Abogacia espanola, Leôn, Junio 1.970, tema VIII, 
ponencia y comunicaciones.
(13) Bibliografia sobre la contraposicién Derecho comûn - Derecho mi 
litar: Jiménez Asenjo: Teoria del Derecho penal especial, i\nuario de De­
recho penal y Cienciar, pénales, septiembre-diciembre 1.949, pâg. 482; —  
Querol y Dur an: Principios de Derecho militer espanol, I Madrid, 1948, 52 
s.; Rodriguez Devesa: Derecho penal milij>ar y Derecho penal comûn, en —  
Primeras ,Jomadas de l'ereclto pénal sm-litar y Vorecho’de la guerra, Valla 
dolid, 1961, 21 ss.; Nûhez Barbero: Derecho penal militar y Derecho pe—  
nal comûn, ADP, septiembre-diciembre 1.971, 71'' ss.; Schroeder: Derecho 
penal comûn y Derecho penal militar. Bol. Jur. Mil. México, octubre-di­
ciembre 1.954; Colombe Sustantividad del Derecho penal militar , Rev. - 
esp. de Derecho militar, 17, enero-junio I.964, 9 ss.; Gomea Cameiro:- 
Los elementos fundamentale s del Derecho militar, Rev. esp. de Derecho -
iUA.jt.JL vc&Ji 5 ^ J  A  # A  ^
(14) En cambio, el art. 119 del Convenio de 1.949 se refiere a "los 
prisioneros de guerra contra quienes se haya incoado proceso penal por 
crimen o delito de derecho penal", lo que plantearia otros problemas —  
interpretatives que aqui no es del caso considerar.
(15) En el mismo sentido, art. 82 del Convenio de 1.949.
(16) Que estaba integrado esencialmonte por el Cddigo de Justicia - 
Militar de 27 de Septiembre de I.89O, al que posteriormente se agregaron 
la Ley de Seguridad del Estado de 29 de Marzo de 1.941 (B.O.E. del 11 - 
de Abril) y la Ley de Rebelidn Militar de 2 de Marzo de 1.943 (B.O.E. - 
del 16).
(17) "No podrâ ser dictada sentencia contra un prisionero de guerra 
sino por los mismos Tribunales y siguiendo el mismo procedimiento que - 
el que hace relaciôn a las personas pertenecientes a las fuerzas armadas 
de la Potencia en cuyo poder se encuentre el prisionero" (art. 63 del - 
Convenio de 1.929. En el mismo sentido, art. 102 del Convenio de 1.949)
Con mayor precision aûn, el art. 84 de este ûltimo: "Unicamente los 
Tribunales militares podrân juzgar al prisionero de guerra, a menos que 
la legislacidn de la Potencia en cuyo poder se encuentre autorize expre­
samente a los Tribunales civiles a juzgar a los individuos de las fuerzas 
armadas de dicha Potencia por la misma infraccidn que aquella causante - 
de la acusacidn del prisionero."
(18) Esta conexidn literal entre la redencidn de la pena y un traba­
jo efectivo parece justificar la siguiente afirmacidn del profesor Antdn 
Oenca a propdsito de la institucidn: "La idea fundamental es retributiva; 
se supone que la afliccidn produciia por una jornada de trabajo es mâs -
dolorosa que la transcurrida en la ociosidad" (Derecho penal, I, pâg. --
518). Sin embargo, ni el trabajo penitenciario se concibe en nuestros —  
dias como aflictivo (vid. Belâustegui: Fundamentos del trabajo penitencia 
rio, Madrid, 1.952) ni existe sierapre una conexidn necesaria entre acti- 
vidad rigidamente laboral y redencidn de penas.Por otra parte, la vincula 
cidn de esta ûltima a un requisite subjetivo, la intachable o excelente - 
conducta del penado, nos pone en la pista del sentido re ductor (por tan­
to, preventive y no retributive) de la redencidn de penas por el trabajo.
(19) Cfr.: Pérez Botija: Curso e^ Derecho del Trabajo, Madrid, 1955, 
4- ed. 19 ss ; Baydh y Pérez Botija: Manual de Derecho de Trabajo, I, Ma 
drid, 1.971, 1 ss.; Serrano y Serrano; El Fuero del Trabajo, Valladolid, 
1.939, 60 ss.; Rodriguez Pinero; La relacidn laboral de los empleados —  
pûblicos, Sevilla, 1.9:9.
(20) Manual, I, pâg. 7.
(21) Idem, pâgs. IO-I4.
II de esta tesis.
(23) Fundamentos del trabjo penitenciario, Madri’, 1952, pâg. 15.
(24) Lo cual impide su caracterizacidn como "relaciôn juridico labo­
ral". Como senala con acierto el profesor De la Villa; "Eh ningûn Derecho 
positivo el Derecho del Trabajo se puede définir como "la regulacidn juri 
dica del trabajo" en su integridad. Por el contrarid, cualquier Derecho - 
nacional del Trabajo tiene como objeto una parte determinada y definida - 
del hecho social trabajo, y sdlo ésta... El Derecho espanol del Trabajo - 
sdlo régula, pues, la parcela del hecho social trabajo que reûne determi­
nados presupuestos tipificadores... En el Derecho espanol del Trabajo los 
presupuestos sùstantivos son cuatro: el trabajo ha de ser libre, product! 
vo, por cuenta ajena y dependicnte... El trabajo penitenciario es, des^ e 
luego, un trabajo porductivo, por cuenta ajena y dependiente... La ûnica 
dificultad surge al preguntarse si esta manif e stacidn de trabajo es 0 no 
una manifestacidn de trabajo libre... En conclusidn, cabe afirmar que el 
trabajo de los penados, tal y como se régula en el Derecho espanol, no es 
sustantivamente apto para ingresar de suyo en el Derecho laboral, por fal 
tarie uno de los presupuestos sùstantivos, a saber, el presupuesto de la 
libertad" (La inclusidn de los penados en el Derecho del Trabajo, REP - - 
178- 179, julio-diciembre 1)67,  pâgs. 383- 388. Los subrayados son del autoi)
(24) bis. Por ello, "El trabajo penitenciario no es un trabajo sustantiya 
mente laboral, al faltarle el presupuesto con Ticionante de la libertad... 
Los penados disponen, cuando mâs, de un estatuto personal cuasi laboral.." 
lo cual no tiene por qué impedir que "por via adjetiva (formai) se opere - 
la inclusidn expresa del trabajo penitenciario en el Derecho del Trabajo"
y se otorgue a los reclusos un estatuto laboral (idem, pâg, 391). Hacerlo 
asi es simplemente cuestidn de politica legislativa.
(24 bis) Que la relacidn que une al Estado con el recluso trabajador 
no es jurilico-laboral se pone de relieve comparando los arts. I6, ap. 4 y 
17 del Decreto 2705/1964, de 27 de Julio, regulador de la entidad "Traba—  
jos Penitenciarios": en tanto que "el personal obrero contratado por T.P. 
re regirâ por las normas de Derecho laboral" (art. I6/4), "a los trabajado 
res reclusos les serân de aplicacidn las disposiciones penitenciarias, co- 
rrespondiendo a los drganos de esta Administracidn, como ùnicos competen—  
tes, conocer, resolver, y cjecutar sus decisiones en cuantas reclamaciones 
o quejas pudieran producirse como censecuencia o en relacidn con el traba­
jo que aqudllos realicen" (art. 17).
Sin embargo, hay que senalar una excepcidn: al estar regulada la se^ 
ridad social de los reclusos (de acuerdo con el art. 134 del Reglamento de 
los Servicios de Prisiones de 1 .956)  por las "leyes sociales" (el Decreto - 
5 7 /1967, de 16 de marzo, del Ministerio de Trabajo. BOE del 1, incluye a 
los reclusos trabajadores en el régimen general de la Seguridad Social nor 
mado por la Ley de S. S. texto articulado de 21 de Abril de I . 966) ,  los —  
pleitos sobre esa materia serlan de competencia exclusiva do la Jurisdiccidn 
del Trabajo (art. 19 Ley Procedimiento Laboral, texto articulado de 21 Abril 
1966) . "La materia contencisa de la seguridad social queda originariamente - 
atribida a la Jurisdiccidn de Trabajo; a ésta le corresponde en principio co 
rresponde en principio conocer de toda pretensidn personal basada en normas 
juridico-materiales de seguridad social; la atribucidn de esta materia a —  
otra jurisdiccidn tiene que venir claraïaente impuesta por norma juridica po^  
terior y con rango de ley" (Alonso Olea: La materia contenciosa laboral,Uni-
(25) El Derecho del Trabajo se refiere al rendimiento de los trablja- 
dores en diversas ocasiones:
a) Principio del rendimiento: "el trabajador debe rendir lo suficleii- 
te para adquifir el derecho a uha vida decorosa y el trabajo, dado ese mini 
tto de productividad, debe rehtar lo suficiente parà una vida holgadà" (Baydn 
y Pérez Botija: Manual, I, pâg. 253).
b) El rendimiento como criterio de remuyieracjdn del trabajo; en las fdr 
mul?.s de salarie por rendimiento (art. 38, pârrafo segunda, de la Ley de Con 
trato de Trabajo) 0 en las fdrmulas de salarie- tiempo con primas al rendi—  ^
miento superior u otros incentives. "En los convenios se suele establecer un 
rendimiento normal, que se define como el que corresponde a un traba jador ya 
preparado y adaptalo al puesto que trabaja a velocidad ordinaria, incluyendo 
el tiempo de descanso o recuperacidn para evitar la fatiga y sin cobrax por 
incentivo otro inferior a êl, y por tanto insuficiente, cuya reiteracidn, —  
puede ser causa de dcspido o de jubilacidn, y otro dptimo, superior al nor—  
mal... En los recientes convenios colectivos espaKoles la fdrmula del desta- 
jo se moderniza notablemente con un sistema remunerative especial, mis mixto 
que exclusivamente por rendimiento, en que, por medicidn de resultados y cro 
nometraje, por cl sistema Bedeaux o por otros distintos, se mide la product! 
vidad del trabajador, al cual para la produccidn normal minima se rémunéra - 
con el salario base mis el plus de convenio, y la productividad superior y - 
dptima se compensa con primas u otros conceptos, proporcionalmente a su grado 
Todo ello se midc por tablas y sistemas diverses, y algunos convenios astable 
cen que han de fijarse ds acuerdo con los trabajadores" (idem, pigs. 454 s.).
c) Deber de rendimiento; segûn cl art. 60 de la Ley de Contrato de traba 
jo, "el deber primordial ’el trabajador es la diligencia en el trabajo, la - 
colaboracidn en la buena marcha de la produccidn, ’cl comercio, 0 en la pro£ 
peridad de la empresa a que pert nece. La medida de esta diligencia estari - 
determinada por la especialidad habituai del trabajo o por las facultades y 
pecliaridades del trabajador, que debe conocer el empresario". Para Baydn y 
Pérez Botija (op. cit., pig. 513), "podemos definirla como un grado de inten 
sidad en la prèstacidn del trabajo, atendiendo menos al resultado que al es- 
fuerzo. Mis que a la aptitud mira a la actitud. La diligencia es leseo y vo- 
luntad de realizacidn.".
d) Despido por falta de rendimiento: "la disminucidn voluntaria y conti- 
nuada del rendimiento normal del trabajo" es causa de despido para el art. 77 
f) de la Ley espanola de Contrato de Trabajo. El rendimiento y su disminucidn 
se han de apreciar "con arreglo al promedio normal en cada nomento, lugar, —  
profesidn, etc. Hoy juogan para la determinacidn de esta causa los rendimien­
to s mlnimos y los convenios aprobados en los anos ûltimos. Los convenios col® 
tivos favorecen salarialmente al trabajador, pero. las exigencias de la produc 
tividad pueden faciliter su despido" (idem. pigs. 6OO s.).
En resumen, puede constatarse que del rendimiento del trabajador se nos 
ofrecen dos nociones: una, subjetiva, equivalents a espîritu de colaboracidn - 
con el empresario; otra, objetiva, équivalente a productividad, esto es, nivel 
o cantidad de trabajo realizado. La primera refiere. en un gra-o normal, la se 
gunda. Àmbas ideas se muestran esencialemnnte relativas: nonnalidad y ëuficlën^  
cia son criterios que dependen, no sdlo del tipo de trabajo y de las condicio 
nes en que se preste, sino tambiên de normas consuetudinaries, de limites con-
ven a quien hace la valoracidn. For eso, parece excesivo que la O.M. de 7 - 
de octubre de 1.938 erigiera un mismo novel -e rendimiento en el recluso —  
trabajador que en el obrero libre, porque ni las condiciones laborales son 
las mismas en uno y otro caso, ni tampoco le es socialmente exigible a uno 
y otro el mismo ritmo de productividad. (Pidnsese, por eiemplo, en la dis­
tint a jomada de trabajo, la diferente remuneracidn, la falta de preparacidn 
de muchos reclusos para el trabajo que a veces necesariamonte deben desarro- 
llar, la dificultad de los destajos cn las prisiones, etc.). En cambio, la - 
idea del rendimiento camo "espîritu de colaboracidn" me parece penit meiaria 
mente fecunda, no en el sentido de colaboracidn con el tratamiento, pero - - 
esta ûltima nocidn no podia estar presente en la mente del legislador de 1.938.
Sobre la materia desarrollada en esta nota, vid.: Pérez Botija: Curso, 
ap. 68, 133, 155-157 y 209; Baydn y Pérez Botija: Manual, par. 10, 173, 174, . 
204 y 245; Alonso Olea: Derecho del Trabajo, pâgs. 125-129, 141-144 y 206; —  
Pérez Botija: Los salarios en relacidn can la familia y el rendimiento, Revi^ 
ta de Trabajo, septiembre-noviembre 1.142; Baydn Chacdn: La defensa juridica 
de la paz laboral, diseurso Real Academia de Jurispr, y Legislacidn, Madrid, 
1963, 30 s.; Pérez Botija: Humanismo en la relacidn laboral, discurso Univer­
sidad de Madrid, 1153, 84 ss.; Menéndez Pidal: Aspectos econdmicos-sociales 
del rendimiento en cl trabajo, Rev. Gen. de Leg. y Jurispr., febrero 1940, —  
14  ^ss. ; Pérez Serr^ no: Problemas en tomo al rendimiento en el trabajo. Cua- 
demos de Polltica Social, 5, 1950; Alonso Olea: El despido, Madrid, 1958.
(26) B^astaba certificado de los jefes, directores o encargadosde los —  
trabajos, o era preciso que al mismo se uniera la firma del director est£ 
blecimicnto, para que el documento acreditara el solicitado rendimiento del - 
recluso?. Literalmente, el art. 4 (certificado de los directores de los traba 
jos) se refiere a la documentacidn necesaria "para la organizacidn del servi­
cio del pago del subsidio a las familias de los reclusos que trabajen’,' mien—  
tras que el art. 5/69 trata de los requisites necesarios para obtener "1'^ con 
donacién de dlas de condena a favor dc los reclusos que hayan trabajado". Qui
â la mayor importancia de esta segunda funcién y el destinatario ûltimo de la 
documentacién (el gobierno y no el Patronato) exiglan que el Director del es- 
tablecimiento se solidarizara con las declaraciones '^e los encargados de los 
traba jos, en lugar de limitarse a darles curso, como en el primer caso. Me —  • 
atrevo a suponer que en la prâctica se unified el procedimiento, optando 
siempre por el certificado conjunto.
"Cuando el trabajo esté organizado en foraa de destajo, el certificado —  
de los capataces o directores de las obras se rcferirâ al nûmero de dlas de - 
jornai que se considéré trabajado por cada obrero, por razdn del rendimiento 
que haya prestado en efecto". (art. 4, in fine).
(27) En las Reglamentaciones y convenio s espanoles la clasificacidn pro 
fesioanl mâs usual distingue los sigueintes grupos: Técnico, administrative, 
subalterne y obrero; y, dentro de este ûltimo, que "comprende a los trabaja­
dores que ejecutan labores de orden material y mecânico" se diferencim los 
de oficio y el peonaje, "en cuya trabajo prédomina el esfuerzo fisico, utili 
zable en general para cualquier actividad y sin especializacidn" (Baydn y Pé 
rez Botija: Manual, I, pâg. 382). "
(28) Vid. sobre estas categorlas; Belâustegui: Fundamentos, 191 ss. --
También hace una clasificacidn detailada de trabajos oenitenclarios el vigen 
te RSP de 1956, arts. 132 y 1 ’3.
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cesidad de que el trabajo en las prisiones sea un factor niâs que contribuya 
a la reforma y resocializacidn del penado, ra'ones por las cuales es antes 
que nada preciso consultar a la profesidn o aptitudes de cada sujeto. En —  
este sentido: Belâustegui: op. cit., 192 ss.; C. Arenal: Estudios penitencia 
rios, Madrid, 1877, 2^  ed, 199 ss.; Montesinos: ReflexLones sobre la organi­
zacidn del Presidio de Valencia..., Valencia I846 (reedicidn de la REP, 159 
octubre-diciembre 1962, 253 ss.).
La misma orientacidn sigue la moderna legislacidn espanola: "El trabajo 
penitenciario tendrâ como finalidad primordial la educacidn moral y profesio 
nal de los reclusos trabajadores..." (Reglamento d 1 trabajo penitenciario - 
realizado en el interior de los establecimientos, aprobado por Decreto de 8 
de Febrero de 1.946, art. 8). "El trabajo penitenciario tendrâ como finali—  
dad primordial la reforma de los reclusos mediante su preparacidn en las di­
versas actividades labor''J.es" (Reglamento de los Servicios de Prisiones de 2 
de Febrero de 1.956, art. 132).
Y en el orden Ïnternacional: "No ha de considerarse al trabajo como una 
pena adcional, sino como un medio de promover la readaptacidn del recluso, - 
prepararle para una profesidn, inculcarle hâbitos de trabajo, y como un mnriio 
de evitar la ociosidad y el desorden" (Recomendaciones el Primer Congreso - 
de las Nacionas ünidas sobre Prevencidn del Delito y Tratamiento del Delin—  
cuente, Ginebra, 1.955, on Docimento A/CONF/6/I, 1.956, 83 s.)
(30) Haynes: Criminology, New York, 1.935, pâg. 362 (cit. por Belâuste­
gui, op. cit., pâg. 233).
(31) Belâustegui; Fundamentos 215 ss. Art. 132 del RSP 1.956.
(32) Cfr. arts. 5, 48, 49 y 51 del RSP de 1.956 segûn reforma operada - 
por el Decreto 162/1.968, de 25 de Enero (B.O.E. del 5 de Febrero). Cfr. asi 
mismo las "Normas para los establecimientos de cumplimiento de penas en régi 
men cerrado, intermedio y abierto..." promulgadas por Circular de la Direc—  
cidn General de Prisiones 15 de Febrero de 1.968 e insertas en REP, I8O- 
181, enero-junio I.968, 447 ss.
(33) Esta disposicidn es origen de la implantacidn en Espana de los des 
tacamcntos pénales o destacamentos penitenciarios, interesantes precendentcs 
de las "prisiones abiertas" (consagradas en el Congreso de las Naciones Uni- 
das de Ginebra 1.955: Recomendaciones loc. cit., pâg 82 s.), que tanto auge 
tivucron entre los anos 1.910-1.9^ *0 y que aûn persisten (en nûmero reAicidc) 
si bien la Administracidn penitenciaria prefiere desde I.96O la ereccidn de 
establecimientos abiertos de carâcter fijo.
Vid.: Delitos, penas y prisiones en Espana, Madrid, 196", 137 ss.; Fê- 
nix: Espana precursora. REEP 22 Enero 1.947, 31 ss.; Franco de Bias: El des>- 
tacamento de Castillejo, establéeindent0 abierto. REP I68, enero-marzo I965, 
137sss.; Garcia Basalo: Los establecimientos abiertos de Espana, Rev. del — x 
Institute de Investigaciones y Docencia Criminoldgicos (La Plata), 7. 1.962,
41 ss.; Klimpel; Destacamentos penale : en la Obra penitenciaria espanola, Rev. 
de Criminoldgia y Policia Cientlfica, I48, septiembre 1.951; SbdrigiljNs z ; Rea- 
lidades de un sistema, REEP 28, julio 1.947, 89 ss.; 30, septiembre I94.7, 35 
ss.; 13, diciembre 1.947, 55 ss. y 37, abril 1.948, 71 ss.; Seoane: Los desta 
camentos penitenciarios.... REEP I42, septiembre-octubre 1959, 1.538 ss.; De 
la Tejera y Magnin: Las colonias agricolas y los destacamentos pénales. En —
9 ss. Crf. tamvién las Memorias del Patronato y de la D.G. de Prisiones a - 
partir de 1.941.
(34) "La progrèsion y regresidn en el tratamiento sc basan en concepto 
tan personal y subjetivo como es la conducta activa del intemo, expresidn 
que quiere indicar el escaso interés e incluso el recelo (34 bis) con que de 
be considerarse una mera actitud pasiva de no indisciplina por parte del re 
cluso" (Bueno Arûs; La reciente reforma del Reglamento de los Servicios de - 
Prisiones, REP I8O-I8I, enero-junio I.968, pâg. 68),
Las "Normas para los establecimientos de cumplimiento de penas en régi 
men cerrado, intermedio y abierto promulgadas por Circular de A Direc
cidn General de Prisiones de 9 de Julio de 1.968, se refiersn en varias oca 
siones a los conceptos que integran la nocidn de conducta activa:
- "Estas propuestas (de progresidn de grado), e^bidamente razonadas, —  
harân referencia expresa al cambio de actitud de hostilidad del penado frente 
al tratamiento y su consigui nte merecimiento de una mayor confianza. Se ha- 
ram las propue s tas mediante un enjuici='jniento global de la conducta del inter 
no..*, perfeccionamiento de sus aptitudes >de la évolueidn de sus actitudos, 
y, en concreto, una valoracidn estimativa de su . aplicacidn laboral, del - - 
aprovechameento en la instruccidn cultural y religiosa, de su formacidn mo—  
ral, vinculacidn familiar reflejada en las visitas y en la correspondencia, 
sentido del ahorro del interno, y de sis actitudos frente a la actividad de- 
lictiva y a si plan de vida futura en libertad".
- "Cuando se observe en el intemo una colaboracidn real en la tarea de 
su tratamiento y se aprecie una evolucidn favorable de su personalidad, con- 
firmada por hechos relevantes, como excelente conducta (34 ter), progresidn 
évidente en su oficio o profesidn laboral, en el niv 1 de instruccidn, en - 
el familiar y en el plan de vida futura en libertad, etc.,, que le haga me­
re cedor de plena confianza procederâ como consecuoncia un ascenso de grado en 
en su tratamiento, con la consiguiente propuesta de traslado a estableciinien 
to de régimen abierto".
- "Los que len muestra de una colaboracidn real cn la tarea de su trata 
miento, confirmada por hechos relevantes, como progreso efectivo en su forma 
cidn profesional o en el ejercicio de la acti'ddad laboral que ejecute, en - 
su nivel de instruccidn, en una mayor vinculacidn familiar, buena conducta - 
desciplinaria, etc."
- "Estas propuestas (de Traslado) se harân mediante un en juiciamient0 - 
global de la conducta activa del interno, determiaante de una evolucidn favo­
rable o dcsfavorable de su personalidad, con una valoracidn estimativa su 
aplicacidn laboral, del aprovechamiento dn la instruccidn cultural y religio 
sa, de su formacidn moral, vinculacidn familiar reflejada en las visitas y 
correspondencia, sentido del ahorro del intemo, y de sus actividades frente 
a la actividad delictiva y a su plan de vida futura en libertad."
Cfr. las citadas normas en REp, I8O-I8I, enero-junio I.968, pâgs. 4545- 
/55, 456s y 459. Las propuestas le las Juntas de Régimen de Los establecimien 
tos, con base en la observacidn oriminoldgica de los reclusos y si conducta - 
activa, se reflejan adecuadamente en el correspondiente proto olo del intemo 
(vid. sus formularies en REP I86, julio-septiembre I969, 393 ss.).
D i s ;  u o n  r e c  3 1 0 ,  e i e c i i v a r a e n i e ,  a e o e  c o n r e r a p i a r s e  l a  s i m p i e  —  
buena conducta o  buena conducta pasiva de los reclusos, porque, como ya 
es lugar comûn afirmar, los delincuentes profesionales, los lis avezados 
en entrar y salir de las prisiones por su impénitente carrera criminal,
saben comportarse perfectamente en los establecimientos y "Bailar cl --
agua" a los funcionarios mejor que aquellos, susceptibles de reforma, pe 
ro psicoldgicamente golpeados por el hecho traumâtico de su reclusiûn.
Crf.; Badonnel; Effets produits par l*ijicarQfiration sur le délinquant. 
Révue Pénitentiaire et de Droit pénal, julio-^ sepiiembre 1.961; Coppola, De 
voto: L^ adettamento alla vita carcgraria e le sup conseguenze, Rassegna di 
Studi Pettitenziari, marzo-abril 1964, 135 ss*; Franco de Bias: Reacciones 
carcelar:|.as del delincuente, REEP 128, mayo-junio 1.957, 356 ss.; 129y ju- 
lio-agésto 1.957, 4)5 ss.; 13O, septiembre-octubie 1.957, 7H ss.; L’ambien 
te carcerario, Milân, 1958; Mastantuono y otros: Trauma de ingresso in.car- 
cere, Rassegna, julio-octubre 1.962, 425 ss.
( 34 ter) Observesé que aqui la excelente conducta es uno 
mâs entre los elementos que han ôe ponderarse para estimar la 
conducta activa del recluso, lo cual refuerza la idea de que 
ambas categorlas (una empleada por el legislador en 1.938 y la 
otra en 1968) no coinciden.
(35) A falta de régla especial, es aqui aplicable la con- 
tenida en el art. 7 del Cddigo civil.
(36) La jornada normal de trabajo es en el Derecho espa—
hol de ocho horas, si bien esto no puede afirmarse de modo in-
discriminado respecto de todo tipo de actividades: "La dura---
ciôn mâxima legal de la jornada de trabajo para los obreros, - 
dependientes y agentes de las industrias, oficios y trabajos - 
asalariados de todas clases... sera de ocho horas diarias, sa^ 
vo las exclusiones, reducciones y ampliaciones que se precep—  
tûan o autorizan en el présente Decreto" (art. 12 del Decreto 
de 1 de julio de 1931, elevado al rango de Ley por la de 9 de 
setiembre de 1931). Ademâs de esta Ley, hay que tener en cuenta 
las Reglamentaciones y convenios colectivos. Como dicen Bayon
y Pérez Botija, "en el Derecho espanol, mâs que jornada, es se 
mana legal. El limite general és de 48 horas semanales, distr^ 
buibles discrecionalmente, siempre que no excedan de nueve ho­
ras al dla", pero " a veces la limitaciôn de la jornada se rea
liza no por dias o semanas, sino por periôdos mensuales y en -
relaciôn con un nûmero mâximo de horas de trabajo" (Manual, II 
pag. 497)
Ahora bien, aun dando por buena la cifra de ocho horas co 
mo constitutiva de la jornada normal de trabajo, en el mundo j>e 
nitenciario ese limite se altera por circunstancias especificas 
de la vida de las prisiones. "En Espana, la duraciôn de la jor 
nada de trabajo (en las prisiones) es sehalada en la vigente - 
legislacidn laboral para los obreros libres de la industria a 
que corresponde cada taller penitenciario (36 bis). Con carâc­
ter general la duraciôn de la jornada de trabajo es de ocho ho 
ras. Sin embargo, hay que advertir que la jornada laboral pen^ 
tenciaria queda reducida a un promedio de seis horas y media, 
por la obligatoriedad de asistencia de los trabajadores reclu- 
SQS a los distintos actos regimentales de la prisiôn" (Delitos 
penas y prisiones en Espana, pâg. 134) (36 ter). Cfr. sobre el 
tema: Belâustegui: Fundamentos, 259 ss.
(36 bis) Conforme al art. 28 del Reglamento del trabajo - 
penitenciario realizado en el interior de los establecimientos 
de 8 de febrero de 1946, no modificado en este punto por el —  
RSP de 1956. En la misma linea, el Decreto 2705/1964, de 27 de 
julio, sobre régimen y funcionamiento de "Trabajos Penintencia 
rios", dispone, en su art. 32 c), que "Son funciones de T.P... 
la realizacidn del trabajo penitenciario en condiciones anâlo- 
gas a las del trabajo libre en cuanto se refiere al empleo de 
maquinaria, utiles y herramientas, &oras de trabajo y proteccôôn 
contra accidentes".
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tenciarios de 15 de mayo de 1.956 dispone: "La duraciôn de 
la jornada de trabajo sera la sehalada, en la vigente legi£ 
laciôn laboral, para los obreros libres de la industria a la 
que corresponda ei taller penitenciario . -Si por razôn del 
horario del establecimiento o por necesidades del servicio 
no se trabajase en el taller el numéro de horas de la jorna 
da laboral, en fin de mes se sumarân las horas trabajadas - 
en cada dia y las que correspondan proporcionalmente a los 
domingos y dlas festivos; el total se dividirâ por el nûmero 
de horas que corresponda a la jornada legal y el cociente - 
sera el nûmero de dias trabajados en el mes que deben abonar 
se al recluso y tenerse en cuenta a todos los demâs efectos 
laborales". Este criterio restrictivo no es aplicable al côm 
puto para la redenciôn de penas.
(37) Cuando el recluso trabajara a destajo, el calcule 
de sus jornadas laborales estaba previsto especlficamente en 
la norma: "Cuando el trabajo esté organizado en forma de de£ 
tajo, el certificado de los capataces o directores de las obras 
se referirâ al nûmero de dias de jornai que se considéré tra 
bajado por cada obrero por razôn del rendimiento que haya - 
prestado en efecto" (art. 4, in fine, de la O.M. de 1938).
El computo de las horas extraordinarias se lleva a efecto en 
la actualidad, segûn el principio de la jornada legal (art.
71 del RSP de 1956).
(38) En lugar de esa Oficina general o central se créa 
ron, de una parte, el Registro- Indice de la poblaciôn recHiu 
sa (Orden de 1 septiembre 1938, BOE del 4), y, de otra, el 
Fichero Fisiotécnico (38 bis) como organismos de la Jefatu 
ra del Servicio Nacional (después, Direcciôn General) de —  
Prisiones. Una circular de 14 de marzo de 1939 (SL 205) pre 
tendia asegurar la identidad de los datos consignados en una 
y en otra ficha, que habian de ser remitidas por los direc­
tores y jefes de las prisiones.
Han sido prôdigas las Circulares promulgadas urgiendo 
la exactitud en la remisiôn de datos para el Registro-indi- 
ce y el Fichero Fisiotécnico, y dando normas al respecto: - 
9 de enero 1939, 8 de marzo 1939 (SL 287 bis), 15 de marzo 
1939 (SL 44 bis), 11 de abril 1939 (SL 46), 27 marzo 1939 
(SL 206), 14 abril 1939 (SL 218 ), 12 de febrero 1940 (SL 221)
I de mayo 1940 (SL 222), 27 de diciembre 1940 (SL 296), —
13 de enero 1941 (SL 228), 14 de enero 1941 (SL 229), 23 - 
de Enero 1941 (SL 230), 20 marzo 1941 (SL 300), 18 junio - 
1941 (SL 304), 31 julio 1941 (SL /$3), 12 de marzo 1942 —
(SL 649), 30 marzo 1942 (SL 651) 28 de mayo 1 9 4 2  (SL 656)
13 de noviembre 1942 (SL 662), 15 junio 1942 (SL 688), ---
12 de abril 1944 (El Ministerio de Justicia, pag. 459), —
II de diciembre 1943, 21 octubre 1952 (BIMJ 212), 30 enero 
1954 (BIMJ 256), 15 noviembre 1957 (BIMJ 392).Vid. también 
los arts. 298 y 440 del RSP de 1948 y los arts. 225 y 229 
del RSP de 1956.
ciôn del Fichero Fisiotécnico (segûn la Circular de 8 de —  
marzo de 1939, SL 287 bis, en esa fecha "se esta organizan- 
do" ). De "especie de Boisa de trabajo de la poblaciôn penal" 
lo califica la publicaciôn oficial El Ministerio de Justi—  
cia ..., Madrid 1946, pâg. 454. Por Orden Circular de 29 de 
diciembre de 1942 fué estructurado en tre negociados: fèche 
ro general de penados por profesiones, Fichero de trabajo y 
Fichero de referencias (El Ministerio de Justicia 454 s.; 
Memoria de 1943, 275 ss.)
(39) Cfr. en El primer aho de la Obra de Redenciôn de 
Penas. 1 de enero 1939 - 1 enero 1940. (Memoria que eleva al 
Caudillo de Espana y a su Gobierno el Patronato Central pa'r 
ra la Redenciôn de las Penas por el Trabajo), pâg. 40.
(40) En cuya trâmitaciôn eran aplicables los preceptos 
de la Ley de procedimiento administrativo de 19 de octubre 
de 1889 (Gaceta del 25)
(41) Aunque parece ocioso decirlo, nos vamos a limitar 
a la exposiciôn de las normas posteriores a la O.M. de 7 de 
octubre de 1938, referidas exclusivamente a la redenciôn de 
penas por el trabajo, y no a las que desarrollaron otros a_s 
pectos de la citada disposiciôn, como podrian ser el traba­
jo de los reclusos, la organizaciôn del Patronato, la instruc 
ciôn y la educaciôii de los mismos, en las prisiones, etc..
No aceptamos, por tanto, el criterio de considerar como dis_ 
posiciones relativas a la redenciôn penal por el trabajo las 
que afectan a algiJn aspecto del trabajo penitenciario o del 
Patronato, como hacen, por ejemplo, Muhoz, Nuhez Prado: Miti 
gaciôn de la Ley Penal, Madrid, 1942, 88 ss., o El primer - 
aho de la Obra de Redenciôn de Penas..., Si ss. En cambio, 
la Coleccion de disposiciones penitenciarias, de Manuel Sanz 
Lôpez, I, Madrid 1942 en su indice alfabetico, al relaccio- 
nar las disposiciones pertinentes ba o la voz Redenciôn de 
penas por el trabajo (pâgs. 483 s.), peca por defato.
Debe advertirse que los "Telegramas" mencionados en la 
siguiente recopilaciôn son sencillamente Circulares de la - 
D.G. de Prisiones comunicadas a los establecimientos por te 
legrama para una mâs râpida difusiôn. Ha aparecido preferi- 
ble conserver aqui el nombre con que son conocidos en la péâc 
cica administrativa.
(42) Cfr. La obra de la redenciôn de penas, 1 de enero 
1942 (memoria del Patronato), 161 ss.
(43) El concepto legal de masôn se encuentra en el art. 
4 de la Ley de 1 de marzo de 1940 (BOE del 2): "Son masones 
todos los que han ingresado en la masoneria y no han sido ex 
puisados o no se han dado de baja en la misma o no han roto 
explicitamente toda relaciôn con ella, y no dejan de serlo 
aquellos a quienes la secta ha concedido autorizaciôn, anuen 
cia o conformidad, bajo cualquier forma o expediente, para
aparentar alejamiento de la misma".
(4&) En esta Circular, sancien de pérdida die bénéficie 
de la redenciôn présenta mayor flesibilidad que en la O.M. 
de 14 de marzo de 1939 para los que intentasen evadirse: pér 
dida de parte de lo ya redimido, perdida de todo lo redimido 
inhabilitaciôn total para èedimir en lo sucesivo, inhabilité 
ciôn temporal para redimir en lo sucesivo.
(4 5 ) La disposicion no define la blasfQmia , que, por 
otra parte, no era conducta punible en el Côdigo penal de - 
1932, aunque lo habla sido, y muy grave, en los Côdigos ante 
riores y en la legislacidn historica. Hay que entender por 
tal, conforme a la acepciôn vulgar ,todo "acto o palabra"
" injurioso contra Dios o los Santos". rechazando por insuf£ 
ciente el concepto dado en la Circular de la Fiscalia del - 
Tribunal Supremo de 31 de Enero de 1945: "palabras injuriosas 
contra Dios, la Virgen o los Santos".
Bibliografia: Rodriguez Devesa: Derecho Penal espaffiol. 
parte especial, Madrid 1971, 4^ ed, 770ss.; Cànocas del cas 
tillo: Aspecto juridico de la blasfemia, Madrid 1917; Garcia: 
La blasfemia REEP 113, noviembre-diciembre 1954 71 ss.; Gon 
zalez llanos: La Blasfemia REEP 52, julio 1949, 78 ss.; —  
Labernia: El aspecto social de la blasfemia. Investigaciôn 
julio 1945; Llopis: Consideraciones sobre la blasfemia,REEP 
20, noviembre 1946, 48 ss.; Montes: El crimen de herejla , 
Madrid, 1919; Quintano: Blasfemia Nueva Enc. Juridica Seix 
III, Barcelona, 1951 422 ss.; Salinas Quijada: Consideraciôn
penal de la blasfemia a través de la legislaciôn aplicable 
en Navarra , Pamplona 1958; Teruel Carralero: El delito de 
blasfemia, ADP, septiembre-diciembre 1951, 546 ss.
La blasfemia tiene la consideraciôn de falta muy grave 
en los Reglamentos de los Servicios de Prisiones (V gr,, —  
art. 112/49 del Reglamento de 1956) y es en tal concepto en 
el que se halla sancionada con la pérdida del derecho a re­
dimir en la Circular de 19 de nero de 1939.
(4 6 ) La forma de expresarse es inconcreta, pues eviden 
temente lo que se sanciona es la evasiôn consumada o inten- 
tada. Evasiôn es aqui sinônimo de "quebrantamiento de conde 
na", puesto que los reclusos no condenados no son suscepti­
bles de redimir pena. El "quebrantamiento de condena" era 
delito previsto en los arts. 341-342 del Côdigo penal de —  
1932. Tabién es falta disciplinaaia muy grave en los Regla­
mentos penitenciarios de 1948 (art.162 g) y 1956 (art.112/79
Bibliografia: Rodriguez Devesa: op. cit. 864 ss.; —  
Cuello Calôn: Evasiôn Enc. Juridica seix XV 255 ss.; Diaz - 
Palos: Quebrantamiento simple de condena Rev. Juridica de Ca 
taluha, julio-agosto 1957, 366 ss.; Teruel Carralero: La agra 
vacion especifica del quebrantamiento de condena, REEP 141 
julio-agosto 1959, 1416 ss.
los condenados por razon de delito en 1939 que despues come 
tieran una nueva infraccidn, o solamerte a los condenados que 
redimiento ya pena en 1939, cometieran posteriormente otro 
delito. Parece mas justa la segunda soluciôn, pero ubi lex 
non distinguit... Observesé que la misma O.M. de 14 de mar 
zo de 1939, al excluir de la redenciôn de penas por el tra­
bajo a los que intentaren evadirse, no exige que ya se halla 
sen redimiendo; por el contrario, especifica: "aunque este 
intento (de evasiôn) mo lo realicen con ocasiôn del trabajo 
que efectuén..."
Se prohibe redimir en las segundas o posteriores con 
denas, sin exigir que técnicamente se trate de reincidencias 
Es mâs expresamente se dice que es indiferente que el nuevo 
delito tenga la misma naturaliza (comûn o politico) que el 
primero.
(48) El fundamento de esta régla de preferencia, "de 
absoluta objetividad y justicia", en El primer aho..., 54 s
(49) Sobre las Comiciones de Examen de Penas, vid. -
la Circular de 25 de enero de 1940 (BOE del 26).
(50) Sobre los criterios de selecciôn, cfr. La obra 
de la redenciôn de penas, 1 de enero 1941, pâg. 28
(51) Una ordenada clasificacidn, en La obra de reden
ciôn de penas, 1 de enero 1941, pâg. 30.
K a r a  m e r e c e r  r e a e n c i o n  e r a  s u r i c i e n t e  que u i c n o s  c a r g o s  
f u e r a n " d e s e m p e n a d o s  a s a t i s f a c c i d n " ; s i n  e m b a rg o ,  un T e l e g r a m a  de  
25 de o n e r o  de 1 9 3 9  (SL 2 0 4 )  h a b l a  c o n s i d e r a d o  que s d l o  p o d i a n  d a r  
l u g a r  a r e d e n c i d n  de p e n a  l o s  d e s t i n o s  que l o  m e r e c i e s e n  " p o r  su 
i n t e n s o  t r a b a j o  d u r a n t e  t o d o  e l  d l a " *
( 53) S o b re  l o s  t a l l e r e s  de A i c a l d  de H e n a r e s ,  " e l  e n s a y o  p e ­
n i t e n c i a r i o  mds l o g r a d o  d e l  muhdo"* c f r *  £ l  p r i m e r  aMo. . * ,  59  s s .
( 54) Su j u s t i f i c a c i d h  en Là  ob^.à de l a  r e d e n c i d n  de p e n a s , 1 
e n e r o  1 9 4 2 ,  pdg*  2:  " L a  r e d e n c i ô n  no es  un s i m p l e  mecanismo de cojn 
t a b i l l d a d  p e n i t e n c i a r i a ,  que se l i m i t a  a c o m p u t a r  p o r  dos d l a s  de 
c o n d e n a  c a d a  uno de l o s  de t r a b a j o  d e l  p r e s o *  E l  t r a b a j o  es un me_ 
d i o ,  no un f i n .  Lo que c u e n t a  es l a  c o n d u c t a ,  y adn é s t a  como I n ­
d i c e  de una  f r a n c a ,  n o b l e  y r e n o v a d a  a c t i t u d  de e s p î r i t u *  P o r  l o  
t a n t o ,  y s i e n d o  i m p o s i b l e  m a t e r i a l m e n t e  d a r  t r a b a j o  a t o d o s  l o s  -  
r e c l u s o s ,  c a b l a  a p r e c i a r  a q u e l l a  a c t i t u d  de e s p î r i t u ,  que es l a  -  
que o p é r a  en l a  r e d e n c i d n ,  m e d i a n t e  e l  e s f u e r z o  i n t e l e c t u a l  r e a M  
za d o  p o r  e l  p r e s o " *
( 55) O b s d r v e s e  e l  cam bio  de t e r m i n o l o g l a  o p e r a d o .  Ya no se -  
d i c e  " e x c e l e n t e "  o " i n t a c h a b l e "  c o n d u c t a ,  n i  " r e n d i m i e n t o  no in fe _ r  
r i o r  a l  de un o b r e r o  l i b r e  y h â b i l "  como en l a  O rden  de 7 de o c t £  
b r e  de 1 9 3 8 ,  s i n o  que l a  C i r c u l a r  se  c o n t e n t a  con que e l  r e c l u s o  
t r a b a j a d o r  h a y a  o b s e r v a d o  " b u e n a " c o n d u c t a  y h a y a  " r e n d i d o ’* a l g o  -  
en l a  o b r a  a l a  que e s t d  a d s c r i t o *  i S e  t r a t a  de una  s i m p l i f i c a c i d n  
G s t i l l s t i c a ,  s i n  c o n s e c u e n c i a s ?  60 de un mcdo s u b s c o n s c i e n t e  l a  ,- 
A d m i n i s t r a c i d n  p d b l i c a  ha r e v e l a d o  a q u i  l o s  r e q u i s i t e s  que v e r d a -  
d e r a m e n t e  j u g a b a n  on l a  p r â c t i c a ,  d a d a  l a  d i f i c u l t a d  de c o m p r o b a -  
c i d n  en c o n c r e t e  de l o s  s t a n d a r d s  e x i g i d o s  p o r  l a  norm a f u n c i o n a l ?
( 5 6 )  A l a  p r o h i b i c i d n  de t r a b a j a r  en d l a s  f e s t i v o s  se  r e f e ­
r l a  l a  Ley  de 13 de j u l i o  de 1940 (BOE d e l  1 8 ) .
( 57 ) Es l a  p r i m e r a  d i s p o s i c i d n  n o r m a t i v a  s o b r e  l a  r e d e n c i d n  
de p e n a s  p o r  e l  t r a b a j o  que a l c a n z a  e l  r a n g o  de D e c r e t o ,  y e l l o  -  
se d e b e ,  no t a n t o  a l a  I n d o l e  de l a  m a t e r i a  r e g u l a d a  que h a s t a  -  
e n t o n c e s  e r a  c u e s t i d n  de O r d e n e s  m i n i s t e r i a l e s  y C i r c u l a r e s  de l a  
J e f a t u r a  d e l  S e r v i c i o  N a c i o n a l  de P r i s i o n e s ) ,  s i n o  a l  hecho  de que  
e r a  n e c e s a r i o  m o d i f i c a r  l o  d i s p u e s t o  p o r  e l  R e g la m e n t o  de 1 s S e£  
v i c i o s  de P r i s i o n e s  ( D e c r e t o  de 14  de n o v i e m b r e  1 9 3 0 )  s o b r e  tram_i
t a c i d n  do l a  l i b e r t a d  c o n d i c i o n a l .
.n : ci. nt' u ,1 j ^ r^Limir, pnrn . un -
( 5 8 )  6Quê s u c e d l a  en e l  caso de que l a  p r i s i d n  no r e m i t i e r a
l a  f i c h a  de t r a b a j o  de un penado?
E l  r e c l u s o  t i e n e  c i e r t a m e n t e  d e r e c h o  a r e d i m i r ,  p e r o  un der_c 
cho c o n d i c i o n a d o  p o r  l a  e x i s t e n c i a  de un r e q u i s i t e  f â c t i c o  i n e l u -  
d i b l o î  que t r a b a j o .  L u e g o ,  e l  d e r e c h o  a r e d i m i r  p e n a  se e n c u e n t r a  
en s i t u a c i d n  p o t o n c i a l  y no a d q u i e r e  e f e c t i v i d a d  h a s t a  e l  memento  
en que e l  r e c l u s o  c o m io n c e  r e a l m o n t o  a d e s a r r o l l a r  u n a  a c t i v i d a d  
l a b o r a l  (0 a s i m i l a d a  p o r  o l  o r d e n a m i e n t o ) .  En c e n s e c u e n c i a ,  s i  e l  
P a t r o n a t o  d e s t i n a  a t r a b a j a r  s o l a m e n t e  a l o s  p e n ad o s  de q u i e n e s  -  
conoce  1ns n o c o s a r i o s  a n t e c o d e n t e s ,  l a  f a l t a  de f i c h a  de t r a b a j o
i m p i d e  e l  i n i c i o  de l a  e f i c a c i a  d o l  p o t e n c i a l  d e r e c h o  a r e d i m i r  -
d e l  penado que r e u n i e r a  l o s  demâs r e q u i s i t e s  l e g a l e s  ( e n  e s p e c i a l ,
l a  d o c l a r a c i â n  j u d i c i a l  d e l  d e r e c h o  a t r a b a j a r  p r e v i s t a  en e l  a r t .
6 d e l  D e c r e t o  de 1 9 3 7 ) .
P e r o ,  s i  l a  f a l t a  de f i c h a  se d e b i e r e  a m a l i c i a  o n e g l i g e n c i a
i n e x c u s a b l e  de l o s  d i r e c t i v o s  de l a  p r i s i â n ,  e l  r e c l u s o ,  c o n f o r m e
a l a s  norm as  v i g e n t e s  hoy d i a  ( a r t s .  40 y 43  de l a  Ley  de Râgimcn
J u r i d i c o  de l a  A d m i n i s t r a c i d n  d e l  E s t a d o  de 1 9 5 7 ) ,  t e n d r i a  d e r e c h o  
a r e c l a m a r  i n d e m n i z a c i d n  de p o r j u i c i o s .  E s ,  s i n  e m b a r g o ,  muy dud£
-so que , , en la época a que nos estâmes refiriendo, les - 
Tribunales hubieses reconocido tal indemnizaciôn con la ûni- 
ca base del art. 1902 del Côdigo Civil.
(59) O.M. de 14 de diciembre de 1942, préâmbulo. Asl —  
pues, la ratio legis de esta disposiciôn es triple:
a) Unificaciôn en un texte sistematico de normas disper 
sas relativas a la redenciôn de les penas per el trabajo. El 
proposito queda frustrade, perque la Orden ne centiene una - 
disposiciôn deregatoria de las normas anterieres que viene a 
sustituir (59 bis), ni una disposiciôn aclaratoria sobre las 
que con ella conservan su vigencia. Habrâ, pues, que sobreen 
tender la clausula tâcita de que quedan. derogadas las normas 
de igual o mener range que se opongan a le establecido en e_s 
ta Orden Ministerial.
b) Convalidaciôn de las normas anterieres, contenidas en 
Circulares de la Direcciôn General de Prisiones y Acuerdos - 
del Patronato Central, "que, per su importancia, conviene —  
elevar al range de Orden Ministerial". âConvenia o era necesa 
rie? las disposicionos dictadas entre 1939 y 1942 amplian y 
modifican considerablemente le establecido en el Décrété de 
28 de mayo de 1937 y la Orden de 7 de octubre de 1938, y, —  
aunque usualmente se ha tenido cuidado de elegir el precepto 
de range adecuado (v.gr., la redenciôn per el esfuerzo inte-
lectual se régula en el Décrété - de 23 de noviembre de ----
1940- perque equiparar esas actividades a trabajo, a efectes 
de redenciôn, supenia una alteraciôn del Décrété de 1937, —  
que se referia a ecupacienes laberales en sentide mas estrie 
te; y asimisme las reglas sobre centinuaciôn de la redenciôn 
en dias festives se centienen en una Orden Ministerial de 30 
de diciembre de 1940- perque representaban una medificaciôn 
del art. 5/62 de la Orden de 1938), ne es asi en etras eca—  
sienes per ejemple, la evaluaciôn en jernadas de trabajo, a 
efectes de redenciôn, libremente per el Patronato de les tra 
bajes auxiliares (circulares de 24 de febrere de 1939 y 16 de 
septiembre de 1940) es una medificaciôn de la régla fija de 
un dla de redenciôn per un dla de trabajo que se recege en el 
art. 5/62 de la Orden de 1938. Asimisme, las circulares que 
excluyen de la facultad de redimir a les blasfemes (circular 
de 19 de enere 1939), les que falsificaren sus dates laberales 
(circulares de 31 de maye de 1939 y 14 de enere de 1941) o die 
ren noticias de les informes negatives de las Delegacienes - 
Provinciales de Falange sobre liberacienes (circular de 21 de 
julie de 1941) censtituyen dispesicienes innevaderas, a menes 
que podamos considerarlas come meras reglas interpretativas
de la existencia e inexistencia de la "intachable cenducta", 
requisite necesarie para redimir conforme a las dispesicienes 
eriginarias (59 ter.)
c) Intreduccion de medificaciônes acensejadas per la pztâc 
tica: las iremes viendo al desarrollar la normativa de la Or 
den de 1942.
\jy j crvvxiLxo. uui cuio.j.uy tu a x  ax u •
129/3 de la vigente Ley de Procedimiento Administrative de 17 
de julie de 1958 (BOB del 18), que ebliga a acempahar tede pro;' 
fecte de dispesicienes générales de una declaraciôn axpresa sobre 
las anterieres que quedan tetalmente e partialmente deregadas.
( Vid. el fundamente de este precepto en: Desantes Guanter: la 
elaberaciôn de dispesicienes générales en la Ley de Precedimien 
te Administrative Documentaciôn Administrative, 8-9, ageste- - 
septiembre 1958, 51 s. ). Si bien debe cenfesarse que les lea—  
bles prôpesites del legislader se han quedade en la prâctica mu 
chas veces en letra muerta. (Vid.: J.L.V.: Tablas de vigencia, 
Dec. Adm., 83, noviembre 1964, 8l ss.)
(59 ter) Villar Palasi ha argumentado, de manera cenvincen 
te, que en el fonde teda disposiciôn aclaratoria "late una au—  
tentica decisiôn nermadera" y " aceptar que ne existe innevaciôn 
juridica en la disposiciôn interpretativa sera tante cerne despo 
jarla de teda relevancia en el munde del Dereche" (El mite y la 
realidad en las dispesicienes aclaraterias, Publ. del Centre de 
Formaciôn y Perfeccienamiente de Funcienaries, 1965, pàgs. 15 y 
2 7. Esta cenferencia aparece sustancialmente incerperada al li­
bre del mismo auter Dereche administrative. Intreducciôn y Tee 
ria de las normas, Facultad de Dereche de la Universidad de —  
Madrid, 1968, 587 ss.).
El preblema ya habla side censiderado per Suarez: la in 
terpretaciôn autentica "ne es muda declaraciôn del sentide de 
la primera Ley, sine también alguna mudanza, e ahadiende e - 
disminuyendo, perque todo este cae bajo la petestad de aquel 
per cuya autoridad se hace la interpretaciôn y puede ser ne­
cesarie para el bien cemûn" (apud Clemente de Diego, Discur­
se apertura Tribunales 1942, pâg. 35).
Vid. también Federico de Castre: ".. La nueva régla siem 
pre ahade alge a la interpretada, al menes la exclusiôn de - 
otra interpretaciôn posible. se ha pensado que este ne imper 
ta, pues el legislader puede dar a sus dispesicienes efecto 
retroactive y también en forma interpretativa. Es cierte cuan 
de se trata de un mismo peder juridice, que créa y aplica am 
bas reglas, pere en etres cases puede haber dificultades —  
prâcticas... La régla de categoria inferior ne puede estimar 
se interpretaciôn auténtica de etra de range superior, pues 
tiene distinte erigen... La nueva disposiciôn... puede tener 
valor erientader pere ne vinculante" (Dereche civil de Espa- 
ha, P.G., I, Madrid, 1955, 3^ éd., 518 s.).
(60) se mantiene el fundamente eriginarie de la institu 
ciôn; liquidar cuanto antes las censecuencias de la Guerra - 
Civil (60 bis). Observese que ahera la categoria "délités ne 
cemunes" se ha enmarcade entre des hites temporales: 18 julie 
1936 y 1 de abril 1939, principle y fin de aquella centienda
Parece, per comparaciôn cen el incise siguiente, que les 
recluses condenades per délités ne cemunes cemetides entre - 
esas fechas no necesitan autorizaciôn del Patronato para tra 
bajar y redimir, Ahera bien, al patronato le compete de mode 
general "recibir y etorgar las peticienes de teda clase de - 
preses aptes para traba|ar" y "propener al Ministre la cendo
naciôn de dias de condena a favor de les recluses que hayan 
redimide su pena per el trabajo" (art. 4/l2 y 52); luege, 
su intervenciôn ne esta excluida. Le que sucede es que, cen 
relaciôn a les recluses de referenda, dicha intervenciôn 
es estrietamente una autorizaciôn, este es, un acte enca- 
minade a "la cemprobaciôn de las circunstancias ebjetivas 
previstas per la Ley cerne cendicienamientos del ejercicie 
de un derecho " (Garride Falla: Tratade I pâg. 447), en - 
tante que, respecte de les demâs recluses, el Patronato - 
tiene la petestad de concéder el dereche a trabajar y redi 
mir. (Cencesienes censtitutivas son les actes "que crean 
a faver de particulares un dereche e capacidad previstes 
en el erdenamiente juridice": Garride Falla: op. cit., —  
pâg. 442).
Vid. También, sobre el cencepte de autorizaciôn, Vi­
llar Palasi: La intervenciôn administrativa en la industria 
I, Madrid, 1964, 303 ss., y, sobre el de cencesiôn, Villar 
Palasi: Cencesienes administrativas, Nueva enc. Jur. seix 
tome IV.
(60 bis) "Nos cabe la satisfaciôn de que este balance 
revele la marcha ascenaenal que sigue la liquidaciôn del 
preblema penitenciarie creade per la delincuencia reja y 
la incerperacion pregresiva de muchos espaheles descamina 
des a la ideelogia del Gloriese Mevimiente Nacienal..." - 
(la obra de la redenciôn de penas, 1 de enere 1943) pâg. 
III.
(61) Respecte de éstos, veâse infra la Circular del 
Patronato de 12 de marze de 1943, que "interpréta" la O.M. 
de 14 de diciembre de 1942.
(62) Rivacoba denuncia acertadamente "el centrasenti 
do de ne estar cendenade y redimir pena" (op. cet., pag. 
225).
(63) El carâcter excepcienalisime cen que, a pesar 
de le dispuesto en las normas premulgadas, se enfecaba la 
redenciôn de penas per el trabajo para les condenades per 
délités cemunes, se manifiesta en esta reveladera frase de 
la ebra de la redenciôn de penas, 1 enere 1943: " Estâ en 
preyecto la autorizaciôn de redimir de les penades cemunes 
siempre, clare esta, que seân merecederes per su cenducta 
de este bénéficié y el delito per el que hayan side cende 
nades ne implicase afrenta" pag. 73 Igualmente la memeria 
de 1 de enere de 1944: "aspiraciôn del Patronato es la ex 
tensiôn del método a la delincuencia cemûn... " (pâg.3 .) 
vid. infra acuerdo del Patronato de 2 de noviembre de —  
1943.
(64) Aqui, come se dice en la nota 60, la actividad 
del patronato es propiamente de cencesiôn del dereche a 
redimir. Observese qye se trata de una cencesiôn riguresa
cia juaiciai en esta material, senaiaaa en ei art. o aei 
decreto de 28 de mayo de 1937 para "los prisioneros de gue 
rra y presos por delitos comunes".
La dicciôn del precepto no es correcta. De una parte, 
se afiema que tendrân derecho al trabajo les recluses que I
fueran auterizades para redimir su pena per el trabajo, - 
cerne si la redenciôn fuese un prius y el trabajo un peste ;
rius y ne al reves. De etra parte, se habla de auterizar • |
para redimir pena a les recluses condenades e ne, cen le \
cual incurre en un dislate de ineficacia prâctica, pueste |
que realmente a les condenades se les puede concéder dere [
che a trabajar, mas ne a reducir una pena que tedavla ne 
existe.
(65) Observese el emplee de criteries hetereegenees |
para establecer la diferenciaciôn; la permanencia en la - |
ecupaciôn y la valeraciôn ecenômica de la misma. Para ebviar
el preblema, el vigente Relgamente de les Servicies de Pr^ ;
sienes acude, discretamente, al procedimiento de la ejem- :
plificaciôn (art. 133.) |
(66) Se entiende que el criterie entraba en juege en |
case de que les diverses candidates tuvieran la suficien f
te aptitud flsica y prefesienal para el desempehe del tra !
baje e del destine de que se tratata. Pere si, en igual—  1
dad de cendicienes, se diese también una equiparaciôn en
la condena. ^Habian de censervar valer les viejes criteries 
del mayor nûmere de hijes (circular de 25 de enere 1941) :
la cercania al lugar de trabajo (memeria de 1940, pâg.29 |
e la cendicien de suscriptor del semanarie "redenciôn" —
(Circular de 6 de octubre de 1939) ? Nada se epenla a ---
elle.
(67) La citada memeria de 1 de enere de 1943 alude
a un acuerdo del Patronato , per el cual, teniende en cuen
ta"el natural desentrenamiente de les recluses, per èle—
var bastante tiempe en las prisiones en inactividad... les
que van a trabajar a les destacamentes pénales pueden, du
rante el plaze mâxime de quince dias, trabajar media jerna !
da, per la que perciben naturalmente medie jornai y se les I
abena al mismo tiempe la mitad de la redenciôn..." (pâg. 80) j
(68) Oche heras, segun la citada memeri a de 1 de ene [
re 1943 pâg. 8l. ^
[
(69) Hay una diferencia cen la Circular de 24 de febre i 
re de 1939: en esta ultima él diviser era "un jornai eva-
luade en 7 pesetas", mientras que en la Orden de 1942 es
"El jornai establecido", pere ne se dice per quien. Ténga
se en cuenta que las normas sobre trabajo penitenciarie - I
han estade barajande des tipes de salaries:) a) "el sala-
rie intégré que segun las bases de trabajo que rijan en
la lecalidad cerresponderia pagar a les trabajadores reclu
o c t u b r e  1 9 3 8 ,  a r t ,  9 de l a  Orden de 14 d i c i e m b r e  1 9 4 2 ; ,  o b i e n  -  
" e l  p r o m e d i o  de l o s  s u e l d o s  que p o r  e l  desempeno de su t r a b a j o  -  
h a y a  p e r c i b i d o  d u r a n t e  I p s  c i n c o  d l t i m o s  anos  a n t e r i e r e s  a l  18 -  
de j u l i o  de 1 9 3 6 "  ( a r t ,  11 de l a  C i r c u l a r  de 22 de S e p t i e m b r e  —  
1 9 3 9 ,  SL 2 1 7 ) ,  s a l a r i o  que  d e b e r â  s e r  s a t i s f e c h o  p o r  l o s  p a t r o n o s  
y e n t i d a d e s  que t e n g a n  r e c l u s o s  t r a b a j a d o r e s  a l  P a t r o n a d o ,  a f i n  
de que  é s t e  haga l a  d i s t r i b u c i d n  c o r r e s p o n d i e n t e  ( e n t r C g a  en mano,  
s u b s i d i o  f a m i l i a r ,  a l i m e n t a c i d n  y s o b r e a l i m e n t a c i d n î  a r t .  3 d e l  -  
D e c r e t o  de 28 mayo 1 9 3 7 ,  a r t .  9 de l a  Orden  de 14 d i c i e m b r e  1 9 4 2 ) ;
b)  un s a l  a r .i g: m l n,i.m o , mâs r e d u c i d o ,  f i j a d o  a r b i t r e r  i a m e n t e  p o r  l a  
l e y  ( a r t .  3 D e c r e t o  28 mayo 1 9 3 7 )  o p o r  e i  P a t r o n a t o  ( a r t ,  9 Orden  
14 d i c i e m b r e  1 9 4 2 ) ,  que es e l  e f e c t i v a m e n t e  p e r c i b i d o  p o r  e l  r e —  
c l u s o  t r a b g p d o r ,  p u e s  e l  r e s t e  de l a  o a n t i d a d  p a g ad a  p o r  e l  p a t r o
no se d i s t r i b u y e  como se ha i n d i c a d o  ( d e b i e n d o  q u e d a r  e l  r é m a n e n ­
t e ,  s i  l e  h u b i e r e ,  y segdn l o s  c a s e s ,  en b é n é f i c i é  d e l  E s t a d o ,  d e l  
i n t e r e s a d ü  o de su f a m i l i a :  a r t s ,  6 y 8 de l a  Orden de 7 de o c t u ­
b r e  1 9 3 8 ,  a r t s .  12 y 13 de l a  Orden de 14 d i c i e m b r e  19 ; 2 ) .
A s i  p u e s ,  4 q u é  j o r n a i  es  e l  que debe s e r v i r  de base  
p a r a  e l  c â l c u l o  de l o s  d i a s  r e d i m i d o s  p o r  l o s  " t r a b a j a d o r e s  e v e n -  
t u a l e s " ?  La C i r c u l a r  de 24 f e b r e r o  1 9 3 9  e v i t a b a  e l  p r e b l e m a  a l  sj2. 
n a l a r  "un j o r n a l  e v a l u a d o  en s i e t e  p e s e t a s "  ( c a n t i d a d  i n t e r m e d i a  
e n t r e  l a s  de 4 , 5 0  y 14 p e s e t a s  que da como e j e m p l o s  de s a l a r i e s  l a  
m e m e r ia  E l  p r i m e r  ano de l a  o b r a  de r e d e n c i ô n  de p e n a s , p ë g .  4 3 ) ,
p e r o  l a  Orden de 1 9 4 2  s d l o  h a b l a  d e l  " j o r n a l  e s t a b l e c i d o " ;  e s t a  -
misma e x p r e s i d n  se r e p i t e  en e l  a r t ,  13 como e q u i v a l e n t s  de "sal^a 
r i e  i n t é g r a " ;  s i n  e m b arg o ,  como l a  A d m i n i s t r a c i d n  p d b l i c a  en sus -  
t a l l e r e s  no s a t i s f a c e  e so s  s a l a r i o s  i n t e g r o s ,  s i n e  o t r o s  mâs r e d u  
c i d o s  ( a r t ,  9 ) ,  p a r e c e  i n j u s t e  que e l  ndmero de j o r n a d a s  l a b e r a l e s  
de un r e c l u s o  se c a l c u l e  c o n f o r m e  a una ba s e  s a l a r i a l  que l a  misma  
A d m i n i s t r a c i d n  p d b l i c a  no l e  h u b i e r a  pagado s i  e l  t r a b a j o ,  en l u —  
g a r  de e v e n t u a l ,  h u b i e s e  s i d e  p e r m a n e n t e ,  P o r  t o d o  e l l e ,  a mi j u i -  
c i o ,  l a  s o l u c i d n  mds e q u i t a t i v a  es e q u i p a r a r  e l  " j o r n a l  e s t a b l e c i ­
do"  d e l  a r t .  18 c )  a l  " s a l a r i o  m in im e  d e l  a r t .  9 ,  f i j a d o  p o r  e l  Pa_ 
t r o n a t o ,
( 7 0 )  Las c u a t r o  h o r a s  de c l a s e  se o s t a b l e c e n ,  s i n  -  
d u d a ,  p a r a  g u a r d a r  un p a r a l e l i s m o  con l o s  demds s u p u e s t o s  d e l  a r t ,  
2 1 ;  m a e s t r o s  a u x i l i a r e s  y p e r t e n e c i e n t e s  a a g r u p a c i o n e s  a r t i s t i c a s ,  
T d n g a s e  en c u e n t a ,  s i n  em b arg o ,  que en e s t e s  dos d l t i m o s  c ase s  c a -  
da c u a t r o  h o r a s  e q u i v a l e n  a una j o r n a d a  l a b o r a l ,  p e r o  q u e ,  en e l  -  
c a s o  de l o s  r e c l u s o s  a lu m n o s ,  l a  r e d e n c i d n  no se co m p u te  d i a  a d i a ,  
s i n o  g l o b a l m o n t e  dos o t r e s  meses p o r  c a d a  c u r s o ,  p o r  l o  c u a l  no es  
f d c i l m e n t e  r e d u c i b l e  e l  monte  de d i a s  r e d i m i d o s  en e l  cas o  de que  
e l  r e c l u s o  h u b i e s e  t e n i d o  a l g u n o s  d i a s  menos de c u a t r o  h o r a s  de -  
c l a s e .  En t e o r i a ,  p a r e c e  q u e ,  p o r  a n a l o g i e ,  h a b r i a  de h a c e r s e  un 
c é l c u l o  p r o p o r c i o n a l ,  t e n i e n d o  en c u e n t a  e l  t o t a l  de h o r a s  de c l ^  
se de que e l  c u r s o  h u b i e s e  c o n s t a d o ,
( 7 1 )  Se a g r e g a  a l a  d e n o m i n a c i d n  d e l  P a t r o n a t o  l a  -  
a d v o c a c i d n  de N u e s t r a  S e n o ra  de l a  M e r c e d ,  que h a b i a  s i d o  declar^a  
da " P a t r o n a  d e l  C u e rp o  de P r i s i o n e s ,  d e l  P a t r o n a t o  C e n t r a l  y S u n t a s  
l o c a l e s  p a r a  l a  R e d e n c i ô n  de l a s  P enas  p o r  e l  T r a b a j o ,  y de l a s  —  
p r i s i o n e s  de E s p a n a " p o r  Orden do 27 de a b r i l  de 1939  (BOE d e l  2 -  
de m a y o ) ,  W i d , :  F r .  G, P l a c e r ;  La V i r q e n  de l a  M e r c e d ,  p a t r o n a  d e l  
C u e rp o  de P r i s o n e s  y de l o s  e s t a b l e c i m i e n t o s  p e n i t e n c i a r i o s . REEP 
6 ,  s e p t i e m b r e  1 9 4 5 ,  3 s s . ;  F r .  G.  P l a c e r :  E l  Cuerpo  de P r i s i o n e s  -  
t i e n e  una P a t r o n a , REEP 4 2 ,  s e p t i e m b r e  1 9 4 8 ,  3 s s . ;  P,  P e i r ô :  Nues  
t r a  S e n o r a  do l a  M e r c e d .  P a t r o n a  d e l  Cuerpo  de P r i s i o n e s ,  REEP 8 0 ,  
n o v i e m b r e  1 9 5 1 ,  85 s s ,
condenados por delitos comunes. (La obra de la redenciôn de penas,
1 ehêro 1945» 43).
(73) Explicaciôn en: La obra de la redenciôn de. penas; 1 ëne 
ro 1944» pàgs. 240 s.
(74) Explicaciôn y modelos de la misma memoria, 248 ss.
(75) La obra de la redenciôn de penas, 1 enero 1944, pàg. 3.
(76) El proyecto de ley fue publicado en el Boletln Oficial 
de las Cortes Espaholas ns 4 3, de 21 de marzo. El dictamen de la 
Comisiôn de Justicia apareciô en dicho Boletln ns 61, de 10 de - 
julio. Pue aprobado en el Pleno de las Cortes de 14 de julio, ha 
biéndolo defendido el Sr. 011ero y éX Mlnistrô de Justicia, Di E 
duardo Aunôs. Segpih elcpiuso este ûltimo, là reforma penal, aunque 
provisional, "arrànca de las iristituciones bâsicas del ré^fimen - 
que tienen ya una tradiciôn, como por ejemplo la redenciôn de pe 
nas por el trabajo, principio ya aplicado que ha dado un résulta 
do perfecto, si bien el grado de redenciôn en los delitos comunes 
y politicos es naturalmente diferente..." Esta figura y el nuevo 
delito introducido en el art. 423 del Côdigo hablan de verse co­
mo manifestaciones del principio de "dar al trabajo la jerarqula 
que tiene" (Castejôn: Génesis..., pàgs. 5 ss.)
(7 7 ) Las variantes son éstas:
-sustituciôn en el primer pârrafo de la expresiôn "sentencia 
impuesta" por "sentencia respectiva".
-conjugaciôn en future imperfecto de subjuntivo de los ver­
bes que la Ley de Bases conjugaba en pretérito imperfecto del - 
mismo modo, en el segundo pârrafo.
-sustituciôn, en el nûmero 4^ del pârrafo segundo, de las - 
palabras "claramente expresado en la sentencia" por "claramente - 
consignado en la sentencia".
(7 8 ) Bibliografla sobre el Côdigo penal de 1944: Antôn Oneca: 
Derecho penal, I, Madrid, 1949, 69 ss.; Castejôn; Génesis...., Ma 
drid, 1946; côdigo penal de 1944 (ediciôn oficial), Ministerio de 
Justicia, Madrid, 1945; Cuello Calôn: Côdigo penal v leves pénales 
especiales, Barcelona, 1950, 2^ ed; Cuello Calôn: Derecho penal I, 
Barcelona, 1956, 12^ éd., 157 ss; Cuello Calôn: El Côdigo penal de 
23 de diciembre de 1944, Informaciôn Juridica, 43» diciembre 1946,
5 ss.; Ferrer Sama: Comentarios al Côdigo penal, 4 vols., Murcia- 
Madrid, 1946-56; Jimenez de Cisneros: Principales innovaciones in- 
troducidas por el Côdigo penal, REP 6, septiembre 1945, 48 ss.; - 
Legislaciôn penal, Aranzadi, Pamplona, 1961; Medina y Marahôn: Le- 
yes pénales de Espaha (revisiôn de Castejôn), Madrid, 1947» 10^ - 
ed; Mosquete: El Côdigo penal visto por un abogado criminalista, 
REEP 121, marzo-abril 1956, 195 ss.; Puig Pena: Côdigo penal ;Nueva 
Enc. Jur. Seix, IV, Barcelona, 1952, 336 ss.; Puig Perîa: Derecho - 
penal. Parte general,I, Madrid, 1969, 62 ed, 50 ss.; Quintano: Co­
mentarios al Côdigo penal, 2 vols., Madrid, 1946; Quintano: Compel^ 
dio de Derecho penal, I, Madrid, 1958, 97 ss.; Rodriguez Navarro; 
Doctrina penal del Tribunal Supremo, 3 vols., Madrid, 1959-60, 2^ 
ed; Del Rosal: Ideas histôrico.-dogmâticas del Côdigo penal de 1944,
cias del Côdigo penal, REEP 140, mayo-junio 1959, 1288 ss.; Sàn- 
chez Tejerina: Côdigo penal anotado, Madrid, 1948; Viada: Doctrina 
penal de la Fiscalia del Tribunal Supremo, Madrid, 1961.
(79) "Sin duda, al hallarse el legislador ante la necegidad - 
de définir en que consistia dicha redenciôn, hubo que afrontar de 
f rente y noblemente la realidad y, por lo tanto, tuvo que emplear 
el verbo reducir, que explica exactamente el fin perseguido y que 
establece la debida vC^uaci&Dentre los propôsitôs anhelados y los - 
medios para conseguirlos" (L.Sânchez: Redenciôn, REEP 34, enero - 
1948, pâg. 84).
(80) Ese es el rasgo mâs sobresaliente de la nueva regulaciôn 
de la redenciôn de penas por el trabajo, a juicio de Angel B. Sanz, 
Director General de Prisiones: "El vigente Côdigo penal ha dado pl£ 
nitud al sistema de redenciôn, extendiéndolo del campo de la llama 
da delnrcuencia politica a la delincuencia comûn" (La. obra de la re— 
denciôh de penas, 1 enero 1945, pâg. 3).
(8l ) Lo que excluye, tanto a los detenidos y presos preventi­
ves, como a los condenados cuya sentencia estuviere aûn pendiente 
de recurso. No han faltado las criticas a estas limitaciones. Vid.
(82) Lo que excluye a los condenados a penas de privaciôn de 
libertad hasta el limite de dos ahos, y a los condenados a penas 
de distinta naturaleza. Lo segundo, probablemente porque no se con 
sideraron las penas privativas o restrictivas de derechos tan hâb^ 
les para una mensuraciôn individualizada como lo es la privaciôn - 
de libertad, y quizâ también porque la redenciôn de penas por el - 
trabajo sôlo tiene plenitud de sentido dentro de un sistema que na 
da mâs se da con relaciôn a dichas penas. El primer limite, en cam 
bio, es totalmente arbitrario,
(83) En el Côdigo, la redenciôn de penas se conecta escueta- 
mente con el trabajo, lo que parece excluir las vciriadas causas de 
redenciôn que vino reconociendo paulatinamente la normativa admi­
nistrative anterior. Mas, al no définir el Côdigo al trabajo, las 
disposiciones reglamentarias posteriores han venido a resucitar la 
primitiva situaciôn, por me dio de una interpretaciôn ampli amen te - 
extensiva.
(8 4) También aqui el texto legal es lacônico. Pero, al tratar 
se de un requisite que viene formulado negativamente (la mala con- 
ducta como causa de exclusiôn de un derecho), parece que debe in­
terpreter se restrictivamente, y considérer como mala conducta la - 
comisiôn de faites disciplinarias no convalidadas.
(85) La Moreno critica el art. 100, nûm. 12 del Côdigo penal 
de 1944: "La redenciôn de penas por el trabajo no se puede negar - 
por una aplicaciôn anterior no satisfactoria, pues un medio de co- 
rrecciôn, y fundament ali s imo, debe emplearse en el delincuente tan 
tas veces como sea necesario" (Problèmes de la redenciôn de las pe­
nas por el trabajo, REEP 110, mayo-junio 1954, pâg. 34). También a 
favor de la redenciôn de los reincidentes, L, Sânchez, Redenciôn, 
REEP 35, febrero 1948, pâg. 45.
(o6 ; Vid.: Del Rosal: Ideas historico-dogr iticas del Côdigo 
penal de 1944 , Inf. Jur. 54, noviembre 1947, 20 ss.; Del Rosal:
La personalidad del delincuente en la técnica penal, Valladolid, 
1949, 91 ss. (2^ ed, 1953): Del Rosal: Derecho penal espanol (lec- 
ciones); II, Madrid, 1958, 99.
(87) En el mismo sentido, Del Rosal: la personalidad...., pâg. 
95; Lecciones, II, pâg. 315.
No define el legislador la "peligrosidad social" y ello merece 
la critica de Quintano (Comentarios, I, 441 s.). Del Rosal, en cam 
bio, parece justificarlo, dado que "la determinaciôn conceptual y 
su valor y alcance es sumamente controvertida en la Criminologla.
No digamos nada, por tanto, de c6mo lo habrâ de ser en el Derecho 
penal" (Ideas histôrico-dogmâticas..., pâg. 14)
La apreciaciôn de la concurrencia o no de peligrosidad social, 
hecha en la sentencia, es una facultad potestativa del Tribunal, 
no discutible en casaciôn (SS. 21 noviembre y 3 diciembre 1951). 
Decir en los hechos probados que el padecimiento morboso que aque 
ja al reo "le sitûa entre los elementos altamente peligrosos y - 
perturbadores en la vida social" le hace incurrir en la prohibi- 
ciôn del ns 42 del art. 100 del Côdigo penal (STS 12 mayo 1960),
" El procéder demostrativo de una total ausencia de minimes sen- 
timientos de humanidad y predominio de codicioso egoismo sirve pa 
ra hacer use de la declaraciôn de peligrosidad" a que se refiere 
el n2 42 del art. 100 del Côdigo penal (STS 14 junio 1961),
(88) Sobre la tesis de que el Derecho penal ûnicamente ha de 
ocuparse de la peligrosidad postdelictiva o peligrosidad criminal, 
vid. Cuevas del Cid: La peligrosidad y las medidas de seguridad, 
tesis doctoral, Universidad de Madrid, 1963, 59 ss.
(89) En la misma direcciôn, varies autores me han pronunciado 
a favor de la prohibiciôn de redimir a reincidentes (Puig Peha: - 
Derecho penal, P.G., II, Pâg. 469), reincidentes y habituales (Cue 
llo Calôn: El Côdigo penal de 23 de diciembre de 1944, pâg. 19) o 
mujtirreincidentes (Quintano: Comentarios, I, pâg. 442). En contra, 
La Morena critica el art. 100, n2 4 2, del Côdigo penal, porque im- 
pedir la redenciôn y aplicar después de la pena una medida de se­
guridad es una doble agravaciôn innecesaria (Problèmes,.., REEP 
110, mayo-junio 1954, pâg. 4 0 ).
(90) Sin embargo, "a los condenados por delitos relacionados 
con la rebeliôn y que hayan sido cometidos entre el 18 de julio de 
1936 y 1 de abril de 1939 seguirâ aplicândoseles, en materia de re 
denciôn de penas por el trabajo, las disposiciones especiales dic­
tadas al efecto" (art. 9 de la Orden de 24 febrero 1945), entre - 
ellas, el Acuerdo del Patronato de 10 de agosto de 1943. Vid. nota 
93.
(91) Asl se explica el hecho que denuncia el profesor Rodriguez 
Devesa: "En la prâctica, sin oposiciôn de magistrados y fiscales, 
la reducciôn efectiva es en muchos casos muy superior a la de un - 
dla por cada dos de trabajo que sehala la Ley" (Derecho penal espa- 
nol, P.G., 1971, pâg. 7 6 4).
143 ss.
Tornado en sentido literal, el pârrafo es inaceptable, porque 
no se trata de que a partir de 1944 el Patronato asumiera una com- 
petencia que antes no tenia (no habiéndose promulgado nuevas dispo 
siciones sobre el particular), ni tampoco de que el derecho absolo^ 
to al trabajo se convirtiera en un derecho relativo, ya que antes 
y después de 1944 los reclusos trabajadores y redimentes hablan de 
reunir determinadas condiciones que hemos examinâdo. La novedad pa 
rece consistir en una mayor intervenciôn del Patronato, no sôlo en 
las liquidaciones de redenciôn, sino previamente, en la fase de ads 
cripciôn de los reclusos a un trabajo determinado (intervenciôn - 
anteriormente limitada a "recibir y otorgar las peticiones de toda 
clase de presos aptos para trabajar por cuenta del Estado, Diputa- 
ciones, Ayuntamientos o empresas particulares": art. 4/1- de la - 
O.M. de 14 diciembre 1942), examinando rainuciosamente ca'da caso - 
concreto, y ello "en razÔn a la idi.osincracia o especial manera de 
ser de los penados que nos ocupan, cuyo esplritu, tendencias y for 
maciôn edUcativa son, por lo general, diametralmente opuestas a - 
las de ios primitives reclusos politicos** (opé cit., pâg. 144); pe 
ro tampoco aqui cabe exagerar: la redenciôn de penas por el traba­
jo solamehte podia denegarse en los supuestos excluyentes mencio- 
nados en el art. 100 del Côdigo penal.
Dicho sea de paso, llama la atenciôn el elogio iiriplicito pa 
ra los autores de delitos politicos cometidos entre 1936 y 1939 - 
que se contiene en las ûltimas llneas transcritas de la memoria del 
riatronato de 1 enero 1945•
(93) Creo que aqui hay un problema de apliCaciôn temporal de 
normas jurldicas, no suficientemente discriminado por la O.M. de - 
1945. En principio, el art. 100 del Côdigo penal, como Ley penal 
que es, se debla aplicar irretroactivamente (art. 3 del Côdigo ci­
vil y 23 del Côdigo penal), con mayor razôn si se considéra que - 
no es una Ley mâs favorable en cuanto que (si bien convieï’te la - 
redenciôn en figura normal para toda clase de ’condenas) reduce el 
âmbito de eficacia del trabajo redentor y aumenta las causas de - 
exclusiôn del bénéficie.
Pero retroactividad e irretroactividad no son conceptos cia 
ros. "Se podrâ hablar de retroactividad cueindo a una relaciôn ju­
ridica conformada por una norma juridica de fecha anterior le es 
aplicada una ley de fecha posterior, de modo que le afecte de mo­
do sustancial."
"El principio de irretroactividad predica el razonable res- 
peto de las situaciones creadas al amparo de la vieja ley". Ahora- 
bien, "la dificultad surge, y con caractères de insolubre, cuando 
se intenta fijar un limite exacto entre lo retroactivo y lo irre- 
troactivo...Si el punto de partida es la ley antigua, su respeto 
ilimitado implica el de todas sus consecuencias \en el future, con 
lo que todo cambio legislativo habria de reducirse prâcticamente 
a la ineficacia, para evitar la retroactividad" (De Castro: Dere- 
Gho civil de Espaha, I, 722 s.).
Respetando rigurosam: nte el criterio de la irretroactividad, 
la nueva regulaciôn de la redenciôn de penas por el trabajo sôlo 
se podrla haber aplicado a los reclusos condenados con posteriori 
dad al 3 febrero de 1945, fecha de entrada en vigor del Côdigo pe 
nal, debiendo regirse tanto los condenados por delitos comunes co 
mo politicos anteriores a ese dla por la normativa antigua.
figura administrativa, disciplinada por normas de la misma natura 
leza, puesto que, como dice Villar Palasi, dn Derecho administra­
tive "la ley tiende a la aplicaciôn exclusiva" (Derecho Adminis­
trative, Introducciôn y teoria de las normas, pâg. 322). No se - 
concibe, en efecto, que, ante la promulgaciôn de un nuevo Regla- 
mento de Prisiones, se pretendiera que el mismo sôlo se aplicara 
a los recluldos después de su entrada en vigor, rigiéndose los re 
cluldos con anterioridad por el texto derogado. No cabe imaginar 
la coexistencia de dos Reglamentos en un establecimiento peniten- 
ciario (porque un Reglamento de esa Indole "tiene por objeto es­
tablecer un régimen general y uniforme"; De Castro: op. cit., pâg. 
728). Pero el art. 100 del Côdigo penal no es una norma adminis- 
trativa, sino claramente penal, al afectar a la duraciôn efectiva 
de cada una de las sanciones con que aquél castiga los delitos - 
integrândose asl en el âmbito mâs caracterlsticb del principio de 
legalidad (Antôn Oneca: Derëcho penal, I, 89 ss.; Rodriguez Deve­
sa: Derecho pénal espahol, P.G., 130 ss.).
Mo obstante, puede llegarse a una soluciôn mâs aproximada a- 
la de la Orden Ministerial y tal vez mâs equitativa, considerando 
que las situaciones jurldicas a las que afecta la nUeva legalidad 
no son las condenas, las relaOiones jurldicas nacidas de las sen- 
tencias condenatorias, sino concretamente las relaciones jurldicas 
de redenciôn, nacidas de los actes administratives de autorizaciôn 
por el Patronato. En tal caso, se cumple con el principio de irre­
troactividad aplicando el art. 100 del Côdigo penal y preceptos - 
concordantes a las redenciones iniciadas después de la entrada en 
vigor de aquél, aunque los interesados hubieran sido condenados  ^
con anterioridad. Pero éste es el limite mâximo de flexibilidad - 
que se puede otorgar.
De aqui que, cuando la O.M. de 24 de febrero de 1945 distin­
gue entre condenados por delitos comunes (o politicos con posterio 
ridad a 1 de abril de 1939) y condenados por delitos politicos, - 
deba matizar todavla mâs. Pues, efectivamente, los reclusos del - 
primer grupo que hubieran empezado a redimir, en aplicaciôn de las 
normas que mâs o menos excepcionalmente reconoclan esa posibili- 
dad (art. 11 de la Orden de 7 octubre 1938, art. 8 de la Orden de 
14 diciembre 1942, diverses Acuerdos del Patronato de 1943), ha­
blan de continuar rigiéndose por las normas anteriores al Côdigo 
aûn después de la entrada en vigor del mismo.
Incurre en el error que estâmes denunciando también la Circu 
lar de la Direcciôn General de Prisiones de 22 de mayo 1945: "Pa­
ra el trâmite de los expedientes de libertad condicional de los - 
sentenciados y penados por delito comûn o posterior, habrâ de es- 
tarse a lo dispuesto en el art. 100 del Côdigo penal de 23 de di­
ciembre de 1944, sea cual fuere la fecha en que hubiere realizado, 
no pudiendo en ningûn caso anotârsele para validez de redenciôn - 
por varios conceptos al mismo tiempo, ni por otro valor que el de 
un dla redimido por cada dos de trabajo" (BDGP n2 134, 24 mayo - 
1945).
(94) Un acuerdo del Patronato, de 14 diciembre 1945 (El Minis­
terio de Justicia, pâg. 474), interpréta que no podrân redimir - 
los condenados a mâs de una pena que no exceda de dos ahos, aunque 
la suma de todas ellas exceda de los dichos dos afîos.
u u a  UJ.UXO i i-foy # #uci jui c u a  y u c  uuicii luu wii i iwoi K*ww u-w w w w  vwa
en la  misma sen ten c ia , e l  hecho de haber redim ido en una de la s  condenas no le  
impide re d im ir  en la s  demas de la  misma s e n te n c ia ."
(9 6 ) Se in ic ia  aqui l a  conexidn e n tre  in s tru c c id n  r e lig io s a  y d is fru te  de 
lo s  b e n e fic io s  p e n ite n c ia r io s  que se va a acen tuar en la s  d isposic iones  poste­
r io re s  , en re la c id n  con la  redencidn de penas (C irc u la r  23 ju n io  1 9 4 5 ), e l  t r a  
bajo p e n ite n c ia r io  (D ecreto  8 fe b re ro  1946) y l a  l ib e r ta d  co n d ic io n a l (Reglamen 
to  S e rv ic io s  P ris io n e s  1 95 6 ). Puede ser es ta  una consecuencia, ta n to  d e l cardc  
t e r  co n fes io n a l d e l Estado espanol ( a r t .  6 d e l Fuero de lo s  Espanoles) como de 
la  conviccidn de que la  R e lig id n  es un elemento poderoso en la  reform a moral -  
del d e lin c u e n te , como defiende una am plia b ib l io g r a f fa  ;
Aparicio Laurencio: La educacidn religiosa en las prisiones. Revista Penal 
de la Habana, julio-septiembre 1956 , 352 ss.; Aylagasî El régimen penitenciario 
espanol. Madrid 1951, 147 ss.; Barraquer: Pedagogfa correccional y religidn. - 
REEP 3, junio 1945, 50 ss.; Barnes and Teeters: New Horizons in Criminology. - 
Englewuud-Cliffs,1961, 39 ed, 613 ss.; Cabanas: La formacidn religiosa fundamen 
to de nuestro sistema, Surgam, ndm. extr.1964, 217 ss.; Cuello Caldn; La moder- 
na penologfa, 393 ss.; Gonzalez: Catequesis penitenciaria. REEP 90, septiembre 
1952, 63 ss.; Haynes : Religidn in Prison. New York, 1955; Napolitano: La reli- 
gione quale mezzo di riadattamento dei detenuti. La Voce (Palermo), julio 1960; 
Pettinato: La asistencia espiritual del recluso..., Revista Penal y Penitencia­
ria, 1950, 647 ss.; Popot: J'étais aumônier à Fresnes. Paris, 1962; Sanz Ldpez: 
Religidn y capellanes, REEP 128, mayo-junio 1957, 376 ss.; Tomé: La religidn. - 
elemento fundamental en la reforma del delincuente, REEP 114, enero—febrero 1955 
9 ss.; Torrent: ;.Qué me dice usted de los presos?, Alcala de Henares, 1942, 31 
ss.
(97) "Caso in s d l i to  en una c o rre c ta  té c n ic a  le g is la t iv a  de m o d ificac id n  -  
de le y  de tan a lto  rango como e l  Cddigo penal por una sim ple orden m in is te r ia l"
( Derecho p e n a l. I, Barcelona, 1968, 159 ed, pag. 8OO). V id . tam bién, d e l mismo 
a u to r , aunque con palabras menos duras: E l Cddigo penal de 23 de diciem bre de 
1944. pag. 20; Cddigo penal y leyes  pénales e s p e c ia le s . M adrid, 1947, pag. 123; 
La moderna penologfa , pag. 534.
A ju ic io  de Quintano, " e l Reglamento de P ris io n e s  y antes la  Orden de 1945 
re s trin g e n  un ta n to  lo s  pre ceptos d e l Cddigo a l  e x ig ir  asimismo la  propuesta 
de la s  Juntas de D is c ip lin a  y la  aprobacidn d e l P atronato  de Nuestra Senora de 
la  Merced; en cambio l ib e r a l iz a n  la  in s t i tu c id n  a l  p e rm it ir  re h a b ilita c io n e s  -  
en casos de p riv a c id n  d e l b é n é fic ié  por mala cenducta"(C urso, I, pdg. 4 6 4 ).
(98 ) Es Id g ic a  esa in te rv e n c id n  del P atronato  por dos razones:
a ) E l a r t .  100 d e l Cddigo penal se r e f ie r e  a l  derecho de redencidn de lo s  
reclusos que rednan c ie r ta s  condiciones, pero no senala  cdmo habra de hacerse  
e fe c tiv o  t a l  derecho. Nos encontramos, pues, an te  una laguna ju r fd ic a  p ro p ia , 
en te rm in o lo g fa  de Z ite lm ann , "una in determ inac idn  en la s  p o s ib ilid a d e s  de -  
a p lic a c iô n  de una norma", que se resu e lve  mediante la  promulgacidn de una norma 
de rango in f e r io r  (98 b is ) .
b) E l derecho a re d im ir  pena por e l tra b a jo  estd sometido a una s e r ie  de 
condicionam ientos lé g a le s  que deben ser ob je tivam ente  comprobados en cada ca­
se concreto; re q u ie rs , por ta n to , un acto a d m in is tra tiv e  de a u to r iz a c id n . que 
esté  legalm ente encomendado a l  Patronato de Nuestra Senora de la  Merced.
junio 1954 , 501 ss. Sobre el mismo tema: Castro % op. cit., I, 528 ss.; Legaz 
Lacambra: Filosoffa del Derecho, Barcelona, 1961, 29 ed, 506 ss.; Castdn: Teo 
ria de la aolicaçidn e investigacidn del Derecho, Madrid, 1947, 301 ss.; Kel—
sen: Tëohia pura del Derecho. Buenos Aires, 1965, 49 ed, 172 ss.; Soler: In­
t e r  pre ta c ld h  de l a  l e y . B arcelona, 1962, 134 s s . ; Cossfo: La p le n itu d  d e l o r -  
denamiento ju r f d ic o , Buenos A ire s , 1939; Clemente de Diego : De la s  lagunas de 
l a  l e y . M adrid, 1945;. Larenz: Metodologfa de la  C ien c ia  d e l Derecho. B arcelo­
na, 1966, 292 s s . ; Engisch: E l dmbito de lo  no ju r f d ic p , Cdrdoba (A rg e n tin a ), 
1960; Gonzalez Enriquez y Ldpez Ldpez: E l v a lo r  a c tu a l de l a  le y  y lo s  defec­
to  s le g is la t iv o s . Anuario de Derecho c i v i l ,  a b r i l - ju n io  1953, 463 ss.
(99) C f r . : G arridü  F a l la :  T ra tad o , I ,  257 s s . ; G arc ia  de E n te r r îa :  Apun- 
t e s . 12/ 1, 52 ss. ; Gdmez Acebo: E l e .je rc ic io  de l a  funcidn le g is la t iv a  por e l  
Gobierno. . . .  RAP 6 , 1951; Q u in tero : Los D écrétas con v a lo r  de l e y , M adrid, -  
1958; V a l l in a  V e la rd e : T ran sferen c ia  de funciones a d m in is tra t iv a s , M adrid, -  
1964, 87 s s . ; Entrena Cuesta: E l te x to  re fu n g id o  de la  Ley de Régimen J u r id i­
ce de la  A dm in istrac idn  d e l Estado. RAP 24, 1958.
(100) Obsérvese que se d ice  " tra b a jo  in te le c tu a l"  y no "esfuerzo  in te le c  
tu a i"  como en e l  Decreto de 23 de noviembre de 1940, con e l  f i n  de que estas  
a c tiv id a d e s  puedan ser consideradas tra b a jo  a lo s  e fecto s  d e l a r t .  100 d e l -  
Cddigo penal ( l a  denominacidn ap arec ia  ya en e l  a r t .  39 de la  O.M, de 24 de — 
fe b re ro  1945 ).
(101) Sobre la  redencidn en escuelas de c ap a c ita c id n , v id .  la  0 . de 10 de 
fe b re ro  1948, creadora de la s  mismas en lo s  es tab lec im ien to s  que tengan en fun  
cionam iento ta l le r e s  a d m in is tra t iv o s , a r t .  11: "La Inspeccidn de Educacidn -  
v a lo ra ra  la  a p lic a c id n  y comportamiento de lo s  alumnos, segun la s  c a l i f ic a c ie  
nés obten idas, a lo s  e fec to s  de redencidn de pena por e l  esfuerzo  in t e le c t u a l , 
elevandü a l  Patronato  C e n tra l de Nuestra Senora de la  Merced para l a  Redencidn 
de Penas por e l  Trabajo propuesta de la  que corresponde a p lic a r  a cada une". 
Sobre la  redencidn en Escuelas de Hogar, en la s  p ris io n e s  de m ujeres, c f r .  a r t .  
59 de la  Orden de 8 de a b r i l  de 1948.
(102) Segun se desprende de la s  memorias anuales d e l P atro n ato , la  le c tu ­
re  de obras l i t e r a r i a s  o c u ltu ra le s  en comun también s ig u id  siendo causa de -  
redencidn para le c to re s  y oyentes.
(103) Sobre e l  s ig n if ic a d o  de la  concesidn de personalidad ju r fd ic a  a lo s  
entes e s ta ta le s  autônomos, v i d . : C lavero A réva lo : Personalidad ju r fd ic a ,  Dere­
cho s in g u la r  en la s  A dm in istraciones autdnomas. M adrid , 1962; G arcfa T re v ija n o : 
P r in c ip le s  ju r fd ic o s  de la  o rgan izac idn  a d m in is tra t iv e . M adrid , 1957; Arino -  
O r t iz ;  Sobre la  personalidad  ju r fd ic a  en e l  Derecho p u b lic o . M adrid , 1971; Ga- 
r r id o  F a l la :  A dm in is trac idn  in d ire c ta  d e l Estado y d e s c e n tra liza c id n  fu n c io n a l. 
M adrid , 1950.
(104) Como ha puesto  de r e l ie v e  e l  p ro feso r Rodrfguez Devesa, l a  rep res id n  
de lo s  d e lito s  re lac io n ad o s con e l  régimen de abastecim ientos se contiene en -  
una s e r ie  de d isposic iones  "de p o s tg u e rra" , c irc u n s ta n c ia le s  y confusas, que -  
emplean "una severidad poco conforme con lo s  c r i t e r io s  a c tu a le s"  ( Derecho penal 
espanol. P .E .,  M adrid, 1971, 49 ed, 1031 s s .)
por R,D, de 14 de noviembre (Gaceta d e l 2 1 } . E d ic idn  o f i c i a l , A lc a la  de Henares, 
Im prenta de la  Escuela de Reforma, 1930. Fue declarado v ig e n te , después de la  -  
Q uerra, por Decreto de 22 de noviembre 1936 (BOE d e l 2 4 } , publicdndose una nue— 
va ed ic id n  o f i c i a l ,  "con la s  m odificaciones hasta j u l io  de 1939, por e l  I l tm o .  
S r. D. Crfspulo  Garcfa de la  Barga, In s p e c to r G eneral de P r is io n e s " , A lc a ld  de 
Henares, Im prenta T a lle re s  P e n ite n c ia r io s , 1939.
(lO S) P a lia ro n  parcia lm ente  e l  problema tre s  re c o p ila c io n e s , dos o fic io s a s  
y una p rivad a , publicadas en e l  perfodo 1939-1945, a s f como lo s  amplios resdme- 
nes norm atiVOS editados como apéndice de la s  memorias anuales d e l P atronato  de 
Nuestra Senora de la  Merced hasta  1947. Dichas re co p ila c io n e s  son: Patronato  -  
C e n tra l para la  Redencidn de la s  Penas por e l  T rabg lo . L e g is la c id n , Im prenta -  
T a lle re s  P e n ite n c ia r io s , A lc a la  de Henares, 1 9 ^ ;  L e g is la c id n  sobre Redencidn 
de Penas por e l  T ra b a jo . Im prenta T a lle re s  P e n ite n c ia r io s , A lc a ld  de Henares, 
s . f .  (1945?); Sanz Ldpez: Coleccidn de d isposic iones  p e n ite n c ia r io s , 3 v o ls . ,  
E d ito r ia l  Redencidn, M adrid, 1942-43.
Sobre la  necesidad de un nuevo Reglamento: Sanz Ldpez: En torno a l  R eo la - 
mento de P r is io n e s . REEP 5 , agosto 1945, 18 ss.
(107) No obstan te , quedan subsis tan tes  la s  d isposic iones  a n te r io re s  r e la ­
t iv a s  a redencidn de penas por e l tra b a jo  "promulgadas en b é n é fic ie  de lo s  d e - 
lin cu e n te s  por d e lito s  no comunes por hechos cometidos con a n te r io r id a d  a l  19 
de a b r i l  de 1939" ( a r t .  2 de l Decreto de 5 de marzo de 1 94 8 ).
(108) Una l ig e r a  g losa d e l Reglamento de 1949, en lo s  d iverses  c a p ftu lo s  
de la  memoria La obra p e n ite n c ia r ia  durante e l  ano 1948 . enero 1949. La im por­
ta n c ia  que se le  a tr ib u y e  queda p aten te  en lo s  s ig u ie n te s  p d rra fo s :
"Después d e l ensayo de a lto s  vuelos que ha supuesto l a  in tro d u cc id n  d e l — 
sistem a de redencidn de penas por e l  tra b a jo  en e l  régimen p e n ite n c ia r io  de Es 
pana, hace once ahos, se ha logrado en e l  pasado un avance d é f in i t iv e  por ser 
en é l ,  precisam ente, cuando, dentro d e l Reglamento de lo s  S e rv ic io s  de P r is io ­
nes aprobado por c l  Decreto de 5 de marzo de 1948, se han d ic tad o  la s  normas -  
que han de re g u la r  en lo  sucesivo toda la  m ate ria  re fe re n te  a la  redencidn de 
penas, cuyo sistem a adquiere  a s f c a rta  de n a tu ra le za  e n tre  nosotros . . .
"La nueva reglam entacidn ha ten ido  lu g a r en un momenta en que por e l  g ra­
do de d e s a rro llo  alcanzado por e l sistem a de redencidn de penas se dan la s  coj] 
dic iones  necesarias para e v i ta r  que quede reducida a una d ec la rac id n  mas o me­
nos p la td n ic a , mero exponents de una a sp ira c id n  p la u s ib le  d e l le g is la d o r , s in  
p o s ib ilid a d  de a p lic a c id n  en la  p rd c tic a ; antes a l  c o n tra r io , su im planta c id n  
esta  g a ran tizad a  por un pasado inm ediato que hace p rever para e l  fu tu re  la  d e- 
s ap a ric id n  d e l v ie jo  concepto de c a rc e le s , que ha de ceder e l  paso a l  nuevo de 
centres  de tra b a jo  y recuperacidn de p en ad o s...
"Puede, fin a lm e n tc , d ec irse  que en e l  ano de 1948 y con l a  p u b licac id n  d e l 
Reglamento de lo s  S e rv ic io s  de P ris io n e s , en cuanto se r e f ie r e  a l  régimen de -  
tra b a jo  de lo s  penados y a l  desenvolvim iento d e l sistem a de redencidn de penas, 
so ha cerrado e l  c ic lo  in ic ia d o  en 1937 con e l  Decreto de 28 de mayo, que p ro -  
clamd e l  derecho a l  tra b a jo  de lo s  presos por d e lito s  no comunes, dejando d e f i  
n itivam en te  asentados en e l  regimen espanol lo s  nuevos cauces por donde en lo  
sucesivo habra de d is c u r r i r  l a  obra p e n ite n c ia r ia  de transform acidn  y redencidn  
d e l d e lin c u e n te " (pags. 37, 38 y 4 2 ) .
(1 0 9 ) Sobre e l  re q u is ite  de la  buena conducta, espreciso te n e r  en cuenta  
que, conforme a l  a r t .  1 51 /49 , es buena l a  conducta de lo s  re c lu s o s "que no ha­
yan cometido fa l ta s  leves  frecu en tes  n i f a l t a s  de c a rd c te r  grave o muy g ra ve " .
tra c io n  (a r t *  ia y /c fa j.
Acérca de la  im portancia  de la  buena conducta d e l re c lu s o , merece destacar  
se e l  a r t *  353 y su e x p e d itiv a  d ec la rac id n : " to dos lo s  b e n e fic io s  p e n ite n c ia —  
r io s  se basan en la  observacidn de buena conducta y la  com p le ta  sumisidn d e l 
rec luso  a la s  ré g la s  d e l e s ta b le c im ie n to " .
(110 ) Ademas de lo s  enumerados, también es r e q u is ite  excluyente  para poder
d is f r u ta r  de la  redencidn de penas por e l  tra b a jo  e l  te n e r un grado s u fic ie n te  
de in s tru c c id n  c u ltu r a l  y re lig io s a  ( a r ts .  100 y 101, en re la c id n  con lo s  56,
57 y 107. V id . también a r t .  2 4 0 ). C laro es ta  que, aunque e l  an â lfa b e to  no pueda
tr a b a ja r  en sentido  e s t r ie t o , puede re d im ir  pena aprobando lo s  cursos do la  es— 
cu e la .
(111) C f r . : Rodrfguez M artfn ez: E l esfuerzo in te le c tu a l  en orden a la  re ­
dencidn de penas. REEP 94 , enero 1953, 5 s s . ; 95, fe b re ro  1953, 5 s s . ; Guerre­
ro  Ldpez: Esfuerzo in t e le c t u a l . REEP 12, marzo 1946, 30 ss.
(112) Como lo s  de: a u x i l ia r  d e l M aestro, b ib l io te c a r io , le c to r  en comdn, 
corresponsal de "Redencidn" y d ire c to r  de agrupacidn a r t f s t ic a  ( a r t .  1 0 6 ).
(113) Para re d im ir  por s eg u ir lo s  cursos en la  escuela de l es tab lec im ien to  
era necesario "que e l  alumno a s is ta  cuando menos a la s  tre s  cuartas  p artes  de l 
curso y lo  apruebe" ( a r t .  1 0 2 ). Una Resolucidn de la  D irecc id n  General de P r i -  
siones, de 23 de noviembre de 1951 (BDGP le  d ic iem bre) f l e x i b i l i z a  esa norma, 
preceptuando que, "Cuando algun alumno, en e l  curso seguido en e l  estab lec im ien  
to p e n ite n c ia r io , hubiese demostrado durante aquél excepcional in te ré s  por e l  
estudio  do la s  m aterias  correspondiontes obsorvado conducta e jem p la r, .pesar 
de lo  cual no con' ig u ie re  su aprobacidn, e l fu n c io n a rio  encargado d e l curso lo  
pondrà en conocimiento de la  Junta de Régimen y A d m in is trac idn , l a  c u a l, a te n -  
didas la s  c irc u n s ta n c ia s  que concurran en e l  alumno, podra, haciendo usa de la  
fa c u lta d  contenida en e l  nG 8 de l a r t .  157 d e l Reglamento, e le v a r  p' opuesta a l  
Patronato de Redencidn de Penas de una redencidn e x tra o rd in a r ia  en fa v o r de l — 
alumno, proporcionada a sus merecim ientos y que en ningdn caso podrd exceder -  
de la  que le  hub iere  correspondido n caso de haber sido aprobado en e l  curso".
(114) E l comienzo d e l a r t .  85 d e l RSP es c as i reproduccidn l i t e r a l  d e l a r t .  
2G do la  O.M. de 24 feb re ro  1945, que escandalizaba a C uello  Caldn. Pero hay -  
una in te re s a n te  d ife r e n c ia : m ientras la  Orden de 1945 decfa "para que lo s  pena­
dos puedan empezar a re d im ir  su p e n a . . ." ,  e l  Reglamento de 1948 d ic e ; para que 
lo s  penados puedan re d im ir  su p e n a . . ." ,  do lo  que se deduce que, para e l  le g is ­
la d o r de 1948, la  in te rve n c id n  d e l Patronato segufa siendo trd m ite  inexcusable  
para la  e fe c t iv id a d  d e l derecho a redencidn, pero no habfa por que subord inar a 
ese momenta e l  in ic io  de la  redencidn, de forma que la  misma podfa re t r o ta e r s e , 
t ra s  la  aprobacidn d e l P atronato , a l  momento en que e l  rec luso  comenzd e fe c t i— 
vamente a t r a b a ja r  reuniendo lo s  re q u is ite s  le g a les . C r i te r io  que ha sido e l  — 
seguido por dicho organisme en sus concretes acuerdos.
(115) Sobre e l  hecho, in co n ceb ib le , do la  e x is te n c ia  de "normas sécrétas"  
en c l ordenamiento espanol, v i d . : Gomez Antdn: La Ley de Régimen J u rfd ic o  de la  
A dm inistracidn  d e l Estado. M adrid , 1959, pdg. 134; Garcfa de E n te rr fa ; Apuntes, 
1 g / I ,  pag. 39 s .
(116} En sentido  acertadamente c o n tra r io , G arcfa M a rtfn : Los corvnutados de 
pena de muer te  y la  redencidn de penas por e l  tra b a .io . REP 173, a b r i l - ju n io  — 
1966, 389 ss.
(1 1 7 ) Cf . :  P u lido  Gonzalez: Los sancionados por l a  Ley de Contrabando y -  
D üfraudacidn. ante  la  le g is la c id n  v ig en te  en m ate ria  de in d u lto , redencidn de -  
penas y l ib e r ta d  c o n d ic io n a l, REEP 118, septiem bre—octubre 1955, 72 ss.
(lie) He manejado un e jem plar m ecanografiado, 423 h o jas , tamano f o l io ,  s in  
fe c h a .
(119) Hay ed ic id n  o f i c i a l ,  D irecc id n  G eneral de P r is io n e s , M adrid, 1956, — 
Una brève glosa d e l Reglamento do 1956, en la s  Memorias de la  D irecc id n  General 
de 1955, 229 s s . ,  y 1956, 219 ss.
(120) "E l p lazo concedido por e l  a r t .  1® (d e l Cddigo c i v i l )  t ie n e  por f i n  
e l  que pueda ser b ien conocida la  le y  antes del comienzo de su v ig e n c ia . . ."  —
( C a s tro , Derecho c i v i l  de Espaha, I, pdg. 7 0 1 ). V id , también Jiménez de Asua, -
Tratado de Derecho p e n a l, I I ,  Buenos A ire s , 1950, 29 ed, pag. 607. De aquf que
d isposic iones  sobre entrada en v ig o r inm ed iato , como la  d e l Decreto de 2 de Fe—
brero  de 1956, sean en p r in c ip io  rochazab les.
(121) Llaman la  atencidn  dos cosas: que e l  problema no se hubiera su sc ita— 
do con a n te r io r id a d , y que no se hubiese aprovechado la  ocasidn de l r e c ie n t fs i— 
mo Reglamento de lo s  S e rv ic io s  de P ris io n e s  para d e ja r  a l l f  zanjada l a  cu es tid n .
Por o tra  p a rte , es obvio que aquf se confirm a plenamente la  opimidn de V i­
l l a r  P a la s f , de que "en e l  fonde (de una d isp o s ic iô n  a c la r a to r ia )  la t e  una au­
té n t ic a  d e c is ién  normadora" ( E l m ito . . . ,  pag. 1 5 ) , pues evidentem ente la  reden­
c idn  de penas por e l  tra b a jo  en e l a r t .  100 de l Cddigo penal se r e f ie r e  a la s  -  
penas p r iv a t iv a s  de l ib e r ta d ,  y ex ten d erla  a o tro  género de penas es una m o d ifi 
cacidn de lo  dispuesto en e l  Cddigo. Pese a l  poder convincente de l " p r in c ip io  -  
de derecho de lo  accesorio  sigue a lo  p r in c ip a l"  (exposic idn  de motivos de la  
O.M. de 6 de fe b re ro  de 1956 ), lo  correcto  hubiera  sido a n a d ir por le y  (o decre 
t o - le y )  (121 b is )  un p a rra fo  a l  a r t .  100 de aquel cuerpo le g a l y no m o d ific a rlo  
por v fa  a d m in is tra t iv e .
(121 b is )  Dando por supuesta la  "urgencia" a que se r e f ie r e  e l  a r t .  13 de
la  Ley de Cortes (y  e l  a r t .  10 /32  de la  Ley de Régimen J u rfd ic o  de la  Adminis—  
t ra c id n  d e l Estado), ta n ta s  veces soslayada en la  p rd c tic a  le g is la d o ra . C f r . ; 
S a la s : Los d e cre to s -lcyes  en e l ordenamiento ju r fd ic o  espanol. En torno a la  u r  
g e n c ia , RAP, 51, septiem bre-d ic iem bre 1966.
(122) Se t r a ta  de una de la s  v a r ia s  m anifestaciones d e l llamado p r iv i le g io  
d e l fu e ro . que asegura a la s  personas consagradas a Dios un t r a to  penal p r iv i le  
giado respecto  de lo s  demas ciudadanos (cdnones 120 y 2341 d e l Codez lu r is  Cano— 
n ic i  de 1 91 7 ). Las d ire c t iv a s  p o s tc o n c ilia re s  son c o n tra r ia s  a este  t ip o  de d is — 
c rim in a c io n e s .
B ib l io g r a f la :  Berndrdez Canton; Inmunidad e c le s id s t ic a . Nueva Enc, J u r . — 
S e ix , X I I ,  B arcelona, 1965, 714 s s . ; G u tié rre z  M a rtfn : También lo s  c lé r ig o s  ba­
jo  l a  ju r is d ic id n  d e l Estado. Roma, 1968; Ldpez A larcdn: E l fuero  p r iv ile g ia d o  
do lo s  e c le s ia s tic o s  en e l  Concordato  espanol. P re to r , m a rzo -a b ril 1961, 171 ss, 
M orta F ig u ls : E l p r iv ij .e g io  de l fuero  en e l  Derecho c o n co rd ato rio . R ev is ta  Es-
negaL ix jLüs  l j .  p r i v i i e q i o  a e x  r u e r o  oe xos  c x e r i g o s  en ex uon—  
c o r d a t o  e s p a n o l ,  U n i v .  P o n t i f i c i a  de C a m i l l a s ,  1 9 5 5 ;  R o d r f g u e z  
- A r a n g o :  E l  f u e r o  c i v i l  y c r i m i n a l  de l o s  c l é r i g o s  en e l  D e re c h o  
C a n d n i c o ,  R o m a - M a d r i d , 1 9 5 7 ;  S a b a t e r  M a r c h :  Las c o rn u n id ad e s  r e l i  
q i o s a s  en e l  D e r e c h o  e s p a n o l  c o n c o r d a d o , B a r c e l o n a ,  1 9 5 6 ,  208  s s .  
Soto  IM ie to :  C l é r i g o s  y r e l i q i o s o s  a n t e  l o s  T r i b u n a l e s  d e l  E s t a d o , 
B a r c e l o n a ,  1966
( 1 2 3 )  "La  r e d e n c i d n  de p e n as  p o r  e l  t r a b a j o  s u r g i d  en e l  -  
D e r e c h o  p e n a l  m i l i t a r  p a r a  m i t i g a r  l a s  l a r g a s  p e n a s  p r i v a t i v a s  -  
de l i b e r t a d  que r e s u l t a b a n  de l a  a p l i c a c i d n  d e l  C d d ig o  de ü u s t i -  
c i a  M i l i t a r  de 1 8 9 0  a l o s  c o n d e n a d o s  p o r  r e b e l i d n  m i l i t a r *  Se e_x 
t e n d i d  d e sp u és  a l a s  p e n a s  de D e r e c h o  comdn, c u m p l i e n d o  en e l l a s  
l a  misma f i n a l i d a d "  ( R o d r i g u e z  D e v e s a :  D e r e c h o  p é n a l  e s p a M o l , P . G .  
p é g .  1 0 6 ,  n o t a  9 7 ) .
( 1 2 4 )  La m e m o r ia  d e l  P a t r o n a t o  de N u e s t r a  S e n o r a  de l a  M e r ­
ced c o r r e s p o n d i e n t e  a 1 9 4 4  ya d i c e  que "La m a y o r i a  de l o s  r e c l u ­
sos que en l a  a c t u a l i d a d  se e n c u e n t r a n  en n u e s t r o s  e s t a b l e c i m i e n  
t o s  son d e l i n c u e n t e s  comunes o d e l i n c u e n t e s  p o l i t i c o s  con p o s t e -  
r i o r i d a d  a l a  t e r m i n a c i d n  de n u e s t r a  g u e r r a . . . "  ( La o b r a  de l a  -  
r e d e n c i d n  de p e n a s , 1 e n e r o  1 9 4 5 ,  p é g .  1 4 4 ) .  E l  D e c r e t o  de 9 de 
o c t u b r e  de 1945  (*BOE D e l 2 6 ) p r e t e n d i d  p r e c i s a m e n t e  p o n e r  f i n  a l  
p r o b l e m a  p e n a l  d e r i v a d o  de l a  g u e r r a ,  c o n c e d i e n d o  i n d u l t o  t o t a l  a 
l o s  " r e s p o n s a b l e s  de l o s  d e l i t o s  de r e b e l i d n  m i l i t a r ,  c o n t r a  l a  -  
s e g u r i d a d  i n t e r i o r  d e l  E s t a d o  o e l  o r d e n  p d b l i c o  c o m e t i d o s  h a s t a  
d l  12 de a b r i l  de 1 9 3 9 " ,  s i e m p r e  que l o s  h e ch o s  c o m e t i d o s ,  ademés  
de su c a r é c t e r  p o l i t i c o ,  no t u v i e r a n  t a m b i é n  e l  de c r im e n  comdn,  
e s t o  e s ,  " h e c h o s  que por  su i n d o l e  r e p u g n e n  a t o d o  hombre  h o n r a d o ,  
c u a l q u i e r a  que f u e s e  su i d e o l o g i a "  ( 1 2 4  b i s ) .  Con t o d o ,  a l  q u e d a r  
e x c l u i d o s  d e l  i n d u l t o  l o s  que h u b i e r a n  i n t e n t a d o  f u g a r s e ,  l a s  pri^  
s i o n e s  no se ven t o d a v i a  l i b r e s  de e s t e  t i p o  de p e n a d o s ,  p a r a  - -  
q u i e n e s  adn se d i c t a n  normas s o b r e  l i b e r t a d  c o n d i c i o n a l  en 1 9 4 7 .
La m e m or ia  d e l  P a t r o n a t o  c o r r e s p o n d i e n t e  a e s t e  d l t i m o  ano s f i r m a  
que se ha o p e r a d o  c a s i  e x c l u s i v a m e n t e  s o b r e  p e n a d o s  que l o  han s ^  
do p o r  d e l i t o s  c o m e t i d o s  con p o s t e r i o r i d a d  a l a  t e r m i n a c i d n  de l a  
G u e r r a  de L i b e r a c i d n . . . "  ( La o b r a  p e n i t e n c i a r i a  d u r a n t e  e l  ano  
1 9 4 7 . 1 e n e r o  1 9 4 8 ,  p é g .  9 ) .  E l  f o l l e t o  La o b r a  p e n i t e n c i a r i a  en 
E s p a n a . e d i t a d o  p o r  l a  D i r e c c i d n  G e n e r a l  de P r i s i o n e s  en 1 9 4 8 ,  -  
a s e g u r a  que "puede  a f i r m a r s e  que ha q u ed a d o  d e f i n i t i v a m e n t e  l i —  
q u i d a d ü  e l  p r o b l e m a  que c r e d  l a  r e b e l i d n "  y "ha  s i d o  c a n c e l a d o
el aspecto més importante, desde el punto de vista nacional, de 
los dos que la obra presentaba: el referido a los reclusos politi 
COS, cuya excarcelacidn ha sido realizada en su totalidad" (p.207*
( 1 2 4  b i s )  So b re  e l  D e c r e t o  de 9 de o c t o b r e  de 1945 y demés  
D é c r é t é s  de i n d u l t o  g e n e r a l  c o n c e d i d o s  con p o s t e r i o r i d a d ,  v i d . ;  
D e l i t o s .  p e n as  y p r i s i o n e s  en E s p é a , M a d r i d ,  1 9 6 3 ,  39 s . ; Munoz  
S é n c h e z :  I n d u l t o . Nueva E n c ,  3 u r .  S e i x ,  X I I ,  B a r c e l o n a ,  1 9 6 5 ,  —  
3 84  s s . ;  R o d r f g u e z  F l o r e s ;  E l  i n d u l t o  p e n a l , en e l  l i b r e  c o l e c t ^  
vo P r o b le m a s  a c t u a l e s  de D e r e c h o  p e n a l  y p r o c e s a l . U n i v e r s i d a d  -  
de S a la m a n c a ,  1 9 7 1 ,  120  s s . ;  Z a b a l a :  E s t u d i o s  de a l q u n a s  c u e s t i o  
nés que p l a n t e a  e l  i n d u l t o  p r o m u l g a d o  p o r  D e c r e t o  de 31 de o c t u ­
b r e  de 195 8  en r e l a c i d n  con l a s  p e n a s  l e v e s . BIM3 4 3 1 ,  15 d i c i e m ­
b r e  1 9 5 8 ,  3 s s . ;  D im énez  de Asda:  E l  nuevo i n d u l t o  de F r a n c o  ( D e ­
c r e t o  de 11 o c t u b r e  1 9 6 1 ) ,  En E l  C r i m i n a l i s t a . X V I I ,  Buenos A i —  
r e s ,  1 9 6 6 ,  2 07  s s . ;  A n é l i s i s  .j u r f d i c o  de un D e c r e t o  ( D e c r e t o  de 
23 s e p t i e m b r e  1 9 7 1 ) ,  C u a d e rn o s  p a r a  e l  D i é l o g o ,  9 8 ,  n o v i e m b r e - 7 1 ,
9 s s . ;  M a r t f n  F e r n é n d e z :  Rompiendo l a n z a s  como de c a b a l l e r f a . B o l .  
I l ,  C o l e g i o  Abogados M a d r i d ,  1 9 7 1 / 3 ,  4 0 7  s s . ;  A r r a n z :  E l  i n d u l t o  
y l a  p o l i t i c o  p e n i t e n c i a r i a .  REP 1 9 7 ,  a b r i l - j u n i o  1 9 7 2 ,  3 3 9  s s .
( 1 2 5 )  Q u e r o l  Durén e c h a b a  de menos que  " e l  C d d ig o  de O u s t  
c i a  M i l i t a r ,  que ha r e c o g i d o  en su a r t i c u l a d o  l o s  p r e c e p t o s  re l^a  
t i v o s  a l a  s u s p o n s i d n  de c o n d e n a  y a l a  l i b e r t a d  c o n d i c i o n a l ,  no 
haya  hecho  l o  mismo con l a  norma f u n d a m e n t a l  i n t e r e s a n t f s i m a  que  
e s t a b l e c e  e l  a r t .  100  d e l  C d d ig o  p é n a l  comdn de 1 9 4 4 " .  ( P r i n c i p i o s
gislativas en; Dîaz-LLanos: Leyes pénales militares, Madrid, 1968,
9- ed, segunda parte, 8l s. ; E. de N. : Redenciôn de penas por el 
trabajo, Rev. esp. de Derecho Militar, 1, enero-junio 1956, 143 ss.; 
Landl*n Carrasco: Manual de Derecho penal y procedimientos milita­
res, Madrid, 1967, 6â ed.
(127) Hay, sin embargo, algunas interesantes peculiaridades, 
por ejemplo:
"Cuando el nûmero de dias de trabajo sea impar, su mitad se - 
apreciarâ por exceso" (norma 7^).
La pérdida de redenciôn por sanciôn disciplinaria puede que­
dar reducida al "tiempo durante el que estuvo sancionado" (norma 
9a).
(128) Proyecto de Reglamento de Prisiones Militares, Grâficas 
Virgen de Loreto, Madrid, 1956, pâgs. 40 s. El preSïbulo insiste - 
"en la necesidad de fundar un establecimiento en el que se puedan 
organizar talleres que lleven a su plena realizaciôn la modalidad 
introducida en la Jurisdicciôn militar de cumplir la pena redimien 
do tiempo por el trabajo (pâg. 6). ""
(129) "A excepciôn del Côdigo penal de 8 septiembre de 1928, 
no ha habido ley represiva en nuestro pais que no haya aludido al 
propôsito de elaborar un nuevo y definitivo Côdigo penal, sehal^ 
do asi de antemano una vida breve al que se acababa de pr omul gar" 
(Castejôn: Génesis..., pâg. 3).
(130) Es cierto que la redenciôn de penas por el trabajo tie* 
ne una innegable importancia penitenciaria, al ser un considera­
ble estimulo a la buena conducta y a la laboriosidad de los pena­
dos, pero, de aqui a afirmar que estâ comprobada su eficacia re- 
formadora, parece que hay alguna distancia. Insiste en la idea la 
exposiciôn de motivos del Decreto 691/1963, de 28 de marzo, por - 
el que se aprueba el texto revisado de 1963 del Côdigo penal: - 
"La instituciôn de redenciôn de penas por el trabajo ahora adquie 
re inusitada amplitud, ya que se aplicarâ a todos los reclusos, 
con dos restringidas exclusiones, testimonio de una estimada ex- 
periencia penitenciaria" (3^,a). También, Del Rosal, Cobo, Rodr_i 
guez Mourullo y Castro: "La experiencia de ahos en la prâctica de 
la redenciôn de penas por el trabajo, preciosa ter api a de largo - 
alcance y eficacia en el moderno tratamiento penitenciario, vue], 
ve una vez mâs.... a experimentcir un ensanchamiento que la convier 
te de pleno en una instituciôn, realmente importante, por no de­
cir bâsica, dentro de la opérâtiva acciôn penitenciaria" (Côdigo 
penal, 1964, 227 s.).
En las memorias anuales, primero del Patronato y después de 
la Direcciôn General de Prisiones, puede seguirse con detalle el 
âmbito de aplicaciôn de la redenciôn de penas, nûmero de reclusos 
que ha comprendido y sus incidencias, pero no résulta posible a- 
preciar el volumen de penados que se han reformado precisamente - 
por haber redimido su condena por el trabajo. No obstante, se ha 
dicho: "las estadisticas parecen indicar que menos del cinco por 
ciënto de los presos que han rnerecido por su trabajo la reducciôn 
de su pena recaen en el delito" (Three aspects of penal treatment, 
Fundaciôn Internacional Penal y Penitenciaria, Melun, 1959,II,pâg 
64).
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r io  bien o rien tad o  en e l  contexte de l tra ta m ien to  in d iv id u a liz a d o  d e l re c lu s o .
(131) Sobre e l  proyecto: Quintano R ip o llé s : La reform a d e l Cddigo penal es 
panol ( te x te  d e l proyecto y breve g lo s a ) , ADP, septiem bre-d ic iem bre  1961, 453 
s s . ;  En su comentario a la  base 22, d ic e : "es p la u s ib le  la  a p lic a c id n  a la s  de 
p re s id io  o p r is id n  en toda su extens idn , lo  que pondrd f in  a l a  andmala su erte  
de lo s  condenados a penas de e n tre  un ano a dos y un d ia . En cambio, la  r e f e r on 
c ia  a la  r e s t r ic c id n  en la s  causas im p ed itiv a s  d e l b e n e fic io  puede s er arriesga..; 
do s i  por un p ru r ito  hum anitario  se enervan lo s  rc s o rte s  de la  pun ic idn . Pro—
f c r ib le  hubiera  sido en esta m ateria  acabar con e l  autom atism e, que en la  p rd c ti  
ca éq u iva le  a reb a j as de duracion en la s  sanciones, como s i  fig u ra se n  en lo s  —  
t ip o s  d o lic t iv o s " .
(132) Algunos procuradores llegaronm és a l l é .  La enmienda nB 9 ( prim er a firm an  
mante, s r .  V ille g a s  G irdn) rechazaba la  to ta lid a d  d e l proyecto por su f a i t a  de 
concrecidn: "E l proyecto de le y  que rechazamos recoge unas d ir e c tr ic e s  tan  e x -  
tra o rd in aria m en te  am plias que corcsien a l  G o b ie rn o ... unos poderes c a s i omnimo- 
dos para r o a l iz a r  la  mencionada re v is id n  p a rc ia l d e l Cddigo p en a l" , im pidiendo  
que " lo s  procuradores entron realm ente en e l verdadero fonda de la  re v is id n  — 
que se prétende", lo  cual en d é f in i t iv a  podia suponer "un menoscabo en sus f a -  
cu ltad es  soberanas en la s  funciones le g is la t iv a s " . En c o n tra , P u ig d o lle rs . BO—
CE, ns 721, pdg. 15245.
£133) Rodrfguez Devesa: Derecho penal espanol, P. G ., 109 s.
(134) Bueno Arus: La dey de bases de 23 de d iciem bre de 1961 para l a  r e v i  
sidn y reform a d e l Cddigo pénal y o tra s  leyes  pénales, REP 155, n o v iem b re -d i- 
ciembre 1961, 3380 ss.
(135) La reform a e n tré  en v ig o r e l  22 de fe b re ro  (Moreno M ocholf: Nuevo — 
h o rizo n te  de la  redencidn de penas por c l  t r a b a jo . REP 161, a b r i l - ju n io  1963, 
pag. 326, nota 3 ) .  Por s er norma mas b en efic io sa  para lo s  in te res a d o s , e l a r t .
100, en concreto , hubo de d is f r u ta r  de la  re tro a c t iv id a d  p re v is ta  en e l  a r t .  24 
d e l mismo Cddigo. En la  p rd c tic a , e l  Patronato  de Nuestra Senora de la  Merced 
concedid a l  proyecto una " re tro a c t iv id a d  de grado mfnimo", en te rm in o lo g fa  de 
Federico de Castro ( l3 5  b i s ) ,  au torizando  a re d im ir  a lo s  a fectados por e l  nue 
vo dmbito de la  in s t i tu c iô n ,  pero sdlo a p a r t i r  de la  fecha de promulgacidn -  
d e l Decreto de 24 de enero de 1963, no computdndolcs lo s  dfas trab a jad o s  durante  
l a  v ig en c ia  de la  a n te r io r  le g is la c id n . Lo que ré s u lta  a r b i t r a r io  en esta  deci 
sidn  es que se u t i l i z a r a  como d ies  a quo la  fecha de promulgacidn (2  de fe b re  
ro )  y no la  de entrada en v ig o r (22  de fe b re ro ) ,  dando e f ic a c ia  a una norma -  
que Qun c arec fa  de v a lid e z  ju r fd ic a  (135 t e r ) .
(135 b is )  "La nueva le y  se a p lic a  a lo s  e fec to s  de una re la c id n  ju r fd ic a  
regulada segdn la  le g is la c id n  a n te r io r ,  pero sdlo a lo s  que nazcan después de 
e s ta r  v ig en te  la  nueva l e y ,  sustituyendose desde entonces la  nueva reg u lac id n  
a la  an tig u a" (Derecho c i v i l  de Espaha. I ,  pag. 72 4 ) .
ley 3/1967, de 8 de abril (BOE del 11), que incôï'|)or6 al Côdigo 
penal los delitos relacionados con el uso y Giï'culaclôn de véhi­
cules de motor, antes objeto de la Ley 122/1962, de 24 de diciem 
bre (BOE del 27). Durante el plazo de vacatio legis, algunas Aü-• 
diencias procedieron a aplicar sus normas a los casos en que con 
forme a las mismas los hechos enjuiciados dejaban de ser delitos 
o merecian pena inferior, pero el Tribunal Supremo, invariable- 
mente, casô las sentencias por fundamentarse en normas aûn sin - 
vigencia juridica, aunque procediendo inmediatamente a aplicar - 
éstas a los hechos enjuiciados por imperativo del art. 24 del C6 
digo penal.
Vid.: Conde-Pumpido: Modificaciones en el aspecto penal de 
la Ley sobre Uso y Circulaciôn de Véhiculés de Motor, Rev. gën. 
de leg. y Jurispr., julio-agosto 1968, 34 ss.; Cônde-Pumpido Fe- 
rreiro: Las modificaciones introducidas en el tratamiento penal 
de los delitos de trâfico por la ey 3/1967, de 8 de abril, Rev. 
de Derecho de la Circulaciôn, mayo-junio 1967, 227 ss.; Conde- 
Pumpido: Los problemas de Derecho transitorio en la Ley de 24 de 
diciembre de 1962, Rev. de Derecho de la Circulaciôn, julio-agos 
to 1965, 405 ss.; Fernandez Arévalo: El principio de retroactivi­
dad de las leyes pénales en la de 24 de diciembre de 1962 sobre 
uso y circulaciôn de véhiculés de motor, Rev.gen. de Leg. y Juri^ 
pr., marzo 1963, 376 ss.; Gonzâlez-Alegre: El articule 12 del - 
Côdigo civil y la entrada en vigor de las leyes, BIMJ 742, 5 agos 
to 1967, 3s.; Moreno Moreno: Validez de la ley penal en orden al 
tiempo, en relaciôn con la Ley 3/1967 de 8 de abril, BIMJ 740, 15 
julio 1967, 3SS.
Sobre legitimidad, validez y eficacia de las normas juridi- 
cas, vid.: De Castro: Derecho civil de Espaha, I, 53 ss.; Rad- 
bruch: Filosofia del Derecho, Madrid, 1959, 4- ed, 102 ss.; Fue- 
yo: Legitimidad, validez y eficacia, RAP 6, septiembre-diciembre 
1951, 35 ss.; Ollero: Justificaciôn y legitimidad, Inf. Jur., 4 8, 
mayo 1947, 51 ss.; E, Diaz: Sociologia y Filosofia del Derecho, 
Madrid, 1971, 58 ss.
(136) Vid. Rodriguez Devesa: op. cit., P.G.,pâg.110 s.
Sobre el carâcter abusivo de las "correcciones de erratas", 
que se usan para "modificar disposiciones publicadas oficialmente", 
Villar Palasi: Derecho admini s tr at ivo, pâg. 602. Para solucionar 
el problema, el art. 15 2^ c) del Reglamento del Boletin Oficial 
del Estado, aprobado por Decreto de 10 de agosto de 1960 (BOE del 
1 7), y mo dif icculo ^ pçr Decreto de 19 de agosto de 1967 (BOE de 22 
de septiembre), dispone;"Los errores u omisiones que no se infie- 
ran de la lectura del texto y cuya rectificaciôn pueda suponer u- 
na real o aparente modificaciôn del contenido o sentido de la nor 
ma, se salvarân mediante disposiciôn del mismo rango".
(137) Ademâs de la publicaciôn del texto revisado en el BOE, 
el Ministerio de Justicia ha realizado cinco ediciones oficiales 
del Côdigo penal de 1963 en abril 1963, julio 1967, noviembre - 
1967, octubre 1970 y abril 1972. Las diferencias de redacciôn que 
aparecen entre unas y otras ediciones y con relaciôn al BOE plan- 
tean el interesante problema del valor nominativo de las edicio­
nes oficiales y la selecciôn del texto preferente. Vid. sobre ello: 
Lôpez Lôpez y Melôn Infante:
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nual d e l Cddigo c i v i l ,  do dicho In s t i t u t o ,  a cargo do lo s  mismos au to res , Ma­
d r id , 1969, LXVI s s . )  Estoy de acuerdo con Ldpez Ldpez y Meldn In fa n te  on que 
"e d ic id n  o f ic ia l "  no os simplemente " la  lle v a d a  a cabo por organismos e s b ita ­
le s "  sino " la  que se hace de o f ic io  en v ir tu d  de un mandate o de una a u to r iz a ­
c idn  le g a l , u t i l iz a n d o  o r ig in a le s  también de c a rd c te r  o f i c i a l , cuidado y r e v i -  
sada asimismo de o f ic io "  (pag. Æ I I l ) . Es d is c u t ib le  que e l  mencionado mandate 
o a u to r iza c id n  le g a l se haya dado en e l  caso d e l Cddigo penal de 1963, pues la  
a u to r iz a c id n  "para p u b lic a r  un nuevo te x to  revisado  d e l Cddigo pénal que re c o ja  
la s  m odificaciones in tro d u c id as  en e l  mismo desde la  promulgacidn d e l te x to  — 
refung ido  de 1944" parece que se agotd con la  p u b licac id n  d e l Decreto de 28 de 
marzo de 1963, s in  poder hacerse ex ten s iva  a una e d ic id n  p o s te r io r  d e l Cddigo 
en forma de l ib r e ,  no a lu d id o  expresamente en a q u ê lla .
Sobre e l  v a lo r  ju r fd ic o  de la s  d isposic iones  publicadas en la  Gaceta de -  
Madrid o B o le tfn  O f ic ia l  d e l Estado. c f r . : R.O. 22 septiem bre 1836, R.D. 9 mar 
zo 1851, a r t .  IB  Cddigo c i v i l  1889, a r t .  29 Ley Régimen J u rfd ic o  A dm inistracidn  
d e l Estado, 1957, a r t .  132 Ley Procedim iento A d m in is tra tiv e  1958, a r t .  4 Regla­
mento B o le tfn  O f ic ia l  d e l Estado de 10 agosto 1960.
B ib l ig r a f fa :  C astro; Derecho c i v i l  de Espaha, I ,  392 s . ; Boquera O liv e r :
La p u b licac id n  de la s  d isposic iones g é n éra le s . RAP 31, enero—a b r i l  1960, 57 ss. 
Saez Lorenzo: Instrum entes para e l  conocim iento y manejo de la  le g is la c id n  y 
ju r is p ru d e n c ia  espaholas . Docum. Adip, 141, m ayo-junio 1971, 117 s . ; E l p r in c ip io  
"Lex non promulgate non o b lig a t" , Rev. de Derecho Espanol y Americano, 2 , j u l i o -  
agosto 1956, 63 ss.
( l3 S )  B ib l io g ra f fa  sobre e l  Cddigo penal de 1963: A b e lla : Cddigo penal te x to  
revisado  de 1963. P ub l. A b e lla , M adrid , 1963 (22 ed, 1 965 ); Bueno Ards: La r e fo r ­
ma de l Cddigo penal espanol» de 1963, REP 162, j u l io —septiem bre 1963, 511 s s . ; 
Cabanas: E l te x te  revisado  de 1963 d e l Cddigo p e n a l, P o lic fa  Espanola, mayo 1963, 
7 s s . ; Cddigo p e n a l. Ed. Gdngora, M adrid , 1963; Cddigo p é n a l. Ed. Ldpez, M adrid , 
Cddigo p e n a l. Reus, M adrid, 1963; Cddigo penal te x to  revisado  1963, Ed. C arrera  
d e l C a s t i l lo ,  M adrid , 1969; Cddigo penal te x to  revisado  1963, concordancias de 
Fuentes Lo jo ,  Bosch, Barcelona, 1963; Cddigo penal te x to  revisado de 1963, Aran­
za d i, Pamplona, 1963; Cddigo penal te x to  revisado  de 1963, R ev is ta  " G a c e t i l la " ,  
M adrid, 1966; C uello  Caldn: Cddigo penal te x to  revisado  1963 y leyes  pénales es­
p e c ia l es, anotados y concordados, B arcelona, 1963; C uello  Caldn; Derecho p e n a l.
I ,  P arte  g e n e ra l. Madrid 1968, 152 ed (adaptada por Camargo Herndndez), 159, ss, 
CYLE Leyes p én ales . Lex, M adrid, 1963; D iaz-L lan o s: Leyes pénales m i l i t a r e s . -  
M adrid , 1968 (92 ed);  Dfaz V a lc d rc e l; La re v is id n  d e l Cddigo penal y o tra s  leyes  
p énales , Madrid 1963; Herzog: Observations sur le s  reform es apportées en 1963 au 
Code pendl e t  aux lo is  pénales annexes de 1 'Espagne, Revue de Science Crim ine­
l l e  e t  D ro it  pénal comparé, ju lio -s e p tie m b re  1965, 718 s s . ; Jiménez de C isneros: 
Cddigo penal te x to  revisado  1963. P o lic fa  Espanola, 1963 a 1965; L e g is la c id n  pé­
n a l , A ranzad i, Pamplona, 1968^ Luzdn Cuesta y Arroyo de la s  Horas: E l Cddjgo -  
p e n a l, Barcelona, 1964; Mdrquez: Cddigo penal; d o c tr in a  y ju r is p ru d e n c ia , Agui­
l a r ,  M adrid, 1964; Peces-Barba: E l nuevo Cddigo p e n a l, A rr ib a , 22 feb re ro  1963; 
Pensado Tomé: Alcance y p o s ib ilid a d e s  de la  prdxima reform a penal en cuanto a l  
l ib r o  I I I  . d e l Cddigo, BIMJ 557 a 560, ju n io -  j u l io  1962; Puente P in e iro : Cddi­
go penal te x to  revisado  1963, M adrid, 1963; Quintano: Cddigo p e n a l, R ev is ta  de 
Derecho P rivado , M adrid , 1963; Quintano: Curso de Derecho p e n a l, I ,  M adrid , 1963; 
Q uintano-G im bernat: Comentarios a l  Cddigo p e n a l, 22 ed, M adrid , 1966; Rodrfguez 
Devesa: Derecho penal espanol, P. G ., M adrid , 1971, 22 ed, 108 s s . ; Rodrfguez 
Navarro; D o ctrin a  penal de l T rib u n a l Supremo. Tomo IV , M ad rid , 1966; Del Rosal: 
Sobre la  a c tu a l reform a p e n a l, ABC, 2 a b r i l  1963; Del Rosal: Tratado de Derecho 
penal espanol, P . G . ,1 ,  M adrid, 1968, 205 s s . ; Del Rosal: Cobo, Rodrfguez Mou­
r u l lo ,  C astro: Cddigo ponal, con ju r is p ru d e n c ia , concordancias y com entarios, -  
M adrid, 1964; Urmoneta: E l Cddigo pénal y u s te d , 2 v o l s . ;  Barcelona, 1970-72 .
el trabajo: Bueno Arus: La reforma...., separata, 16 ss.; Diaz - 
Valcârcel: La revisiôn..., 46.; Moreno Mocholi: Nuevo horizonte - , 
de la redenciôn de penas por el trabajo, REP 161, abril-junio 1963 
325 ss.; Navarro Batres: El trabajo penitenciario como factor de 
reeducaciôn ..., tesis doctoral Universidad de Madrid, 1964, 365 
ss.; Puig Peha: Derecho penal, P.G. II, Madrid, 1969, 6^ ed., 467 
ss,
(140) Cfr.: Antôn Oneca: Derecho penaj. I, pâgs. 407; Ferrer 
Sama: Comentarios, I, Murcia, 1946, pags. 53 y 56; Jimenez de Asûa: 
Tratado, VII, Buenos Aires, 1970, pâgs. 495, 512, 580 y passim; - 
Rodriguez Devesa; Derecho penal espahol,P.G,, 629 s.; Mezger: Tra­
tado de Derecho penal, II, Barcelona, 1962. pâg. 175; Welzel: 
Derecho penal alemân. Parte general (trad. 11^ ed. alemana por - 
Bustos Ramirez y Yahez Pérez), Santiago de Chile, 1970, pâg. 262; 
Antolisei: Manual de Derecho penal. Parte general, Buenos Aires, 
1960, pâgs, 344 y 348; Bettiol: piritto penale,Padua, 1969, 7- ed, 
pâgs. 496 y 501.
Del Rosal, por el contrario, indica que "la separaciôn entre 
tentative y frustraciôn estâ legalmente dispuesta en el Côdigo pje 
nal espahol, en contra de la corriente doctrinal y de buena par­
te de CÔdigos que parifica ambas, hablando de una tentative acaba 
da e inacabada" (Derecho penal espanol, Lecciones,II, Madrid, —  
1960, pâg. 107).
Para Nûhez Barbero, "séria preferible que esta sutil distin 
ciôn (entre tentative y frustraciôn) desapareciera en una future 
reforma del Côdigo" (El delito imposible, Salameinca, 1963, pâg.
50).
(141) De otra opiniôn, en La reforma..., donde defendia que 
la expresiôn "intenter" podia comprender, ademâs de la tentative 
y la frustraciôn, la conspiraciôn, proposiciôn y provocaciôn para 
el delito de evasiôn. Aunque es cierto que "no pertenece a la - 
esencia misma de la tentative el carâcter ejecutivo de los actos 
realizados. El acto preparatorio, dirigido por la voluntad del - 
agente a la realizaciôn del delito, es subsumible ya en el con­
cepto de tentative" (Cerezo Mir: lo objetivo y lo subjetivo en 
la tentative. Universidad de Valladolid, 1964, pâg. 12), rechazo 
hoy aquel criterio por dos razones: a)No cabe aceptar un criterio 
"naturalistico" de la tentative cuando existe un concepto legal, 
mâs restringido. b) El verbo"intentar" del art. 100 debe inter- 
pretarse en el sentido tccnico de "là,tentative" del at.3 Côdigo 
penal, pues, por tratar se de una restricciôn de derechos subjeti. 
vos, primer la interpretaciôn restrictive. (Rodriguez Devesa: De­
recho penal espanol, P.G., pâg. 149. Jurisprudencia del Tribunal 
Supremo en: Castân: Derecho civil espahol, l/l, pâg. 363; Jimenez 
de Asûa: Tratado, II, pâg. 465, y Villar Palasi: Derecho adminis- 
trativo , pâg. 587).
(142) Bueno Arûs: La reforma..., pâg. 19, nota 37
(143) " Se ha sustraido el término reducir por el de redimir, 
mâs apropiado a la naturaleza de la instituciôn" (Arroyo de las 
Heras y Luzôn Cuesta: Côdigo penal; Barcelona, 1963, pâg. 59),
lo que, sin définir en qué consiste redimir perla, es lo mismo que 
decir nada.
X  Ü W d  f w  «u LJ I I WX  W  W  W  w  A W W W C W W  w w  W W W  W l  I W W  w w . * . w  • k w w w w  y  —  •  • — ^
GD cuenta que muchos de lincuentes  prim arios condenados a penas in fe r io r e s  a -  
dos anos de p riva c id n  de l ib e r ta d  se b e n e fic ia n  de la  rem isidn c o n d ic io n a l, -  
llegarem os fd c ilm en te  a la  conclusidn de que la  reform a favorece p rin c ip a lm en - 
t e ,  en es te  punto, a lo s  re in c id e n te s  y ré ité ra n te s  (D faz V a lc a rc e l: La r e v i -  
sidn pag, 4 9 ) .
(145) "Jurfd icam ente parece mas apropiada y desde luego mds c o rre c ta  l a  -  
nueva expresiôn , donde me a tre v e r fa  a ver in c lu s e  deseo de r e s a lta r  e l  momento 
en que puede comenzar e l  d is fru te  del b e n e fic io "  (Moreno Mocholf: Nuevo h o rizo p -
, pdg, 329),
(146) Lo que vuelve  a favo recer a lo s  re in c id e n te s  y ré ité ra n te s  (y , en -  
g e n e ra l, a lo s  d e lincuentes  por segunda v e s ) . "E x is te  una fu e r te  c o rr ie n te  con 
t r a r ia  a la  a p lic a c id n  de esta  in s t itu c id n  a lo s  re in c id e n te s " , denuncia Dfaz 
V a lc a rc e l ( op, c i t . ,  pag. 4 9 ) .  En e fe c to , v id ,  Quintano: Com entarios. I ,  pdg. 
442; C uello  Caldn: E l Cddigo penal de 23 de diciem bre de 1944, pag. 19; Puig P 
Pena: Derecho p é n a l, P . G , , I I ,  pdg, 469; Bueno Arus: La re fo rm a, pag, 20, En 
cambio, Dfaz V a lc a rc e l no es c o n tra r io , en p r in c ip io , a l a  a p lic a c id n  de la  -  
redencidn de pena a lo s  re in c id e n te s , porque la  re in c id e n c ia  y l a  re ite ra c id n  
ya producen d iv e rs is  e fectos  p e r ju d ic ia le s  para e l reo,  y porque o b lig a r  a l  -  
re in c id e n te  a t r a b a ja r  s in  e l  estfm ulo de la  redencidn supone que " lo  hard con 
in te ré s  disminufdo" y "de esa forma la  e f ic a c ia  reeducadora d e l tra b a jo  queda 
l im ita d a "  (op. c i t . ,  49 s . )  En e l  mismo s en tid o . De la  Morena: "Negar e l  béné­
f i c i a  a lo s  re in c id e n te s  que d is fru ta ro n  de é l  supone a p l ic a r  una agravante por 
p a rtid a  doble: una agravante moral y una agravante p e n ite n c ia r ia "  (Problem as, 
pag. 35) .
(147) En este  punto, in c lu se  Dfaz V a lc a rc e l se muestra c o n tra r io  a l a  su - 
presidn: "La a p lic a c id n  am plia y g en era lizad a  de l b e n e fic io  no excluye que pue 
da estim arse contra in d icado  en un caso concreto , Nadie m ejor que e l  T rib u n a l -  
para e m it ir  ju ic io  declarandolo a s f .  Por e l lo  debid mantenerse la  p o s ib ilid a d  de 
que la  Sala prohiba que se a p liq u e  la  redencidn de penas por e l  tra b a jo  a un -  
determinado reo ,  Y no sdlo por la  "concurrencia de p e lig ro s id a d  s o c ia l" ,  sino  
cuando se dé o tra  c irc u n s ta n c ia  que dosaconseje su a p lic a c id n "  (op,  c i t . ,  pas. 
51) .  E l razonamiento es c o rre c to , dada la  n a tu ra le za  de " in s t itu c id n  in d iv id u a  
l iz a d o ra "  de la  redencidn de penas por e l tra b a jo  (Antdn Oneca: Derecho p e n a l,
I ,  pag. 551) .  En e l mismo s en tid o , Arroyo y Luzdn: op, c i t . ,  pag, 59, y Navarro 
B atres: op, c i t . ,  pag, 397.
A fa v o r de la  a p lic a c id n  de la  redencidn de penas a lo s  p e lig ro s o s , De la  
Morena: P ro llem as, 39 ss,
(148) En e l  mismo sen tid o : Arroyo y Luzdn: op, c i t . ,  pdg, 59; Puig Pena: 
Derecho p e n a l, P . G , , I I ,  pag, 470, nota 16. En contra  de la  p riva c id n  de reden  
cidn en estes casos: Dfaz V a lc a rc e l, op, c i t . ,  pag. 52; De la  Morena: op, c i t . ,  
pag. 37.
(149) La re ite ra c id n  no puede entenderse aquf en e l  sentido  d e l a r t .  10, 
c ir e .  14, d e l Cddigo p en al, pueste que no se t r a t a  de d e lito s ;  ahora b ie n , con 
siderando que la  mala conducta d e l recluso sdlo t ie n e  trascendencia  ju r fd ic a  -  
cuando c o n s titu y e  in fra c c id n  d is c ip l in a r ia ,  podrfa acomodarse por analog fa  aquel 
concepto y entender que observa re ite ra d a  mala conducta e l  que, a l  cometer una
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c o n s id era r que c u a lq u ie r in fra c c id n  d is c ip l in a r ia  puede te n e r esa gravedad. -  
Bajo e l  im perio  de l Cddigo penal de 1944, la s  normas reg lam en tarias  dnicamente 
imponian la  pérdida de la  redencidn en e l  caso de in fra c c id n  muy grave ( a r t .
113 RSP 1956, in  f in e ) ,  y , s i  b ien es verdad que una cosa es mala conducta como 
causa im p e d it iva d e l derecho a re d im ir , y o tra  l a  mala conducta como causa e x -  
t i n t i v a  de una redencidn ya reconocida, la  norma in d icad a  nos o r ie n ta  en e l  — 
sen tid o  de que en todo caso hay que reconocer una c ie r ta  gravedad a l a  ma­
la  conducta a esosefectos , con mayor razdn s i  l a  r a t io  d e l Cddigo penal de 1963 
fu e  aumentar e l  ambito de a p lic a c id n  de la  redencidn de penas. Asf pues, en con 
c lu s id n  a mi ju ic io ,  sdlo la  segunda in fra c c id n  grave o muy grave puede c o n s t i-  
t u i r  "mala conducta re ite ra d a "  en e l  sentido  d e l a r t ,  100/2® de l Cddigo p e n a l,
También en co n tra , De la  MOrena, Para quien negar la  redencidn en estas -  
casos es "negar a l  hombre oafdo un medio e f ic ie n te  de r e h a b il i ta c id n " , por lo  
que s e r fa  mas Id g ico  simplemente un "régimen de atenuacidn de lo s  dfas tra b a ja  
dos para conseguir uno redim ido" f Problemas, pdg, 38 s , )
(150) Bueno Ards: La re fo rm a, pag, 17,
(1 5 1 ) Dfaz Valcarcol: op. c i t . ,  pag, 56, De la  Morena: op. c i t .
(152) Quintano: La re fo rma. . . ,  pag. 457. C f r .  también sus Com entarios, I ,  
pdg, 442,
(153) Este razonamiento ya no es a p lic a b le  a la  v ig en te  Ley 16 /1970 , de
4 de agosto, sobre P e lig ro s id ad  y R e h a b ilita c id n  S o c ia l (BOE del 6 ) ,  dada la
d ife re n c ia c id n  de ju r is d ic c io n e s  que la  misma e s tab le ce ,
( 154) Bueno Arus: La re fo rm a, pag. 19 s ,
(155) "La g e n e ra liza c id n  d e l b e n e fic io  p roducira  como resu ltad o  una des- 
v a lo r iz a c id n  de la s  penas p r iv a t iv a s  de l ib e r ta d "  (D faz V a lc a rc e l: op. c i t . , 
pag. 5 6 ) .
(1 5 6 ) Bueno Ards: La re c ie n te  reform a d e l Reglamento de lo s  S e rv ic io s  de
P ris io n e s  ( Decreto de 25 de enero de 1968) ,  REP 180-181 , e n ero -ju n io  1968, 63ss,
(157) Exposicidn y estudio  para un anteproyecto de bases d e l l ib r o  I  de l 
Cddigo p e n a l, Cuadernos In fo rm ativo s  n® 11, G abinete de Estudios, Comisidn Ge­
n e ra l de C o d ificQ cidn , M in is te r io  de J u s t ic ia ,  d iciem bre 1972.
(1 5 8 ) Moreno Mocholf considéra también v ig en te  la  Orden de 24 de feb re ro  
de 1945 ( Nuevo h o r i z o n te . . . ,  pag. 335) ,  y Garcfa Valdés, e l  Decreto de 23 de 
noviembre de 1940 ( Sistema p e n ite n c ia r io  espanol, Cuadernos para e l  D id logo, 
num. X X V III  e x t r . , d iciem bre 1971, pag. 5 8 ) ,  Entiendo que estas d isposic iones  
fueron abrogadas por la  reg u lac id n  omnicomprensiva d e l RSP de 1948,
(1 ) op, cit., s.
(2) El termine "redenciôn" aparece en las simulantes disposi­
ciones: 0. 7 octubre 19>2, 0. 27 diciembre 1''33, c. 19 enero
'1939, 00.24 febrero 1939, 0. Id marzo 1739, 0. Ip marzo 1939 
0. 11 abril 1939, 0. 12 abril 1939, 0. 14 abril 1939, C. 2? 
abril 1939, 0. 30 abril 1939, 0, d mayo 1939, 00. 3'1 mayo
1939, 0. 6 jimio 1939, D. 9 junio 1939, C. 20 junio 1939, 0.
3 julio 1939, 0. 12 julio 1939, 0, 10 agosto 1939, Tel. 11 agos 
to 1939, D. 1 septiembre 1939, Ley 8 septiembre 1939, 0. 11 sen 
tiembre 1939, 0. 15 septiembre 1939, 00. 22 septiembre 1939, - 
0. 23 septiembre 1939, 0. 29 septiembre 1939, 0. 10 octubre 1959 
0. Id octubre 1939, 0. 11 enero 1940, 0. 3 febrero 19dO, 0. 12 
febrero 1940, 0. 22 marzo 1940, 0. 3 abril 1940, 0. 10 junio
1940, del. 21 junio 1940, Tel. 11 julio 1940, Tel. 17 julio 1940
0. 16 s e p t i e m b r e  1940, DD. 23 noviembre 1940, 0. 26 diciembre 
1940, 0, 30 diciembre 1940, 0. 3 enero 19'31, 0. 14 enero 1941,
0. 20 marzo 1941, Tel. 29 marzo 1941, G. 13 abril 1941, 0. 23 
abril 1941 , CO. 23 abril 1941, C. mayo 1941, C. 3 junio 1941,
C. 21 julio 1941, 0. 30 julio 1941, C. 18 septiei ibre 1941, G *
20 o c G Ubre 1941, D. 6 n o v i e m b r e  1941, 0. 6 d i c i e m b r e  1941, Tel.
21 febrero 1942, G. 21 marzo 1942, Tel. 21 marzo 1942, G. 30 
abril 1942, G. 1 septiembre 1942, Ac. 23 octubre 1942, G. 29 
octubre 1942, G. 30 octubre 1942, 0. 10 noviembre 1942, Ac. 10 
noviembre 1942,Ac. 1 diciembre 1942, D. 11 diciembre 1942, GO. 
enero 1943, G. febrero 1933, Ac. 26 febrero 1943, Ac. 12 marzo 
1943, G . abril 1943, Ac. 21 julio 1943, Ac. 10 agosto 1943, G.
23 amosto 1943, Ac. 27 septiembre 1943, Ac. 13 octubre 1943,
Ac. 9 noviembre 1943, D. 17 diciembre 1943, L.B. 19 julio 1944-,
D. 23 diciembre 1944 (côdigo penal, art. 100), 0. 24 febrero 
1943, G. 17 mayo 1-43, G. 22 mayo 1943, G. 23 junio 1943, D. 8 
febrero 1946, D.L. 30 agosto 19':6, G . 2 diciembre 1947, D. 3 
marzo 19^ 14; (Reglamento de los Servicios de Prisiones), Res. 23 
noviembre 1951, D.L. 1 febrero 1932, D. 2 febrero 1936 (Regla­
mento de los Servicios de Prisiones), 0. 6 febrero 1936. 0. 22 
abril 1937, L.B. 23 diciembre 1961, D. 23 mar^o 1963 (codi.^ o 
penal, art. 100), L. 21 diciembre 1963, L* 23 enero 1963, C.
20 abril 4968, D. 12 junio I960.
(3) En el sentido de extinciôn o liber scion de cargas lo emplea 
el Gôdig;o civil: redenciôn de censos (arts. 1608-1611, '1630,
1631, 1638-1660, 1762, 1664) y redenciôn de servidumbres (ar­
ts. 346.6^, 6O5, 604). Vid. Castân: Derecho civil espanol, 
cacum _y ÏT, Madrid, 1937, 9" ed, 632 ss., 63"^  , 693,
726 ss.
(t) "El penado ha de saci f cer un doble re,scat^ _ para conse­
guir su libertad en plenitud de der.chos-: un rescate flsico de 
trabajo, en reclusiôn aflictiva, y un rescate espiritual con 
actos positives de enmienda. En este doble rescate... estâ la 
entrana del pensamiento cristiano y espanol de la redenciôn 
de las penas" (Ejl pigimeig argq... . , p â g. 10). Gasi con las mismas 
palabras, Diez Echarri : Un nuevo sistema dentro del rérimen 
penjrbsncijarip, REP 1, abril 1943, pâg, 64.
"A la mision vindicative de la autoridad en el orden 
penal, cue es la ne por naturaleza le corresponde, a;re n el 
principe cristiano el fin misionero, en cumpliraiento del cual 
acornete la iisiôn redentora, por la cual el penado puede, no 
pasivamente, por el tram scurso del tiempo recluido, sino ac- 
tivamente, por su conducta v trabajo, anticipar el perdôn o 
la racla de la sociedad mediante el rpscpobe del arrepenti- 
mlento (rescote espiritual del reato de culpa) y del trabajo 
en reclusiôn (rescate por repars.ciôn flsica del reato de la 
pena ■ ue merece pcr el donc eausado a la sociedad v a la vie 
tima)".
palabr .s, Diez Ecliarri : SI sistema de la redenciôn de penas por 
el tr:baj_o, RSEP 36, marzo 1948, pan. 44. '     *
"SI acto de rediirr o recencion es s in on imo de resgiatjir 
o sacar de esclnvitnd al cantIvo... a dejar una cosa sujetaT a
gravamen...., a poner tervxno a algun vejamen, dolor u otra
adversidad o molestia..., a "ibras de penas. de males o de 
atlieclones a los gue sufren" (Caballero Leon: Renovocion pe-
.r.Vlclaria, POSJP 79, octubre -1951, pâg. 59).
"SI ponado no redime : se redlne, os redimido o so esta re­
di iendo. no rediroe pena ; se re dime de la pena o se estâ redi­
ra iendo de ella... Redimir es sacar de cautividad, no la pena, 
sino al non ado" (II. Rodri nez : Indices..., RSSR G-, junio 1930, 
pV;. 27).
"Redenciôn signif ica RRRC:_t_e. Rescatar e^  nivale a recobrar 
por precio una deuda... Para el sistema de redenciôn de penas 
este procio son los actos positives de arrepentirionto y en­
mienda vinculadoG a un esfuerzo iîsico, intelectual " uiorul...
De acul eue la redenciôn del delincuente ti.;n,e eue ser del bom- 
bre into ral..." (Sanz Lôpez: Apronôsito de un rociente libre, 
RS.EP 116, mayo-junio 1933, '62 s.7.  —
La palabra "rescate" es utili^ada en el ordenamiento espa­
nol como slnônimo de extinciôn de un a releciôn con .^e en la. 
volunt, d de una de las part js: rose to de oorvicios (arts. 73 
y 79 Ley Contr ites del Est do de 8 aitrll 1963), r oseate de con- 
cesionos (art. 197 Repi mente Servicios Corpor .ciones Locales 17 
junio 1953), rescate de pôlizas de sepuros (art. 23 Re.^lamente 
de Sep/.iros de 2 febrero 19"! 2). (Cfr. Garride dalla: fppatado, II 
pâps. 110 39-9 ; Uria : De?:e cbp mer cent il, Madrid, 1966, 3^ ed,
378 s.). Tiene, pues. un olcance similar al de la "revoc ciôn"
AI] or a bien, no t trdria sentido hablar de una revoc ciôn de la 
pena por el Est .do, porrue se revoca un derecho, una gracia, un^ 
acto de cencesiôn c autorizaciôn, pero o una obli,p ciôn. De alii 
rue cuepa hablar de revoc.ciôn de indulto (art. 18 Ley 19, junio 
1870), rovoc'.ciôn de libert od condicional (art. 99 Gôdico pena.1) 
.r bvocr.ciôn de crndera condicional (art. 14 Le ' 17 marzo 19Ô8), 
etc., pero no de revocaciôn de pena.
(3) La vlnculaciôn de la redenciôn de penas con la enmienda 
y la reforma moral del penado, en las obras citada,s en la nota 
anterior."Se tr .ta justaraente de una redenciôn de la culpa, en 
el sentido puraraente teolôpico, con lo que pana en profundidad 
y altura, com:)arada con el simple trabajo" (Del Rosal, Lecciones
ÏT, pâg. 329). ' ..... .
Se compara, con la actividad de los mis i oner os redentores 
de cautivos, en : Guervo: op. cit., pâg. 17.
Se pore en rel::ciôn con 1 - Rede nciôn de Cristo, en La obra 
de la re de.) ciôn de menas, 1 enero 1941, pm.g. XI; Ayla_as : El
.ion JPPpijRtoneia:?io espanol, Madrid. 195'I , pâg. 86, y moreno 
Meetoil ; Nuevo horizonte de la redenciôn de pen.a s por el rr: taj o 
R.8P 161, abril-junio 1963, 327 ss.
(6) Se emnl ..a en las si \uientcs disposiciones: 0. 7 octubre 
1938 (art. 3/6?), 0. 14 mar-o 1939 (arts. 2 y 3), G. 27 marzo 
1939, G, 12 abril, D. 9 junio 1939 (arts. 2 a t ), 0. 14 diciem­
bre 1942 (art. '173  ^y 10^), D. 1 febrero 1932 (art. 2/3°) y D.
2 febrero 1-36 (Reglamenio de los Servicios de Prisiones, art. 
209 f) e i).
(7) Vid. nota 8 del capitule I.
Aunos : La obra cle la redencion de penas, 1 enero 1945, par'. X; 
Aylaaas : El repimen penintepciariQ espanol, pâg, 37; Pui.3 Pena: 
Derecho penal. Parte penerai, II, Madrid, 1969, 6- ed, pap. 467
La considéra:! in "prenio" : Ferrer Sama : Cpvaepit.arios à C6- 
âÎLP. FpjlFi) 11, Murcia, 1946, pap. 356; Or den jjenAl J. rueva 'so-» 
pie dad, Madrid. 1963, p6p. 46. Caballero lieoF la den olnfna?*~p?'a~c ia ” 
(Re novae ion penintenciaria, PEEP 79, octubre 1951, P-6p. 41). Laso 
Gaite la asinila a una "conmutacion de pena" (La iibertad ijpi- 
tiva. Su relacion con el indrlto v la redencion "de' penas'/
marVo'llp!:
La aemoria del Patronato correspondiente a 1943 afirma que 
la redencion se concede con "animo de perdon” ( L p . _ p b r "" 
dencion de penas, 1 enero 1944, pap. Vdll). Sin embargo, là me- 
moria de 1939 habra asepur ^ do ue la rede-'cion "no es un indulto 
parcia 1 disfrado " (EJl^JIM.dASL ^ ®_.la pbra 911 de
penas, pap. 11). Vid.^nota "I'P ~ ' - — ... '
(8) El teriiino "reduccion" es emploado por: del. 28 enero 1959,
D . 9 junio 1939 (art. 1 ), L.B. 19 julio 1944, D. 23 diciei.lire
1944 (Codigo penal, art. 100), D. 15 de mar%o de 1948 (Reglanen- 
to de los Servicios de Prisiones, arts. 73 7 11-9/5'^ ), L. 2 fe- 
brero 1956 (Reglamento de los Servie! s de Prisiones, art. 65) 
y 0. 6 febrero 1956. La y q t, "rebaja" aparece en las 00. de 12 
abril 1939 y 14 diciembre 1942 (art. 25), y "abreviacion" en 
el D. 9 junio 1939 (preâmbulo) y el Reylamento de los Servicios 
de Prisiones de 1956, art. 196 y).
Se Tefierer a la redencion de rendis como r.'duccion, rebaja, 
abreviacion, disninucion, aainorecion o acortariento de la con- 
dena: Mende- : Un asoecto de la reforma del Codiyo penal, R’EP 1
abril 1945, pa;.. 47, Quin tan o*. _CpLien_kp^ p^ s_ oA jOo^^p _,pejnal, 1, 
Madrid, 1946, par;. I^l6; Ouintano: CompendTio de Derecbo pénal,! 
Madrid, 1958, pâg. '^-63; E errer'Sama f Cprnent_^^ps,‘IT, ^ 35 pss^. ; 
Fernandes Cue .s ta : La obra penitenciaria dure ante el aiio 1947, 1 
enero 1948, pdg. 11; L. Sanches: Redeiycion, R-FEF" 34, enero 194-8, 
33 s.; Aylayas : La obra oenitenciaria durante el aiio 1948, 1 
enero 1949, pay. 13; Aylagas : El re3;iren" penitenciario espanol, 
pay;. 87; V.F.C.: La obra penite'iciaria diirante el üno 1948, p^y.
16 ; Ant on One c a : Per'e'cho penpl 6 T, p^ yjT' 5"18 iGas t*e ,fon : 3^ p jus­
te mo. penitonciario de Esoana, Informacion Juridica, 80, enero 
1950, pay. 76; Caballero*Xeon: Re 1ov cion penitenciaria, REEP 
79, octubre 1951, pan. 4-1; Pulido: Prcopuost's de licenciamiento 
delrnitiyo , REEP 117, julio-ayosto 1955, pay. 61; "Saulo": Evo­
lue^ n ,REEP 120, enero- febrero I"'55, pag. 112;
Guello Galon; Lq. fiqr'ip'r.ia p e p p , Barcelona, 1958, par. 553; 
Lope% Riocerezo: Una aportacion ei0 eolar: la redencion de oenas 
por el trabajo, REP 156, enero-marzo 1962, pays. 7 7 30; Delitos 
X  e.n Espana, Madr id, 19 63, pà g. p 7 ; Gar c là" l!afUTn
TT yr^ LiUde sper iront o", Rasseyna di Studi Penitenziari, enero-fe- 
brero 1964, pay. 20; PuiyPena: Der echo Penal, P. G., II, pars. 
-4-12, 468 y 469; Rodriguez Devesa: Derecbo penal espanol. Parte
y_erie_ra 1, Madrid, 1971 , 2- ed, pay. 763«
(9) Pulido: Propueotas de licenciamiento definitive, REEP 117,
julio-a ;o:.to 1955, pug. 61
(10) Arts. 1796-1610 Lev En j . civil y 954—961 Ley En j. criminal 
Guasp: Derecbo procesal civil, II, Madrid, 1963, 3- ed, 924 ss.; 
Viada : Gurso de Dereclio orocesal penal, III, Madrid, 1964-,289 ss.
(11 ) Op. cit., pây. 210.
disirazado, porrue se exige al preso un doble rescate : el de la 
enmienda. el del trabajo..." (El primer ano, pây. 11).
"Lo que no puede exi .irse a la justicia social os ue baya
tabla rasa de eu an to lia ocurrido. y ponga pura y sinipleinento en
Iibertad a quin ni da se.tisf accion alyuna de sus err or es, ni ba-
ce acto ostensible de sumision 3/ de reconciliacion. Los induites
o connutnoionas de pena son posibles cuando sobrevienen cireuns-
tancias atenuantes 0 que bacon dudar de la culpabilidad que una
vez se considéré probada. El individuo puede, en ciertos cases;
perdonar, re.litiendo el castigo de sus ofansas porsonales a la
justicia de Dios. La autoridnd, a cuien esta confia la defersa
de los ciud.danos y de la sociedad, no puede dejar sin castigo
y sin repar. cion la infraccion del derecbo, del cue no es duena
sino depositaria ■' defensora" (Pérez del Pulgar: La^  soly^ci^n
cue espana da al problems de sus nresos politicos, Valladolid,—  —  -
"Al terminer la guorra civil, el Estado espanol se encon- 
tro planteados numéros., s problemas, entre los cuales ac .so era 
el ipas grave de mas diiicil solucion el p rob le ma penitencia- 
rio.- Se trataba por una parte de rosponsabilid des delictivas 
que afectaban a cientos le miles de ciud'danos espanoles (12 
bis) y , por otra parte, de una especie de delitos no clasificados 
ni aun previstos mucnos de ellos en el Godigo vigonte (12 ter.)
El Est ado no podia salir del p. '.so aplicando la lev a rajatabla
0 con el comodo expediente de una amnis'la o indulto..  ^ lo se- 
gundo era tan to como dejar sin execto la f indidad primordial 
de toda administracion ne la justicia, es decir, explicacion 
del del it o j la e jempl .'/id ad de la pena" (Dié^ E char ri : SJ.
sisterna de la redencion de las penas por el trabuEo, REEP 36, 
niarzo 1%::3, plig\"%3).
"Se brat aba en principle de jvitar une. de tan as amnistias 
politicas que venian a ser "borron v cuenta nueva" en la deli»- 
cu.3ncia, con fatales re suit.ad os . El problema men it onciario es­
panol, surgio a caus de la rebel ion marxista g,or delitos come- 
tidos entre el 18 de julio de 1936 al 1 de abril de 1959, 
era me j or liquido.rlo con irn sistema razonado de redencion, en 
el cue se ref le jar a el propio deseo del liberado cle rectiii- 
car su conduct:., y la colabor..cion de este en su vuelta a la 
convivencia numana" (Fernandez Guovas : Re .eneracion del preso, 
iÆdrid, 1953, pâs. 3).
(12 bis) li.s diras oficialos son oâs modestas: "31 1 de enero
de 1939 bo-bia e.- las prisiones de Espana, entre nombres mu- 
jeres, 4-5.999 condenados a diferentes penas. El 1 de enero de 
1 9 4 0  bay 8 g.750" (El primer ano, pag. 9) Debe teiier.se en cuenta 
que estas cifras se refieren a condenados y no a reclusos en 
general.
(12 ter) Vd. la acertada critic a de esta perer-xina afirnaciôn, 
en: Rivacoba: op. cit., par. .16
(13) El caracter aflictivo y expiâtor1= de la pena es rotunda- 
mente afirmm.do en los primer os momentos E4 ) péq,. 1 0;
Guervo : Fund, r, i.entos, 10 ss.; La obra de 199 redencion de penas,
1 enero 1941, pag. XII; Diez Ecbarri : op. cit., pa . !^-4. La 
redencion de 1: pena, peso a su vivculaciôn con la reforma mo­
ral del de line rente, se compagina tarabién (por el trmbajo ) con 
aquella-finalid.-.d. Sin embargo, en 1940 se afirma ya rotunda- 
ïïiente la preponderancia del fin resocializador de la pena (art.
1 R8P).
(14) Aunque y a una Girculcü? del Patronato de 31 de mayo de 1839 
(SL 67) babia conectado raaterialmente ambos bénéficiés: De las
U.U ±ufcj uxdia pciyd.u-us urn xti p±’±sj-on .riusua ±a locija ae ±a peuicion 
(del interesado)* De este, diierencia deben restarse de nuevo 
los dias computados como abono de redencién de penas por el trâ 
bajo. La cifra asi obtenida son los dias que faltarian para la*~’ 
liruid..'ci6n de la condena si el recluse no tr.; bo. jar a des de la 
peticiôn hasta su salida. En caso de trabajar durante dicho 
tierapo faitaria la mitad de dichos dias,"
(15) Op. cit., pây, 225.
(16) La Iibertad condicional era aplicable a cuantos penados 
reuniesen los requisites del art. 101 del Côdigo penal de 1932 
y art. 1 de la Ley de 2g de julio de 1914 (extensible a los 
fueros de Guerra y Marina por Ley de 20 de diciembre de 1961), 
asi como del art. 46 del RSP de 1930. La legislaciôn especial 
de postguerra, sin embargo, supuso propre s ivm.mente un acorta- 
liiiento del tiempo de reclusién para los condenados por la ju- 
risdicciôn castrense por delitos no comunos (Ley 4 junio 1940 
LOS del 6; Ley 1 octubre 1940, LOS del I 5 hej 1 abril 1941, LOS 
del 1; Ley 16 octub.e 1942, BOE del 22; Ley 1g marzo 1943, BOE 
del 31). La redencion de penas, en cambio, se limitaba a los pe- 
nados que podian dedicarse a una ocupacién laboral efectiva, lo 
que no era siempre factible.
En cuanto a la nosibilidad de redencion sin iibertad coiidi- 
cional, esta situacion aparece aludid.a, por lo mono s, en très 
disposicioiiGs : La Circular de 16 septiembre 1939 (SL 261), Re- 
glamento provisional de las Juntas locales Pro Presos, contra- 
ponia a "Los que salen de las prisiones redimida ya la pena" y 
los que salian "en Iibertad condicional"(art. 5^). La circular 
de 20 marzo 1941 (SL 194) nenciona determinados documentes que 
deberian unirse"a las propuestas de Iibertad condicional y a 
las de Iibertad por aplicaciôn solamonte de los beneficios de 
redencion". La Circular de 25 abril 1941 se refiere a ciertos 
recluses ^ue "pueden continuer redimiemdo a efectos de ulterior 
propuesta de Iibertad condicional o de Iibertad por redencion" 
Vid. ta.ibién El primer ano, pag. 66: "La Iibertad por redenciôn 
de pena, aunque no vaya en conexiôn con la Iibertad condicional"
Precisamante, lo sue no llegaron a t ner lugar en los pri­
mer os ano s fueron libertades condicionales con redencion, porf^ ' 
que la Iibertad condicional ipso iure que se inaugura con la 
ley de 4- junio 1940 al car sa a los penados cuando aûn no liabian 
transcurrido si tierapo suficiente para eue bubieran podido con- 
seguir la Iibertad condicional por redencion de la condena.
(La obra de la redencion de penas, 1 enero 1944, pag. 240).
07) El jgrimer M o ,  P&C- 66.
(18) "Este bénéficie se suraa al de la Iibertad condicional y a 
las re de n clones extraordinarias. y tie ne tarabién caracter con*r 
dri c i onal " (P undaraent os, pag. 2g) .
(19) La obra de la redencion de penas, 1 enero 1944, 240 s.
(20) En contra, Rivacoba, para quien la redacciôn d.el precepto 
y su colocaciôn inmediatamente despues de los artîculos relati­
ves a la Iibertad condicional son significatives de que "contra 
lo que parece a juzgar por las primeras palabras deî articule 
la redencion no reduce la pena ni sicuiera tione aplicaciôn tue­
ra del supuesto de la Iibertad condicional, es d.ecir, que so­
lo logra efectos cuando se conecta con la Iibertad condicional" 
(op. cit., pdg. 226).
(21) Otra vez debe observarse que una disposiciôn aclaratoria 
es una disposiciôn innovadora.
(25) Las memories del Patronato Central se muestran vacilante^i 
La correspondionte a 1..)47 se abre con las siguientes palabras 
de Don Raimundo Fernandez Cuesta, Ministre de Justicia: ";..Pa- 
ra que puodan disrninuir el tiempo de su condena; anticipando 
su compléta liberaciôn por medio del sistema de redencion de 
penas por el trabajo..." Pero, en carabio, V.F.C; afipma uhas 
pâginas mas adelante cue la redencion "aminora el tiempo de es- 
tancia en prisiôn", y en otros lugares se Indiëa que dicbô bé­
néficie si'cve tanto para la Iibertad condicional como para la . • 
Iibertad condicional como para la Iibertad definitive (La obra 
penitenciaria durante el and 1947, 1 enero 19^ 18, pans.
153\l5fy 1T6)\..........
Ta ibién se errpresa conf usamente la memoria de 1948À Las pa 
labras iniciales de D* Francisco Aylanas, Director General de 
Prisiones, coiitienen la aiirmacion de que la redencion " acorta 
el tiempo de pena que tonga impuesta", y lo mismo V.F.C., en 
el prologo, Pero en el cap. VII se dice: "La redencion de penas 
por el trabajo va alcanzando coda dia mayor interés, puesto 
que aduca al recluso intelectualmmte, ensena un oficio, perfec 
ciona el conocido y eonserva el hâbito al trabajo, al mismo 
tierapo que sirve para acortar la estancia del recluso en la pri 
sion, reduciendo su condena en proporciôn al esfuerzo realizado 
lo,rando por modio del trabajo la reforma del delincuente y su 
incorporaciôn a la farailia y a la vida nacional, al conseguir 
su Iibertad antes del curaplimiento total de la pena irapuesta por 
los tribunales de justicia "(La obra penitenciaria durante el 
eno...UiU, enoro pa,/j. -13, 16" y 1237."
En el folleto La obra penitenciaria en Espana, publicado 
por la Direccion General de Prisiones, sin indicacion de ano, 
pero al parecer en 194-8, se bacen aiirinaciones contradictories. 
En su pag, 2 se aiirma que la rodejcion de penas çor el trabajo 
peri.iite extin ^ uir parcialmente la pena, y en la pag. 6, que 
acorta el curaplimiento de las cond.enas, mas en la pag, se dice 
"conrautando dos dias de curaplimiento por un o d.e trabajo, pero 
solo a efectos de acelerar la propuesta de la Iibertad condiciq 
liai del penado, no de extinciôn total de la pena".
A las palabras de D. Antonio Iturmendi, Ministro de Jus­
ticia, al trente de la memoria de 1955, se liace referencia mas 
adelante en el texte.
(24-) "Oegûn nuestra observ .cion en el diario ejercicio de la 
profesiôn, los tribunales y autoridades judiciales vienen si- 
guiendo, en la practica, dos critorios distintos respecto de la 
forma en pie han de ser aplicados los bénéficies otorgados por 
el ré^iraen de redencion de penas en relacion con la fecba de 
Iibertad defiritiva de los penados. Une es el ue tiene por nor­
ma rebajar del dia en que ha de quedar extinjuida tôtaimente 
la condena, segûn liquidaciôn, el tierapo computable por dias 
trabajados por el penado. El otro es acuel que lleva por sistema 
no descontar de la indicada fecha el tiempo que haya sido de 
abono como rediraido por el trabajo." El autor se decide por 
la primera interpretacion, en vista de los térrainos "condonacion 
y "reduccion" de la pena erapleados en diverses àisposiciones, 
pero termina sugiriendo que "séria conveniente que se dictase 
una disposiciôn corapleraentaria que fijase con toda claridad los 
efectos de la redenciôn de penas con respecto a las propuestas 
de lincenciaraiento definitive" (A. Pulido" Pro luestas de licen- 
ciaciaraiento definitivo, REEP 117, Julio-agosto T95"5~, 59" ss.”J*
Le r ..plica Ugalde San cuir ce , defendiando que"este bénéficié 
es uni I ara ont G aplicable para adelanto.r la , alida de la prisiôn 
y conseguir con anticipaciôn la Iibertad condicional", sobre la 
base de un analisis del Reglaraento de los Servicios de Prisions
il
oc* xcL Uü. u uj.-d.xii-<icL y ux uu uuiz» ut; xd xutiuiiDXUii u.o
REEP lWrnov-dic 1955/3cT3sTT^ '
(25) Vid. memoria de la Direccion General de Prisiones; ano 1955 
52 ss. El l'jogjx para excarcelados de Madrid respondia a la ten- 
dencia moderna de proporcionar ayuda y orientaciôn a quienes sa­
len de las prisiones, con el fin de ovitar las dificultades ini­
ciales de su reinserciôn social y consolider el tratamiento pe- 
nitenciario reformador, eue adouiere después consagraciôn jeneral 
en el R8P de 1956 (arts.215-223).
(26) Resultan, por ejemplo, dignos de menciôn los dos siguientes:
a) Una O.M. altéra el régimen juridico establecido para la 
redenciôn de penas por el trabajo en el RSP de 1948 (Decreto). 
Aunque sabeiios que estas an ornai las normatives no eran nuevas, 
debe senalarse que por enfonces ya se habia promul :ado el Pue- 
ro de los Espanoles, que proclama el principle de seguridad ju­
ridica en su art. 1 7.
b) Si durante la Iibertad condicional puede redimirse pena, 
este es signe de ue la Iibertad condicional es roalmente una eta- 
pa de curaplimiento y no de suspension de la misma.
(27) Gp. cit., pâg. 255.
(28) La delegaciôn oficial espanola que asistiô al Giclo de Estu- 
dios organizado por la Fundaciôn Internacional Penal y Peniten­
ciaria en Estrasburgo, septiembre 1959, se croyô en el deber de 
préciser su posture, ante una interpretaciôn inadecuada de la re­
de iciôn de penas por el trabajo ref le jade en lo.s actes, de la si- 
gui ente mènera: "Mediante el trabajo flsico o intolectual, el con 
denado disraiiiuye o aminora su pena, que a elle équivale la pala­
bra reducir, erapleada por el Codigo penal, en proporciôn al tiem 
po trabajado y este tiempo de reducciôn es de la misma naturale- 
za que el tiempo de curaplimiento de la condena, pues arabes dan 
lugar a la extinciôn de esta, sin que, por consiguionte, cualquie 
ra que fuese la conducta del liberado, sea posible priverle del 
tiempo rediraido por el trabajo" (Rectificaciôn de un error, en 
REEP 142, seut-octubre 1959, boja sin numerar entre las ^ g s .
1510 y 1511)1
(29) Fundamentos, pég. 23.
(30) Vid. nota 24.
(31) Indices de orotecciôn y ayuda en el tratamiento de penados, 
REEP 63, junio'1950,
(32) El regimen penitenciario espanol, Madrid, 1951, pâ-g. 91.
(33) Memoria de la Direccion General de Prisiones, 1955, 11 s.
(34) Sobre la naturaleza y  efectos..., 30 ss.
(35) Dorecho rénal, 1, pag. 517*
(36) La personalidad del delincuente en la técnica penal, Valla­
dolid, 1949*, P'rng. 167.
(37) Vid. aderaàs:
"...acortaraiento en la extinciôn de condena" (M. Rodriguez:
El esfuerzo intolectual en orden a la redenciôn de penas, REEP 
95, febrero 1955  ^ î^"# —
"Los dias abonados se dan por condena extinguida para deter^ 
minar las très cuartas partes de la duracion de la pena necesarias
sociedad, Madrid, 1963, pag. 46 Estas palabras son transcrip- 
ciorT literal de las del profesor Antôn Oneca citadas mâs arriba).
"La parte de condena extinguida por efecto de la redencion 
por el trabajo no so cuenta en absolute para aplicar la Iibertad 
condicional a la cuarta. parte de aquélla..." (La Justicia, Ma­
drid, 1964, pâg. 59).
(36) Méndez, Ferrer Sama, Ferndndez Cuesta, Fernândea Cuevas; 
Castejon, Caballero Leon, Cuello Calon, Garcia Martin, Rodriguez 
Devesa. Vid. sus obras en la nota 8.
(39) Al perdon del ofendido se refieren también los arts. 443, 
451, 452, 467 y 487.
(40) Bibliografla: Anton Oneca: Derecbo penal, 567 ss.; Cuello 
Cal6n: Perecho penal, 710 ss.; Quintano: Compendio, 499 ss.;
Puig Penal Perecho penal, II, 559 ss.; Del Rosal : Lecciones, 11, 
86 ss.; Rodriguez Devesa: Derecbo penal. P.G., 546 ssT; "Sanchez 
Tejerina: Derecho penal espanolT 1% Madrid. 1945, 476 ss.; Sil- 
vela: £1 Derecbo penal estudiado en principios, t. 2, Madrid, 
1879, 428 ss.; M*ontes : Derecbo penal espanol. Parte general. 11, 
Madrid, 1917, 555 ss.; Carrara : Prn^ raiiia de Per e ch o or iminal. 
Parte general, II, Bogotd, 1957, 163 ss.; Von IdLszt : Tratndo de 
Derecbo penal. 111, Madrid, 1917, 595 ss.; Maurach: Tratado d'e 
Derecbo penal, 11, Barcelona, 1962, 615 ss.; Novoa MonrealT 
Curso de Derecbo penal chileno, 11, Santiago de Chile, 1966,
435 88.; AntoliseiTTfanual de^ D^erecho penal. Parte general,trad. 
Del Rosal y Torlo, Buenos Aire s, 1960~, 436 ss.; ^Bettiol : "Biritto 
penale. Parte generale, Padua, 1969, 7- ed, 725 ss,; Zdravorais"4' 
lov y otros: Derecbo penal soviético. Parte aeneral. Bogota,
1970, 371 ss.; Pacheco: El Codiyo penal conoordado y comentadô;
1, Madrid, 1348, 542 ss.; Grofzard: El "c6digo~ penal d~e~367Q, 11, 
Burgos, I872, 582 ss.; Quintano: Cornentarios. 1, 457 ss.; Ferrer 
Sama: Comentarios, 11. 399 ss,; VTadaT“üurso de Derecbo Proce- 
sal peSSÎT^ÏTriTadrid; 1962, 171 ss.,
ss,; G6rnez Orbaneja y Her ce Quemada: Derecbo procesal penal, 
Madrid, 1954, 267 ss,; Cuello Cal6n: Ë^iiiciôn de leTresponsabi- 
lidad penal. Enc. Jur. Seix, XV, 551 ss7; Tc(,lfario :~Trof ilidog- 
piàtici delle c.d. cause di estinziong del reato: Riv. it. di 
diritto^ e procedura penaTe, 1967/2; î^ecorano-Xlbani: L 'estinzio- 
ne delle situazioni soggettive penali Nàpmles, 1967 porto : 
CausàsTde extiî/cion de la l^ciôn penal y de la pena. Buenos Aires 
1 9 5 6 Sàntangelo T L ‘ estinzione” del reatonel momento processua- 
1e, Rdpoles, 1946.
(41) Antôn Oneca: Derecbo penal, 1, pâg, 567#
(42) Cuello Calôn: Derecbo penal. 1, pâg. 710. Casi con las mis- 
mas palabras, Puig Penà:'"'Derecbo penal. P.G., 11, pâg. 540.
(43) Rodriguez Devesa: Derecbo penal espanol. P.G., pâg. 547
(44) Como lo eran la mue_je del reo y el curaplimiento de la con­
dena respecto del art. 115 del Côdigo penal de 1952. "Ambos pré­
ceptes no eran mâs eue una redundancia" (Lôpez-Rey y Alvarez- 
-Valdés: El nuevo Codigo penal, Madrid, 1955, pâg, 145),
(45) Fundamentos. pâg. 20. Reproducido en La obra de la reden­
ciôn de penas, 1 enero 1940, pâg. Xlll.
(46) Antôn Oneca: Derecbo pen il, 1, pâg. 518# Cfr. también pâg.
551.
(47) En anâlogo sentido : De Miguel, en Antôn Oneca y de Miguel:
La obra penitenciaria en Espana, pâg. 24; L. Sânchez: op. cit., 
pà)g, 40; Aylagas : E1 rRiiienà. 3,pâg. 88; Gonzâlez Garcia : El sœ- 
bitrio judicial y el Côdi "o rénal vivente, separata del ADP, 
1951/11, pag. 52; Seccion de Ciencias Penitenciarias: Trascen- 
dencia del sistema de redenciôn de penas por el trabajo, XÎFro 
ï Congre s cTTenal y Penitenciario" ifispanoluso-amerlLcano y filipi- 
no, Madrid, 1952, VI, pâg. 56; Iturmendi, en Memoria, 1955, 11 
s.; Tomé; Una disertaciôn brillante, REEP IO9 , abril 1954, pâg. 
120; Memoria de la Direccion""General de Prisiones; 1954; pâg.
19; Teruel Carralero: Crônica penitenciaria espanola, REEP 154; 
mayo-junio 1958, pâ y 437;"" Del RosaT: Der echo" penal espanol (Lee 
cionesj, 1, Madrid, i960, pâg, 97; Del Rosal: Tratado de Dere^o 
penal espanol. Parte general, I, Madrid, 1968, pâgs"."92üè y’“’^ à V  
Del Rosal, Cobo, Rodriguez"Hourullo, Castro: Côdigo pénal, pâg. 
228; Lôpez fiiocerezo: opv cit., pâgs, 15 y 27; Castaneda: La 
redencion de penas, formula de indeterminaciôn de la pena,*"RSP 
enero-marzo 1963, 95 ss. ; Garcia Martin: ïï grande speri- 
mento, pâg, 22; Puig Pena: Derecbo penal, P .G.", ïI, p â g 4^ ?;'
ÎTa Morena: El trabajo y la redencion de penas en Espana, REP 192 
enero-marzo 1971, pâg. 75,
(43) Rivacoba: op. cit., pâg. 226,
(49) La Iibertad de f in it iva,.,, pâg. 96.
(50) ?ro2ue.^as»«-» P&S. 61.
(51) Varios anos antes de esta Orden, ya sugeria Laso Gaite que, 
si la redenciôn "sirve para alcan^ar la Iibertad, que es lo mâs 
duro de la condena, debe rebajar en la misma medida las acceso- 
rias que son su consecuencia" (op. cit., pâg. 96).
(52) Camargo Hernandez: La rebabilitaciôn, Barcelona, i960. Pos- 
teriormente, el art, 118 del Côdigo penal ha sido reformado por 
Ley de 15 noviembre 1971 y el D. de 50 enero 1948 ha sido sus- 
tituido por el D. de 25 mayo 1972 (BOE del 26 de junio).
(55) Sobre la natursdeza juridica de la redenciôn de penas, 
Madrid., 1962-63 TÎT^ïtoTi'Tâ^
(54) Rivacoba: op. cit., pâg. 223,
(55) Vid. nota 6.
(56) La cuestiôn es, sin embargo, doctrinalmonto controvertida, 
y se ha llegado a plantear en pûblico (en la prensa y la TVE) 
la ilegalidad del art. 55 RSP por oponerse al art, 98 del Cô­
digo penal y 246 del CJM, que permiten concéder la Iibertad con­
dicional cuando se hayan extin^nido las très cuartas partes de 
la condena (siendo, como es, extinguido el tierapo indultado),
El Ministerio de Justicia y el del Ejército han sostenido 
criterios distintos sobre el particular. Para el primero (al que 
se adhiere el Tribunod Supremo: S. Sala 4- 22 febrero 1966), 
conforme al RSP, el tiempo indultado debe restarse del total de 
la condena irapuesta y sobre la diferencia han de hacerse los câl- 
culos de très cuartas y una cuarta parte necesarios para la con— 
cesiôn de la Iibertad condicional. En opiniôn del segundo, el 
tiempo indultado debe computarse dentro de las très cuartas par­
tes cumplidas por el interesado (56 bis). La primera çostura se 
apoya en el R.D. de 25 de abril de 1921, que distribuia propor- 
cionalraente el tiempo indultado entre la condena extinguida en 
reclusiôn y la condena extinguida en Iibertad condicional; y la 
segunda, en la O.M. de 9 de abril de 1940, que resolvia en fa­
vor del Côdigo penal la contradicciôn que se observaba entre el 
art. 46 del RSP de 1930 y el art. 101 del Côdigo penal de 1952,
que hoy se denuncia entre el art. §8 del Côdigo penal vigente y
el art. 55 del RSP de 1956.
a) La primera teoria se basa en los siguientes argumentosî
1. El indulto, como causa de extinciôn de la responsabilidad
penal que es, distinta del cumplimientoj no se refiere a un pé­
riode detarminado de la condena, sino a toda ella* Supone una 
remisiôn parcial de la condena, pero no del segundo o tarcer pe 
riodo de la misma, sino de su total duraciôn (la cual abarca la 
Iibertad condicional).
2. En otro caso, se confudirian los termines "extinciôn" y 
"cumplimianto". La Iibertad condicional es cumplimiento de con­
dena, y el indulto, extinciôn de responsabilidad criminal. Al 
ser el tiempo indultado tiempo extinguido^ deberâ tenerse en 
cuenta para el cômputo de la total duracion de la condena, pero 
no para la determinaciôn de cada uno de los périodes en que se 
distribuye su cumplimiento de acuerdo con normas ospecificamen- 
te penitenciarias.
3. No puede haber diferencia entre una pena judicialmente 
impuesta de veinte ahos de reclusiôn mener, por ejemplo, reduci- 
da a doce anos y un dia por indulto, y una pena de doce anos y 
un dia impuesta como tal en la sentencia judicial. La tesis con­
traria haria sin embargo, de mejor condiciôn al primero (56 ter) 
lo que résulta absurde, pues dos penas iguales deben ser trata- 
das de igual manera.
4. Un penado a quien la aplicaciôn comulativa de varios in­
duites parciales représentera la extinciôn de très cuartas partes 
de su condena podrian ser puesto en Iibertad condicional, con 
arreglo a la segunda teoria, sin haber pisado el umbral de una 
prisiôn, lo cual pugna con la naturaleza de la instituciôn y la 
finalidad de la ejecuciôn de la pena (56 quat), que no es redu­
cir al maxime la duraciôn del internamiento, sino individualiser 
aquélla en la medida posible para obtener la reforma moral del 
delincuente, y es obvio que esto requiers un tratamiento de tiem 
po mâs o menos largo de observaciôn y aplicaciôn de los métodos 
adecuados•
5. En los indultos condicionados, la condiciôn tiene efica- 
cia suspensiva hasta el termine de la condena. No puede decirse 
que el recluso tenga extinguido el tiempo representado por los 
indultos concedidos, en el momento de hacerse la liquidaciôn pa­
ra la Iibertad condicional; dicha extinciôn tendrâ en el momen­
to de la liquidaciôn definitive de la condena; hasta entonces, 
su eficacia es sôlo provisional o presunta, debiéndose operar cp 
mo si los ahos indultados fueran los ûltimos de todos los que 
abonan aquélla, haciéndose el câlculo de cuartas partes con el 
reste•
b) Los partidarics de la segunda teoria replican:
1. Tanto el art. 98 del Côdigo penal como el art. 246 del 
CJM conceden la Iibertad condicional a los penados que, senten- 
ciados a mâs de un ano de privaciôn de Iibertad, hayan extingui­
do las très cuartas partes de la condena, por lo cual es la liber 
tad condicional la que se otorga en la relacion con la condena *” 
total impuesta, y no el indulto. Cuando, el tiempo extinguido su 
me, entre tiempo cumplido y tiempo indultado, las très cuartas ~ 
partes de la condena impuesta en la sentencia, cabe el otorga- 
miento de la Iibertad condicional por la cuarta parte restante.
La oposiciôn entre el tenor literal de los dos citados preceptos 
légales y el art. 55 del RSP vicia, por consiguiente, de nulidad
minis-cracion aex XiSraao y xa ne y urganxca aex nsi^aaoi
2i La interpretaciôn literal de los arts* 98 del Côdigo pe<^  
nal y 245 del CJM coincide con la soluciôn mâs favorable al reo; 
que séria la procédante en caso de dudaé
5* Conforme al art; 4 de la Ley de 18 de junio de 1870, el 
indulto parcial es la remisiôn de parte de la pena que "no hubie 
se cumplido todavia el delincuente"; luego, el tiempo indultado 
se imputa a la parte de pena susceptible de cumplimiento*
4* Que la aplicaciôn cumulative de indultos parciales pueda 
conducir directamente a la Iibertad condicional del penado no 
tiene nada de absurde, en cuanto caben indultos totales, de efi­
cacia todavia mâs radical*
Cfr. E. Cierco: Incorrecta aplicaciôn de la Iibertad condi­
cional cuando concurre un indulto, Cuadernos para el Dialogo, 
num. XVll extr., diciembre 1969, 76 ss *
El argumente mâs fuerte a favor de esta segunda teoria es el 
recogido bajo el num. 1 : la Ley no exige que se hayan cumplido 
très cuartas partes de la condena, sino gue se hayan extinguido, 
y el tiempo indultado llena esta condicion* De loge ferenda, es 
seguramente mâs lôgica la primera postura.
(56 bis) La importancia practica de la cuestiôn es indiscu­
table, como se demuestra en el siguiente ejemplo:
Un condenado a veinte ahos de privaciôn de Iibertad, que 
reûna los domâs requisitos légales, puede, después de x 20 =
15 ahos de internamiento, obtener la Iibertad condicional y pa- 
sar en esta situaciôn -^-x 20, esto es, 5 ahos. Si suponemos que
se le concede un indulto de ocho ahos.
a) para la primera tesis, la condena quedaria reducida a
20-8=12 ahos, habiendo de cumplir en un establecimiento peniten-
ciario -g—x12 = 9 ahos, y en Iibertad condicional -jr-x 12 = 3 
ahos,
b) mientras que para la segunda tesis la Iibertad condicio-
nal se calcula sobre la condena primitiva, -g—x = 5, y debiendo
pasar en reclusiôn -3—x 20 = 15, menos el tiempo indultado, es 
decir, 15-8 = 7 ahos.
En conclusiôn, aunque 9 + 3 y 7 + 5 ofrezcan la misma suma 
12 (20 - 8), en el primer caso la Iibertad condicional no se 
puede obtener antes de los 9 ahos de reclusiôn, bastando 7 on el 
segundo.
(56 ter) En efecto:
a) El condenado a 20 ahos, con pena rebajada a 12 ahos y 1 
dia por indulto, podria conseguir la Iibertad condicional cuando
'I
le faltaran -2|-x 20 = 5 ahos parc, el total cumplimiento de la pe
na impuesta, por tanto, cuando llevara cumplidos -y-x 20 - 8 = 7 
ahos de internamiento.
b) En cambio, el condenado originariamente a 12 ahos y dia 
no podria salir en Iibertad condicional hasta que no cumpliera
-g—X 1 2 = 9  ahos de internamiento, y le restera solamente -g—x 12
= 3 ahos de condena.
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O.M. de 10 junio 1940, art. 4"^ ("So reputara como tiempo de cum­
plimiento de condena el que se haya redimido o se redima en lo 
sucesivo por el trabajo") y el Côdigo penal de 1963, art# 100 
("Al recluso trabajador se abonara, para el cumplimiento de la 
pena impuesta, un dia por cada dos do trabajo”)* Fero la misma 
trascendencia producian el Acuerdo del Patronato de 1? de agos- 
to de 1943 y el art. 66 del RSP 1956, aludidos mâs arriba.
(57) UQue me dice usted do los presos?, Alcala, 1942, pâg. 98
(58) Derecho penal, pâg. 482.
(59) Comentarios. 1, pag. 440.
(60) "Para compléter el cumplimiento do la condena se toma on 
cuenta el tiempo pasado en iibertad condicional, que no es sino 
un période de ejecuciôn de aquélla, asi como las abreviaciones 
de la redenciôn de nenas por el trabajo" (Derecho penal. 1, pâg. 
568).
(61 ) El régimen..., pâg. 89*
(62) Op. cit., pâgs. 14 y 19*
(63) Lee. cit. en la nota 28.
(64) Beltrân de Heredia : El cumplimiento de las obligaciones, 
Madrid, 1956, pâg. 20.
(65) "Las penas privativas de Iibertad constan de dos elementos: 
duraciôn y régiraen..." (Antôn Oneca: op. cit., 496 s., citando
a M.E. Mayer). "Las penas privativas^de Iibertad constan, segûn 
M.E. Mayer, de dos elementos: duraciôn e intensidad..." (Anton 
One c a : Notas sobre las tendencies contemporânoas en materia pe­
nitenciaria , 1955, inédito, pâg. 1).
(66) El tiempo de duraciôn de una pena podria enfocarse también 
desde otros puntos de vista, v.gr., psicolôgico. Ya es sabido que 
psicolôgicamente, el tiempo puede tener un valor diferente al erp 
nolôgico, y, por supuesto, en las prisiones el tiempo "se hace 
mucho mâs largo" que en Iibertad. De elle dan fe memories de ex- 
reclusos y relates novelescos:
Charriére: Papillon, Barcelona, 1970; Leôn Sânchez: La is- 
la de los hombres solos, Barcelona, 1972, 5~ ed; Duquosa de Me- 
dina Sidonia : Mi carcel, "Sâbado Grâfico, 6 diciembre 1969 a 14 
febrero 1976; Menéndez Valdés: Siete meses condenado a muerte, 
Madrid, 1929; Pellico: Mis prisiones, Buenos Aires, 194$ (3~ ed, 
col. Austral); Sarrazin: L * astragale, Paris, 1965; Dostoiewsky:
La casa de los muortos, Madrid, 1942; Sillitoe: La soledad del 
corredor de fonde, Barcelona, 1969; Wilde: Balada de la cârcel 
de Reading, San Salvador, 1952; Zamacois: Los vives muertos, 
Buenos iiires, 1948; Zârate: La cârcel, Barcelona, 1972; Zweig:
El juvador de ajedrez, Barcelona, 1945*
(67) Garcia Basalo: En torno al concepto de régimen penitencia­
rio, REEP 117, julio-agosto 1955. 28 ss. Del mismo autor: Algii- 
nas tendencies actuales de la Ciencia penitenciaria, Buenos ïi- 
res, 1970*
(68) Sobre las ficciones légales, cfr. Larenz: Metodologia de la 
Ciencia del Derecho, trad. Gimbernat, Barcelona, 1966, 181 ss.
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dos los Gfjctos do un dia do condena por cada dos de trabajo" (- 
Delitos, ponasy prisiones on Espana, pag. 57*
(70) " En la redencion, la pena de-saparece cle modo total e irre­
vocable" (Puig: Derecho penal, P.G. 11, pâg. 468).
(71) Aparece en las seiguientes disposiciones: Ci 19 enero 1959, 
0. 14 marzo 1959, 0* 12 abril 1959, C. 27 abril 1959, D. 9 junio
1959, C. 12 julio 1959, G. 10 agosto 1959, 0. 22 septiembre 1959
Ci 14 octubre 1959, 0. 11 enero 1940, DD. 25 noviembre 1940, 0.
26 de diciembre 1940, 0. 5O diciembre 1940, C . 5 enero 1941, C.
20 mar"7.0 1941, Tel. 29 marzo 1941, C. 5 junio 1941, C. 20 octubafe 
1942, Ac. 10 noviembre 1942, 0. 14 diciembre 1942, C. enero 19- 
42, Ac. 10 agosto 1943, C. 25 agosto 1943, L.B. 19 julio 1944,
D. 23 diciembre 1944 (Codigo penal), 0. 24 febrero 1945, D. 8 - 
febrero 1946, D.L. 36 agosto 1946 (art. 8), D . 5 marzo 1948 (RS 
P, arts. 4 3, 57, 84, 8 8, IO7), Res. 23 noviembre 1951 ("recompen 
sa"), D . 2 febrero 1956 (RSP, arts. 65, 70, 75), 0. 6 febrero -
1956, 0. 22 abril 1957, L.B, 23 diciembre 1961, D. 28 marzo 1963
(Codigo peno.l), D. 25 enero 1968, C . 20 abril 1968, D . 12 junio 
1968.
(72 Diccionario manual... Madrid, 1950, pag. 210 ^
(73) "Este bénéficie se suma al delà Iibertad condicional... y 
tiene también caracter condicional" (Cuervo : Pundamentos, pâg. 
23). "La Iibertad por mdencion de pena, aunque no vaya en cone
xion con la Iibertad condicional, tiene también caracter de con
dicional. Es decir, que puede volvor a la prisiôn, sin necesidad 
de nuuva sentencia judicial, si su conducta no le hace acreedor 
a la Iibertad" (El primer ano.... pâg. 66.)
(74) Una variante esta quizâ constituîda por los autoros que con 
sideran a la redenciôn como un "premio": Ferrer Sama: Comentarics 
11, pâg. 356i Orden penal y nueva sociedad, pâg. 46.
(75)^Eôlo en el art. 220 del RSP 1956 se dice ^ue el Patronato 
podrâ autorizar a los acogidos en hogares a ue rediman su pena 
por el trabajo en la situaciôn de Iibertad condicional.
(76) Op. cit., pâg. 98.
(77) Op. cit., pâg. 15.
(78) El trabajo y la redenciôn..., REP 192, enero-mar z o 1971,- 
pâg. 77.
(79) Vid. también: Pérez del Pulgar : op. cit., pâg. 52; Muhoz
y Nuhez de Prado : op. cit., pâg. 83; La obra de la redenciôn de
ro-marzo 1964, pag. 108.
(80) En las siguientes disposiciones : 0. 7 octubre 1938 (art. 
11), C. 14 abril 1959, OC. 22 septiembre 1959, C. 10 octubre
1939, 0. 11 enero 1940, G. 16 septiembre 1940, D. 23 noviembre
1940, G, 21 julio 1941, G, 30 abril 1942, G. 1 septiembre 1942 
Ac. 1 diciembre 1942, Ac. 26 febrero 1943, Ac. 12 marzo 1943, 
Ac. 9 noviembre 1943, 0. 24 febrero 1945, D. 8 febrero 1946 
( preâmbulo), G. 2 diciembre 1947, D. 5 marzo 1958 (RSP, arts » 
86-88, 97, 119, 102, 158.), Res. 23 noviembre 1951 »
(81) Gastro : Derecho civil, 1, pâg. 640.
ra tribunales, 1965, pag. 3OT
(85) Gonzalez del Yerro: La obra actual de redencion de penas 
por el trabajo. RSP 185, oct-dic 1968, pag# 854#
(84) Op# citi, pâg. 17.
(85) Ortego Costales considéra conforme a la naturaleza de la 
redencion la necesidad do ose presupuesto (El trabajo en las 
prisiones, REEP 55, octubre 1949, pag. 10)#
(86) Vid# el mismo problema respecto de la Iibertad condicio­
nal, en: Napolitano: Libvrzione condi^ionale. Quid juris in - 
caso di rinuncia del beneficiario? , Criminologia (Milan), abiil 
junio I960, 157 ss.
(87) Obligacion cue ha sido reconocida on la çublicaciôn ofi­
cial La obra penitenciaria en Espaha, Direccion General de Pri 
sionoF^ Cl948)1 “Reconocido el derecho al trabajo de los pena­
dos espanoles por Decreto de 28 de mayo de 1957, obligaba esta 
concesiôn a la Administracion penitenciaria a dotar a los esta 
blecimientos de cumplimiento de condena de talleres e instala- 
ciones de tipo industrial, en los rue açuéllos pudieran ejercer 
su actividad laboral" (pâg.41). Cfr. tambien Pérez del Pulgar : 
op. cit., 34 s.
(88) La ultima consecuencia del caracter de derjcho que osten- 
ta la redencion de penas por el trabajo es tal vez la convenien 
cia de la judicializacion de su reconocimiento e incidencias. 
Aun prescindiendo de la necesidad de poner coto al inmenso ar- 
bitrio administrative que ha caracterizado la vida de la insti 
tuciôn a lo largo de treinta y cinco ahos, y quo no se ha det.e 
nido ni ante la infraccion de normas de range superior (Alar - 
con: op. cit,, 16 s.), la proteccion de los derechos de los re_ 
clusos frente a la Administracion es una de las funciones que
a juicio de la doctrina justifican la implantacion del "juez 
de aplicaciôn o de ejecuciôn de penas"# (Cfr. Cane Mata: Par- 
ticipaciôn del juez en la ejecuciôn de las penas privativas de 
Iibertad, tesis doctoral, Zaraho^a, 1966, 95 ss.).
(89) Gonzalez del Yerro: op. cit,m pâg* 854.
(90) Castro: op. cit., pâg. 670 s.
(91) Ihering, apud Castân: Derecho civil, 1/2 , pâg. 20
(92) Cfr. preâmulo del D. de 28 mayo 1937; Dlez Echarri: El 
sistema..., pâg, 43; Aylagas: El régimen*.., pâg. 85*
(95) Sin embargo, sôlo la pasiôn politica puede inducir a de­
cir que la redenciôn de penas por el trabajo fue "un gran nego_ 
cio para la Administracion penitenciaria" (E. de la Bouchère: 
Explication de l'Espayne, Paris, 1962, 232 s.).
(94) La obra penitenciaria en Esoaha, pâg. 20.
(95) El primer ano, pâg. 10; La obra de la redenciôn de penas,
1 dhefo 1941, pâg. XI; Cuervo: Fundamentos. pâg. 17; Dïez Echa 
rri : REP 1, abril 1945, pâg. 64.
(96) El régimen..., pâg. 8 6.
(97) Crônica penitenciaria espanola. publ. en castellano en RE 
P 134, mayo-junio 1958, pâg. 436.
las institucicnes penitenciarias, primordialmenta, reali^ar 
sobre detenidos, presos y penados "una labor transforrnadora 
y redontora, con arreglo a los principios y oriontacionos de 
la Ciencia penitenciaria" (art. 1). El vigente Reglamento, p ro -  
raulgado en 1956, se contenta con hablar de "labor reformadora" 
solamente (y no es poco).
(99) Todavia esta por convocar la primera oposidiôn para proveer 
las plazas del Cuerpo Técnico de Instituciones Penitenciarias 
creado por Ley 59/1970, de 22 de diciembre.
(100) Vid. Levasseur: Les techniques de l'individualisation 
judiciaire # Revue de Science Criminelle et Droit pénal compa- 
re, abril-junio 1972, 527 ss.
(101) Rodriguez Devesa: Derecbo penal. P .G . ,  pâg. 764; Anton 
Oneca: El Derecho penal de la postguerra. en Problemas actua­
les •.., Salamanca, 1974* pâg. 171#
(1) ’’Relaciôn juridica es la situaciôn juridica en que se 
encuentran respectivamente unas personas, organizada unitaria- 
mente dentro del orden juridico total por un especial princi­
ple juridicoo La relacion juridica se individualiza por sus - 
elerentos (materia, sujetos) y es valorada segûn su naturaleza" 
(Castro: Derecho civil de Espana, P.G.; I, Madrid, 1955j 3^ ed.
pâg. 621).
Cfr.: Castro: op. cit., 616 ss.; De Buen: La teoria de la 
relacion juridica en el Derecho civil# Libro homenaje a Clemen 
te de Diego, Madrid, 194o, I83 ss.; Bagolini: Notas acerca de 
la relacion juridica, Anuario de Derecho civil; enero-marzo - 
1950, 7 ss.; Castân Tobenas: Situaciones juridicas subjetivas, 
discurso apertura Tribunales, 19^3, 71 ss., Guasp: Derecho, Ma 
drid, 1971» 83 ss.; Legaz Lacambra: Filosofia del Derecho« Bar­
celona, 1961, 2^ éd., 667 ss.; Giner de los Rios y Calder6n:Re- 
sûmen de Filosofia del Derecho , I, Madrid, 19h&, 115 ss.; Gil 
Fagoaga: La relacion de Derecho, Madrid, I918; Cicala: Il ra­
pporte giuridico, Milân, 1959, ed.
(2) La aceptaciôn de las diverses ramas del ordenamiento jur^ 
dico no quiere decir que rechacemos la fundamental uni dad de é_s 
te, sino que la misma ha de ser tomada, como dice Guasp, en sen­
tido relative (Derecho, pâg. 4lO). El Derecho es un fenômeno cul 
tiiral, y, como tal, sometido a las variaciones que determinan la 
historia y las peculiaridades de las diverses comunidades. De -
aqui que, ni vertical ni horizontalmente, el Derecho sea un fe­
nômeno ûnico. Pero, aûn dentro de una précisa comunidad politi­
co hic et nunc, las normas de un mismo ordenamiento pueden pre­
senter, junto a un nûcleo -fundamental, si se quiere- coraûn, ô± 
ferencias basadas en la diverse postura que asume el Estado re_s 
pecto de unos u otros sujetos del Derecho, o en el diverso sta­
tus que a estos ûltimos se atribuye en relacion con el trâfico 
juridico. A este respecto, con todos los matices que se quiera, 
la dicotomia Derecho pûblico- Derecho privado me parece aûn im­
portante.
Bibliografia sobre estos temas: Guasp: op. cit.; Sânchez de 
la Torre: Sociologia del Derecho, Madrid, 19^5; Radbruch: Filo­
sofia del Derecho, Madrid, 1959, 4& ed; Del Vecchio:Supuestos, 
concepto y principio del Derecho, Barcelona, I962; Henkel: In. 
troduccion a la Filosofia del Derecho, Madrid, I988; E. Diaz: -
Sociologia y Filosofia del Derecho, Madrid, 1971; Legaz y Lacam 
bra: Filosofia del Derecho, Barcelona, I96I, 2& ed; Latorre: -
Introducciôn al Derecho, Barcelona, 1971, 3^ ed; Kelsen: Teoria 
pura del Derecho, Buenos Aires, I965, éd.; Romano: El ordena­
miento juridico, Madrid, I963; Castro: op. cit.; Villar Palasi:
Derecho administrative. Introducciôn y teoria de las normas, Ma­
drid, 1968, 258 ss.; Rivacoba: Division y fuentes del Derecho - 
positivo, Valparaiso, I968; Heller: La soberanial México, 19^5, 
IÔ3 ss.; Rodriguez Iturbe: El concepto de Derecho en la doctri­
na espanola actual, Pamplona"] 19^7; Villar y Romero: La distin- 
ciôn entre Derechc pûblico y Derecho privado, Rev. gen. de Le- 
gislaciôn y Jurisprudencia, enero 1942, 7 ss.; Rodriguez Arias;
La distinciôn entre lo pûblico y lo privado segûn la concepcmôn 
comunitaria del Derecho, Rev. gen. de Leg. y Jur., septiembre, 
1951-
(3) Cfr.: op. cit., 134 ss.; Castân Tobenas: Derecho civil 
espanol, comûn y forai, I/l, Madrid, 1955, 9^ ed.,73 ss.; Guasp; 
op. cit., 5^0 ss.; Pascual Quintana: El problema de las autono- 
mias o especialidades juridicas, Rev. gen. de Leg. y Jur., ju- 
lio-agosto 1958; Langle: La autonomia del Derecho mercantil, -
Revi gèn. de Leg. y Jur.,agosto 1942; Garrigues: Curso de Derecho 
mercantile I, Madrid, 1955, 22 ed (revisada por Verdera), 28 ss* ; Rubio: 
Introducciôn al Derecho mercantil, Barcelona, 1969, 197 ss. ; Hernândez 
Gil: El concepto del Derecho civil, Madrid, 1943; Pérez Botijai Derecho 
del trabajo, Nueva Enc. Juridica Seix, I; Bayôn Chacôn y Pérez Botija; 
Manual de Derecho del Trabajo, I, Madrid, 1969-70, 82 ed, 44 ss.
(4) Bibliografia: Jiménez de A sua: Tratado de Derecho ne nal, I, Buenos 
Aires, 1964, 32 ed, 67 ss. ; Cuello Galon: La moderna Penologü, I, Bar­
celona, 1958, 11 s s. ; Garnelutti: Teoria general del delito, Madrid, 1952, 
13 s. ; Falchi: Diritto penale esecutivo, I, Padua, 1934, 16 ss. ; Massich: 
L'esecudone penale, Padua, 1927;Bambaren: Bases sustantivas para la - 
ejecuciôn _pen^, R E E P  133, marzovabril 1958, 213 ss. ; Conti: Execuzione 
penal^ Rivista di Diritto Penitenziario, enero-fcbrero 1932, 9 ss. ; Chi- 
chizola: Derecho ejecutivo penaj, Griminalia, noviembre 1966, 680 s s. ; - 
Sliwowski: La natura giuridica o ammWstrativa dell'esecuzione penale , 
Rassegna di Studi Penitenziari, julio-octubre 1967, 507 ss. ; Gonzâlez del 
Alba: Condena, Enc. Jur. Seix VIII, 155 ss. ; Scopelliti; La pena (Dinamica 
dell'esecuzibnej, Jlassegna, julio-octubre 1963, 545 ss. ; Santoro: L'esecu- 
zione penale, Turin, 1953, 22 ed; Jiménez Asenjo: Ejecuciôn de las penas 
Nueva Enc. Jur. Seix, VIII, Barcelona, 1956, 65 ss. ; Gurso de Derecho - 
procesal penal, III, Madrid, 1964;Fenech; Derecho procesal penal, Barcelo 
na, i960, 32 ed; Gômez Orbaneja y Herce Quemada: De r e chq jpr oce sal - 
penal, Madrid, 1954, 42 ed; Ibafiez y Garcia Velasco: Gurso de Derecho 
procesal pénal, Madrid, 1969. Jiménez Asenjo: Derecho procesal penal, 
Madrid, 1949; Leone: Tratado de De^re^cho procesal pénal, Bueno Aires,
1963; Manzini: Tratado de Derecho procesal penal Bueno Aires, 1951-52; 
Rivacoba: Relaciones entre las diverses disposiciones légales que regulan 
la ejecuciôn de las penas de privaciôn de Iibertad en el Derecho positivo 
espAflol, tesis doctoral Universidad de Madrid, 1957, 55 ss. ; Beeche: Si^ 
temâtica de la Giencia penitenciaria , La Habana, 1951; Bueno ;Arûs; Sobre 
la autonomia del Derecho penitenciario. BIMJ 741, 25 julio 1967, 3ss. ; De 
la Morena: La existencia del Derecho penitenciario , R E E P  89» agosto 
1952, 20 ss, ; Novelli: L  ^autonomia del Diritto penitenziar% Rivista di 
Diritto penitenziario, enero-febrero 1933, 5 ss. ; G ano Mata: Particioacion 
del Juez en la ejecuciôn de las penas privati^/as de Iibertad, tesis doctoral 
Universidad de Zaragoza, 1966, lOss.
(5) Gamargo afirma que, *' como gcneralmente se admite, son dos las 
relacione s juridicas reguladas por la norma penal. - L a  primera, régula 
da por el precepto primario de la norma, nace en el momento de ser die" 
tada êstâ y tiene por sujeto pasivo a los habitantes del territôrio nacional. 
Su conte nido es el derecho de exigir una conducta no contraria a la norma 
y la ohligaciôn de observer lo preceptuado en la misma. - La segunda, -
que esta régula da por el precepto secundario, nace en el momento de la
ejecuciôn de un hecho prohibido por la norma penal, tiene por sujeto acti 
vo al Estado y por sujeto pasivo a la persona o personas que han seguido 
una conducta contraria a la cltada norma. Su don te nido esta en el poder 
del Estado para imponer, previos los trâmites légales, la sanciôn, exi- 
giendo del reo se some ta a la misma, y en la corr e spondiente obligaciôn
por parte de éste de sufrir la mencionada sanciôn, como consecuencia -
de la conducta ilicita por él se guida. - De estas dos relacione s, la prime^ 
ra es generalmente aceptada por la doctrina (no obstante, es rechasada - 
por varios autor es); pero la segunda es duramente atacada y encuentra - 
mayor resistencia para su admisiôn" (Introducciôn alo e studio del D erecho 
penal, Barcelona, 1964, 53 s.). No obstante, la que Camargo llama prime
r e l a c i o n  j u r i d i c a  n o  e s  t a l  r e l a o l d n ,  q u e  reqguiere l à  o o n  
t r a p o s l c i d n  de u n  d e r e c h o  s u h j e t i v o  y  u n a  o h l i g a o l d n  ( G a s t & t f  
Derecho c i v i l  espa^iol » l/2> M a  d r i d  $ 1955# 9^ ed# p a g #  11)# *- 
s i n o  u n a  p o t e s t c d  e s t a t a l  a  l a  q u e  se c o r r e s p o n d e  e l  d e b e r  g ^  
n c r c l  d e  o b e d i e n c l a  a  l a s  n o r m s  (5 b i s ) #  L n  e l  misîüô s e n t i d o  
se p r a n u n o l a  A n t o l i s e  i# p a r a  quien se h a è e  p r é c i s e  “ d l s t i n g U i r  
r i g u r u  s a m e u t e  e n t r e  rcl& d o n  d e  sobcranra, y  r e l a c i é n  j u r i d i c a  
V( r d a d e r a  y p r o p  l a "  (M a n u a l  de D e r e c b o  p é n a l »  g e n e r a l *
nueiios A i r e s ,  196ô#pEg. 44).
Dri cuanto a la segunda relaciân juridica# que lo es pro- 
plamente, no nace de la comlsl&i del dolitô# sino de un tf— 
tulo de Derecho, a saber, la sentencia judicial condens.toria 
(Fenech: La cosa fiudicata e la elastic!ta délia pena# Rivie 
té di Diritto Processuale, 1955# 90 ss,)# La oomision del - 
delito obra oscueteraiente ccmo presupuesto del ejercicio de 
la. accidn pénal, la cue.l a su vez detenaiiia el naclmionto •• 
de una relé cion juridica procesal, distlnta. de  la que aqul 
:i'.}S inter csa, o puede haber relacion juridica penal sin - 
pena y no hey pena, ni poif tanto obi is.don de cumplirla, - 
sl'n sentencia co-idenatoriq firme, Ahora bien, uns vez que - 
enistcn estos elementos, existe el derecho del Estado a eje 
W.'ts.r le. pena, y le oblig e eion del condenado de cumplirla - 
(vid, nota),
(5 bis) Gé stroî op. cit,, 562% legaz. La:cambre : Fxloscfl^ 
del Derecho, 397 es, ,; Lega& Lace,mbrs.; La obl.lg.e torleded juri 
dlcâ» Anuario de Filo.so.fie: del Derecho, î, ï§53» 5 sa.
(6) SalTQ. e n  e l  s u p u e s t o  de q u e  l a  sentencia. sea, inJnstaL, 
p o r  f a i t  a  de v e r a c i d e i d  e n  l o s  h e c h o s  p r o b a d o s  o p o r  impoeif* 
g i d n  de u n a  p e n a  q u e  n o  s e a  l a  l e g a l m o n t e  c o r r e e p o n d i e n l f c  &  - 
lo; lieohos vcrdf. d c r o s ,  Aliora b i e n ,  a q u i ,  c o m o  e n  t a n t e  s o o a -  
siüïies, e l  iiieollo d e l  probloim, e s  une. c u e s t x é n  de p r u e b a .# - 
P u e p ,  s i  e l  i n t e r e s a d o  p r u é b a # a t r a v é s  de l o s  c o r r e ^ P o n d i e n t e s  
a e d i o s  l é g a l e s  ( r e c u r s o s ) ,  l a  i n j u s t i c i a  de l a  s e n t e n c i a ,  e l  
E s t é  do l u  e x o n e r a r à  de s u  c u m p l i m i e n t o ,  p e r o  n o  e n  e l  c a s o  — - 
c o n t r a r i o .  F o n s a l m e n t o , e l  a s t a d o  se e n c u e n t r a  l é g i t i m a  do p a r a  
Q j s c u t a r  u n a  c o n d e n a  i m p u e s t a  p o r  s e n t e n c i a  f i r m e  n o  d c a v i r -  
t u a  dé # dicté, dé p o r  o r g a n i s m e  j u d i o i a l  c o m p é t e n t e .  Y# s i n  —  
e m b a r g o ,  e l  i n t e r e s a d o  a c t u a r i a  e n  e l  e j e r c i c i o  l e g ï t i m o  de 
u n  d e r e c h o  s i  se s u s t r a j e r a  a l  c u m p l i m i e n t o  d e  a q u é l l a  (vid. 
R o d r i g u e z  D e v e s a :  D e r e c h o  p e i m l  e s p a  loi, P,E#, LEidrld# 1971#
4§ ed, pit . 866), scflo que en el oportuno proc-so por quobran 
terniento de condena... habrla do demostrar aquélla circunstan 
cia, A pesar de todos los distingos doctrinales# en cl proc£ 
sc pénal también se lmp one el critorio de la. verdad formai,
(6 bis).
(6 b is ) Viada: Our^p# I I#  Madrid# 1962; r-'ua,gp:  ^ Jnea y hg~ 
çlios en e l  proceso c i v i l ,  Bé;.rcelona, 1943* B llv a  M eleroi La 
prueba p ro 'ces il,' 1" VolsT# Madrid# 1963-'64| S^ntijs Mçlendoï -  
In tro d u c c lÆ lE l Derecho probe;toelo. L ib re  homenaje a Viada# •  
SdHd;' Ï965T527 La. yordad en
e l  Derecho# Rev, de Derecho ispah.ol y Americsno# i l #  encre-
marzo 1966# H
(7) Como se demuestra en el hecho de que pueden - 
rcuLEuclonos jjurldicas penale s y no penitenoiarias ( oumpXlmlento 
de penas ddstintas do las de privaciôn de lihertad) y .rela—  
cioncB juridicas penitenciarias y no pénales (detenoiôn y prl 
eiôn prevent iva ),
(8) La terralnologia procédé de G-ômez Orhanojaj •Es
r i o  d l s t i n g u i r  e n t r e  e j e c u c i ô n  d e  l a  s e n t e n c i a  p é n a l  y  e j e c u ­
c i ô n  de la. p e n a ,  o q u i z â  m e j o r ,  e n t r e  g  j e c u c l ô n  y  c u m p l l m j m i t c  
d e  l a s  p e n a s *  E n  l a s  p r i v a t i v a s  y  l i m i t a t l v a s  d e  la ^ l l h e r t a . d ^  
ral cuBipliïiiientû de l a  condensa .supone u n a  r.e,guClaci<ôn y  une, - w  
a.<ctividc.d a d m i n i s t r a t i v a ,  p o r  t a n t o ,  n o  p r o c e s a X e s #  q u e
e l  p e n a d o  i n g r e s a  o n  e l  a s t ô h l . o c l m i e n t o  p e n i t e n c l a r l o  (p s e  
tre.sléde, a l  l u g a r  d e l  c u m p l i m i e n t o , l a  c o m p o t e n c l a  de l e s  TJ?i 
b u n a l e s ,  e n  o r d e n  a  l a  e j e c u c i ô n ,  de j a  do s e r  e x c l u s  iva ;  e n  -  
r e  a l i d a d ,  " c e s a " , h a s t a  q u e  p u e d a  u n  d i a  r e a . p a r e c e r  e n  ? c u a n t o  
c u r j a  u q  i n c i d e n t e  e j e c u t i v o  o l a  n e c e s i d a d  d e  d e c l a r a r  m o d l —
ficadr o extim uida, la pena, Forman, pues, la actividad proc©.
eal de ejecuciôn (una fa.se del proccso penal) les actos de 
los organos judiciales,compétentes destinados a promover la - 
condena, conforme a la régula:oiôn de la Ley de Enj# Criminal 
(libro VII), asi como a la évolue ion de los incidentes do ej© 
Ouoiôn y a declarar las modificaoioncs o extincioncs que sob;^ 
vongan a las penas. Constituyen la actividad ponitenoiarla admi_ 
nie ira t iva los actos de otras coiipctcncias del Estado que 
tienen ai, su cargo la rcalizaciôn material de las penas# con­
fer me a las resolucionos de ejecuciôn del ôrgano jurladi#©.^ 
nal* (-©p# eit», 9 iJ# )#
Acepta liitegrsmentê los tenlnos en el mismo sentido, 
lierz (iJnifiet.ciôn pcnel otras notas, HIjUP 150, onero-f.ebr€ 
ro 1.961, pag, 2760; Intervene ion judicial en si cumplijelentvO 
de las peut s de privaciôn de Iibertad, BBÎI 659# 1.5 abril —  
1965* 3 ss. i Gompetencia en el eumplimlento de las penas de - 
prive ciôn de lib ..irtad, E.üÿ ï'f B-SvS, juïlo-Æ.clembr.o X9'6*7# 393 
ss.). l£\ teruiinolog.xa legal no esta, s in embarg,©, dara:^ .omm 
que :el art. 64- del Gôdigo pénal y 48 del liSP .hablen de ‘"cum­
plimiento* para ref'.r ir.se al sistema penl t enc iorio {(act.ivlda d 
eidmlnistrativa ) y  la .Ley de Ln j » -. Criminal .emplea la expreslôn 
** e j ecucbion de las sentencia;©* {libro VII) respecto de la acti 
vidé-d judlcifl, otros preceptos emplean -ambos tânmino© coniÇa 
sam ente y, al parecer, como sjnônjmos (art. 82 Oôdîgo pénal,
£'T%m 9 I/O Ley Lnj. Criminal), y d  RSP llama *regrmen de s.ja©- 
oucion de penas* (tît. î, 'cap. V) a lo que el ÔÔdig'O panel — 
dcnomina •curaplimiento de las pena.s® (lib. I, tlt. III# cap*- 
V, seccion 2^).
En un piano puraiiiente tecnico, yo preferirfa una ecBpclSn 
opuosta a la de Gomez Orbaneja; cumplimiento para el fondo 
( CCIipetencia judicial) y ejecuciôn para la forma (competen- 
cia administrâtiva) de la satisfacciôn de las obligaciones — 
pénales,
(9) Libliogre f ia.; Aristôteles; La polltlca. Bd. Luestra — 
Raza, Madrid, s.f., 169 ss, ; Montesquieu: El esplrltu de las 
Icycs, Eibl* Universal, Madrid, s.f,, 36 ss.; Sânchez Agesta:
Principios de Teorîa politica, Madrid, 1966 396 33. ; Tellinek:Teoria
general del Estado, Buenos Aires, 1954, 450 ss. ; Friedrich: La déinq_- 
cratie constitutionnelle. Paris, 1958, 154 ss. ; Lovenstein:Teoria de la 
Constitue ion, Barcelone-, 1964 54 s s. ; Duverger: Institutions politiques
et Droit constitutionnel, Barcelona, 1964, 54 ss. ; Duverger: Institutions 
politiques et Droit constitutionnel, Paris 1963, 79 ed, 165 s s. ; Schmitt: 
Teoria de la Constituciôn, Madrid, s.f., 212 ss. ; Biscaretti di Ruffia: 
Derecho constitucional, Madrid, 1965, 216 ss. ; Garrido Falla: Tratado 
de Derecho administrativo , I, Madrid, 1966, 49 ed, 23 ss. ; Ferez Se 
rrano y otros: El principio de separaciôn de node res. Real Academia 
de Ciencias Morales y Politicas, Madrid, 1951;Garcia de Enterria: LA 
Révolue ion f rance sa y la e m e rgencia histôrica de_la Administracion con 
temporânea, Libro homenaje a Ferez Serrano II, Madrid, 1959, 210 ss. ; 
Beristain: El delincuente en el Estado social de Derecho , Rev. gen. de Leg, 
y Jur. 1, diciembre 1.971, separata, 24 s,
(10)Aparte de la bibliografia citada en la nota 4, versan sobre estas 
relacione3 juridicas (normalmente, sin especificar una de otra):Dell'-- 
Andro: A spectos juridicos de la pena de prisiôn , REP, 187, octubre - 
diciembre 1969, 551, ss. ; Antolisei: op. cit. , 43 ss. ; Ardisson: Sulla
condizione giuridica delle per s one detenute, Riv. di Diritto Peniten--
ziario, julio-agosto 1930, 768 ss. ; Bettiol: Diritto penale , Padua, 1969, 79 
ed, 163 s s. ; Camargo, op. cit, 53 s s. ; Cannat: Des rapports entre la 
puissance publique et les déUjquants détenus, Revue de Science Criminelle 
et Droit pénal comparé, 1947, 287 ss. ; Clerc: Les droits des détenus, - 
Revue Pénale Suisse, I96I/I, 34 ss. ; Cuello Calôn: LA proteccion de la 
personalidad en el orden criminal, ADP, mayo-agosto 1959, 247 ss. ; - 
Dupréel: Une notion nouvelle: les droits des détenus. Revue de Droit pénal 
et Criminologie, noviembre 1957, 163 ss. ; Fajchi :Diritti soggettivi délia_ 
persona detenuta. La Scuola Positiva, 1935/1; Jaggi: Le statut juridique
du prisonnier et du libéré , Informations pénitentiaires suisses, diciem­
bre 1957, Iss. ; Lôpez-Rey: El tratamiento de los reclusos y los derechos 
humanos en Puerto Rico, San Juan, 1970;Luder: El sistema jurfdico de la 
ejecuciôn Mnal, Buenos Aires, 1959; Massari: La condizione giuridica delle 
pe r s one de tenute, Riv. di Diritto Penitenziario, enero-febrero 1930, 7 ss.;
De la Morena: Las circunstancias modificativas de la aplicaciôn peniten­
ciaria , R E E P  98, mayo 1953, 19 ss. ; 99, junio 1953, 5 ss. ; Peters- 
Tediemann: Les droits des dé ténus dans la Re publique Fédérale Allemande, 
Revue de Science Criminelle, 1962, 485 s s. ; Pinatel: La situacion Juridî- 
que des dé té nus. Revue de Science Criminelle, 1948, 760 ss. ; Rocco: - 
A ppunti storici sulla dottrina dei diritti soggettivi in materia penale e dei 
rapporti di Diritto penale, Opere giuridiche, III, Roma, 1933; Rodriguez 
Martinez: Los incapaces de cumplir su condena , R E E P  46, enero 1949,
4 ss, ; Ruiz-Giménez: También los presos son hombres , Cuadernos para 
el Dialogo, nhm, XVII extr., diciembre 1969, 25 ss. ; Siracusa: Istitu- 
zioni di Diritto penitenziario, Milân 1935, 163 ss. ; WUrtemberger: La re 
form a  del sistema penitenciario y el Estado de Derecho , Universitas * 
(Stiatt^ art), diciembre 1970, 225 ss.
(11) Derecho procesal civil, I, Madrid, 1968, 32 ed, 270 ss. ; Derecho
* ' . . ^ . ■ ■■! Il I ■ - • ...      . - *111' -« -
Madrid, 1971, 127 ss.
(12) "Estos sujetos de la relaci n  juridica de ejecuciôn penal n o ---
pueden modificarse ni sustituirse, puesto que la obligaciôn penal es perso
nalisima" (Luder: op. cit. , pâg. 19).
(13% M e  parece que la doctrina esafiola es pa c If ica apbre el carac­
ter publico, tanto del Derecho penal como del administrativo (ad exem- 
plum: Stampa Braun: Introduccion r la Ciencia del Derecho penal, Valla 
dolid, 1953, 48 s). Con la unica excepcion de Cüasp po& lo que respecta 
al priscmerd: £1 individuo y la person a , Revista de Derecho privado, ene 
ro 1959; Derecho , 550 ss.
(14) CaAtro: op. cit. , pâg. 91; Legaz: Filosofia, 467 ss.
(15) Sobre el concepto de pontes tad: Garrido Falla: Tri^do, I, 381 
89.; Garcia de Enterria: Apuntes, IS/lI, 1966-67, 11ss. ; Carnelutti: -- 
T eoria general del Derecho, Madrid, 1941, pâg, 177; Roamno: Poderes, 
Potestades , en Frac-mentos de un Diccionario juridico , Buenos Aires,
1964, 297 ss.
El polo opuesto de la potestad es la sujecion (aunque no necesar^ 
mente: Romano: op. cit. , pâg. 315), que puede ser gexieral o especial*
Vid. : Forsthoff: Tratado de Derecho administrativo, Madrid, 1958, 185 ss. ; 
Garrido F  alla : Tratado, II, Madrid, 1966, 32 ed, 148 ss, ; Galle go Ana- 
bitarte: Las relaciones espéciales de sujecion y el prncipio de la legali - 
dad de la Administracion, Rev. de A d m  ini str aciôn Publica 34, enero-abril 
1961, llss.
La relaciôn que une el penado con el Estado es de este segundb 
tipo. (En el mismo sentido, Beristain: op. cit. , •. pâg 22; Garrido Falla: 
op. cit.;rapâg. 149).
(16) El stendar_d "Estado de Derecho" es basico en la idea y el sen- 
timiento qæ del Derecho tenemos en nues tro tiempo. Bajo sus matices - 
de "Estado liberal de Derecho", "Estado social de Derecho" o "Estado 
de justicia", se quiere decir, de una parte, que el estado, cuyo m o n o ­
polio legislativo es firme (16 bis), que da autolimita do en sus pote stade s 
por las misma s normas juridicas por él promulgadas (aspecto negative 
de garantie), y, de otra, cpe el Estado debe crear y aplicar el Derecho* 
no neutralmente, sino con la finalidad de impulser el desarrollô social
y politico de los ciudadanos (aspecto positivo).
Bibliografia: Jellinek: Te or fa general del Estado , Buenos Aires, 1954,- 
249 ss. ; Sânchez Agesta: Principios de Teoria politica , Madrid, 1966,
96 ss. ; Garcia Pelayo: Derecho constitucional compara do, Madrid, 1959,
52 ed, 157 ss. ; Radbruch: Filosofia del Derecho , Madrid, 1959, 42 ed*
237 ss. ; Legaz Lacambra: El Estado de Derecho , en Introducciôn a la 
teoria el Estado nacional-sindicalista, Barcelona, 1940; Lucas Verdû: 
Estado liberal de Derecho y Estado social de Derecho , Salamanca, 1955; 
E. Diaz: Estado de Derecho y sociedad dernocrâtica , Madrid, 1966 (con 
a m  plia bibliografia); Comisiôn Internacional de Juristes: El imper io de 
la ley en las sociedades libres, Ginebra, I960; Entrena Cuesta: Notas so 
bre el concepto y cia se s de Estado de Derecho , R A P  33, septiembre-dl 
ciembre I960; Bataglia: S ta to etico e S ta to di diritto, Riv. Intern, di Fi­
losofia del Diritto, 1937, 237 ss. ; Cssorio y Gallardo: Derecho y Estado , 
Madrid, 1928; Boquera Cliver: Derecho administrativo y sôcializaciôn, M a  
drid, 1965; Gil Robles: For un Estado de Derechq Barcelona, 1969. Cfr* 
también el num. 6 de la Revista de Administraciôn Publica (septiembre- 
diciembre 1951), monogrâfico sobre el tema.
(16 bis) Castro: op. cit. r pâg. 33; Villar Palasi: op, cit, 259 s. "Es 
Derecho sôlo el que el Estado créa o aquél cuya observancia sanciona con 
la garantia de su propio poder" (Barassi: Instituciones de Derecho civil*
i, Barcelona, 1955, pâg. 4),
Pero esta communis qpinio (al menos exl Espafla) es atacada desde - 
ùh doble frente: a) Por los institucionalistas, predoztiixiantes ail Derecbo 
administrativo, partidarios de calificar de DefeCho a las nortnas por là s 
que se régula cualquie r grupo social (por todos : Romano: El ordenamièn- 
tp jurfdico , Madrid, 1963, y Garcia de Enterria: Verso un concetto di Di­
ritto am m n istrativo c o m e Diritto statutario, Rivista Trimestrale di Diritto 
Publico, abril-septiembre I960, 317 ss.); b) Por el marxismo, debelador 
del Estado como superestructura de la sociedad y, por tanto, como fuente 
de Derecho para la misma (por todos: R. Conde: Sociedad, Estado y Dere- 
cho en la filosofia marxista, Madrid, 1968; Cerroni y otros: Marx, el De - 
recho y el Estado, Barcelona, 1969; Hernandez Gil: Metodologfa de la 
C iencia del Derecho, II, Madrid, 1971, 51 ss. ),
(i?) pesàr de que toda la idëoipgfà dei Estàdo dé Derecho ^ûponé
ifpdienc^  â vinçùlar càdà vei inâs eetfèchamente la ^d^iniétraçiôtt f
*  Tf '* ^  4# â'
pci* w  d# «sa»*,
que feeuita# slefdpre tepoaible eliminar'^  (Garrido Falla : Tra « 
tado * 1, pâg. 238), La di a cre c ionalida d se manif lesta en dos supuesto s; 
cuando el legislador "da una orden categôrica, pero que sblo ccnthne no- 
ciones o concepto s générales cuya interpretaciôn y aclaraciôn competen 
precisamente al ôrgano administrativo", o bien " da una orden y otra posi 
bilidad, a la vista del bien comun, el interés pûblico, etc. (Laun: De.ppqyqir 
discrétionnaire, cit. por Garrido Falla: op. cit., pâj^  239 s). Ejemplo s en 
relacién con la redencion de penas por el trabajo: del primer tipo> excep- 
tuaciôn del requisito de la instrucciôn cultural a quienes por sus circpna- 
tançias personales estuvieron incapa cita dos para adquirirlâ (artv 101- h  
1948);», valor aciôn en dfas de trabajo de les rlesgos e spéciale s o de lafi *• 
pre4^Gc|ones çient^icàs (a^ ts. 71 y IZ R3P 1936); del segundo tipb, éuto^ 
tiaaciôn para trabajar los penados comunes en la Or^n de 7 octubre -- 
193& (ai*!, il) y Crdeh de H  diciembre 1942 (art. I) y los peeseé pré van- 
tiVôs, en él Régiàmèzitô dé 8 febrero 1946 (art* $) y RSP 1948 (art. 108),
Pero, a diferencia de la arbltrariedad, la discrxl onilidad és jbri#* 
diccionalmente contrôlable» por razôn del fin, y también la estlmacién 
los heçhos de que se parte para su ejercicio. Garcia de Enterriaî-* 
deleaada. pptestad regiamentaria y çontyol jjdiilili Madrid,
1970; Garcia de Enterria: La lucha contra las inmugjda^es de) poder en 
el pereçho a A n  inis trativo , R A F  38, 1962.
(18) Lisser: El concepto del Derecho en Rant, México, 1959, pag 109.
(19) Lunder : op. cit. , pâg. 16.
(20) "La caracterfstica principal de este derecho es la de ser un de - 
recho subjetjvo funciôn, ya que, al mismo tiempo que poder, es también 
deber" (Camargo: op. cit. , pâg. 50).
El Estado no puede renunciar a la per se eue ion y castigo de los delin 
cuentes, si no es por la vfa del principio de oportunidad (no admitido en 
el ordenamiento espadol), o por la via de la amnistia y el indulto, cuya 
procedencia queda en manos de organes distintos de aquellos a quienes - 
nOrmalmente se atribuye el ejercicio del lus puniendi ♦ De lege ferend# » 
se sostinnè la conveniencia de atrib^ir al Ministerio fiscal la faetdtad * 
dé no ejercitar la acciÔn penal, o a los Tribunales, la de dejar de bnpo 
nér la pena, "cuando los hechos tengan es casa grave dad" y como eons#* 
cuencia "la pena es sentida como injusta en amplios sector#s de la pobla 
cion" (20 bis). En cambio, la potestad de gracia tiene actualmente mala 
prensa (20 ter).
(20 bis) Rodriguez Devesa: Derecho penal espaiiol, P.O., Madrid,
1971. 29 ed, 732 s.
Bibliografia: Anton Oneca: El perdon judicial, Madrid, 1922; Battaglia:
II perdono giudiziale, la Scuola Positiva, noviembre-diciembre 1933,- 
485 ss. ; Reati senza pena, Giustizia Penale, noviembre 1953, I, col,
398; Duni: II perdono giudiziale, Milan 1957, 29 ed; Foviaux: La remi- 
8ion des peines et des condammations, Paris, 1970; Teruél Carralero;
El pe rdôn j udic ial de la s faites, Libro del I Congreso Hispanolnso-àme 
ricano y filipino pénal y penitenciario, Madrid, 1952, IV, 611 ss* ; Dora 
do Monter o; El Derecho protector de los[ çr^minales# II, Madrid, 1916,
179 ss. ; Cuello Calôn: La moderna penolop:la . 593 ss. ; QNU:la probation 
et les mesures analogues, Melun, 1953.
(20 ter) Por todos: Rodriguez Flores: El indulto penal en Problemas 
actuales de. Derecho penal y procesal, Universidad de Salamanca, 1971,
122’ si .............
(21) La bibliografia sobre el ins puniendi. es infinita. Me limite a s# 
leccionar algunos tItulostAmor Neveiro: El derecho de casti^ àr; Santiago, 
1901; Bettiol: Diritto penale, 155 ss. ; Dorado Montero; Acerca de la base 
de la fimmôn penaf, RGLJ 102, 1903, 22 ss. ; Gômez Sobrino: Las bases 
teôricas del lus pgiiendi, Rev. esp. de Derecho Canônico, 69, septiem 
bre - diciembre 1968, 515 ss. ; Jiménez de A sua: Indagaciôn sobre el funda - 
mento de penar, en El Criminalista , IV, Buenos Aires, 1951, 29 ed, 43
s s. ; Leclercq: Reflexions sur le droit de punir, Libro homenaje, al P. - 
Pereda, Bilbao, 1965, 469 ss.; Montes : Derecho penal e spa Aol, P. G,,
II, Madrid, 1917, 5 ss. ; Rocco: Su! concetto del diritto subiettivo di punit# 
Opere giuridiche, II, Roma, 1933, 141 ss. ; Szabo; Ordre social, sociali­
sation et criminalité.,Revue de Science Criminelle, enero-marzo 1971,
1 ss.
(22) Sanchez Agesta: Principios, 59 ss. ; Hauripu: Derecho pûblico - 
Ÿ cons'titucionàl, Madrid, 1928, 39 ss. ; Biscaretti: Derecho contitucional , 
99 ss. ; Jellinek: Teoria general del Estado; Kelsen: Teoria general del 
Estado, 1934; Heller: Teoria del E^ado, MéxlCo, 1963, 59 ed; Lucas - 
Verdû: Estado, Nueva Enc. Jur. Seix, VÎIl; Battaglia: E studios de teorlà 
del Estado, Bolonia, 1966, Posada: La idea pura del Estado, Madrid „ 1944; 
P mmen: El Estado en el penàamiento catôlico, Madrid, 1956; Fraga Iri 
banne: La crisis del E stado, Madrid, 1958, 29 ed, 327 ss.
(23) "No cabe admitir que el sujeto del derecho y el sujeto del de­
ber sean distintos, como quiere Grispigni; aquél, #1 Estado, y éste el 
Estado-Administraciôn. Séria desconocer la unidad inescindible del Esta 
do, y otorgar a la precisiôn de que su voluntad se manifieste a traves- 
de ôrgano s un alcance distinto del meramente funcional, volviendo a la 
doctrina, hoy rebasada, de la divisiôn de poderes, Uno y el mismo Esta 
do es el que dicta las leyes e impone las penas" (Rodriguez Devesa; op. 
cit., P. G. pag. 37). Es cierto que no cabe escindir la titular Ida d del 
derecho y del deber como aspectos de un mismo poder o funclbn juri­
dica, Ahora bie, esto no impide que, en torno a una parcela de la acti 
vidad esta tal, se pue dan diferenciar dos relacione s juridicas, como se - 
dice en el texto.
(24( Sobre la teoria de la organizaciôn; Forsthoff: Tratado, 545 ss, ; 
Garcia de Enterria; A punte s, 19/IV (a cargo de Parada), Madrid, 1966-67;
Garciâ TrevijazioL PrU^ipios juridicos dé la organizaciôn administrativa  ^
Madrid, 1957; Martine à tîseros: La organizaciôn y sus principios institu- 
cionalj^  , Universidad dé Mur Cia, I960; Rotnano: Crgangs_, en Fragmentes; * 
255 s Si ; Ôâilègo Anabitarte; Derecho général de orj^ inizaçiôn, Madrid 19ÎÏ
Sobre el desprestigiado principio de la divisiôn de podei^ es, vid. Übta
9.
Sobre la "division del trabajo": Durkheim: La divisôn del trabajo social 
Madrid, 1928; Max Weber: Economia y  sociedad, I, Mexico - Buenos Aires, 
1964, 29 ed, 87 ss. ; E. Dlez: Sociologia y Filosofia del Derecho, Madrid, 
1971, 150 ss. ; Ayala: Tratado de Sociologia,Madrid, 1968, 39 ed, 474 s.— « • — • • «m. . 4- ■
(25) Tampoco vamos a elaborar una definiciôn del Poder judicial y de 
la Administracion publica. Nos remitimos a las obras générales de Derecho 
juridical y procesa, y Derecho administrativo. Por ejemplo:
Sobre la Jurisdicciôn: Gômez Orbaneja y Herce Quemada: Derecho pi^- 
cesal civil, de Madrid, 1955, 49 ed, 73 ss. ; Guasp: Derecho procesal civil 
Madrid, 1968, 39 ed, 101 ss. ; Jiménez Asenjo: Organizaciôn judicial espa? 
flola, Madrid, 1952, 3 ss. ; Martin Burgo; A dministraciôn 4e là 
ciônf RA# 54» septiembret4içie.mi>re 1947, 9 s®, Mosquera $&nchez: ^  
poder judicial en elÈ 8 tado de nue str o tiempo, RAP 46, enero-abril, 1965,
69 as.; Serra Dominguez: Jurisdicciôn , Nueva Enc. Jur. Seix, XVI, Bar­
celona, 1971, 391 ss.
Sobre la Administracion publica: Garcia de Enterria: Apuntes_, 19/l,
5 S3. ; Garrido F alla ; Tratado I, 21 ss. ; Forsthoff: Tratado, llss. ; Gonza 
lez Pérez: El procedimiento administrativo, Madrid, 1964, 113 ss. ; Entrena 
Cuesta: El concepto de Administracion publica en la doctrina y el Derecho 
positive espafloles. RAF 3?.
(26) Por ejemplo: visitas de prisiones (arts. 526 y 990 de la Ley de Eny 
Criminal y 93 del RSP), tratamiento de los penados que cayeren en enâje_ 
naciôn (arts. 992 y 994 Ley Enj, Criminal y 193 RSP), licenciamiento de 
penados (art. 36 RSP), etc. Pieza clave en las relacione® Jurisdicciôn- 
Administracden en cuanto a la ejecuciôn de las penas privativas de liber- 
tad es el Uamado Juez de ejecuciôn o de aplicaciôn de la® penas, a que 
me refier o en la nota.
(27) La probleiràtica de la obligaciôn penal del condenado no es sino- 
cl reverso de ius puniendi a que açabamos de referirnos, por lo que da - 
mos aqui por reproducida la anterior bibliografia. Un sector doctrinal ha 
negado la existencia de esa obligaciôn, r orque "El reo no tiene el deber de 
some ter se a tal sanciôn, sino que se hall sujeto a ella. El deber efectiva 
mente es vinculo de la voluntad, pero presupone la intervenciôn de ésta, 
mientras, respecto a la consecuencia que la Ley conecta al delito, no -- 
puede normalmente nada la voluntad del reo; ésta la padece inevitablemente 
Por otra parte, la inexistencia de un deber de sufrir la pena por parte del 
autor se comprueba por el hecho de que faite una sanciôn en el caso de que 
no sea observa da. El condenado que no cumpla la condena no es castigado 
por ello, halX&ndose sôlo constrehido a sufrirla". (Antolisei: op. cit., - 
pâg. 45. En el mismo sentido: Carnelutti: Teoria generel del Derecho pâg, 
177; Romano: C or so dj Dir itto C o stituzjonale, Padua, 1940, 59 ed, pâg. - 
71). Esta 8util distinciôn entre obligaciôn y sumisiôn adolece de dos de- 
fectos:
a) De una parte, desconoce la catégorie de las obligaciones ^xlege 
(en el mismo sentido, Camargo; op. cit*; pâg. 55), las cuales, conforme 
a los arts. 1089 y 1090 del Côdigo civil, "se regirân por los preceptos  ^
de la Ley que las hubiere establecido" y no por la voluntad de las partes*
Siempre que exista un "iuris vinculum quo necessitate adstringimur ad 
aliquid dandùm vel faciendum vel praestandum" (Castan: Derecho civil 
espahol, III, Madrid, 1954, 89 ed, pâg. 23), existe una obligaciôn.
b) En segundo termine, P como puede decirse que el incumplimiento 
de una pena care ce de sanciôn?. El castigo no es inhe rente al concepto 
de ésta ultima, y asi puede perfectamente considerarse como sanciôn - 
la ejecuciôn forzosa de aquélla en el caso de que el condenado no se pre 
sente voluntariamente en el establecimiento penitenciario (art. 1098 Cô­
digo civil, 108 Ley Procedimiento Administrativo y 990 Ley Enj. Crimi-
A mayor abWidamiento, el quebrantamiento de la condena ya empezada 
a cumplir lleya consigo una responsabilidad penal expresa. (art. 334 Cb~ 
èigp :p$snal espaflol y art. 385 Côdigo penal italiano) que demüestra inequf 
yocamente la obligaciôn del condenado de ab s te ner se de ese qüebrantamiento.
LOS au tor é 8 han propugnado el trabajo redentor de los presoé 
prevehtivdsfhâiy un précédente en el art, 8 dé la C. M* de 14 dé diciéni- 
hrë dé 1* 942)1 Cdq cai^ àctér côndicinqal natii^ Liiânié. y C^ niÿhtébié éü él 
càsb de qohdé^é A  âqUêllbs, los mismp que se cô^ j>uta él tiempo de * 
prisiôn mevéAtlŸa para èl cumplimiento de la condena (art. 33 Côdigo 
pénalL Vidt ÉernaÔdèé Martinez: Una laruna en el sistema de redenciôn 
de pena8 porj^ él trabajo , REEP 82, enero 1952, 15 ss. ; Dé la Morena:
Pi*oblemas dé la redencion de las penas por el trabajo, REED 118, mayo 
junio 1954, 41 s. ; Luzôh Domingo : La ejecUciôn de la s sentencia s penale s, 
Révista de Derecho Judicial, octubre- diciembre 1* 9 71, Ills. ; Ruiz Vadillo: 
Contribuciôn al e studio de la reforma del Côdigo pénal, separata de la - 
Revista de Derecho Judicial, Madrid, 1969, pâg. 39. En el mismo senti 
do se pronunciaron varios reclusos de la Central dé Observaciôn Peniten 
ciaria de Madrid, en una encuesta publ ica da por AétoniO de Santiago en 
el ôrgano de dicho establecimientOi "Central 67", 9, octiibré 19Ô8, IS ss.
La idea présenta una lôgica inc ue s tiona blé. Si el tiempo dé pri siôh - 
preyentiva es abonable para el cumplimiento de la condena, 9 por qüé 
nolp e s con. plenitud de efectos ? ? Por que han de per judicar al penado 
las dilaciones procesales ? De lege ferenda, el remedio nece sitar la una 
adecuada reforma del art. I06 del Cbdigo pénal y del Réglamento de lbs 
Servicios de Prisiones, pero, en este aspecto, representan vü pùdefôào 
dbstâculo las dificultades qUé préseptarla lâ organizaciôn ràcional del 
trdbajb dé ibs péèsbs prévéntivbs, puestas de relieve por Belâuétegui: 
j^undaméntbs del trabajo penitenciario , Madrid, 1952, 154*, y Rico Lara: 
Trabajo penitenciario de los reclüsgs no juzflados, REEP 141, julio-agosto 
1959» 1423 ss. De lege lata, con c rite rio eminentemente prâctico » los re 
clùsos aludidos en el pârrafo anterior sugieren, como soluciôn, la con­
cesiôn de una redenciôn extraor dinar la con cardcter retroactivo, lo que, 
si es for malmente viable, représenta una desviaciôn del sentido de las 
redenciones extraor dinar ia s (primio).
(’29) Bibliografia: Exner: Biolqgla criminal en sus rasgos fundamentales 
Barcelona 1946 (29 ed, 1957); Hurwitz: Criminologla, Barcelona  ^ 1956; Mez- 
ger: Crirninplo^la^ Madrid, s.f.; PinateLCriminologie, Paris, 1963 (29 - 
ed, 197Ô); Seelig: Tratado de Criminologla, Madrid, 1958; Szabo: Crir^ inqlo
giej Montreal, 1970; Di Tullio: Principios de Crimolqgla clinic A v Psi-
quia tria for en Se» Ma dé id, 1966; Àbrahamsént The ?isyOhblbgy of Çrim# * - 
New York, I960; Alexander-Stâub: El delincuente y sus jueces a^eade el 
punto de vista psicoanalltico^ Madrid, 1935 (29 ed, 1961) AÏtavilla : La dina 
mita del delitto, 2 vols. ; Turin, 1953; Blarduni: La personalidad del delin 
cuente. La Plata, 1959; Camargo: El psicqanâlisi^en la doctrina ^ y en la 
practica judicial, Madrid, 1931; Canepa; Evolueïôn de la personalid$ad anti­
social y delincuencia, REP 180, enero-marzo 1970, llss. , ErmentinÂ-G^- 
lotta: Psicologia, psicopatolor;ia e delitt^ Milân, 1971, Gemclli;La pW®rso-
nalitâ del delinquente nei sUbi fondatnéiiti bioidgiëieeipsicologioi, Milân, 
1^ 48, 29 éd; HèSnardi Paicojogla del crimen,Barcelona, 1963; Jimenez de 
Asûa: Paicoanâlisis cjrimiiîâl, Buenos Aires, 1959, 59 ed; Onecha Santâ- 
maria: El delito Indice de la personalidad, Rev. de Derecho Judicial, 24, 
octubre-diciembre 1965, 67 ss. ; Pérez de Petintoî El hombre, su carâc 
ter anormal y el hecho delicitivo , Madrid, 1968; Pinatel: Les rapports de 
la personnalité et du crime. Revue de Sciencie Criminelle, julio-septiem 
bre 1955; Re s teniCaracterolo rla del criminal, Barcelona, 1963; DEI Rosal; 
La ^ rsonalidad del delincuente en la técnica y lesislacion penale^ Valla 
dolid, 1949 (29 ed, 1953).
(30) Ferrii Sociplogla criminal, I, Madrid, s.f., 165 ss. ; Garofalo!
La Çriminologia, trad. Borrajo, Madrid, 1912, 491 ss. ; Landecho: La - 
tipificaciôn lombrosiana de delincuente8, I, Madrid, 1967; Pinatel: Crimi­
nologie, 272* Ss. ; Seelig! Tratado, 65 ss. ; Mezger: Grimiftologla, 223 ss.J 
Almaraz: Clàsificaciôn de delincuente s , Crim inalià; abriî 1^ 4É# 4^4 ès^ j * 
Altàvma; Cla,g||fic»Bicné dèt delWguentl. én dt Çri«itno)OB}a. »
(Ôir. Fleriaq^  Nlçefgrb, PendeL L Milân 1943; Bélloni: Süi)a claslfica- 
zighe.. cri^inali., ^ Oinztizia #enale, abril 1950; I, col, ÿ  ; De Benito:
Una nneya clas if icaciôn de. los. delincuente s. RGLJ 128, 1916^  61 ss. ; Bru. 
no-Poggi: Nuevo criterio clasificativo de los delincuente s , Revista Penal
y Penitenciaria, 1961-62 ss.
(31) Conception Arenal; E studio s penitenciario®, Madrid, 1877, 29 ed, 
106 ss. ; idem: Informe presentado al Congreso penitenciario internacional 
*ie San Pe ter sbur go, Cbras Complétas, XIV, Madrid, 1896, 102 ss.; idem; 
Reforma penitenciaria , C.C. XXI, Madrid, 1901, pag. 34.
(32) La experiencia de los funcionarios de prisiones constata^  que el 
8chock que produce de inmediato la privaciôn de la Iibertad convlerte  ^
en rebeldes e indisçiplinados a hombres perfectamente correglbles y ca- 
rentes de peligrosidad. Por el contratio, el proçeso de adaptaciôu a la 
prlslân qdé se reallza con el transçur so del tiempo y la çapacidad de -- 
disimtdo para gozâr del mayor numéro de beneficios penitenciario® hacen# 
de los condenados a larges penas y sobre todo de les delincuente® habi- 
tuales y prpfesionales, con muchas "entradas" en prisiôn^  reclUsOs que no 
crean problemas. Cfr. bibliografia en nota 34 bis del Capitule î.
(33) Vid, también la Circular de la Direccion General de Prisiones - 
de 28 de noviembre de 1.966 (REP 175, ocutbre-diciembre 1966,921 s. s), 
Bibliografia; Alarcon Bravo: El Gabinete psicolôgico dé la Prisiôn pr ovin - 
cÆtl de hombres de M adrid , RÊP 168, enero-marzo 1965, 51 ss, ; Bueno 
Arùst La reçiente reforma del Redanento de los Servicios de Prisiones, 
REP, 160.181, enero-junio 1968, 70 ss. ; Bueno A rus; Modernas orienta- 
cioRCs^  soke. la_ qb^rv^ign del_reçluso_jm_eX sistem^ -
fiol, BÎMJ 756, 25 diciembre 1967, 3 ss. ; Rodriguez Suârez: El projtocolo 
dél inter ho, RÈP 186, julio - septiembre 1969, 387 ss. ; Varios: Un slsti^â 
de e^ studja. de 1» pereonelided crimin»!. Centtr&i ?«nitéftéÜitîÂ
de Cbeervaciôn, Carabanchel, 1970; Alarcôn Bravo y Marco Purôh;_|^ - 
inteligencia en los delincuente s é spaholé S , Madrid, 1968; CHàtitiorro GtCi- 
dln ; Resultado s qbtenidOs coti té cnicas proycctivas yn Uhâ mué str a de 200 
delincuente s homosexualés espaftole®, Madrid* 1970-71.
(34) La conducta activa se interpréta por la Administracion peniten­
ciaria como "colaboraciôn en la tarea de su propia reforma" (Rodrfliguez
Suârez, en Apuntes de Si a tema s y Tratamiento s Penitenciario s» Instituto 
de Criminologla, Madrid, 1972, pag. 55). Supone, pues, una demostraciôii 
positiva de interés y adhesion al tratamiento penitenciario, para cuya con^ 
ta tac ion ciertamenté no se dan criterios materna tico s, pero que es apre- 
ciable en una ser le de datos (progresion en la instrucciôn cultural, en la 
forma cion profesional, atencion en el cumplimiento de su mision especllj 
ca como destino, productividad en el trabajo, colaboraciôn con los funciom 
rios, actitud respecto de las relacione s con el exterior, etc), A este res­
pecto, el deseo de redimir pena ya es un indicio de "condûcta activa*' si 
no estâ desvirtuado por la comisiôn de infracciones discipliner ia s con oca- 
siôn del trabajo o fuera de el.
'(35) Por si cabia alguna duda, la Circular de la DGP de 20 de abril 
de 1968 dispone: "A los efectos de la apreciaciôn de reiterada mala cpn 
duc ta dUrànte el cumplimiei to de la côndéna, en orden a su eficacia impe 
d(tiva de (a redenCiôn# ningûn vàlqr cabe âtribUir â là concision dé laltis 
levé s ^ dâda là redàéciôh de là tior^a reglamentària" (her^é 1*2^ 2*)*
(36) Vid. por ejemplo, art. 58 Reglamento Fuhcionarios Pûblico s de 7 
septiembre 1918 (Gaceya del S), art. 87 Estatuto Funcionarios Civiles del 
Estado de 7 febrero 1964 (BC E del 15) arts. 105 y 437 del RSP de 1930, - 
arts. 159 y 623 del RSP cle 1948.
(37) Llaman la atencion, en la regulaciôn de las faltas disciplinarias 
de los reclusos, los siguientes rasgos:
1. La importancia del elemento intencional: las infracciones culposas 
son leves (art. 110); las graves y muy graves son dolosas.
2. La diferenciaciôn entre graves y muy graves, unas veces también 
sobre la base de la intenc ionalida d (v. gr, , desobedecer una orden sim- 
plemente o desobedecer una orden "en manifiesta actitud d® rebeldfa o insu 
bordinaciôn"), otras veces sobre la base de la calidad del sujeto pasivo 
(y, gr. injurias a otros retllusos o injurias a los funcionarios), y otras 
veces por la dive rsa entidad del resultado (deteriorar o inutilizar los efec 
tps del establecimiento).
3. La "tipificaciôn" de faltas graves por analogia (art. 111/69), posi- 
bilidad que no cabe en las muy graves.
4. La consider aciôn de los delitos cometidos por los reclusos como 
faltas muy graves en todo caso, sin especificar la relaciôn de aquéllos 
con el régimen penitenciario, Claro estâ que habrâ que exclulr los hechos 
que, aparté de ser delitos, ya estân tipificados como faltas graves e spe­
cif Ica s (desôrdenes e injuriàs, art, 111/39; dahos* art. 111/49), pues de " 
otro modo se haria imposible la éstimàciôn de estas.
(38) A juicio de De la Morena, la mala conducta penitenciaria debe - 
ser reprimida con medio penitenciario s, pero no con la privaciôn del de­
recho de redimir, por que "nos parece un poco violento negar eue s tione s 
tan tr a s cendentale s a la vida penitenciaria çomoa la vida civil séria ne 
garle la serie de derechos naturales que tienden a conserver la vida dél 
individuo o de la propiedad" y "el trabajo y su remuneraciôn, los benefi­
cios que de él se obtienen, entran en el âmbito de esos derechos natura 
les que en la vida or dinar ia tienden a hacerse inembar gable s, intangibles, 
a la bue ha o mala conducta, al cumplimiento o no de las obligaciones" - 
(Problemas dé là redenciôn de penas por el trabajo» REEP, llO* mayo- 
junio 1954, pà§. 38). A mi juicio, se muestran aqui algunas confusiones: 
a) Si con mayor o menor propiedad puede habfase del derecho al trà-
ba b como un derecho natural, este carâctér se extlende a las conse-
ciiencias labor ale s necesarias pa^a la vida del hombrc, como lo es el sa 
lario, pero no lo es el cumplimiento de una condena, 1) La redencion no 
es una consecuencia exclus!va del ts abajo, sino de la correccion del su- 
jeto opera da a traves del aprovccham lento laboral y la buena conducta, 
por lo que tanto la falta de trabajo como la mala conducta niegan alguno 
de los requisites esenciales de la eficacia de aquélla.
Correctamente, el mismo au or en un trabajo posterior:" La rede - 
cion de penas no se sustenta en el simple hecho de laborar. Los cauces 
juridicos de aplicacion y concision la requisitan en el cumplimiento de 
lo es table cido en el art. 100 del Cddigo penal y en los concordantes del 
Reglamento. . . mala conducta y la ne ces Ida d de no qjiebrantar la condena 
impuesta o intentar quebrantarla para escalar la aplicacion de la reden­
cion reflejan la extension de su contenido mas alia del simple hecho del 
trabajo. Estos conceptos - conducta y permanencia en la privacion de 
liber tad-, aspectos positives de la personalidad en una actividad dirigi- 
da a la reinsercion social y, en otro aspecto, a la voluntaria aceptacion 
de la pena impuesta, sustentan, comunitariamente con el trabajo, la - 
posibilidad de la redencion. De esta forma, a la redencion de penas - 
por el trabajo no se la puede desgajar de la totalidad del sistema. . . "
(El trabajo y la redencion de penas en EspaAa, REP 192, enero-marzo 
1971, 76 s.).
(39) Del Rosal, Cobo, Rodriguez Mourullo y Castro llaman la aten 
cion sobre la incorreccion de las palabras legales, notoriamente redun- 
dantes (Codigo penal , Madrid, 1964, pag. 228).
(40) Rodriguez Devesa: op. cit. , pag. 865.
La doctrina suele opinar que la evasion o quebrantamiento de con­
dena no merece ser castigada como delito, ya que "no puede humamen- 
te esperarse de un hombre que por propia voluntad o teniendo facilidad 
para evitarlo se some te al rigor e incomodidad de la pena", por lo - 
cual de be considerarse meramente como "una infraccion del regimen del 
establecimiento corregible solo en via disciplinaria" (Rod^  iguez Devesa; 
op. cit. pag. 865; en el mismo sentido , Groizard: El Codigo penal de 
1870 , II, Burgos, 1872, 553 ss. ). Es mas, se ha llegado a afirmar 
que el penado no tiense obligacion de permanecer en el establecimiento 
(vid. si^ra , nota ?7), que tiene derecho a la fug a (Pacheclio:El Codi - 
go penal concordado y comentado. I, Madrid, 1843, 516 s.) afirmacion 
insostenible a la vista del ordenamiento positive espafiol vigente.
•t;V. cuestion tiene una trascendencia humana y juridica extraordi­
nar ia, por que résulta que, para evitar la comisiôn de un hecho cuya 
gravedad se desvaloriza por los autores indicados, los agentes de la 
autoridad pue de n hacer uso de las armas y llegar incluse a la muerte 
de los'ïuguistas " (incluse en pâises donde la pem de muerte esta - 
proscrits como sancicn de los delitos). Pero no cabe duda de que el 
orden y la disciplina serian absolutamente imposibles en un estable­
cimiento (con excepcion de los abiertos) en que no existiera la ame- 
naza de morir al intentar la evasion. Nuevamente se plantes a qui el 
sempiterno conflicto entre la seguridad y la justicia como fines del 
Derecho (40 bis).
Bibliograffa: Rodriguez Devesa: op. cit.; 864 s s. ; Cuello Galon. 
Derecho^penal,II, Parte especial, Barcelona, 1952, 89 ed, 299 ss. ; 
Ferrer Sama: Comentarios al Cbdigo penal, III, Murcia, 1948, 427 ss. ; 
Cuello Calôn: Evasibn, Enc. Jur. Seix, XV, Barcelona, s. F., 255 
S3. ; Cusatelli: La pena per il reato di evasione, Rassegna di Studi 
Penitenziari, mayo-junio 1954, 313 ss. ; P.fhz Palos: Quebrantamiento
eliL.ulu ÔÜ ecyidexia, ;:cv. JuridxcL. cc- üctaîu -‘e, octo -
1957, 366 SS.5 Teruel Carralero; La ravacion especifica - 
del quebrantamiento de condena, RLJDP 14-1, julio-agosto 1959, 
14-16 ss, ^ Bert rands Lot es sur 1 ^ evasion, Revue de Droit pénal 
et de Criminologie, 1910, 227 ss. ; Castellano; Rugas, RJ^ P 155 
noviembre-diciembre 1961, 34-07 ss. ; Cbiarotti; Appunti sulluso 
delle armi per imp e dire 1 ^ evasi ones,Archlvio penale, marzo- 
abril 1949, 115 ss. ; Rody; 7:n torno a la responsabilidad del 
preso en sus evasione s, RILP 82, enero 1952, 69 ss. ; L. San­
chez; Pug F s, RLEP 24, ma.rzo 1947, 56 ss. ; 25, abril 1947, 33 
SS.5 Von Lentig; La pena, II, Madrid, 1968, 38I ss.
(43%bis) Radbruch:■op. cit., 95 ss.; Guasp; Derecho, 289 - 
ss. ; Hent-kel; op. cit.,. 489 ss. ^ Le gaz: Pilosofia, 583 ss.
(4L) A juicio de De la Morena, la evasién cji e incapacita 
para la redencion de penas ha de tener Iular desde cl institu 
to penitenciario, pues, no se puede imponer una sancion de na 
turaleza penitenciaria a un hecho ajeno a la aplicacién de este 
género, como séria la evasion en conduccion o custodia (Proble 
iaas,pag. 37). i uevamiente vuelvo a encontrar aqui confusiones; 
a) La redencion de penas por el trabajo no es solo una figura 
de caracter penitenciario, sino penal, puesto que afecta al - 
cumplimiento de la con Lena, aunque tenga incidenciaf.. sobre su 
régimen. b) La relacion penitenciaria une al penado con ùl - 
Estado durante todo el tiempc que dure la ejecucion penal -sal­
vo eve tuai es suspensionos- s in circunscribirse a las act iVi dar­
de s que estrictamente se desarrollen dentro del establecimiento 
penitenciario.
(42) De opinion contraria, argumentando con la analogia in 
malam partem, Mata Tierz; Reflexiones en ter no al art i cul o 116- 
del vigente Reglamento de Prisiones, REP 156, enero-marzo 1962, 
pag. 86.
(43) Para Moreno Mocholi (ITuevo ho riz ont e de la redencion- 
de penas por el trabajo, REP 161, abril-junio 1963, pag. 335), 
"subsiste la Orden de 24 de febrero de 1945, en sus articules 
4- al 8û especialmente, no contrariados por la ordenacion del 
Reglamento". También el anotador del Codigo penal de Aranzadi 
(Pamplona, 1963, pag. 228) da como "parte vigente" de la cita 
d£i Orden sus arts. 42 a 82.
(44) Como lo demuestra la Orden Circular de la DGP de 17 - 
de marzo de 1956; "que los Inspectores, Jefes de Beccion, Di- 
rectores de establecimientos y funcionarios en general pres- 
cinden en su actuacion de anteriores practices o costumbres que 
hubieren surgi do al amparo de Ordenes, Circula res, consultas - 
al Centro Directivo o por otros medios, debiendo ajuster aqué­
lla. en lo sucesivo al contenido estricto de los preceptos del 
nuevo Reglamento".
(45) Este precepto ha desaparecido en la reforma de 1968.
(46) ReCOHOzCO quo la vigencia de esa Resolucién es dis- 
cutible, por los mismos argumentos empleados para rechazar la 
de la 0 . 11, de 24 de febrero de 1945. Abora bien, siempre se - 
podria llegar a los mismo s résulte dos por la via de la re den- 
cién entraordinaria.
(47) "as y&L de uso inveterado, t rat an do so de la redencion 
penal, el esttl.. de escribir o decir que el penado redime, que 
no re dime, que esta redimiendo pens, etc., cmndo en rigor no 
es asf. .1 penado no redime; se redino, es rediraido o se esta 
redimiendo. o re dime pena.: se re dime de la pena o cr. esta re­
dimiendo de ella.., Se toma por redentor al redimido,.. El pe­
na do no re dime, tra.bajs, y en la virtud del trabajo esta la - 
causa opérante de su redencion ". (Indices de proteccion y —  
ayuda en el trata.mi nto de pena dos, RmlP 63, junio 1950, pag. 
2'/)* antiendo que la diferoncia consiste solamente en un giro 
literario. n todo case, la pena es el objeto, y el penado, el 
su je to, de la redencion.
(48) Derecho penal. I, Madrid, 1949, pag. 477.
(49) la pena y su sufrimionto pueden considerarse como - 
un bien por el sujetc, en cuc nto liberSucién de sentimientos 
de culpabilidad, In un piano universal, el correccionalismo 
krausista también ha. considerado c-. la pena como un ^ en, ya - 
que "la teoria corroccional ve en la pena pur amente el medio 
racional y necesariu pa.ra a.yudar a la. voluntsid, in just ament e 
détermina da, de un miembro del hstado, a ordenarso per sr mi_s 
ma" (Roeder: las doctrinas fundamenta.les re mantes sobre el 
delito y la pena en sus iateriores cont r a, dice iones, Madrid, - 
1877, 3- ed, pag. 235). "ho os, pues, la, pena un mal, como se 
ha pens.- do, ya que nunca. puede entendorse que sea un m.al para 
el sujoto pervertido la correccion de su voluntad, aun cuando 
el puede desconocer este bien y negarlo a su vez... En tanto 
que la pena se propone este fin, es un derecho del de lin-- 
cuente mismo, por mas que pue da descoiiocerlo, mediante el pru 
pio es ta do a.norm£:.l de su espiritu, a la manera, como la tutela 
es un derecho del menor, s;unque lo niegue y répugné" (Giner 
de los Rio s y Calderon: Princinios de -‘-^ erecho natural, Madrid,
8.f., 113 S., cit. por Rivacobâ: Krausismo y 1erecho, Santa - 
Me, 1963, pag. 153)0
Sobre el sentimiento de culpabilidad: Jimenez de Asua: P_si 
c o analis i s criminal, 43 88.: Alenander-Staub; op. cit., 104 ss. 
y 159 ss. ; Cl still a del Pino; La culpa, T'iadrid, 1973, 2@ ed; - 
Di Tullio; op. cit., 291 ss.; hrinberg; Guipa y depresion, — - 
Buenos Aires, l563;Miezgor; Grininologfa, 82 ss.
Sobre el krausismo juridico; Rivacoba: op. cit., Lépez Ca­
lera: En torno al concepto del Derecho en ICrause, Ana.les Gate 
dra Erancisco Suarez, Univorsidad de Granada, 1962, 349 ss.; 
Dorado Montero; B1 correccionalismo penccl y sus bases doctrina­
les, RGLJ 111, 1907, 401 ss.:, G;il Cremsdes; El refcamiismo - 
espahol , Barcelona, 1969 (con bibliograffa); Giner y Caleron; 
Resumen de ]jilosof£a del Derecho, II, Madrid, 1926: Roeder; 
op. cit., Gomez Molleda: Los reformadores de la hspaha contem
poranea, M a d r i d ,  1965; Lépez Morillas^ E l  krausismo espahol| - 
Madrid, 1956 Saiiiz Ûantero; La. Gieiicic del De re oho penal y su 
e V O l u e ion, B a r c e l o n a ,  1970, 139 ss.
(50) Una bibliograffa compléta sobre las finalIdades de m 
la pena y la controversia de las es eue las 11 enc rf a. un gruesO 
volumen; Como en otrc.s ocasiones, solo dcremos algunas referen 
cias importantes; Antén üneca: Derecho penal, 21 ss.; Cuello 
Oalént La modema penologfa, 15 ss.; Bettiol; Diritto penale,
3 SB.; Sains Cani ero: op. cit., 72 ss.: Costa; il delito y la 
pcna en la historié de la filosofla, i-ecd. co, 1953; Dorado Mon 
toro: Del Derecho penal represivo al preventivo,en El Derecho 
protector, I, Madrid, 1916, 28l ss.: Prins: Criminalidad y re- 
presion, RGLJ lie, 1911, 410 ss,; 119, I'll, 67 ss.; Roeder; 
op. cit.: Tarde; Pilosofia penal, 2 vols., La  ^spaha Modema, 
Madrid, s.f. Del Vecchio; El problems, del funds ment o de la 
justicia penal y su posible solucion, REP 162, julio-septiem 
bre 1963, 475 es.; Ancel; La défense sociale nouvelle, Parfs, 
1971 (2- ed, reimpresion) Ben:aldo de Quiros; ]ÿsnuevas teqrxas 
de la criminalidad, Madrid, 190o, 2^  ed% Jimènez de Asîia; Tra- 
tSudo de Derecho penal, II, Buenos Aires, 1950, 2 2 ed; Stamp a 
Braun; Introduccion a la ci en cia. del Derecho penal, Valladolid, 
1953; Biuni: La tercera escuela en el Derecho penal, RGLJ 92, 
1898, 8o ss. ; Gra.matica; Principe* du dufesa sicuahem Padua, 
1961 ; Jiiiiérez de Asua; ^  s e es cuelas penale s a^  luz de la - 
crftica modema, en Ml Criminal is ta, IV, Buenos Aires, 1951,
22 ed, 95 ss. ; Langle: La teorfa de la polftics criminal, 2îa- 
drid, 1927; Del Rosal; Politica criminal, Madrid, 1944; Anton 
v -neca; La prevoncion sneral y la prevencion especiel en la - 
teorfa de la pena, Universidad de 8a.]amanca, 1944; Beristain; 
Lines de la pena, RGLJ, noviembre 1961, 595 ss.; Bettiol y -•
-# I - - — »' •«. *. i ». .. M- i” , ..... ^  *
otros: Sul problema délia rieducazione del condannato, Padua, 
1964; Borghese; La filosofia. délia pena. Milan, 1952 Carne- 
lutti; El problema ce la pena,Buenos Aires, 19o6; Castelli y 
otros; II mito délia pena., Padua.., 1967; u îez Barber o: Il sen­
tido actual de Ha s sanciones crimine.les, RM;P 193, abril-junio 
1971, 1163 ss. ; Rodriguez Mourullo; Significc do politico y f-un- 
damento ético de la pena y de la medida de seguridad, RGLJ, di 
ciembre 1965, 759 ss.: Vasaili; Luneiones e insuficiencias de 
3^ pej.ia, Libre home na je a Jiménez de Asua, Buenos Aires, 1964, 
339 ss,
(51) A n t o n  Gnec&v: D e r e c h o  p e n a l , I, p a g .  518. T m  o t r o  lu-
g a r  se r e f i e r e  el mismo r u t  o r  a "1- m e d i d a  f  i ja s o b r e  base re­
t r i b u  ci o n i  s t * c de " l a  eitrava gante p e r o  b e n e f i c i o s a ,  institu ci on 
de redencion de p e n a s  p o r  el t r a b a j o "  (El D e r e c h o  p e n a l  de la 
p o s t g u e r r a ,  e n  Problema. s a c  tua les de D e r e c h o  penal y  procesal,
U n i v e r s i d a d  de Salamanca, 1971, pag. 171).
(52) M. C u e r v o ;  L m i  d a m e n t  os ciel n u e v o  sistema. p e n i t e n c i a r i o  
e s p a h o l ,  T a l l e r e s  p o n i t e n c i s r i o s  de Alcala d e  H e n a r e s ,  1.941, -
pag. 19.
(53) La obra da la redoncion do penas, 1 enoro 1941, pagi
XIV.
(54) El primer aJ.o de la obra de redencion do penas, 1 ene 
ro 1939 - 1 enero 1940, 10 s. Con las mismas palabras; Liez -
j. chc-.xri; Un nuevo sistema dentro del regimen penitenciario: la 
redencion de las penas por el trabajo, RSP 1, abril 1945, 64 s.
(55) Cuervo; op, cit., pag. 17; la obra de la redencién de 
penêo, 1 enero 1941, pag. XII.
(56) La obra. de la redencion de penas, 1 enero 1942, pag.2.
(57) Garceles espaholas, lïa drid, 1946, pag. 43*
(56) Ayla^ C.S (L.C. do Prisiones); El régolaen penitenciario
esoa'iol, Madrid, 1951, pag. 86,
(59) Delitos, penas y prisiones en Lspa: ia, -.Inisterio de - 
Justicia, Madrid, 1963, pag. 37.
(60) La Justicia, séparait EL de LI Gobiemo informa, II, Jun 
ta interministerial conmemoradora de los 25 aJos de paz espa- 
Loi a, Ï  ,r. dr i d, 1964, pag . 59.
(61) La historia de la^  pent de privacion de libertad es re_ 
cisiite, Aunque enisten precedent as en remotes ordenamientos ju 
ridicos (61 bis), normavlmente lai privacion de libertad no tenia 
el cara cter dc pent en si, sino el de prision prevent!va, ( car- 
cel) o cccesoria de una pena de utilizacion del esfuerzo fisico 
del peric do (tra.bajos iorzados, minas, galeras). La. generaliza- 
cion de la prision como pena (como medida de seguridad, al prin 
cipio) comiensa en el siglo XVI y se desarrolla en el XVIII -
(Ilustracion), Pinalnente, dicha sancion se convierte en el nd 
cleo fundamentrl de los sistema.sp pentiles modernes en la codi- 
f ict cion del siglo XIX. Ln su adopcion liay una clara ralz ética; 
"Puesto que el delincuente lit. use do mal de su libertad, e sea 
priva do de esa libertad has ta. que ap rende a usarla bien". La - 
pent de privacion de libertad es la favorite del correcciona­
lismo, pues, solo ella permits un influjo educativo constante 
sobre el penado, hasta Ibgrar su reforma moral (Boeder; op. - 
cit., pag. 247).
Bibliograffa: Cu lie Calon; La modem a  penologfa., 300 ss. ;
Von lientig; La pena, II, IV.adrid, 1968, 185 ss. ; Bames-Teeters;
: ;ew horizons in Criminology, 328 ss.r Allen de Lord: Stone walls, 
M'iladelfia-. e\/ York. 1962s CadtIso: Instituciones penitenciariais 
y similarss on spaila, Madrid, 1922; Cadalso: L 'Espagne et la - 
reforme pénitentiaire, îiadrid, 1925. B. Gutierrez; Examen his- 
toricQ del De re ch o^_ penal, Madrid, 1866; T.,.akarewicz; La evolu- 
cion de la penas, Madrid, 1907; Melchor y Lcmanette: ..studio - 
historico sobre le penalidad en los pueblos antiguos y modemos 
^lÿrid, l877j Leuman;^ jjy^iicion de la p^ ena j>rivativa de liber­
tad y regfmenez carcelarios, Buenos Aires, 1971, Mittermaier;
Cefângriiskunde, Berlin-Jjrankfurt, 1954, Palazzo; Appunti di - 
storia del etrcere, lYssegns di Studi Penitenziari, enero-fe
brero 1967, 1 ss,; narzo-abril 1967, 153 ss,; Salillas: evo- 
i^cion peiiiteiipit ria en Espana, 2 vols., Madrid, 1919; ( ve- 
j^ro banz: Caracter pedagégico de la refoimia penitenciaria 
en el si^lo XIX, REP 1-7, octubre-diciembre 1969, 711 ss.; - 
189, abril- junio 1970, 377 ss. ; ïbo t : C i^ enc ie. p eni t en c i t r i a, 
la. Plats, 1936.
(61 bis) Martin l.ieto; Pent.s y prisiones en la Biblia, - 
REP 196, enero-marzo 1972, 7 ss.; Boissier: E aspect: penal_^du 
Droit chinois antique^ Revue Int. de Criminologie et Police 
Technique, octubre-diciembre 1961, 248 ss.; Mommsen: El De­
recho pentl roma.no, II, I adrid, s.f., 403 ss. : I,a sala : la -■ 
carcel en inrop- durante las ^dades Médit y moderna, REP 59, 
febrero 1950, 61 ss.; Crlandis: Las consecuencias del delito 
on el "L^ erechu de la Alt a nda,d Media, Anuario de Historia del 
Derecho Ispanol, 1947, 98 ss. ; T orna s y Valiente; ,11 Defecho 
pena.l de la Xjonarqula absolu ta, Madrid, 1969, 388 ss, ; Schian 
poli: Diritto penale canonico, Enc il 0. per.eina, ï ilan, 1905,
613 ss.;. La pint a. Ll or ente; Le. s carceles inquisitoriales espa- 
lolas, itadrid, 1949.
(62) En materia de redencion de penas por el trabajo, el 
RSP ccrecc de un precepto analogo al art. 56, que permite la - 
a cumule cion de penas a, efectos de alctnzar el minimo de un aio 
y un d'a exigido por el art. 90 del Codigo pénal.(bobre la ile- 
g t.lie t d de este precepto; j.nmoria de la Elscalia del Tribunal 
Sunremo, 1968, pag, 202., Luzon Domingo; La e jecucion de las sen- 
tencJ.L s peiiales, Kev. de Derecho Judicial, 48, octubre-din iembre 
1971, pag'. 83) .S in embargo, el A eue r do del Ps.tronato de 24 de - 
abril de 1956 autorizo la redencion de los a.rrestos cutndo, i%pues 
tos varios en la misma sentencia, sobrepasasen la duracién de - 
dos a os. A favor de la e cumulation de todas las panas inpuestas 
en une sole, s. efactos de redencion, î ata Tierz: Unificacién - 
penal y otras notes, REEP 150, enero-febrero 1961, pag. 2765.
(63)bosqueto 11cmo la atencion sobre el hecho de que "El con 
dent do a une pene superior t. dos a os puede redimir su pent y 
dejerla reducide a menos que la que corresponde al que unicanæn 
te se le imp one la de dos a ..os" (El Codigo^ pénal vis to por un 
E:8py,a^  ^.9.^ —^ * PDi-P 121, marzo-abriï 1956, pag. 201). El 
razonamiento es applicable a la regulacion actual, como ha desta- 
cado Luzon Domingo (La e jecucL on de les sentencig.s p enel e s, p»a^l 0.
(64) Ant on One ca ; r e cho^ p e_iml, I, p ag. 522, La prevencion. . .,
101 ss.
(65) 1 art. 67 del RSP de 1956, situiendo el precedents del 
Acuordo del Patronato de 23 julio 1954, decfa claramente que "Los 
penados autorizad os pt ra redimir, a quienes por aplicacion de indu 
to les que da s G la. pena reducida. a men os de dos a.los, podran, no 
obstante, continuar redimiendo su pena por el tra,bajo" .Después
de le reforma, de 1.968, el precepto es mas vago; " La. reduccion 
de la pena por aplicacion de induites 110 afectara al disfrute - 
del bénéficié de redencion de penas por el trabajo, siempre que 
el pen..do se halle en coiidiciones de redimir conforme a los arijf 
culos precedentes", pero ha. de interpretarse en el mismo sentido.
(66) De paso, obsërvese la ourioso antinomia de le- legfsla-^ 
cion penal, que, de un lado, prohibe al condenado a privacion 
de libertad el ejercâcio de su profesion u oficio (art. 47 Go- 
digo penal), y, de otro, quiere aprovechar el tiempo de inter 
namiento para que los penados "se perfeccionen en su oficio - 
y aprendan alguno los que no lo tûvieren” (art. 50 RSP 1.956), 
haciendo obligatorio el trabajo de aquéllos y oriendténdolo a 
su formaoion profesional (art. 50 d, reforraado en 1*968) (66 
bis), estimulàndolo por todos los medios (inclufda la reden-- 
cion de penas) y proporcionando un empleo en las empresas li­
bres a quiene8 se encuentren en el tercer grade (art. 51, in­
fine) • £a antinomia se ha resuelto en la pràctica, al margen 
de preocupaciones legalista,s, en la direccién que demandaba - 
justamente el sentido comun y la justicia.
(66 bis) lia preocupacxon por ^la formacién profesional se ha lie 
vadô inciuso a la introduccion en las prisiotjes do los cUrOps 
de formacidn profesional acelerada y promocion profesional —  
obrera del Ministerio de Trabajo. Vid. convenio de colabora- 
cion establecido al efecto entre la DGP y la Gerencia de PP - 
(4 octubre 1*966) en: Victor io de Slena: Qirrsos de promocion 
profesional, REP 175, octubre-diciembre lÿ66,"^28 ss.
(67) Dopez de Haro; Diccionario de reglas, aforismos y prin- 
cipios de Derecho, Madrid, l951,~3- ed, nums. 49-^^»
(68) "Quando la imperfeccion es intrinseca al ordenamiento - 
s6lo cabe su correccion lege ferenda" (De Castro, Derecho ci­
vil de Espana, I, pég. 533, nota 277 Cfr. bibliografia en la 
nota 58 bis del cap. I. ^
Gonzalez Enriquez y Dopez Dopez llaman la atencion sobre 
el hecho de que "El vacio que en cierto modo provoca cualquier 
defeeto legislativo ejerce una atraccion sobre otras fuorzas 
sociales que tienden a llenarlo... y tal vez ninguna fuerza mas 
a.rrolladora en este sentido, en el actual estadio social y - 
politico, que la Administracion. Esta puede actuar indirécta- 
monte por via legislative... pero puede también desplegar - . 
su ^ actividad directamente por via reglamentaria. *^ a intervén- 
cion por este camino no se produce normalmente... de modo au- 
tonomo, sino sobre la base, o al menos con el pretexte, dé —  
dar e jecucion a una ley previa. Pero pi ante a especiales probité 
mas deriyados del fenonmeno de la injerencia administrative en 
la f uneion de remediar la situacion producida a consecuencia - 
de un defecto legislative. Tales problèmes son de dos tipos: - 
o de contradiccion con la ley... o de reglamentacion adminis— 
trativa de materias que escapan a la competencia de esta fuer­
za normative" (El valor actual de la ley y los defectos legis- 
lativos, Anuario de berecho Civil, abril-junio 1953, pag. 473).
(69) "Aunque no se diga^que existe en el sentido propio de la 
palabra un precepto juridico concreto en el que se establezca, 
por ojemplo, que "son licites todas las acciones mientras no - 
se haya dispuesto lo contrario", sin embargo, ello ostd impli- 
cito en el orden juridico..." (Zittelmann, Las lagunas del De­
recho, ^ Inf. Jur. 133, junio 1954, pdg. 507). Pero este princi- 
pio (Dopez de Haro: Diccionario..., nâ 18lO) tiens circunscri­
te su dmbito en el campe de las conductas individualss, bian - 
como corolario propio de las relaciones de Derecho dispositive 
(69 bis), bien^como reverse del principio juridico-penal de la 
tipioidad, segun el cual solo son punibles las acciones previa 
mente descritas y conminadas con una pena en un precepto legal.
Muy diferente es la situacion reppecto de la Administracion 
p\iblica,que, para actuar, necesita estar previamente habilitada
por una ley. ( "Lo qua no estd pemiltido por la Ley estd pro- 
hibido, ya qu© la Administraoion^ qua estd^al servioio de la 
oomunidad. gestionando interesos ajenos, solo puede actuar - 
cuando estd legalmente habilitada": Garcia de Ênterria: Apun- 
tes, 18/Ll, pdgi 10, rechazando expresamente el brocardo —  
al ambito do los sujetos privados").
(69 bis) Sin quo ello impida raconocer que también en este se£ 
tor existen limitaciones. Ofra. Rocamora Valls; Libertad y vo­
luntad en el Derecho, Madrid, 1947*
(70) Bettiol; La regola "sin dubio pro reo" nel Diritto e nel 
proceso penale, Riv. it, di Diritto penale, 1937. 241 ss.; - 
Gutiéirez de Oabiedes; El principio "pro reo" en el Derecho - 
y en el pro ce so penal, Rev is ta de D© re oho Pro ce sal, abril-ju-^  
nio l966, 7Y 88.; Martinez Val; El prinôiplo "in dubio pro reo 
RGLJ, marzo 1956, 330 ss.; Sentis Melendo; In dubio pro reo,-“ 
Buenos Aires, 1971.
(71) Vid. bibliografia en
)72) Villar Palasi; Bl mito..., cit.
Gonzalez Enriquez y Lopez Lopez deoian en 1953 "Résulta 
curioso que la doctrina no se plantes en general el problema 
de la vigencia de las normas reglamentarias contradictorias - 
de las légales. Se reconoce la contradiccion, pero se admits 
la aplicacion de la norma reglamentaria" (op. cit., pdg. 475. 
nota 37). Claro estd que siempre quedaba en pie la prohibicion 
del art. 7/1^ de la Ley Orgdnica dol Poder Judicial de 15 sep- 
tiembre 1870 (Mart ine z-0 alce rrada; Incependencia del poder ju- 
dicial, Madrid, 1970, 179 ss.). La doctrina mds moderna procia 
ma categoricamente la nulidad del reglamento en esas condicip, 
nés (de acuerdo con los arts. 28 de la Ley de Régimen juridico 
de la Administracion del Estado, 47/2 de^la Ley de Prodedi - - 
miento Administrâtivo y 41 de la Ley Organica del Estado); - 
Garrido Rail a; Ira ta do, I, 274,ss.; Garcia de -^ nterria; Apun- 
tes, 1&/I, 126, ss. ; Garcia de Enterria; Legislacion delegada. 
potestad reglamentaria y control .judicial, Madrid, 1$70, 12 - 
ss. y 237 ss.
(73) Ofr. Rodriguez Devesa; Oontrabando y defraudacion, Rueva 
Enc. Jur. Seix, V, Barcelona, 1953, 282 ss. "
Sobre el signif icado ético del Deremho penal : V/elzal; De­
recho penal aleman. Parte general, trad, de la 11@ ed. aiema- 
na por Bustes ïïamirez y 'ï'dhez Pérez, Santiago de Ohile, 1970, 
11 ss.; Antoliseis Manual, lÛ ss.; Bettiol; Diritto penale, - 
89 ss.
No obstante, cabe preguntarse si el criterio moral ha de 
ser el decisive para pénalizar 0 no la sancion de una conduc­
ta ^ intolerable para el Estado. Las razones de oportunidad tam 
bien son fundamentales para la Politica criminal. Y puede su­
ce de r que una represion administrativa resuite en ocasiones - 
mas intimidante, y por ello mas eficaz, que una represién pe­
nal. (Cfr. Rodriguez Devesa; Derecho penal espahol. P.G., pag.
18) .
(74) Pulido Gonzalez; Los sancionados por la Ley de Contraban- 
do y Defraudacion.... RSEp 118, septieÿbre-octubre 1955, 72 - 
ss.
(75) Recopilacién de doctrina legal 1956-57. Oonsejo de Esta—,
(76) Q u o  n a  c j n s i ^ o r a d o  c o m o  c o r i o r a f u e r o  l a  r e f o r m a  d e  l a  - 
ijQj d e  O r d e n  idiblico, V i d ,  G a r c i a  Rernâiidez: R e f o r m a  d e  l a  
L e y  d o  O r d e n  Pilblic o , Eïundo d o c i a l ,  1 8 3 ,  1 5  m a y o  i S T l ,  5 ss. ; 
T T ï l a r "A f  r G g u i T  D e s a r r c l l p .  p o l i t i c o  y  o r d e n  p d b l i c o ,  ta. 9 
j u n i o  1 9 7 1 .  7 s,; M a r t i n  R o u o r t i l l o :  oaiLcioncs peiialGS y  s a n -  
c i enc u ...dminictrat i v a s  , o n  B r o b l e n a s  a c t u a l  es c e  D e r e c h o  p e n a l  
y  p r o  c e s o l , U n i v e r s  i d -.d d e  G a l a m a n c a ,  1 9 7 1 ,  I j  s, ; M a r t i n  R e ­
t o r t  i l l o  : L a  r e f o r m a  d e  lo. _Loy uû_ O r d e n  fd.blico (^o l  r e c u r  s o  - 
de_cj3iri:ra^uGxa , C u a d e r n o s  p a r a  e l  D i i l o g o ,  m a y o  - -
1 9 7 1 9 19 s , ; G o n z a l e z  P é r e z :  C o m e n t a r i o s  a  l a  L e y  d e  O r d e n  P d -  
b l i G q , M a d r i d , 1 9 7 1 ,  2 6 5  se.
(77) R o d r i g u e z  D e v e s a :  0©!!©c h q  & . % % H o ] _ , P ; E . j  1 0 3 8  ss. , 
J i m é n e z  A s e n j o : M a n u a l  d e  D e r e c h o  n e e A i p & c ^ l a l . , M a d r i d ,  1 9 5 0  
185 ss,
(78) E l  D é c r é t a  -lg 6 de n o v i o m b r e  d e  1 9 4 1  ( B O E  d e l  20) d i s p u -  
80 l a  c r e a o i é n  d e  " e s t a b l e c  i m  _ e n  to s p e n i t e n c i a r i o s  e s p e c i a l e s  
e m p l a z a d o s  c o r o a  de l a s  p r i n c i p a l e s  c a p i t a l e s  y  ^..estinados e x  
d u s  i m m o n t e  al i n  t e rnai-ii o n t o  y  r e f o r m a  d e  l a s  m u  j o r e s  r e  i n c i ­
d e n t e s  e n  i n f r a c  c i  o n e  s r e l a c  i o n a d a s  c.-n l a  p r o s  t i t u o i é n "  ( a r t #  
1 ^ ) .  E l  i n t e r n a o i o n t o , " c o n  e l  c a r X c t e r  d e  d o t e n c i é n  g u b e r n a —  
t i v a " , h a b i a  de s e r  o r d e n a d o  p o r  e l  D . G .  d e  S e g u r i d a d ,  p o r  u n  
l a p s o  d e  t i e m p o  q u e  o s c i l a b a  e n t r e  l o s  s e r s  m e s e s  y  l e s  d o s  -
aXxOs (art. 3-). H a n  e s t a d o  des ti..ad as a  e s t a  f u n c i é n  l a s  p r i - 
s i o n e s  d e  m u j o r e s  d e  S a n t a n d e r  y  S e g o v i a .
Se/pin e l  a r t . 5- d e l  D e e r e to, " d a d a  l a  i n d o l e  de e s r o s  e s  
t a h l e o i m i e n t o s , n o  es a p l i c a b l o  e n  e l l e s  e l  s i s t o m a  d e  r e a e n -  
c i o n  d e  p e n a s ,  s i  b i e n  e l  a r r e p c n t i m ^ e n t o  y l a  l a b o r i o s i a a d  - 
s c r à n  t e n i d o s  e n  c u e n t a  p a r a  l a  a n t i c i p a d a  c o n c e s i é n  de l i b e r  
t ad, q u e  e n  c a s o s  e x c e p c i o n a l o s  p o d r i  s e r  o t o r g a d a  a  l o s  t r è s  
m e s e s .  ' E l  prim>^r i n c i s e  d o l  p r e c e p t o  es s u p e r f l u e ,  p u e s ,  c o ­
m o  y a  h e m o s  i n d i c a d o , n o  p u e d o  h a b e r  r e d e n c i é n  _e p e n a s  s i  n o  
h a y a  p r e v i a m e n t e  p e n a s . P e r o  o b s é r v e s o  q u e  e l  s e g u n d o  i n c i s e
o s t a b l o o G  u n a  f é m u l a  de r e d u c c i é n  d e  l a  d e t e n c i é n  c o n c e b i d a  
a i m a g o n  y  s o m e j a n z a  l a  r e . . o n e i é n  d e  p e n a s  p o r  e l  t r a b a j o .
L a  l o g a lias.d d e l  D o o r e t o  se n i z c  c u o s t r e n a b l e  p o r  l a  p r o ­
m u l g u e  i é n  a e l  ï'u^-ro d o  1 s Espsil o l e s  (art. lu) y  l a  L e y  d e  - 
R é g i m e n  J u r i d i c o  n e  l a  AMri.^i s t r a c  i u n  d e l  E s t a d o  ( a r t ,  2 7). - 
iioy e n  d i a  s u  n e r o g - . c i é n  e u n  h e c h o ,  p u e s  l a s  i n f r a c c r o n e s  
r e l a c i o n a d a s  c o n  Iel p r o s t i t u c i é n  c o n s t i t u v i a s  de a e l i t o  e s t à n  
r e g u l a d a s  p o r  c l  C é n i g o  p a n a i  - c  1 9 6 3  y  e l  e j c r o i c i o  h a b i t u a i  
d c  l a  p r o s t i t u c i é n ,  e n  c u o n t o  i n a i c e  ' ^ e v e l a d o r  d e  u n  e s t a d o  -  
d e  p e l i g r o s i d a d ,  es o b j e t o  d e  c o n s i d e r a c i é n  p o r  l a  L e y  d e  P e -  
l i g r o s i d a d  y  R e h a b i l i t a c r é n  S o c i a l  d e  1 9 7 0 .  l a m p e c o  c a b e  h a b l a r  
vJ.0 " i n f  r a c e  i o n e s  r  e g l  a m e  n  t a r  i as o d e  p o l i e  i a  r e l a o  i o n a d a s  c o n  
c l  e j e r c i c i c  de l a  p r o s t i t u c i é n "  ( a rt. 3 d e l  D é c r é t é  d e  1 9 4 1 )  
d e s d e  e l  mornento e n  q u e  e l  D.L. de 3 m a r z o  1956 a b o l i é  t o d o  - 
r a s t r o  d o  r o g l a m e n t a c i é n  a l  d c c l a r a r  " t r é f i c o  i l i c i t o "  l a  p r o s  
t i t u c i é n  y  p r o h i b i r  e n  t o d o  e l  t o r r i t o r i o  no . c i o n a l  " l a s  m a n -  
c e b i a s  y  c a s a s  _e t o l o r a n c i a " . m e  ,a r e c e  s i g n i f i c a t i v e  q u e  e n  
l a s  M e  m e r l a s  do l a  DGP c o r r o s p o n d i e n t e s  a  l o s  d l t i m o s  a h o s  -  
h a y a n  d e s a p a r e c i d o  l a s  h c . b i t u a l e s  r e f o r e n c i a s  e s t a d i s t i c a s  -  
s o b r e  i i i b c r n a m i e n t o  d c  m a j o r e s  d e  v i d a  e x t r a v i a d a .
(79) E n  g e n e r a l ,  l a  p r i s i é n  c o m o  s a n c i é n  a d m i n i s t r a t i v a  s é l n  
e s  a d m i s i b l e  d o  m a n e r a  l i m i t a d a ,  e s t e  es, c o n  c a r à c t e r  s u b s i -
d i a r i o  y  p r o v i a  n o r m a  l e g a l  h a b i l i t a n t e .  G a r r i d o  R a l l a :  f r a t a -  
d q , II, 1 8 2  ss. ; H u e r  t a  H u e r t a :  1 A  _la ,Adiiiijil,^l"
t r a c i é n  e n  o r d - n  a  l a  p r i v a c i é n  d l i b c r y a d  p e r s o n a l ,  B o l e t i n
Sobre lus inconvenientes penitenciarios de estas priva- 
clones de libertad: Malaria: La reiteracién, dol arresto gu- 
bernativo y sus p..rniciosas consocuencias en nrisién, REEr 
110, mayo - junio 1954, 94 oo.; Hequena: Arrostad o s gubernatj,- 
vos, li DP 69, diciembre 1950, 62 ss,
(OO) Jiménoz Asenjot Antecodenjos, texte y doctrina de la - 
Ley dc Orden Pdblioü t^O 3Ô de julio de 1959, Madrid, 1961.,
92 ss. ; Gonzâlez Pérez : 0 oLientar 10 s., 308 ss, y 362,
(8 1 ) Bibliografia: Rodriquez Devesa: Ber .cho penal .o.spailol,
P.G*, 779 ss.; Cuevas del Old: La peligrosidad y las medi- 
das ue soguridad, tes is d 0 c t or aT TfnTversiaadT'do Madrid, 1963; 
Glosa Muni do : Las mo aidas de seguiidc-d,, Bare lona, 1951 > Del 
Rosal: Tratmmionto dp la pre.olincuenoia adulta, ADP: mayo- 
agosto 1 9 6 5 , 2 7 9 ss,; xiuiz Runes: La peligrosidad y sus expe - 
rieneras loyales, La Habana, 1948, Anuario do la Escuela Judi­
cial, IX, Madrid, 1971. Jiménez de Asiia: Ley do Vages y Maloan- 
tes, RGLJ, noviembre 1933, 577 ss.; Rodriguez Dranguet: Dofen-
sa social, Madrid, 1935. IdLvarez Jusué: Ley de Vago s y Malean- 
tes, Madrid 1933, 8 abator Tornas t oamberros, borne s e xuale s.. v a - 
9 0s y malcantes, Barcelona, 1962; lerue1 Carralero: Comentarios 
.ë Malqgiy^es, Madrid, 1949, Ri so alia'* del Tri
ÏDunai Supremo: Clrçiaares,_roluuion5^  .Loy do.y?Qllgrü--
sidad y Rebabilitacién Svi/C.ial. Mndrid, 1 9 7 2
(8 2 ) Con anterioridau, el art. 4 de la Orden de la B.G. de 6 
de d ici ombre do 1941 (lOE del 10) dis pus o que l..s penadcs por
delito de acaparamiento, ocultacién de mercanciae y e.evacién 
abusive, de precins "no podràn re,.lmir pena por el trabajo ni 
tone r d c s tino s on 1 as pri s1 ono s".
(8 3 ) Rodriguez Devesa: op. cit., larte especial, IO3 I ss.; - 
Cl .ret: Las loyes ue tas as y el délits vulga cuente llaiiado - 
de estraperie, Barcelona, 1941, Creus Alfonso: Accuaramiento, 
Huc-va Enc . J ur, S e ix, II, Bare o 1 ona, 19 5G, 142 ss. ; Guait a : 
Abastos, idem, 37 ss.; MArquez AzcAratc y Jimenez Asenjo: De- 
litos centra el i:égin;o.EL ILegal,.d.a abasteaimientos. Madrid, 1947. 
Jiménez Asenno1 Manuatt e Derecho ponal especial, Mmdrid, 195G,
1 2 3  S8, ...
(8 4 ) Cuolls' Galon afiima que la redencién -e pens.s por el üra 
bajo •‘tampooo es api i cable a !.. s dof raudadores sancionados en 
el art. 56 de la Ley del inpuesto sobre derecho realos y trans
mis i one Side bienes dc 21 u.e marzo de 1958, ni a IcS autores de 
los delitos de empleo de explosives y sustancias venenosas y - 
corrasivas en la pesca maritima, sancionados pur la bey de 31 
de uiciembre de 1946" (Derechp pénal, I, P.G., Madrid, 1968,- 
15" ed, 800 s.), oin embargo, lo hnico que procoptiian el art.
5 6 del t.r. de 21 mi.rzo 1958 (BOE do 29 âbril) y el an. 4 de 
la Loy do 31 diciembre 1946 (BOE de 2 enero 1947) es que los 
afeutados por nichas normas "no podràn gozar de les bon,fieios 
de la condena condicional" y "no podrin ser objeto de les be- 
nef1 0 ios do remisién condicional", ro s ; -o c t ivamont e. Anora bien, 
como el I.R. do 1958 sanciona las falsedados con la pena de - 
arresto de une a ùreinta dias, y esta pena no es redim .ble, la 
sducién es la misma. Pero la Ley de 1946 castiga el empleo - 
do explosives en la pesca maritima con presidio menor, y la - 
tenencia il i oit a c jn la misma pena o con arresto maj'or, y no 
hay dificultad alguna en que la pena de presidio menor sea re, 
dimiblo si se r-.dnen les requisites del art. 100 del C6digo -
(85) Me parece perfectamonte aplicable al case la idea do - 
la noyaciôn, normaliiente utilizada sélo en ol campe del De­
recho Civil, Pues la nociôn de aquélla eonviene tôtaimente 
a la situaciôn creada en virtud de una conmutacién de pena, 
Veénsc alguno s eje.iplos: novcicién ..s "la extinciéu de una - 
ohligacién me dionte la creacién de otra nueva destinada a - 
reenplazarla" (CastAn: Perc Q ho civil, III, pàg. 305)? nuva- 
cién es "la sustitucién o camhio de una ohligacién por otra 
posterior que extingue o modifiea la primera" (Manresa; Co-
mentarqn al Çvc l i s a . , VIXI-1 5» eu. pâg. 751) I 
novaeion es "la oxtincién de una ohligacién y creacién de - 
otra nueva que la sustituye" (Hanche Rehullida: La novaeién 
de las obiigaciones, Barcelona, 1964, pAg. 32%) #
Claro esté que la novaeién en materia penal difiere sus- 
tanciaimenta de la novaeién civil, puesto que aquI el funda­
ment o de la misma no es el consentimxonto de las partes , si
no es derecho de gracia, rever o del ius puni end i. (El con—  
sentimiento del penado sélo se rei^uiere para “Ta conmutacién
dû una pena por otra ae distinra escala: art, 12 Ley 1870). 
Dentro de la sis temitica ue la novaeién, la conmutacién de - 
pena es una "nov cién" objetiva por cambio de objeto, adn en 
el caso de v^ ue s e conmute una pena de privacién de libertad 
por otra de la misma naturaleza y menor duracién, ya que esta 
dltima tiens caràcter cualitativc y no os equiparabls ai]a - 
simple alteraci'n de plazo, cmidicién accidentai, en el Dere­
cho civil.
(86) Bibliografia sobre induites: Rodriguez Devesa: op. cit., 
-arte general, 549 ss.; Antén Oneca: Derecno penal, I, 571 ss.?
Arranz: El induite y la politica .penitenciaria. RED 197» — - 
abril-junio T 9 7 2 , '339 ss. % Bravo Molt J 6 La gracia do indultv.;, 
Madrd, 1889 5 Cadalso: Lu, liber0ad u_qnd%cûbûiaT^ Imàl_Djld^  o y - 
la amnistia, Madrid, 1921; Dura..o Mont ero : Aiimistla e indui­
te, en El ,^r o chq cpt e mb qr, II, 1919, 399 ss. ; Marquina y - 
Rind eldnc Brèves con s id or a ci one s .sobre el jlerec,liq dp_^ gr ac ia, 
Madrid, 1900 ; Montes: La pena de muer Le y ol derecho do indul- 
to, Madrid, 1897 ? Muhoz H Ane he z: Indul to., Dueva Enc. Jur. HeiXy 
XII, Barcelona. 196p, 384 ss.; Piraino Loto: Amnistia e indul- 
tq, Milan, I960; Duig Doha: Amnistia» Nueva Enc.^Tur, ^ Heïx^ II, 
1 9 5 0 , 6 3 3  ss. ; Rodriguez Flores: El, _indult.o ponal, en Drqbl.e- 
mas aoruales,.., Univ. de oalaiaanca, 1971» lllLss, ; Rodriguez 
Flores : El pordén real on Castilla, Salamanca, 1971. Urquio-- 
Id.. Breve disertacién sobre induites générales, RdnJ 7 2 , 1888. 
1 9 ss. y 167 ss.
(87) Cuando la ley ha queride sorneter a un régimen juridico - 
peculiar a los conmutados de pena de muerte, ha tenido que ha 
corlo expresamente. Vid. art. 116 Cédigo ponal 1928 (Cuello - 
Calén: El nuevo Cédigo penal espanol, I, Barcelona, 1929, pAg 
186).
(38) Empleo esta exprcsién en s:.nti^ Lü vulgar y sin Animo de - 
tcrciar en las elaboracioncs doctrinales s^bro el sentido téc 
nie''-conceptual de dicua figura.
Bibliografia: Montesquieu: El espiritu do las leyes; Cere ' 
zo Mir: ma naturaleza de las eusas y su relevancia juridica, 
RG-^ J, julio-agosto 1961, 72 ss. , E, Dlaz: El tema de la natu- 
ralcza, de las c sas on la Filoi-ofla juridica, Rev. do la Fa- 
cul tad de Derecho de la Univ. de Mp.drid, 1961; laronz: Me todo- 
l:-»gla do .la Cioncia _dol_ Derecqg, Barcelona, 1966, 321 ss. - 
Engisch: La idea de concrecién en el Derecho y en la Ciencia
i  y j  o  o  •  f i \C L \J L y jx  XX # jucx xxci  u u .x  kjlxj j l c i  v^vr o c ^  x  \/x> u »  j u l j .  JLU x.s^<%
del penaamiento , C<irdoba (Argentina), 19^3; Recaaéns ; Êxperieii- 
cia juridica, naturaleza de la coaa y légica razonalile. Mdxico. 
1971; Stratenwerth: El ,problema de la naturaleza de las cosas - 
en la teoria .juridica, Rev. Fac. Derecho ITpiv. Madrid, 19, 19^4 
7 ss.
(89) Comparte la misma opiniôn Garda Martin: Los conmutados de
pena de muerte y la redencién de penas por el trabajo, REP 173,
abrilEjunio 1966 , 389 ss.
(9 0) Lépez de Haro: Diccioneu^io. . . . nilms. I706 y 1338.
(9 1) Es évidente que el Cédigo penal de 1944 no excluyé a los - 
conmutados deppna de muerte del bénéficié de la redencién, ni 
tenla por qué hacerlo, si pensâmes que la redencién de penas por 
el trabajo se créé en 1938 para reducir las condenas de todos - 
aquellos que habian side sentenctados por comisién dedelitos no 
coimmes durante la Guerra civil, entre los cuales seguramente - 
abundarian las conmutaciones de la dltima pena.
(9 2) Solers Interpretacién de la ley, Barcelona, 1962, 117 ss.
(9 3) Como sucedié, v. gr., en los casos de Raimundo fWdrano Gon­
zalez, Eleuterio Sdnchez Rodriguez y Juan Jesds Agudo Benitez, 
Cfr. M. Mancebo: El Lute, Madrid, 1972.
(9 4) Vid. sobre las disposiciones "sécrétas”, supra.
(9 5) Beléustegui: Fundamentos, 4l ss.; Navarro Batres: El trabajo 
enitenciario..., 35 ss.; Cuello Cal^n; La moderna penolog^a, - 
09 ss.; Zbinden Reiher; El trabajo en las prisiones, Santiago de 
C#ile, s.f., 7 ss.
î
(9 6 ) ”?Qué fue el galeote? Un motor” (Salillas: La vida penal en 
Espafla, Madrid, 1888, pdg. 5).
(9 7) Salillas: Evolueién penitenciaria . I; Neuman: Evolucién.. ..
37 ss.; Navarro Batres: op. cit., 35 ss.; Mommsen: op. cit., II,
393 ss.; Bames - Teeters: op. cit., 294 ss.; Lasala : Condena a 
obras pdblicas. REEP 125, nov-die 1956, 841 ss.; 132, ene-feb 1958, 
79 ss.; 136, sept-oct 1958 , 723 ss.; Lasala: Condena a trabajes
de minas,,REEP 58, enero 1950, 22 ss.; Lasala; Galeotes y presidia- 
rios al servieio de la Marina de Guerra én Espafla. Madrid. 1961; 
Cuello Calén: op. cit., 360 ss.; Sevilla y Solanas: Historia peni­
tenciaria es paflo la (la galera), Segovia, 1917; Alhoy: Les bagnes. 
Paris, 1845; Lasala: Condena a obras y presididos arsenales. REEP 
119, nov-dic 1955, l4 ss.; Lasala: Condena a presidios militares 
REEP 89, agosto 1952, 63 ss. ; 91, oct 1952, 4l ss. ; 97, abril 1953, 
50 ss.; Sellin: Reflexiones sobre el trabajo ferzado. REP 174, ju 
li-sept 1966, 505 ss.; Arenal; Las colonias pénales de la Austra­
lia y la pena de deportacién, Madrid, 1895» Cadalso:.La pena de - 
deportac ién y la colonizacién por penados, Madrid, 1895 » Cadalso: 
ÎPrincipios de la colonizacién y colonias pénales. Madrid, I896; - 
Dorado Mont ero : Deportaci<$n, Derecho Protector, II, 269 es. ; Ca­
dalso : Instituciones, 301 ss.
(9 8) Neuman: Evolucién. 30 ss.; Cuello C^lj^n : op. cit., 303 s».; 
Sellin: Pioneering in Penology. Filadelfia, 1944, 62 ss.; Radbruch: 
Elegantiae iuris criminalis. Basilea, 1950, 2# ed, II6 ss. (cit. 
por Cuello Calén; op. cit., pdg. 303, nota 2); Cuche: Traité de - 
Science et de Législation pénitentiaire. Paris 1905, 300 ss.; Vines; 
The House of correction for boys in the Hospice of Saint Michael - 
in Rom. The Journal of Criminal Law and Criminology, 1930, 533 ss.
(9 9 ) Dichio: El presidio. Rev. de Estudios Penitenciarios (La Pla­
ta), 3, 1958; Ruiz Funes: La crisis de la prisién. La Habana, 1949;
dips penitenciarios, Madrid! 1Ô95» Canalejaa: Presidio-escuela, 
Barcelona, i860; Cuello Calon:op, cit., 324 ss.; Thot; op. cit.,
189 ss.; Lqsala: Los presidios ^viles, REP 1?2, ene-marzo 1966,
103 ss., y 173, abril-junio 1966, 423 ss.; Boix: Sistema peniten­
ciario del presidio correccional de Valencia, Valencia 1850; Ca- 
dalso: Instittuciones, 503 ss.; Cadalso: Instituciones peniten- 
ciarias en los Estados Unldos, Madrid, 1913, 59 ss.; Dorado Mon- 
tero; El reformat or io de Elmira, La Espafla Moderna, Madrid, 1898; 
Salillas; Evolucién! II.
( 100) Salillas: La vida penal, 29 ss.
(101) Cuello Calén: op. cit., 4ll s.; Marube y Galàn: Tratado de 
las prisiones y sistemas periales de Inglaterra y Francia..., San- 
tiago, lééô, 83 ss.
(102) Vid. la obra de Radbruch cit. en nota 98.
(103) Vid. bibliograffa en el anexo II.
(104) Fundamentos del trabajo penitenciario, Madrid, 1952. Tengo 
noticia de que es la tesiÈ doctoral del autor.
(105) Al tratamiento se le quiere dar un sentido altamente especia 
lizado y diferenciado del régimen penitenciario. Marc Ancel sefla- 
la que del mismo puede ofrecerse una nocién médica, otra adminis- 
trativa, y otra socio-criminolégica (Lei nooiétt de trat##iento en -
las iegislaciones pénales vigentes, REP 1É2, julio-sept 1968, 485
s.). Pinatel define el tratamiento, en el pleno cientffico, como 
”lçaction individuelle entreprise à Içégard du délinquant, en vue 
de tenter de modeler sa personnalité, dans le but de favoriser - 
son reclassement social" (Criminologie, Paris, 1963, pég. 448).
En un informe conjunto del Dr. Castillén, Alarcén Bravo, Lagufa 
Arrazola y Marco Purén, se dice : "El tratamiento consiste en la - 
aplicacién, tras la observacién y diagnéstico, de una serie de - 
medidas pedagégicas de ensefianza y trabajo tendent es a compléter 
la f or mac ién del individuo y su capacidad social, unidas a la apli^ 
cacién de técnias psicolégicas que introduzcan en el sujeto nuevos 
val ores que faciliten su resocializacién y adapt ac ién " . ( Resef&a - 
del XV Cruso Internacional de Criminologfa, DGP, Madrid, 196*^, pég
ïŸT:
Garcfa Basalo distingue sistema, régimen y tratamiento peniten 
ciario: "Sistema penitenciario es la organizacién creada por el 
Estado para la ejecucién de las sanciones pénales que importen - 
privacién o restriccién de la libertadindividual como dondicién 
sine qua non para su efectividad. Régimen penitenciario . es el - 
conjunto de condiciones e influencias que se reünen en una iistitu 
cién para procurar la obtencién de la finalidad particular que se 
sigue a la sancién penal con relacién a una serie de delincuentes 
crimrnoïégicamente integrada... El tratamiento penitenciario con­
siste en la aplicacién intencionada aoadacaso particular de aque- 
llas influencias peculiares, especfficas, reunidas en una institu 
cién determinada para remover, anular o neutralizar los factores 
relevantes causales de la inadaptacién social del delincuente. Asf, 
en un sistema penitenciario dado deberfamos encontrar tanto regfme- 
nes como modalidades fundamentales de ejecucién de las sanciones - 
pénales privatives de libertad haya prévisto y dispuesto el legis- 
lador, y, dentro del marco peculiar, caracterfstico, de un régimen 
penitenciario, cabrfan tanto tratamientos como individu os aloje la’t 
institucién, sin otras limitaciones que las que nacen por un lado 
de la existencia de una frontera legal inexpugnable y, por el otro, 
de los medios t^cnicos y econémicos disponibles" (En torno al con­
cepto de régimen penitenciario. REEP 117, julio-agosto 1955, ^  s).
Junto a esta interpretacién "concéntrica", encentrâmes la in­
terpretacién "pa alela" de Rodrfguez Suérez: "Debemos entender por 
régimen penitenqiario el conjunto de normas que presiden la con- 
vivencia dentro de un establecimiento. Se trata de un cauce a tra 
vés del cual deben discurrir las relaciones recfprocas entre los -
miembros de una penitenciaria. Asf concebido, el régimen no es 
sino el marco, el encuadre para el tratamiento reformador. Pode 
mos decir que es todo aquello que se debe al reclufdo en cuanto 
persona que es, es decir, alimentacién, trabajo, vestido, ins—  
truceién, asistencia médica, normas de disciplinada convivencia. 
etc." "Eîntendemos por tratamiento el con junto de mé todos practd^ 
cados para que cada penado, individualmente considerado, modify 
que sus posibles actitudes negativas y perfeccione sus aptitu­
des para una vida normal en liber ta. . . Régimen es lo que la Ad-* 
ministracién penitenciaria debe a los internes en cuanto perso­
nas, en tanto que tratamiento es lo que les debe por su condicién 
de delincuentes" (Apuntes, pégs. 34 s. y 53). En este sentido - 
el RSP se refiere al régimen penitenciario en sus arts. 2, 50 y 
51, y al tratamiento en el 49.
Siguiendo esta orientacién el trabajo se clasifica entre los 
elementos del régimen penitenciario, pero lo cierto es que el tra 
bajo tiene una significacién ambivalente (105 bis). No sélo côi- 
tribuye al mantenimiento de la disciplina y la salud de los re- 
clusos (régimen), sino que, enfocado como método educativo, in 
fluye en el desarrollo de la personalidad dej. individuo (trata— 
miento). Permit ir que el recluse realice una actividad para que 
no esté ocioso o para que se "mantenga en forma" y no se corrom 
pa por la inactividad y el tedio, es régimen penitenciario. En- 
seflar un oficio al que no sabe, hacerle cambiar una profesién - 
por otra més adecuada a sus aptitudes, orientar a un joven so-- 
bre su vocacién profesional, inculcar bébitos de laboriosidad - 
creadora, este es tratamiento penitenciario.
Bibliograffa sobre tratamiento penitenciario; Barone; Il trat- 
tamento penitenziario, Rassegan, ene-feb 1969, 43 ss.; Beeche - 
Tratamiento penitenciario, Rev. chilena de C'encia penitenciaria 
y Derecho penal, oct-dic 1951» Colin : Los métodos de integracién 
del tratamiento penal, REP 182, julio-sept I968, 587 ss.; Dupréel: 
Théorie et pratique dans le traitement des détenus . Revue de - 
Droit pénal et Criminologie, nov i960, f9 ss ; Praile Amelivia: 
Aspectos générales del tratamiento penitenciario en Espafla, RSP - 
192, ene-marzo 1971, 23 ss.; Garcfa Basalo: Algunas tendencias - 
actuales de la Ciencia penitenciaria, Buenos Aires, 1970; Varios: 
Le traitement des délinquants, Paris, 19^2; Modem methods of pe­
nal treatment, Fiindacién Internacional Penal y Penitenciaria, Me- 
lun, 1955; De la M^rena; Reseha del II Coloquio de la Fundacién - 
Internacional Penal y Penitenciaria, Ulm, abril 1967. DGP, Madrid, 
1967; Pinatel: Investigacïén cientffica y tratamiento, REP 182, 
julio-sept 1968, 523 ss.; Three aspects of penal treatment, 2 vols, 
Fundacién Intern. Penal y Pënitenciaria, Melun, 1959; Di Tullio:
Le traitement des délinquants..., Bull, de la Société Int. de Cri^  
minologie, Ï959/2, 223 ss.
La idea de que el tratamiento es el contenido esencial de la 
pena, pertenece esencialmente al acervo que defiende la Nueva «De- 
fensa Social, para la cual el penado tiene derecho al tratamiento 
resocializador (Ancel: La défense sociale nouvelle, Paris, 1971»
301 ss.), de forma similar a como el delincuente tenfa derecho a 
la pena en la mentalidad krausista, Ultimamente, sin embargo,se 
ouestiona si el delincuente tiene derecho al tratamiento o desecho 
a oponerse al tratamiento en virtud de los derechos fundamentales 
de la personalidad. Vid. Levasseur: Les techniques de 1*individua­
lisation judiciaire, rapport de synthèse présenté au VIII Congrus 
International de défense sociale, (paris, nov. 1971)» en Revue de 
Science Criminelle et Droit pénal comparé, abril-junio 1972, 334 
ss.
(1 0 5 bis) En el mismo sentido, Feriîéndez Corugedo : Aspectos del 
trabajo penitenciario y su relacién con el Patronato, REP 197, - 
abril-junio 1972.
(1 0 6 ) La idea es lugar comiîn en la doctrina (referencias en: Ma­
ta Tierz: El trabajo como factor modificativo de la personalidad
las exageraciones de Howard: "Maks men diligent and they will - 
be honest" (The state of the prisons). Por el contfario, sé ha 
advertido que también los trabajos delisiquen, pues ho és la "fal 
ta de oficio o beneficio" la linica cauga dql delito# y, de otra 
parte, que, cuando el oficio del delincùehï© tiene relacién al - 
género de delito cometido, ayudarle a perfeccibhar aquél seré - 
ayudarle a perfeccionar su técnica criminal. Por ello, se impo- 
ne matizar: la formacién y perfecoi onamient o profesional tienen 
carécter reeducador respecto de aquellas personas (preferentemen 
te jévenes) qn las que la vagancia, la faite de medios de.subsis 
tencia o el descontento producido por un subempleo han pq^ido ser 
las causas déterminantes de su actividad criminal (norroal^qnte - 
de signo econémico ). En los que Seelig denomina "delincuentes re 
fractarios al trabajo" y "delincuentes contra el patrimonio por^ 
escasa fuerza de resisteqcia" (Tratado, ?4 ss. ), la orientacién 
profesional debe ser compleménta<^a con un cambio de actitudes y 
el fortalecimiento de inhibiciones morales.
Como dice Antén Oneca, "para ciertas categorfas de deltncuen 
tes, delincuentes habituales contra la propiedad, cuya criminal^ 
dad arraiga en la vagancia y mala vida, la costumbre de trabajar 
adqui ri da durante la pena, costumbre estimulada por el considéra 
ble beneficio reportado, puede llegar a evitar la reincidencia - 
én algunos casos" (Derecho penal, I, pég. 518). En contra, Dfaz 
Valcércel; La revisién..,, pégs. 50 s.
(107) Arena1 : Estudiso, 34 ss.; Salillas: La vida penal, 23 ss.;
L?ambiante carcerario, M^lén, 1958.
(108) Vid. bibliograffa sobre los Congresos intemacionales,
mi artfculo Los Congresos penitenciarios internacionales, REP I60, 
enero-marzo 1963, 113 ss., y I6I,:abril-junio 1963, 363 ss.
(109) Texte d ’ensemble de Rèfeles pour le traitement des prison- 
nàers, Reçue i 1. 1933, 158 ssT; Primer 6ongkq|s6 àe Tas Nàc iones 
Unidas sobre Prevencién del delito y Tratamiento del delincunn- 
te. Informede la Secretari!a, ONU, New YOr, 1956; Reglas minimas 
para el tratamiento de los resSlusos, DGIP, Madrid, 1969 î Garc'Éa 
Basalo: Reglas mfnimas para el tratamiento del recluso, Rev. Ju 
rfdica Veracruzana, julio-dic i960, 393 ss.; Secretaria de las - 
Naciones Unidas: Aplicacién de las reglas mfnimas para el trata­
miento de los recluses, Rev. Ii#ernl de iPol^tica Criminal, 26, - 
1968, 3 SS.; :Garefa Basalo: El future de las reglas mfnimas para 
el tratamiento de los recluses, REP 193, abril-junio 1971, 1383 
ss.
(110) Garcfa Basalo: La integracién del trabajo penitenciario en 
la economfa nacional, Inclufda la remunerac i én de los recluses - 
%informe general), Naci ones Unidas, New Yord, I960 — -
(111) El Congresos de San Petersburgo (1890),aapropésito de los 
estfmulos que se debfan concéder a los recluses, encaminados a 
lograr su buena conducta y diligencia en el trabajo, seffala: "It 
si proper to give the greatest scope to all means of moral encoi^ 
ragements and reward, such as the hope of shortening sentence, - 
the permission to buy books, to send aid to relatives, etc." -- 
(Teeters : Delibertations of the international penal and peniten­
tiary Congresses, Filadelfia, 19^9, 73 s.).
El primer Congreso de las Naciones Unidas (Ginebra, 1955) di£ 
cutié, en el seno de la seccién II, el "sistema de remisién d e - 
la pena por el trabajo satisfactorio". La cuestién habfa sido su£ 
citada por los delegados de USA. El Sr. Bennett indicé que "dicho 
sistema presentaba ventajas ciertas y que de hecho era més inç^or- 
tante para el recluso que la cuestién del monto de la remuneracién 
que habfa de percibir por su trabajo". En opinién de los copgré­
sistas, "aunque la manera de trabajar de un recluso representaba -
un element o importante. de apreciacién en el examen de su caso con 
miras a la posible concesién de la libertad condicional, tenfa - 
graves inc otar eni ent es y debfa rechazarse todo un sistema confor­
me al cual se perdonarfa automaticamente una parte de la pena de- 
b^  do a la aplicacién particular del recluso en el trabajo",. Se e£ 
timé"preferible que la çylicacién en éL trabajo » no representaré - 
mds que mo de los elementos de apreciacién de la conducta del re­
cluse" en lugar de poner el acento “en el elemento de produceién 
en el trabajo penitenciario". No se présenté al Congreso propues- 
ta alguna sobre esta cuestién, ni por tanto se adoptaron conclu- 
siones acerca de la misma. (Primer Congreso de las Naciones Uni­
das... Informe de la Secretar:(a, New York, 1956, 41 s. ).
Bl segundo Congreso de las Naciones Unidas (Londres, I960) - 
fué mds explfcito. Entre las conclusiones figura la siguiente: - 
"Que cuando la ley permita una liberacién condicional, la manera 
en que el recluso realice el trabajo penitenciario debe ser uno - 
de los elementos que se tomen en consideracién, e inciuso podrd - 
dar origen a una reduccién automdtica de la pena". Este dltimo - 
inciso se agrégé en el proyecto de c onelus i one s de la seccién III, 
gracias a la intervencién de los Sres. Bates (USA) y Nikiforov ^ 
(URSS). (Segundo Congresq de las Naciones Unidas... Informe de la 
Secretarfa. New York, 1962, pégs. 44 y 67). — -
(112 ), Fundament o*» ^ pdg. 15.
(113) El trabajo como factor modificativo.... separata de Terni s,
17. 1965, pdg.
(114) Manual, pdg. 7.
(115) El trabajo penitenciario..., pdg. 10.
(116) Diccionario manual..., Madrid, 1950, 2# ed, pdg. 1478.
(117) El criterio generoso del RSPen la conceptuacién del trabajo 
redent or merece la crftica de Quint ano: "en el (trabajo) se indu 
yenprdcticamente todas las actividades normales del régimen prisi£ 
nal, computdndose, un poco arbitrariamente, como m^rito lo que en 
rigor es una ohligacién reglamentaria impuesta" (Compendio de Dere- 
cbo penal, I, Madrid, 1958, pdg. 464).
(118) El requisite de la utilidad no tiene en realidad otro signi- 
ficado que servir de orientador de los establecimientos penitencia 
rios a la hora de asignar a un recluso una actividad o funcién que 
le permita redimir. Cierto que el Patronato puede recbazar la efi­
cacia redentora de un determinado puesto de trabajo por indtil, pe 
ro, una vez aprobada la correspondiente propuesta, ya no se lleva- 
rd a cabo una valoracién posterior de la utilidad real o ficticfa 
del trabajo efectivamente realizado por el recluso. Un ejemplo: un 
funcionario me narré que, con ocasién de una visita ilustre a un - 
establecimiento penitenciario en época en que sus talleres se enc on 
traban ociosos, se indicé a los penados que cogieran unas puertas 
que estaban almacenadas v las redujeran a virtua, dando asf una im 
près ién de activa l*aboriosidad ante los visitantes; es évidente que 
a nadie se le ocurrié descentar esta jurnada del haber de los reclu 
S O S  trabajadores por indtil (peor; destructora).
(119) Vid. una clasi^icacién sirtemdtica y detallada en; Caballero 
Leén; Renovacién penitenciaria, REEP 79, octubre 1951, pdg. 44.
(120) Para darse una idea de la naturaleza y variedad de estos cen 
tros, cfr. las Memorias anuales de la D.g. de Instituciones Peniten 
ciarias.
De los productos del trabajo penitenciario en los talleres y - 
granjas espaholes se han hecho varias exposiciones para el pdblico, 
acompafiadas de un franco éxito. Vid. ; Carmona: El Excmo. Sr. Minis-
tro de Justicia inaugura la nueva Prisién Provincial de Madrid 
y la I Exposicién de Trabajos Penitenciarios (23 mayo 1955)» 5®E? 
116, mayo-junio 1955, 87 ss.; Trabajos Penitenciarios, Escuela de 
Formacién Profesional. Reformatorio de Jévenes de Madrid (folleto 
relative a la exposicién de trabajos celebrada con ocasién del IX 
aniversario de la Escuela), Madrid, 1962; Exposicién Nacional de 
Trabajos Penitenciarios (Barcelona, 6-13 mayo 1970). REP 189,abril 
-junio 1970, 591 ss.; Resefla de la Exposicién Nacional de Traba- 
jos Penitenciarios (Madrid, septiembre 1970), REP 190, julio-sept 
1970, 943 SS.; Informe sobre la Exposicién de Trabajos Penitencia­
rios (Barcelona, febrero 1972), REP 496,"enero-marzo 1972, 273 qs»
(121) Sobre la escuela de Madrid, sin duda la més lograda, vid. - 
Pérez Aranda: Cémo funciona la Escuela de capacitacién profesional 
del Reformatorio de Jévenes de la Rrisi^n provincial de Madrid# * 
REEP 115, marzo-abril 1955, 32 ss.
(122) Los destacamentos pénales son la forma de trabajo penitencia 
rio més antigua en el régimen del "Nuevo Estado" (si proscindimos - 
de los "destinos"). Comenzaron a funcionar en 1 enero 1939, mion- 
tras que los ppimeros talleres intramuros (Alcalé de Henares) se - 
inaugurer on el 1 agosto 1939. (El primer afto de la obra de reden­
cién d*pena8, pégs. 9 y 59). Las colonias penitenciarias militari- 
zadas, creadas por Ley de 8 septiembre 1939, comenzaron a funcionar 
en 194o (La obra de la redencién de penas, 1 enero 19^1, 58 ss.).
(123) Delitos, penas y prisiones en Espafla, Ministerio de Justicia 
Ifedrid," 19é3. p2g. 137. ------------  ---
(124) Existe una controversia doctrinal sobre la naturaleza del - 
status juridico del recluso trabajador. Mayoritarlamente, los au­
tores ent lienden que el penado esté ligadd al Estado por una rela­
cién juridico administrative (relacién de supremacién especial), 
sin perjuicio de que la legislacién administrative le reconozca 
derechos y prèstaciones similares a las que concede éL Derecho la­
boral a los trabajadores libres (De la Villa). La solucién escxxre£ 
ta en los casos en que el Estado asume el papel de pat r ono (siér- 
tana de gestién directe o de administracién), e inciuso en aqUéllos 
otro# en que el Estado hace trabajar a los penados por cuente de  ^
un empreeario particular, que proporciona las materias primas y r£ 
coge los productos elaborados, mas sin que los reclusos abandonen 
el establecimiento penitenciario (modalidad de contrata).
La cuestién se muestra dudosa en los casos en que (como nueq- 
tros destacamentos penitenciarios) el perado traba jador ejecuta su 
actividad en el lugar de trabajo de la empresa, confundido con los 
obreros libres de la misma y en iguales condiciones que éstos. De 
una parte, se observa un inmediato qjercicio del poder de direccién 
del empresario sobre el penado tra.bajador, que ademés devenga el 
mismo salario y se bénéficia del mismo régimen de seguros sociales 
que los obreros libres (con posibilidad ademés de acudir a la Ma- 
gistratura del Trabajo por lo que respecta a la relacién de segur^ 
dad social). Por otro lado, el empresario no contrata directamente 
pon el penado, sino con la Administracién penitenciaria, y a ésta 
satisface los emolumentos de aquél para que ella realice la distrd^ 
bueién legal. Las reclamaciones en este punto del recluso habrian 
de dirigirse contra el Estado y por la via administréübiva. Al ad-- 
vertir, por ello, elementos de Derecho administrâtivo y de Deyepho 
déOL Trabajo en el status del penado traba jador, no hay més remedio 
que concluir que dicho status es "especial".
Todavia hay que considerar la situacién del penado en el grado 
de prelibertad que sale del establecimiento penitenciario pa»ra tra 
bajar en una empresa del exterior y se reintegra a la prisién al - 
terminer la jornada laboral. Aqui, si la Administracién penitnncia 
ria se limita a buscarle una colocacién al penado y la relacién se
existe entre el patrono y un obrero libre. Lo cual es congruen­
te con la caracterizactén del periodo de prelibertad, encamina- 
da a bac ci*' vivir al penado como un ciudadano libre durante la - 
jornada laboral.
(125) "Esfuerzo intelectual" dice al art. 72 del RSP, aunque el 
art. 68 hable de "trabajo intelectual". Ambas expresiones pare- 
cen emplearse como sinénimas; vid. sin embargo las precisiones 
de M. Rodriguez en; El edfuerzo intelectual en orden a la reden- 
oién de penas, REEP 94, enero 1953, 6 ss.
(126) Pero cabe la posibilidad de que un recluso que haga el es­
fuerzo de estudiar, aunque no apruebe, redima pena: bien porque - 
se entienda vigente la Resoluclén de la DGP de 23 novianbre 1951, 
bien por el procedimiento de las redenciones extraordinarias.
(127) Organizah los ocios de los reclusos t^ene tanta importancia 
Como organizàr* el trabajo de los mismo s y cumple anélogas final i- 
dades: complétai su eduôacién e impedir los efectos corruptores # 
de la vagancia. Cfr.î C. Arenal: Empleo del domingo y dias festi- 
vos en los establecimientos penitenciarios, O.C., XIV, Madrid, —  
1896, 67 es,; Rourcq: Les loisirs des détenus. Revue Pénitentiai­
re et de Droit pénal, enero-marzo 1959, l45 ss.; Sanz Lépez: La - 
refozrna del delincuente en juego con los elementos modernos de di- 
fusién, REEP 133, marzo-abril 1958, 194 sS.
(128) La norma era congruente con el art. 51 del RSP antes de su 
modi fi cacién en I968, pero la reforma ha conectado tercer grado - 
(prelibertad) y establecimientos abiertos (art. 48), de manera que 
en los establecimientos cerrados e intermedios necesariamente los 
servicios auxiliares recaeràn en penados de grados inferiores.
(129) El art. 133, au dltimo pérrafo, se refiere a los "servi­
cios de limpieza, conservacién, saneamiento, urbanizacién o majo­
ra de las dependencias e instalaciones", pero estos trabajos no - 
tienen por qué ser encomendados a auxiliares o desj<inos fi jos; e£ 
té prevista su realizacién por todos los reclusos al margen del tyâ 
bajo penitenciario y de la redencién de penas (arts. 47 y 50 R3P 
1956 y Circular de abril 1969, a. 12), o como correccién disc^pli*^ 
naria (art. 113, a, 4%).
(130) REP 189, abril-junio 1970, 587 es.
(131) Auxiliares de Biblioteca, id. de Ginmasia y déportés, id. - 
de coros y rondallas, id. de Capellanla, id. de Enfermerla, Depen 
dientes de Economat o, <^rdenanzas de puertas y rastrillos, id. de 
dependencias de funcionarios, Cocineros de la cocina de funciona­
rios, id. de la cocina general, Auxiliares de limpieza general, 
Barberos y peluqueros, Camareros y portadores de gavetas. Jardine 
ros, Lavanderos, Auxiliares de entrega y recogida de paquetes y - 
encargos, Auxiliares del servicio de desinfeccién, Electricistas, 
Fontaneros, Csrpinteros, Albafliles, Pintores y blanqueadores.
(132) En el mismo æntido, Neuman: "Con la voz cércel se désigna - 
histérica y técnicamente al local o edificio en que se alojan los 
procesados o encausados, y presidio, prisién o penitenciaria ind^ 
ca en cambio el destinado a los sentenciados, o sea, los condena- 
dosai justicia" (Prisién abierta, Buenos Aires, 1962, pég 11). - 
Cfr,: Cadalso: Arquitectura penitenciaria, en Dioccionario, I, - 
69 ss.; Cuello Calén: Establecimientos pénales, Enc. Jur. Seix,
XIV, 938 ss.; Daien: cércel, Enc. Jur. Omeba, I; Quintano Ripollést 
Construcciones destinadas a establecimientos penitenciarios, cm 
Tnatado préctico de Derecho dc la Construcc i én, i, Madrid, 1964,
755 ss.
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nista, que pretendla adecuar la gravedad de las penas a las da - 
los delitos, disponiendo de un amplio abanico de aquéllés, dife- 
renciadas por su duracién y por su intensidad, Pero el humanisme 
la orientacién educative y las necesidades de la individualizacién 
de la pena, han hecho cambiar sustancialmente el panorama; las - 
penas en si sélo se distinguen per su duracién, y de aqui que se 
facilite el camino hacia la unificacién de las penas privativas - 
de libertad propugrr.da por los autores; pero, peni t enc iar lament e, 
el tratamiento debe basarse en las caracterlsticas personales de 
cada recluso, y de aqui que sea necesaria la agrupacién de aque­
llos que presenten rasgos similares en un mismo establecimiento 
para la aplicacién à los misn.os de los método s que parezcan més 
apropiados. As! pues, unif icacién de la lü^ na y diferenciacién del 
tratamiento previa una adecuada especializacién de los estableci 
roientos, son principios esenciales de los sistemas penitenciatios 
contempoféneos.
(1 3 4) "Si ol sistema es bueno, y hay que presumirlo cuando el lék 
gislador lo llové a nuestro ^édigo penal, debe ampliOrse su apli* 
Cacién todo lo peéible, y comenzar a apllcarse cuandq més pncnto 
méjor" ( Mosquete ; op. cit., pég* 2oi).
(1 3 5 ) Sobre las Juntas de Régimen y Administracién, vid. arts. - 
197 ss. del RSP.
(1 3 6 ) Ortego Costales, partiendo de la idea de que la redencién - 
de penas por el trabajo exige, ademés del requisite material del 
trabajo, "una cooperacién espiritual, una aceptacién técita de la 
grave deuda contraida con la Sociedad por la comisién de delito, 
y un deseo de saldarla", opina que " en principio el s^  stmade re­
dencién de penas por el trabaje debe aplicarse sélo a aquellos re 
clusos que expresamente lo soliciten y siempre que no haya motivo 
determinado de exclusién" (El trabajo en las prisiones, REEP 55, 
octubre 1949, pég. 10).
(1 3 7) El Decreto de 12 de junio de I9 68 (Reglamento Orgénico del 
Ministerio de Justicia, BOB de 15 de jullo) emplea al respecto pa 
labras més imprecisas. Segdn su art. 98, b, corresponde al ^atr£ 
nato de NUestra Sefiora de la Merced "calificar y valorar el traba 
jo penitenciario a los efectos de la aplicacién de los beneficios 
de la redencién dé penas por el teabajo". Y, dentro del Patronato# 
es concretamente a su Comisién Penitenciaria a la que compete "ca 
lificai* y valorar el trabajo penitenciario a efectos de la reden­
cién de penas por el trabajo, eçiitiendo su informe respecto a la 
concesién o suspensién y rehabilitacién del beneficio" (art. 101,
c). Si el Patronato se limita a informer, 7quién concede el béné­
ficie? Tal vez se haya pensado que es el Consejo de Ministres (vid. 
art. 209 f RSP), pero lo cierto es que el Patronato autoriza que 
el penado redima, sin perjuicio de la ulterior aprobacién de la -
c ondonac i én de dias redimidos que corresponde al Gobierno.
(1 3 8) A diferencia de "la concesién, cuyo efecto esté en trasladar 
o constituir un derecho o facultad a un ai jeto que con anterioridad 
carecla de él, la autorizacién presupone tal derecho" y se limita 
a remover los obstacilos que se oponen al ejercicio del mismo, me 
diante "la comprobacién de Ias circunstancias objetivas prévistas 
por la ley como condicionamiento de tal ejercicio". A su vez, la 
autorizacién y la aprobacién se diferencian porque la primera es 
"un acto de fi sealizacién preventive" que oondiciona la validez 
del acto autorizado, mientras que "la aprobacién se prcdice a pos­
teriori; cuando el acto fiscalïzado ya se ha produoido vélidamen 
te" y sélo oondiciona la eficaria del mismo (Garrido Palla ; Trata­
do , I, 442 ss,). Se deduce de estas nociones que propiamente la 
redencién es autorizada por el Patronato, siendo incorrectos tanto
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to Orgénico del Ministerio de Justicia.
(1 3 9 ) Bn el mismo sentido, Moreno Mocholf, Nuavo ^origonte..., - 
pég, 3 2 9. « ~ —
(140) El vocablo seleccién evoca aqui, intempestivamente, facul- 
tades discrecionales de la Administracién, que no existen. La se 
leccién lo seré de las propuestas que estén bien formuladas (por 
acumulacién de los requisites légales y con acertado célculo ma- 
temético de dias redlmidos), habiendo de rechazarse solamente aque 
lias en que faite uno de esos dos elementos.
( l4l ) Pese a sti formulae ién en el Reglamento, esa aprobacién del 
Consejo de Ministros es més ficticia que real. Véase lo que dice 
al respecto un experimentado funcionario del Cuerpo Especial de 
Prisiones: "Esta aprobacién del Gobierno en cada caso de la reden 
cién de penas, es un reste de la primera época de la redencién, 
en que ésta nace como una figura semejante al induite. En la pré£ 
tica no tiene lugar tal aprobacién y ello se pone de manifiesto - 
eh aquellos casos en que haya redencién de pena, pero no libertad 
condicional. En estos casos proponen las prisiones a los respect^ 
vos Tribunales sentenciadores el 1icenciamiento definitive de los 
penados, descontando de la fechz del cumplimiento que sehala la - 
liquidacién de condena practicada por el Tribunal y comunicada m£ 
diante testimonio a las autoriades administratives el tiempo red^ 
mido, y acrdditéndolo mediante un certificado expedido por el Je- 
fe de Ta Seccién de Redencién de Penas de la Direccién General de 
Prisiones, en ql que, "conforme a los antecedentes que obran en 
los ficheros de esta Seccién", se hace constar el total del tiem­
po de reduccién de la pena, aiin sin que ella haya sido propuesta 
al Gobierno y aprobada por él." (Alarcén Bravo: Sobre la ipiturale- 
ga juridica de la redencién de penas. 1962-63, inédite, pég. 21)
(l) Vid, nota 65 del cap. II
(?,) Pero no reduciendo la condena en un cincuenta por ciento, 
como dieen inexplicablemente algunos autores (2 bis),toda 
vez que la libertad condicional sigue siendo condena, a p£ 
sar de que el libro Delitos, penas y prisiones en Espaha - 
afirrae incorrectamente que la libertad condicional es una 
"medida que acorta la duracion de la pena" (pég. 4l). Cfr. 
Rivacoba: op, cit., 220 s,
( 2  bis) Cuello Calon; : El C6digo penal de 1944, pég. 19» Antén
Oneca; Derecho penal, I^  pag, 518; Aylagas: El régimen.., 
pég, 8 8 ; Quintano; Compendio, I, pég, l64; Diaz Valcar- 
cel ; La revision del Cédigo penal,,.., pég, 5 6 ; Viada: 
op, cit o , III, pag• 343 ; Fernéndez Cuevas; op. cit.,
pég, 2 6 ,
(3) Gonzalez Barbudo; Método para el célculo de las fechas de 
salida del penado.,,,, REP 157» abril-junio I962, 64 ss, ; 
Gonzélez de Pablo : Tabla de liquidaclones de condena, REEP 
147, julio-agosto i960, 2357 ss.; Lorenzo de la Fuente ; - 
Liquidaciones de condena, REP 161, abril-junio I963 » 355 
ss,; Mata Tierz: Computo de redencién extraordinaria, REEP 
153, julio-agosto I90I, 3185 ss•; L% Sânchez; El licencia- 
miento de los penados en relacién con la redencién de pe—  
nas por el trabajo,DIMJ 121, mayo 1950* 3 ss.; L, Sénchez: 
Liquidaciones, REEP 55» octubre 1949» 77 ss.
(4) Garcia Martin: Sobre la redencién de penas, REP l64, enero 
-marzo 1964, 107 ss.
(5 ) Castân: Derecho civil espahol, III, Madrid, 1954, 8& éd., 
pég, 1 5 2 . La doctrina tiende a asimilar los supuestos de 
fuerza mayor y de caso fortuito, Vid. Soto Nieto ; El caso 
fortuite y la fuerza mayor, Barcelona, I9 6 5.
(6) "Si se tiene una nocién araplia de lo que sea accidente de 
trabajo,,o, la enfermedad profesional cabe perfectamente - 
dentro del concepto de aquél" (Alonso Olea; Instituciones 
de seguridad social, Madrid, 1970, 3^ éd., pég, 122),
(7 ) Fundamentos, pég, 23.
(8) "Mediante su organizacién en périodes, en los que el régi­
men penal va perdiendo paulatinamante su rigor y acercando 
al penado a la libertad y  a la vida social, le habitûa a - 
estas" (Cuello Calôn: La moderna penologla, pég,323)*
(9 ) En el mismo sentido. De la Morena, El trabajo y la reden-- 
cién de penas en Espaha, REP 192, enero-marzo 1971» pég, - 
73o
(10) Vid. el nG 1 8 2 de la Revista de Estudios Penitenciarios, - 
julio-septiembre 1 9 6 8 , dedicado monograficamente al trata­
miento penitenciario.
Quiero insistir aqui sobre una cuestién de hondlsimas res£ 
nancias que se ha planteado en la doctrina més reciente;
^Hay ohligacién de resocializarse o no existe més bien un 
derecho a transformar una sociedad cuyas estructuras resul 
tan inadecuadas para las libertades que los hombres de fi­
nales del siglo XX reclaman como fundamentaies?. ^Tiene - 
derecho la sociedad a integrar a los rebeldes o tiene obl^
vista psicoanalltico, Castilla del Pino: La culpa, Alian- 
za Editorial, Madrid, 1973j 2^ ed., 2 68 ss.
(11) De la Morena; loc. cit,
(12) Séarae permitido generalizar a toda comunidad la definicién
con que caracterizo Ortega y Gasset a la naci6n: "un pro­
yecto sugestivo de vida en comûn" (Espaha invertebrada, - 
Madrid, 1951» 7^ ed,, pég, 2 6 ),
(1 3 ) "La oposiciôn del interno al tratamiento, motivada general^
mente por no querer reconocer su culpa y considerarse una 
victima de la sociedad, es indispensable que sea modific£ 
da; de lo contrario toda tentativa de reeducaciôn seré - 
ilusoria" (Normas para los establecimientos de cumplimien­
to de penas, de 15 de febrero de I9 6 8 , en REP 1 8 0-I8I, êîÏ£ 
ro-junio I9 6 8 , pag, 450).
(14) Viceversa, cuando la eficacia de todo estimulo haya de ser 
razonablemente rechazada de antemano, la redencién de pe-- 
nas carecerla de razén de ser, De aqui que sea lôgico el 
severo precepto del art. 119 del RSP do 1948 ; "El régimen 
funcional de la Central de Inadaptados ha de apoyarse en - 
los siguientes principios de tratamiento (?).,.., 29 Tra­
bajo duro sin remuneracién ni derecho a redencién de penas'.’
(1 5 ) En la practica no tiene lugar tal aprobacién, segûn pone de 
relieve Alarcon Bravo, op. cit., pég. 21.
APENDICE I
DISPOSICIONES REGÜLADORAS DE LA 
REDENCION DE PENAS POR EL TRABAJO
—o —o —o —o ~0 —
D. 28 Lîayo (DoOoE. 1 VI).- Derecho al trabajo prisioneros de 
guerra y presos por delitos no oomones.
1938
0. 7 Octabre (B.O.E. 11).- Creacion Patronato Central RPT.
C. 26 Diciembre.- Trabajo en obras particulares.
0. 27 Diciembre (B.O.E. 1 - 1 - 3 9 ) Provision de destines (menor 
pena). Penas hasta 12 ahos y 1 dia.
1939
C. DGP 19 Enero (SL 41).- Represion blasfemia.
C. 23 Enero .- Destines en las prisiones.
Tel. 25 Enero (SL 204) .- Destines (trabajo intense).
C. 24 Febrero (SL I83) .- Colaboradores "Redencion".
C. Patr. 24 Febrero (SL 42).- Clasificacion y provisidn desti­
nes (menor pana).
C. 8 Marzo (Memoria 1941, 306).- Corresponsales "Redencion".
0. 14 Marzo (B.O.E. 18) .- Exclusiones; intente evasion,
comision nuevo delito.
C. 15 Marzo (SL 44 bis).- Recluso encargado fichero.
C. 27 Marzo (SL 206) .- Recluso encargado fichero.
C. Patr. 11 Abril (SL 45).-Provision destines (menor pena).
0. 12 Abril (B.O.E. 26) .- Propuestas anticipadas.
C. 14 Abril (SL 208) .- Përdida derecho por falsear datos.
C. 27 Abril (SL 47) •- Medicos reclusos auxiliares.
0. 30 Abril (B.O.E. 3 V).- Talleres penitenciarios Alcalé de He-
nares.
C. 4 Mayo (SL 210 ) .- Supresion talleres particulares.
C. Patr. 31 Mayo (SI 67)*- Conexion libertad condicional.
C. 31 Mayo "SL 212).- Sancion por falsear datos.
C. 6 Junio (SL 17)*- Documentacion.
D. 9 Junio (B.O.E. 13).- Conexion libertad condicional.
0. 3 jullo (B.O.E. 3 VIII).- Normas tramitaoldhé
0; 12 Jullo (SIi 71) .- Documentaôidn.
0; 9 Agosto Necesidad de autoriaaoipn PatYO-
nato para trabajar;
0. 10 Agosto (SL 213) DooumentaoIdn;
Tel. 11 Agosto (SL 185 bis).- Profesionales ooros y orqUeataSi
Ao. 17 Agosto Abono trabajo s realizado s en pri-
sida preventiva*
D. 1 Septiembre (B.ll) Talleres penltenoiai*iôs*
0. 1 Septiembre (B.O.E.11).- Patronato.
Ley 8 Septiembre (B.O.E.17)*- Colonias penitenciarias militariza*
das.
0. 11 Septiembre (B.O.E. 18 y 28).- Horas extraordinarias y tra-
bajos a destajo.
CPatr. 16 Septiembre (SL 2 6 1 ) Reglamento Juntas Locales.
Ci. 22 Septiembre (SL 1 8 6 ) Corresponsales "Redencion^.
C. 22 Septiembre (SL 2 1 ? ) Trabajos en el exterior de los es­
tablecimientos: sanciones.
0. 25 Septiembre (B.O.E. 19 %) .- Barberos.
0. 29 Septiembre (SL 218) .- Documentacidn.
C. 6 Octubre (SL 246).- Provisidn de destines (suscripto-
res de "Redencidn").
C. 10 Octubre (SL 48) .- Privacion redencidn como sancion
disciplinaria.
C..10 Octubre (SL 219).- Granjas agrlcolas.
C. 14 Octubre (SL 4 9 ) Nombramiento de destines.
C. 26 Octubre (Memoria 1941, 284).- Relaciones de peligroses a
efectos tener en cuenta pa 
ra redencidn. ^
0. 14 Noviembre (B.O.E. 1?) .-Inspecter de Talleres Penitencia­
rios.
1940
0. 11 Enero (B.O.E. 16) .- Privacion de destines a los ma-
sones. Sancidn por falsear datos*
0. 3 Febrero (B.O.E. 11).- Madrés lactantes.
C. 12 Febrero (SL 221) .- Documentacidn.
0. 29 Febrero (B.O.E. 2 III).-Inspeccidn de Talleres Peniten­
ciarios.
V. marzo
0. 5 Abril (B.O.E. 14)
0. 1 Mayo (SL 222)
D. 9 Mayo (BiO.E. ll).-
Oi 10 junio (BiO.E. 11).-
Tel. 21 Junio (SB 86)
Tel. 11 Julio (SI 83)
Tel. 17 Julio (SL 190).- 
Res* 25 Julio
C* 16 SeptiemlDre (SL 57).-
maesTros recxusos. ijeccores.
?onexidn llbertad condicional Sexagenaries).
Documentaoion.
Colonias penitenciarias militari- 
zadas
Gonexidn libertad condicional - 
(art* 4).
Gonexidn libertad condicional. 
Normas de tramitacidn.
Aficionados orfeones y orquestas. 
De sc anso domihi c al.
Provisidn de destines (m@lor pena)•
0. 27 Septiembre (B.O.E. 9 Z).Trabajos en el exterior; condena-
dos a reclusidn mener.
D. 23 Noviembre (B.O.E. 29).- Normas de tramitacidn.
D. 23 Noviembre (B.O.E. 29).- Redencidn per esfuerzo intelectual.
C. 9 Diciembre .- Autorizacidn del Patronato para
trabajar.
0. 26 Diciembre (B.O.E. 30).- No interrupcidn per cambio de
destine.
0. 30 Diciembre (B.O.E.1-1-41).- Accidentes de trabajo. Dias
festive s. Euerza mayor.
G. Patr. 31 Diciembre (Memoria, 51).- Destines.
1941
0. 1 Enero (B.O.E. 17).- 
G. 5 Enero (SL 193) •-
0. 13 Enero (SL 228).- 
G. 14 Enero (SL 229).- 
Tel. 25 Enero (SL 58) .-
0. 20 Marzo (SL 194).- 
Tel. 29 Marzo (SL 97).- 
G. 15 Abril (SL 102) .- 
0. 25 Abril (B.O.E. 1 V).
Inspeccidn de Talleres Peniten- 
ciarios.
Redencidn per esfuerzo intelec­
tual. Compatibilidades.
Documentacidn.
Sanciones per falsear dates.
Provisidn de destines (numéro de 
hijos).
Redencidn per esfuerzo intelectual.
Rehabilitacidn de sancionados.
Gonexidn libertad condicional.
Destine a trabajos: reclusidn per­
pétua y temporal.
V« C.J .ttuxj-x • —
C. 25 Abril (SL 233)
Tel. 30 Abril (Memoria 1941, 
C. Mayo (SL 110)
Orden Patr. 14 Mayo (SL 59).'
C. 5 Juni© (SL 114)
C. 21 Julio (SL 144).-
0. 30 Julio (SL 197).-
C. 18 Septiembre (SL 61).- 
C. 3 Octubre (SL 239) .-
C. 20 Octubre (SL 198) .-
D. 6 Noviembre (B.O.E. 20).- 
0. 6 Diciembre (B.O.E. 10).-
C. 27 Diciembre (SL 318 bis),
X ^ X U  V X .  t j X U X X  U G  U t J O b X l i U D  V IU O X X U X  p u u a ,
pero superior a 12 anos). Documen 
tacion.
Enfermedad.
294).- Condonacion de sanciones.
Gonexidn libertad condicionali
- Proviaidn destines (pena impuesta 
sentencia).
Exclusiones condenados comunes. 
Provisidn de destines (pena im­
puesta sentencia).
Sancidn per facilitar informes 
dados per las autoridades.
Redencidn per esfuerzo intelec­
tual: documentacidn.
Corresponsales de "Redencidn".
Barb ere s.
Redencidn per esfuerzo intelec­
tual .
- Exclusidn mujeres vida extraviada.
- Exclusidn delitos acaparamiento.
,- Estadistica recluses trabajadores.
1942
0. 21 Enero (B.O.E. 3 IV) .- 
Tel. 21 Pebrero (SL 648) .-
C. 12 Marzo (SL 649) •- 
0. 21 Marzo (B.O.E. 3 IV) .- 
C. 21 Marzo (SL 610) .- 
Tel. 21 Marzo (SL 638 bis) .-
G. 30 Marzo (SL 651).- 
Tel. 8 Abril (SL 652).-
G. Patr. 30 Abril (SL 599).-
C. 3 Junio (SL 600) .- 
Tel. 11 Junio (SL 625) .- 
Tel. 29 Agosto (SL 659) .-
Reorganizacidn Patronato.
Aptitud flsica para trabajar.
Documentacidn.
Reorganizacidn Patronato.
Gonexidn libertad condicional.
Redencidn per esfuerzo intelectual: 
aplicable a toda clase de recluses.
Documentacidn.
Denegacidn trabajo a no condena­
dos.
Gompatibilidad varias causas de 
redencidn.
Exclusidn per mala conducta. 
Rehabilitacidn de sancionados. 
Aptitud ffsica para trabajar.
c. 1 Septiembre (SL 602)i- Privacion a propagandistas oontfa
la Religldh y la Patria*
C. Patr; 22 Septiembre ; (BDGP 10 X);- Nombramiento de deôtinosi
Aci 29 Septiembre (BDGP 10 X) Bnfermos;
C. Ôôtubre (BDGP 30 X).- Provisidn de destines
(reOlasos oasados).
Ao. 23 Octabre (BDGP 30 X).- Rehabilitabidn sancionadosi
Ac. 23 Octubre (BDGP 30 X).- Instruccidn religiosaisexagena*^
ries.
C. 29 Octubre (BDGP 10 XI).- Maestros auxiliares recluôoèi
C. 30 Octubre (SL 617) •- Nombramiento de destines.
C. 30 Octubre (SL 641) Lectores.
0. 10 Noviembre (B.O.E. 20).- Trabajos en el exterior: condenas
hasta 20 anos.
Ac. 10 Noviembre (BDGP 20 XI).Exclusidn penas un aho.
Ac. 10 Noviembre (BDGP 20 XI).Redencidn esfuerzo intelectual
trabajadores eventuàles.
Ac# 11 Noviembre .- Abono media jornada a recluses
que estân aprendiendo el oficio 
en destacamentos pénales.
0. 13 Noviembre (B.O.E. 23)»- Reorganizacidn Direccidn Gral.
Prisiones y Patronato.
Ac. 1 Diciembre (BDGP 10 XII).- Exclusidn redencidn por supre-
sidn de escuelas.
Ac. 1 Diciembre (BDGP 10 XII).Enfermes.
Ac. llDiciembre (BDGP 20 XII).Producciones artisticas manualss.
0. 14 Diciembre (B.O.E. 22).- Refundicidn normas reguladoras RPT.
0. 14 Diciembre (B.O.E. 22).- Inspeccidn del Patronato.
Ac. iSDiciembre (BDGP 30 XII).Trabajo de condenados a cualquier
pena.
C. 29 Diciembre (BDGP 30 XII).Organizacidn Direccidn Gral. Prisi£
nés y Patronato.
C. 31 Diciembre (BDGP 21-1-43)Libreta de recluses trabajadores.
C. Enero (BDGP 21 I) .- Abono de redencidn en fiestas es-
colares.
C. Patr. enero (BDGP 28 I).- Necesidad de rehabilitacidn para
que vuelvan a redimir Io b  sancio- 
nado s.
Ac. 26 enero (BDGP 4 II) .- Trabajo de panades por delitos co­
munes.
C. Eebrero (BDGP 11 II).- Redencidn esfuerzo intelectual.
Ac. 26 Pebrero (BDGP 4 III)*- Enfermes;
Ac. 9 Marzo (Memoria, 245).-Dibujo artistico.
Ac. 12 Marzo (BDGP 18) Condenados per delito politico comer
tide despues de 1 Abril 1939*
0. Abril (BDGP 22 IV) .- Trabajo de penados por delitos oo-
munes.
C. 5 Abril (BDGP 8) .- Provisidn de destines:Instruccidn
Religiosa.
Ac. 4 Mayo (BDGP 13 V).- Delitos politicos posteriores a 1
Abril 1939.
0» 17 Mayo (B.O.E. 24) .- Trabajos en el exterior; penados
cualquiera que sea su pena.
Ac. 1 Junio (Memoria, 245).- Gompatibilidad redenciones.
0. 21 Julio (B.O.E. 27).- Reorganizacidn Patronato.
Ac.21 Julio (BDGP 29 VII).- Redencidn extraordinaria recluses
cooper adores mant enimi ento del or 
den.
Ac. 10 Agosto (BDGP 19 VIII).-Efecto no retroactive de las san­
ciones.
Ac. 10 Agosto (BDGP 19) .- Cuantias.
Ac. 17 Agosto (Memoria 244).- Eficacia de la RPT: extincidn defi-
nitiva de la condena.
C. 25 Agosto (BDGP 30 IX) .- Aclaracidn Acuerdo 10 agosto. Documen
tacidn.
Ac. 7 Septiembre (BDGP 23 IX).Redencidn extraordinaria delitos po­
liticos despuds 1 abril 1939.
Ac. 27 Septiembre (BDGP 7 X).-Redencidn extraordinaria. Pestividad
Nuestra Sefiora de la Merced y Aniver 
sario Caudillo.
Ac. 15 Octubre (BDGP 28 X) .- G art ill a de reÆencidn.
Ac. 15 Octubre (BDGP 28 X).- Rehabilitacidn sancionados.
0. 28 Octubre (B.O.E. 30).- Inspeccidn del Patronato.
Ac* 2 Noviembre (Memoria 244)Condenados delitos comunes.
Ac. 9 Noviembre (Memoria 244)Enfermos.
Ac. 9 Noviembre (BDGP 18 XI).Variedad modos de redimir. Redencidn
de todos los condenados por delito + 
politico comprendido entre 18 julio 
1936 y 1 Abril 1939.
G. 16 Noviembre (BDGP 23 XII) .Documentacidn.
Ac. 16 Noviembre (Memoria 240).Donantes de sangre.
C. 10 Diciembre (BDGP 16 XII)Redenciones extraordinarias:docu­
mentacidn.
Ac. 23 Diciembre (Memoria 19) .-Esfuerzo intelectual: cuantiasj 
Ci 30 Diciembre (B.O.E. 5-1-1944).- Organizacidn Patronatoi
1944
Gè 6 Marzo .-
Ac. 10 Marzo.-
Ac. 4 Abril (Memoria 115).-
G. 11 Abril (BDGP 13 IV) .- 
G. 8 Mayo (BDGP 18 V ).- 
Ac. 22 Mayo (Memoria 116).-
Condenados por delitos comunes - 
autorizados Patronato y politicos 
posteriores 1 Abril 1939;
Colonias penitenciarias militarisa- 
das,
Redencidn extraordinaria Minas Alma 
dén.
Donantes de sangre,
Redencidn por esfuerzo intelectual.
Autorisa trabajo juzgados no son- 
tenciados.
Idem.
Rehabilitacidn de sancionados.
Ac. 9 Junio (Memoria 116).-
C. 20 Junio (BDGP 22 ) .-
Ley de Bases 19 Julio (B.O.E.22).- RPT.
C. Agosto (BDGP 17 VIII).- Privacidn por evasion.
Ac. 9 Septiembre (Memoria 117).Aplicacidn a condenados comunes y
politicos posteriores a 1 Abril 
1939. Gonexidn libertad condic.
C. 3 Octubre.- Gonexidn libertad condicional.
Ac. 7 Diciembre (BDGP 21 XII). Solo redimen los condenados.
0. 14 Diciembre (BDGP 21) .- Dias festives en las escuelas.
D. 23 Diciembre (B.O.E. 13-It45).- Gcdigo Penal (art. 100): RPT.
0. 27 Diciembre (B.O.E. 1-1-45) .- Cancelacion antecedent es penales.
1945
0. 24 Febrero (B.O.E. 2 III). 
0. 17 Mayo (BDGP 17 V) .-
C. 22 Mayo (BDGP 24 V).-
C. Patr. 1 Junio (BDGP ?)•-
Normas complementarias Gddigo Penal. 
Gonexidn libertad condicional.
Idem.
Documentacidn.
W U 9 U  V C U i A G b 9  f
0; 17 Julie (BiOéBi 14 VIII);
0; 6 Agosto (B.O^E; 14 );*• Patronato#
0. 17 Septiembre (B.O.E; 2ô);-Koconexidh con rehabilitaqion# 
Ac; 14 diciembre
Ac. 16 diciembre
Exclusidn de lo s  coMeUadoS a Va# 
r ia s  penas ^Ue sumâdas excedaU db 
lo s  doB aâoè; 
Redencidn en las variaC condenaq 
impUGStas en la mlsma sentencia#
1946
0. 7 Enero (BDGP 10 I) .- Dias de clase.
D.,8 Febrero (B.O.E. 6 III).- Reglam onto trabajo penit. intiramu-
ros establ, Librota de redencidn 
(a 37-40). Redencidn de trabajaro- 
res autonomes (art. 21).- Exclusidn
t .  3 ) .
0. 5 Agosto (B.0*E. 18).-
DéL. 30 Agosto (B. 21 IX).-
de preventives (ar
Parque de Instrumental y Material 
Sanitario de la Direccidn Gral. - 
de Prisiones: redencidn de los re­
cluses auxiliares.
Exclusidn condenados por delitos 
de abastecimientos (art. 8).
1947
Res. 31 Enero (BDGi 6 II).- Reglamento Hospital Central Pend-
tenciario, Mujeres: redencidn de 
reclusas destines (a. 14).
0. 12 Abril (BDGP 1? IV) .- Documentacidn.
C. 26 Noviembre .- Destines.
C. 2 Diciembre (BDGP 11 XII) .Recluses encargados servi do reco^
da papelote.
1948
Qi‘d0h è Febi'ero fteorganizàcidn Patronato
Ô* iO fébrefo Esouelae de oapacitaoidn eatable-
cimientos penitenciarios#
Dé 5 Mafzo (BéOéEè 15 Mayo);-» Reglamento Servioios Prisiones:RPÏ;
Oé 8 A b f il  (BïMtT 54) * -  Escuelas de Hogar p ris io n es  de mu^
jeres (art* 5)*
0. 14 Septiembre (BDGP 16 IX)«-Redencidn extraordinaria ÿiesta Vig
gen de la Merced.
Oé 23 Octubre.- Invalidacidn de sanciones.
1951
C. 5 Septiembre (BDGP 6 IX).- Redencidn extraordinaria Pestividad
Nuestra Sehora de la Merced.
Res. 23 Noviembre (BDGP 13 XIl)Redencidn esfuerzo intelectual.
1952
D.L. 1 Pebrero (B.O.E. 9) .- Redencidn en est able cimientos mili-
tares.
D. 1 Pebrero (B.O.E.9).- Junta Central Militar Redencidn de
Penas.
C. 7 Pebrero (BB/IJ 15 Pebrero).Documentacidn.
0. 30 Agosto (B.O.E. 12 IX).- Reglamento Junta Central Militar
Redencidn de Penas.
Ac. 10 Octubre (BIMJ 25 X).- Redencidn extraordinaria Pestividad
Nuestra Senora de la Merced.
1953
D. 19 Pebrero (B.O.E. 23) •- Junta Central Militar Redencidn de
Penas.
Vy •  C. I X  t J U X M c J X 'U  •
Ao. 24 Marzo *-
X M J i i C I X l  U G O  U O  W O X X ^ X  O  #
Gohmutadoe pena de inUerte#
C. 27 Agosto (BIMJ 5 IX)#- Red. extr#, Pestividad de NUestfa
Senora de la Merced;
D. 2 Octubre (B.O.E. 26).- Oreacidn Refoimatorio para Jdvenes
Madrid y Hogar Jdvenes Deiinouentea 
Excarcelados*
Res. DGP 3t Octubre (BBîJ 15
XI) .- Reglamento Esouela oapacitacidn pro- 
fesional Reformatorio JdVenes Madrid, 
(arts. 16 y 29).
0. 31 Octubre (B.O.E. 5 XI) .-Nomas funcionamiento Hogbr Jdven##
Delincuentes Excarcelados Madrid - 
(Art. 13).
1954
Orden 15 Enero (B.O.E. 30).- Puerteventura.
Ac. 23 Julio .- Redencidn de condenas reducidas a
menos de dos anos por induite,
C. 1 septiembre (BIMJ 5 IX).- Red. extr. Pestividad de Nuestra
Senora de la Merced.
0. 14 Diciembre (BIMJ 25 XIl).Normas organizacidn Institute Ge-
ridtrico Penitenciario de Mdlaga 
(art. 12).
1955
Ac. 12 Pebrero.- 
Ac. 10 Mayo.-
Ac. 24 Junio .-
C. 23 Agosto (BBÎJ 5 IX).-
Posibilidadi de redimir en posterior 
res condenas los que hubiesen que- 
brant ado una sentencia.
Sancionados por contrabando y de­
fraud ac ion.
Red. extr. Pestividad de Nuestra 
Sehora de la Merced.
0. 30 Septiembre (B.O.E. 7 X) .Prlsidn Central Mujeres Alcald do
Henare s.
1956
D. 2 Pebrero (B.O.E. 15 III) .-Reglamento Servicios Prisiones:RPT.
0; 6 Pebrero (BéO.E; 14 )•* 
Ci 6 Abril (BIMJ 15 IV)
Ad; 24 Abril;-
C. 4 èeptiembre
Redencidn penas aooesorias;
Horas extraordinaria^;
Penas de arreste ;
Redencidn Pestividad Nuestra Sehora 
de la Merced#
0# 10 Octubre (B#0;E; 18).- Colonias penitenciarias militarizad^s
1957
C. 14 Enero .-
0. 22 Abril (B.O.E. 29).-
Trabajos Penitenciarios. 
Clérigos y religiosos (art. 5).
1958
C. 12 Noviembre (BIMJ 25 XI).- Estudios superiores de penados*
1959
Res. 30 Enero (B.O.E. 13 Feb.).Centro Penitenciario de Maternologia. 
0. 16 Abril (B.OèE. 29).- Nanclares de la Oca.
I960
Res. 1 Febrero (B.O.E. 18) .- Ceuta y Melilla.
D. 8 Octubre (B.O.E. 19) •- Supresidn colonias penitenciarias
militarizadas•
1961
0. 8 Pebrero (B.O.E. 22)
0. 29 Noviembre (B.O.E. 27*
XII)
Ley de Bases 23 Diciembre 
(B.O.E. 27)
Normas supresidn colonias penit * 
militarizadas#
Herrera de la Mancha.
Modificacidn (jddigo Pénal*
1962
D» 20 Diciembre (B.O.E. 22).- Prdrroga actuacidn colonias penit.
militarizadas.
1963
D. 24 Enero (B.O.E. 2 II).- Modificacidn Cddigo rénal (art. 100)
RIT.
D. 28 Marzo (B.O.E. 8 IV) .- Texto refundido Cddigo Penal (art.
100): RPT.
Ac. 24 Octubre .- Conmutados penas de muerte
1964
D. 27 Julio (B.O.E. 10 IX).- Reforma Reglamento Servicios Pri*
siones: Trabajos Penitenciarios.
1965
Ley 21 Diciembre (B.O.E. 23).-RPT en establecimientos militares.
1966
0. 16 Pebrero (B.O.E. 21) .- Modificacidn Reglamento Junta Cen­
tral Militar Redencidn de Penas.
1967
D. 16 Marzo (B.O.E. 31) Segaridad Social recluses trabaja­
dores.
Res. 12 Abril (Aranzadi 1098). Idem.
0. 22 Septiembre (B.O.E, 16 X) .Liria.
0. 25 Octubre (B.O.E. 8 XI).- Cartagena.
1968
D. 25 Enero (B.O.E. 5 II).- Reforma Reglamento Servicios Pri­
siones.
C. DGF 20 Abril (REL^  180).- Normas aclaratorias RPT.
D. 12 Junio (B.O.E. 15 VII).- Reglamento Organico Ministerio de
Justicia: Organizacidn Direccidn 
-Gral. Instituciones Penitencia­
rias y Patronato.
1969
C. Abril (REP 189).- Servicios auxiliares.
0. 23 Octubre (B.O.E. 4 XI).- Reorganizacidn Delegaciones Patro­
nato .
EIj3x.I0GHAJj’IA ESAECÏA ,I2iADA
A) Sobre redoneion de nenas nor el trabajo
Alarc6n: b^j:e__,l^ a_na^ ^^  r p _ d e » Madrid, 196]
(inldito)•
A
Ant6n Oneca: Dereclip peji_al, I, Madrid, 1949, 517 ss. y 551»
Ant6n Oneca: El derecho oenal de la nost/nierra, en Problemas actuâ 
Çh.P. Universidad de Salai.ianca, 1971, 171.
Ant6n Oneca, y de Miguel: P.erGchp^JPen^, Madrid, 19^0, 337*
Aparicio Laurencio; El sisterna acniyenciario espanol y la redencion 
de penas por el trabajo, Madrid 1934.
Aparicio Laurencio: La defense social y el sisterna penitenciario es 
paiïol.,' Rev, Penal de la Habana., enero-mayo 1934, 6-9,
Aylagas: Sl^j?e^ime_n p e n i j : e n c i , Madrid, 1931, 83 ss.
Bueno Arus: El sistena penitenciario esjpanol, Ministerio de Justicia, 
Madrid, I967, 44 ss,
Bueno Arûs: El sistema penitenciario espanol, Publieaciones Espano- 
las, Madrid, 1971, 27 s.
Buenos Ards: La reciente reforma del reglamento de los servicios de 
prisiones, (Pecreto de 23 de enero REP I8O-I8I, enero-junio
1968, 76 s.
Buenos Ards: La reforma del C6digo Penal espanol, de I963, REP l62,
Buenos Arûs: Panorama comparative de los modornos sistemas ©enitén
ADR, 1969»' 301;
Caballero Le6n: Renovaci6n penitenciaxia, REJOP 79, octubre 1951,-
39-43.
Cabanas: La .reclusi6n dignificada-i por el trabajo ; El Espanol; 6 
julio 1963, 6-7.
Cârceles Espanolas, Oficina Informativa Espanola, Madrid, 1948,
4l ss,
Castaneda Pérez: La redencién de penas, férmula de indeterminaciôn 
de la pena, REP, 16O, enero-marzo I963, 93-97*
Caste j6n: El, _si_steiiia penit_^cj^\rjLo_^p^ I,J, 80, enero 1930#
76.
Castejon: Genesis y breve cornentario del Cddigo Penal de 23 de - 
Aie i r e d_e 1.9#, Madrid, 1946, 49 s,
Coraisioji Intcrnacional contra el Régimen Concentracionario: Li- 
bro blanço sobre el sistema penitenciario espanol, IQÔO.
Cuello Calon: Derecho penal, I, Barcelona, I968, 13 ed 799, ss,
Cuello Calén: El Cédigo penal de 23 de diciembre de 1944, I.J,
43, die. 1946, 19 s.
Cuello Calôn: La moderna l^nolq^la., I, Barcelona, 1938, 533 s.
Cuervo: Fundament os del nuevo sistema penitenciario espafiol, Al- 
calâ, 1941.
1963, 37.
Diaz Valcârcel; La revision del Côdigo penal y otras Leyes penalesj. 
Barcelona, 1964, 46 ss,
Dibur: Reseda del articulo de Moreno Mocholî, Nuevo horisonte de la 
redencidn de penas por el trabajo , Aequitas (Buenos Aires), 5 octubre
1964, 147-136,
Diez Echarri; El sistema de la redencidn de penas por el trabajo: REEP, 
36, marzo 1943, 43-47.
Diez Echarri: Un nuevo sistema dentro del rdgimen penitenciario: La 
redencidn de las penas por el trabajo, REP, 1 abril 1943, 63-63.
Dudley Armstrong : El_ sist ema peni tpnc i ar ip espanol_ _y l_a r e due c idn dje 
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